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JDútrict of PenMylvaida, to noit : 

BK IT REMEMBERED, That on the sixteenth dar oí Septem« 
ber, in the fortv-second year of the independence of the United States 
of America, A. i).. 1317, Jean Germán Boiaío» of tke taki district, haik 

M anúior íb te wordf MowÍBg^ lo vil: 

El THiUilb de U Uberted Miite «I Despo^^ 
nn Pecador arrepentido de sus ErraM» poblieos, y dedicado a desagrft* 
Tiar en esta Parte a la Religión ofendida con el Sistema de la Ttrania. 

autor, J. G. R. Ciudadano de Venezuela en la America del Sor." 

In conformity to the Aet of the CoíigresB of the United States, en- 
titled, ** An act for the encours^eraent of learning, by securing the 
copies of maps, charts, and books, to the authors and propríetors of 
sttch copies, during te time» theíeb mentkmed.** Aad alio to Che 
eetentiMed,**Aik aet lapplementtty to aa aat, eottüed, ael te 
the enoooragement of leaniing \íf l eauri u t te eopiea of iiuq[>8, chart% 
and books, to the authors and propríetors of sech eop(ps, during the 
time theiTÍn mcntioned," and extemling thebenefits thereof to te acta 
of designing, eagraviog. aaü etdúae historieal and other prints. 

D CALDWELL, 

. , Oerk qf thft Wttrtet of Rpytsy lfiala> 
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A la confesión de mis errores políticos he querido 
cbor el título del Triunfo de la libtriod sobre el des» 
potUm^ por la mtoria que cUa obtuvo de mis entí- 

Síes preocupeeionet ; por él deseo de verla triun- 
nte en toda la tierra ; y por la esperanza de igual 
suceso en quantos la leyeren sin atender mas que al 



declarado el objeto de este trabajo. Manifestaré aquí 
el motivo especial que me determinó i emprenderlo. 
Yo vf dtflfpkmttrse en Em&id edBfieio ile su nue» 

va Constituciont Liberal sin duda con el territorio 
de la Península, con las islas Baleares y Canarias, 
erft muy mezquina con los países de ultramar en 
quanto al derecho de representación. Por mas que 
desde los primeros pasos de In revolución se haoin 
proclamado igualdad omnímoda de derechos, clau» 
dicaban las proclamas en la práctica, y fueron luego 
^ desmentidas en el nuevo código constitucional. Llo- 
^; re sin embargo su ruina, y suspiraba por su resta* 
Uecindento 7 mejora. Me bastaba pani estos sentí- 
mientoa el mirar declarado en la nueva carta cd dóg^ 
ma de la soberanía del pueblo ; sentadas las bases 
^ de la convención social ; abierto el camino de la fe* 
1^ licidad á una porción de mis semejantes ; y marcado 
^J* el rumbo de la perfección de una obra que debía ser 
imperfecta 6 vidosa en sn cuna. Conocí Iumo la 
^ cauen pameipnl del traeiomoy oleado pe» el Rey y 



argumento de la obra 




ebas. En ella está 
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su facción en Valencia, á su regreso de Valencey. 
Me confirmé en mi concepto^ quandode la prensa yá 
esclavizada, empezaron á salir papeles y libros con* 
tra los principios naturales y divinos, profesados ea 
la Constitución. Unos textos de Salomón y S. Pa- 
blo eran los batidores de la falange, que acababa de 
triunfar de las ideas liberales que han exasperado en 
todos tiempos el alma de los ambiciosos y sober- 
vios» 

Algunos años antes de este acontecimiento habia 

yo renunciado las falsas doctrinas, que amortigua* 
das en el corto reinado de la filosofía, renacian con 
mas vigor á la vuelta de FeiTiando. Yo era en otoo 
tiempo mío' de los servidores de la tmáxm nías áifia> 
rados a ellas. Por desgracia y por virtud de un sia* 
tema pe simo de gobierno, ellas eran el pasto de las 
aulas de l'eología y jurisprudencia, que yo habia fre- 
quentado en la carrera de mi&. estudios* Yo su^pi» 
raba pw una obra que refutase estos errores^ no con 
razones puramente filosóficas, dni6 con la autoridad 
de los mismos libros de donde la facción contraria 
deducía sofi smas, con que defender y propagar la ilu- 
sión. Tanto mas deseada llego á. ser para mi esta 
obra, quanto que uno de los impresos en circulación 
decia que, ^ aun que atendida la filosofía de Jos Gen^ 
tílesy no podia negarse ttl pueblo la calidad de soberano: 
los que profesábamos la reUg'ion de Cristo^ debíamos 
defender lo contrario^ y confesar que el poder y la fuer- 
za venían derechamente de h qUa á da persona de los 
Reyes y príncipes!^ 

En vano busqné lo^queyo deaeaba: No hallé mas 
que discursos filosóficos, tan cargados de razón, que 
para nada contaban con la Biblia. Yo estaba muy le- 
xos de pensar que faltasen defensores de la libertad, 
undados en la autoridad de los libros religiosos. Yo 
no podia creer que desde que el ídolo de la tirsuiia 
erigió su imperio sobre el abuso de las Escrituras, 
hubiese dexado de tener iu^ugnadQ£fis^armaiU>s de 
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la sana inteligencia de ellas. A mi noticia llegaron 

los nombres de muchos de ellos, yá mas, yá menos 
antiguos. Pero no aparecían sus escritos, quando 
mas urgía la necesidad del desengaño y de la impug- 
nación de un error reproducido cou mayor insolen- 
cia. En tal conflicto debía suplirse esta falta de qual- 
quier modo, considerando que tanto vale el no apa- 
recer lo que se busca, como el no existir. Por mas 
que se haya profanado la Escritura en obsequio del 
poder arbitrario, son incansables los tíranos en im- 
primir y reimprimir sus abusos. ¿ Porqué pues no 
imitar su tesón, multiplicando y reproduciendo el 
contraveneno ? Me resolví á la imitación, para que 
no quedasen del todo impunes los folletos y quader- 
nos que con entera licencia atacaban la libertad, 
y santificaban el despotismo. Me dediqué al es- 
•tudio de la Vulgata, no en los indigestos y dolo- 
sos comentarios que me llenaron el tiempo, mientras 
yo cursé la cátedra de escritura, sino como debie- 
ron estudiarla los autores de ellos, y como la estu- 
dia quien no está consagrado en cuerpo y alma al 
servicio de la tiranía. 

Deseugañado yo por mayor, no creia que en el 
por menor pudiese dar con alguna ley del nuevo y 
viejo Testamento qze favoreciese la opresión. Para 
esta buena fe me bastaba saber que los pueblos cris- 
tianos y no cristianos, habían usado muchas veces 
del derecho, que ahora en el Gobierno español se te- 
nia y predicaba como crimen de impiedad é irreli- 
gión. Me bastaba haber visto á Carlos tercero au- 
xiliando á los Americanos del norte en su insurrec- 
ción é indedendencia. Me bastaba la excelencia de 
la moral del Evangelio para conocer que unos usos 
y costumbres tales, como los de la monarquía abso- 
luta y despótica, no podían concílíarse con el cris- 
tianismo. Predispuesto de esta manera, me entre- 
gué á la lectura y meditación de la Biblia, para ins- 
truirme de todos los documentos políticos que en ella 
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se eucueatrao. Jamas i]u€ mi intención tocar eu 
nada de aquello, cuyo criterio está reservado á li| 
Iglesia. Mis miras puramente poUticas, nada te#' 
nian que hacer con el dogma y demás concerniente 
al reino de la gracia y de la gloria. Mi fé era inva- 
riable en estos puntos. Ella misma me enseñaba 
que no era del resorte de la Iglesia, ni de su infa?^ 
Ubilidad lo que se dexaba ver en el código de la re* 
velación perteneciente á otras artes y ciencias. Am 
me dedique á lo político, como pudiera dedicarse un 
albaíiil al examen de todas las obras de arqultectui-a 
que se refieren en la Escritura^ 6 como pudiera ha- 
cerlo un miUtar que quisiese criticar cpnibrme á la3 
reglas de su arte, todas las campañas que allí se leen, 
marchas, expediciones, disciplina y tácticade los He- 
breos y sus enemigos. 

Por fruto de mis tareas saqué argumentos contra 
la tiranía, y^por la libertad nuevas pruebas del carác- 
ter sublime y divino de una religión que hace las de- 
licias del hombre Ubre, y el tormento de sus opreso- 
res. Yo no me jactaré del complemento y perfec- 
ción de mis trabajos ; pero puedo decir que nada he 
omitido de quanto estaba a mi alcanoe, para que ellos 
fuesen útiles a las personas. &scinada8 como yo en 
otro tiempo. A ellas dirijo principalmente lo que 

escribo: con aquellas hablo en primer lugar, que 
deslumbradas con la falsa doctrina desús opresores, 
le sirven de instrumento y máquina para oprimir 
mayor número, y asegurar la opresión. Adopté el- 
método de confesión, imitando las de S. Agustín, 
por haberme parecido el mas propio v expresivo de 
la multitud de preocupaciones que me arrastraban en 
otro tiempo. Quien tuviere la fortuna de no ha- 
berlas contraído jamas, ni rozadose con gente im- 
. pregnada de ellas, no crea por eso que son raros loa 
ilusos de esta especie. Fixe los ojos sobre la con- 
ducta de los déspotas, y los verá no menos atentos á 
la Qr^aniz-acion y fomento desús fuerzas físicas, que 
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al incremento y vuelo de la faena moral de toa tst^ 
reres políticos y religiosos. Vea el diario emplea 
de sus prensas, da sus oradores y confesores : acér*^ 

que se al despacho de sus inquisidores ; y los hall irá 
á todos dedicados con preferencia á la propagación ■ 
y mantrninúento de las lábulas que hacen el material 
de mi confesión. No crea que la multitud posee sua 
luces: ñola imagine, en ponto de Religión y gobier- 
^ no^ de nn espíritu tan despreocupado como el suyo. 
^ Mire y remire, que el pensar así, cuidando muy po- 
co ó nada del desengaño de los ilusos en esta mate» 
rk^ es otro género de preocupación, alhagüeño aldea* 
pottsmo, y fatal á la libertad* £1 número de los ne-' 
cios es infinito. Lo era, quando escribía el Eclesiás- 
tico ; y ahora mucho mas : porqué entdnces aun no 

se conocía este linage de necedad ([uc propagan y 
fomentan con tanto ahinco los tiranos. Le ruego no 
olvide ci caso de Craso, y su desgraciada jomada con 
los Pnrthoe. Su ilustración le hacia mirar como in- 
significames y Tanas, todas las ceremonias superstí* 
ciosas con que se preparaban á la guerra los Romanos, 
y á combatir con los cxtrangeros. No considera este 
General, que s\is tropas preocupadas, miraban como 
indispensable y sagradas la practica de sus agüeros ' 
y demás ritos de la superstición. Todo lo omite. 
Se empeña en el combate sin desengaffar á sus com- 
batientes,^ sin prepararlos religiosamente. Esta o- 
misión desalienta al exército, enerva el corage del 
soldado ; y es vencido y derrotado por los nuevos 
enemigos de la HepúbUca. Seamos como Craso en 
lo tocante á excomuniones, anatemas y condenas del 
tribunal* inquisitorial en lo político. Hagamos co- 
nocer al vulgo, que en esta línea no hay otros hereges 
entredichos y proscriptos, que los mismos Inquisi- 
dores, V quantos á su imitación abusan de lo mas sa- 
grado contra la salud del pueblo. Inspirémosle todo 
el horror que merecen estosexcomulgados vitandos, ' 
como profanadores del santuario de la Libertad. Cp- 
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operemos todos al exterminio de la tiranía, al desa« 
|in^YÍo de la Religioa ofendida por el déspota que la 
pvoca en su detpotisaio ; unamos nuestras fbcrzas 
para A restablecimiento de laalta dignidad de nuesi* 

tros semejantes oprimidos. Copiosa es la remunera» 
cíon que no» espera en la patria, y muy satisfactorio el 
placer de quien se emplea en la obra mas digna y me- 
ritoria que se conoce debaxo del firmamento : ¡ Obra 
divin y excelsa, que demanda con justicia nuestros 
saarifidos ! Si fuere menester que por eUa sacrifique» 
mos también nuestra vida, el santo amor de la patria 
nos animará, y moriremos con la muerte de los jus- 
tos, diciendo : dtdcc^ et decorum est pro patria morú 
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^RQUE Scficr, contra tí, y contra el pinero hu- * 
^Mmo, mientras yo seguta las banderas <lel despo« 
tismo. Yo agravaba mi pecado, quando en obse- 
quio de la titania me servia de vuestra santa pa« 
labra, como si ella se hubiese escrito, y transmi- 
tido á los mortales para cargarlos de cadenas, para 
Temachar j bendecir los hierros de su esclavitud. 
En vez de defender con ella sus derechos, los ata« 
caba sin reflexionar que también los n/ios eran com» 
prehendidos en el atac[iic. Sif^uiendo las íaUas ideas 
que yo habla contraído en mi educación, jamas 
consultaba el libro santo de la naturaleza ; leer sí* 
quiera el Índice escrito dt vuestro puño sobre todos 
los hombres, me parccia un crimen. Yo descono- 
cía el idioma de la Razón. La prártira dr los pu- 
eblos ilustrados y libres era en mi concepto una cosa 
propia de gentiles, y agena de cristianos : detestaba 
como heréticos los escritos políticos de los filósofos* 
Por los malos hábitos de mi educación yo no co- 
nocía oiro derecho natural que el (K [iotísnío, ^ 
otra filosofía que la iguorancia, ni otra verdad 
que mis preocupaciones. Me sobraban libros y 
maestros que fomentasen este trastorno de ideas, 
este abuso de palabras, y subversión de principios • 
ellos eran los <jue me impcdian el desengaño. Quan- 
to mas esclavizado me hallaba, tanto mas libre me 
consideraba : quanto mas ignorante, tanto mas ilus* 
trado^ me creia: quanto mas preocupado, quanto 
mas adictbi á mis errores, tanto mas ufano y con» 
testo con ellos: quanto mas envilecido, quanto maa 
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«legado i la virtud con que debía salir de mi cauú* 
irerío, tanto mas me vanagloriaba de fiel vasallo / 
buen servidor del déspota que me oprimía. Con 

tal que mi degradación fuese calificada de lealtad en 
el juicio de mis opresores, y compañeros de mi ser- 
vidumbre^ yo no buscabvSf ni estimaba «n nada la 
opinión de los ilustrados, y libres. 

De las sagradas letras se habían extnudo violen* 
tamcnte y con fraude ¡as baeas de este maldito sis-- V 
tema: para su fábrica se había complicado con los -4- 
artiñciosos comentarios de los hombres la sencillez 
<le las santas Escrituras. Aquello^ señor, que tu 
hablas dicho para que fuese entendido de todos, se 
reduxo á monopolio ; haciéndose creer tan obscuro 
y misterioso, que solo era dada su inteligencia á ci- 
erto número de personas servidoras del poder wbi- 
traiio : lales laberintos urdienón ellas i las expresio* 
nes mas claras de uno y otro testamento,%on tanto 
impulso les dieron tortura sus monopolistas, que al 
fin erigieron sobre ellas el idolo de la tiranía. En 
' vez de sacar máximas de gobierno de los libros 
de Moyses, Josué, Jueces, Reyes^ Paralipomeaon^ 
f^sdras, Nehemias, y los Macabeos, se pnefinriaa 
otros que no eran destinados á materias políticas ; i 
se arrancaban de ellos ciertas expresiones, que mal 
aplicadas y siniestramente entendidas, subvertían el j 
^orden constitucional de las sociedades, despojaban 
al hombre de sus derechos, ^endiosaban á determina- j 
fio número de personas y familias, y canonizaban j 
la mas escandalosa usurpación : expresiones que por 
incidencia aparecían insertas entre consejos y pre- 
ceptos morales de escritores contemplativos que ar- 
rebatados en su espíritu acia las cosas divinas, todo j 
lo referían á la suprema causa, suprimiendo el mi* I 
nisterio de las subalternas : ellos no estaban encar- 
gados de ensenar los elemeníob del Derecho público 

las naciones, ni las cosas sublunares ¿xaban los 
ojos de su contemplación* J 
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A laa pftpMft del reyno espiritual de Jesucristo 
iban los enemigos de la libertad en busca de textos 

* que ttrviesen de dogma lú gobierno temporal de las 

gentes contra la sana intención de su autor. Por 
extraordinarias y singulares que fuesen las circun- 
stancias que movieron su pluma á escribir asuntos 
que no eran el objecto principal de sus tareas ; mi ce* 
^watdMd iudistintasuenie acomodaba el texto al pala** 
^mur del déspota, y pretendía que su acomodamiento 
fuese tan exacto y perpetuo como el placer de los 
tiranos en la opresión del pueblo^ No era peculiar 
de mi educación este sistema ; era el mismo que 
aervia de reg^ geneial para los educandos qw te* 
. jdan la desgracia de nacer baxo el influxo de una 
rvjuoiiarqttia tal, qiial deUa ser la que adoptaba seme* 
jante plan de enseñanza pública. Yo queria que 

• quanto contiene la Biblia lúes tan infalible, y esta- 
ble como los misterios y dogmas de la Heligion, 
auiique nada tuTÍesen de común con ellos, con la 

/jBoral cristiaaft^ y demás puntos concernientes a! 
reyno espirituid díel Medas» Para mi desengaño no 
. bastaba ver en estos libros preocupaciones vulgares, 
errores físicos, y astronómicos, descubiertos en otra 
edad : incapaz de reflexionar que ai- Jesucristo se 
^acomodd á>ellos en la nrfictica de su misión, fue sin 
^Ma porque no era del resorte de ella enseñar i sus 
ÉÍ4iscípulos ciencias naturales, y exáctas, m el arte de 
Z^^bernar. Nada de esto comprehendian las cre- 
fedenciales que le despachó su eterno padre ; redimir 
|al hombre de la servidumbre del pecado, librarlo de 
'>la muerte eterna, reparar las quiebras, de la preva- 
. ricacicm de Adán por medios tan tncompieheiisH^les 
como ágenos de la política, y demás artes y ciencias- 
humanas, era el único y necesario negocio de este 
libertador puramente espiritual. A esta sola mira 
^Jimitd sus lunciones ; ni una sola clausula del fuero 
apolítico se halla en la substitución que oloi|;6 á sus 
Apoflítoles ; pero yo me perauadia que habían quo-- 
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átído autorizados estos substitutos para dictap 
en materias de gobierno : yo creía que sus dictá* 
jme&ca politicoa eran tan inndibles eomo lo» de la es» 
fera de su comisioti, siempre que Ibesen acmnoéa» 
licios al genio de la tiranía. En siendo tales, me 
parecían marcados con el sello de la revelación. 

i Falsedad detestable á los ojos de las Escrituras 
del YÍeja Teatamento! pero mas detestable aun^.> 
quando pretende apoyarse de las doctiinas del ntrip^ 
vo : porque á lo menos entre aquellas hay muchas,» 
cuyo objeto era el gobierno y legislación de los he- 
breos ; vos mismo os habíais encargado de su régi- 
men y dirección civil hasta SU iq>etito á la ido> 
latría les abrid el camino a una monarquía absoluta, 
en que degeneraron las instituciones liberales que 
habían recibido de Moyses; pero en las nuevas Es- 
crituras no podía tener lugár ningún tratado de 
leyes, estatutos, y juicioy8SH¿Bmm á k)s que habia 
comamoado aquel legislador, 6 t^productívoa de 
' de ellos* La^ misión de Jesuerivte no ent la misioB 
V de Woyses : quebrantar el yugo que sufrían los is- 
raelitas, baxo de Faraón, reintegrarlos en sus dere- 
chos, y restituirlos al país de su^ dotación, fue el em** 
eargo de ^uietr los sac6^ lasei?vidumbie de* Egip- 
to : redimir ¿tel'^autiverio infernal de Satanás á toda 
. la especie humana, rescatarnos de la esclavitud del 
pecado, fueron las cláusulas del poder con que vos 
enviasteis á tu divino hijo en la pknítud de los ti» 
empoa. Prohibido estaba este libertador nseramente 
espiritual, de mezclarse en los negoetoe de estadas 

el no venia á salvará los hebreos de la servidumbre 
que padecían baxo el imperio Romano: la plenipo- 
tencia con que descendió de los cielos, no tenia por 
olgeto testablecw el ve3mo de Israel, revtidr la aati- 
giia eonstttuoion de éste pueblo^ id la forma de go- 
bierno que obtubieron en la época de los Jueces, ó 
de los Macabeos. ¿Porque pues apelará los libros 

-de la ley ^le C^^acia para Justi^ar la usurpación de 
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fos empetadores de Roma i {Forque recurrir i pre- 
cq»t08, 6 eoosejm évsogdicos para defeoder, y md» 
tincar la tirania de los monarcas absolutos? Si el 

sostenerla con algunos lugares de las parábolas de 
Salomen^ agenas del gobierno político de las tribus, 
era un absurdo ; lo era mucho mas el hacerlo coa 
las cattaa de los Apóstoles, 6 con algún otro texto 
del nuevo testamento. Yo alucinado con-mis falsaa 
^ ideas, pensaba que la Religión era interesada en el 
^ despotismo que yo llamaba derecho natural y divino: 
yo miraba como un homenage debido á. tu Divinidad, 
ia obediencia ciega que yo' prestaba, y sostenía en 
filvor deLpoder arbitmio/ En la monarquía des» 
ptftioa que^ yo addraba, por tí, abuso de la Escritura 
se había viefado de tal suerte el espíritu público, que 
el sistema de la tiranía se respetaba como artículo 
de té, las prácti<^s opresivas del tirano se veneraban 



do. A foerza de impostuns, juego de palabras, y 

términos trabucados, pero muy conformes al falso 
concepto inspirado á un vulgo ignorante, y fanático, 
pasa por inviolable y sagrada la planta* del despo* 
lísmo^ 

De esta subversión dé principios es que el hom- 
bre, mejorado por la ley de Gracia, se halla no obs*- 

tante de peor condición que los paganos, y judio» 
anteriores al nuevo orden de cosas consumado en la' 
Ofuz. Encorvado baxo el triple yugo de la monai^ 
quía absoluta, del fanatismo religioso, y de los prw 
vileglos feudales, vive tan degraidado»* que ai ana . 
eonoce su degradación : y biesr lexos, de este cono* 
cimiento^ se halla contento con su ignominioso es- 
tado, estimándolo como una lealtad acendrada, co- 
mo el don m^s precioso de la Religión católica, co* 
mo la quinta esencia de todas las virtudes, como el - 
dulce mito de la libertad civil, y la senda mas se- 
gara del p^ayso celestial t llega á veces^á ser tan ^ 

*— 2 
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insensible^ que tieae á mengua el ievaaUurse de su 
abattmientcH y mira como & enemigo mortal de au 
felicidad i qualquiera que se interesa en sacarle ele 

su esclavitud, y restituirle á la dignidad de hombre 
. libre. Tal ha sido el hechizo conque han fascinado 
au entendimiento lós partidarios de la tiranía, que 
le vemos armarse contra los que se aeercan a rom- 
per las cadenas de su cautividad. Yo mismo lacurii 
en esta infamia en 1797, y 1806. Tan constante 
ha sido la obstinación de los teólogos del poder ar-r, 
bitrario en querer amalgamar dos cosas inconciU- 
ables, el cristianismb, y el despottsmo, que irritados 
ciertos filósofos detsij^o pasado^ atribuj^eron i la 
religión unos .vicios que ella condena; vicios pro- 
pios de los obstinados defensores de la monarquía 
absoluta, é indignamente imputados á nuestras re- 
laciones con el Ser Supremo. JLa pésima conducta 
de los doctorea de la «mnía exátpenS tanto a los 
mas eneamizados contra ella, que se empeiaMn ra 
destruir los fundamentos religiosos, imaginando 
que eiios eran la causa del poder tiránico de las mo- 
narquíaa cristianas. Seria &lsa la religión que pa- 
trocinase al deápodsmoi» y como tal debería abju- 
rarse. Este hubiera sido mi deber, si en el estudio 
que de ella hice, quando palpé la vanidad de los co- 
mentarios que había aprendido en la carrera de mi 
educación, hubiese hallado cimentado sobre la re-^ 
velación el trono de la tiranía. Vor sabéis, señor, 
4|uales fíteron los raptos de alegría al convencerme 
que nada existia en las Escrituras favorable al poder 
arbitrario de las monarquías absolutas ; en todos los 
libros santos le vi odiado y reprobado ; decidida en 
todos ellos la soberanía del pueblo, y ha sumo grado 
protegidos los derechos del hombre en sociedad. 
Yo no hablo sino de todos aquellos lugares déla 
Escritura que directa, ó indirectamente tratan de 
Apolítica. 

No hay peraona despreocupada qu^ deze de conü- 
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cer esta verdad : no faltan entre los mismos defen- 
sores de la monarquía tiránica quien^ estén conven- 
«tídos de ella ; pero por la ganancia qoeropcMRn de 
wa <^io, siguen la marcha criminal que emprendit*, 
ton tal vez con una conciencia errónea. Aunque 
sea muy sanguinario, y despótico el monarca, de 
cuyas mercedes viven, le proclaman por el mas 
justo, y humano : no ha^ providencia opresiva que 
» wdM decorada coa frases paternales^ amorosas, 
toieíicas. A cuansos k sirven en la eaeeocion 
3e su poder arbitrario, les tributan los honores cor- 
respondientes á la virtud, y á tus fieles servidores. 
" ^¿ien obedece al rey^ obedece á Dios : el servicio 
M Rey es el eervicio de Dias^ Ue aqui señ<Mr, el 
i|pÉtfiMño común de sus ordenanzas : en días su 
•tíbab es compañero inseparable de tus altares ; su 
magestad concomitante de la vuestra. Perecen todos 
estos aforismos inventados, no para la curación de 
los enfermos de esta dolencia política, sino para rea- 
gravar mas sus afectos morbosos. Contagiado yo 
•de este malo en otro tiempo, hice servicios sefiauip 
dos al opresor de mi patrta i dispuesto estiAa á se» 

iialarme mas en su obsequio, menos por las gracias 
recibidas de su real mano, que por el estímulo de 
n^s manías religiosopoUticas. Aunque yo tenia muy 
oca tintura en la historia, no era insuficiente para 
de ella el desengaño, si hubiese reflexionado 
sobféfHMs hechos mas notables que desmienten las 
Ij^fibulas de que yo estaba imbuido. No era necesa- 
rio entrar en los anales de todas las naciones que en 
^itodos los siglos han exercido el derecho que yo creia 
condenado pw la rdjigion ; bastaba una ojeada sobra 
los los pueblos que los Romanos consideraban 
como partes integrantes de su imperio, 6 como co- 
lonias suyas : era menester la mas rematada ceguera 
para no ver que todos ellos, inclusa la España, 
iisaron del mismo derecho contra los emperadores 
de Roma, en .cuyo favw escribió. S* .PaUo la exór* 
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tocion que sirve de fragua á los factores de la lira- 
nía para forjarlos griUos y cadenas de la eaclavitudir 
Sin una cej^uera tal como la miayo mismo mehu- 

^ kiera argüido, dUciendo : ^ Si tantos pueblos pu* 
dieron usar de este derecho sin ofensa de la religión^ 
sin contravenir á la mente del Apóstol^ i porque no 
han de poder imitarlos las provincias de Ultramar^ 
y quantas se hallen en su caso todavía An remon- 
tarme & la disolución del imperio romano, podia ya* 
haber raciocinado sobre un acontecimiento coetáneo 
con mi educación. £1 monarca absoluto, i quien yo 

. adoraba entonces, auxiliaba á unos pueblos que usa- 
ban de igual derecho coati^ otro monarca europeo ; - 
y nadie dijo en mi {fisi» que hubiesen pecado contm 
\$k religión, ni contra la doctrina de S. PaUo loa- 
auxiliados, y el auxiliador : porel contrario en todas • 
las oraciones fúnebres que yo oi en las exequias de 
es; / real protector de insurgentes, su vida y su.reys- 
Badv' eran unttexido da^ virtudes, 7 pirácticaa^reU* 
^osas*. 

Obvias eran estas reflexiones para un entendi- 
miento menos deslumbrado que el mió. Yo andaba 
bien distwte de ellas, y tan apegado á mis preo*- 
Ottpaciones, que me hubiera distinguido mas y nema- 
en el servicio del Monarca opresor de mi tierra, 
natal, si vos, Señor, no me hubieseis abierto los 
ojos, y presentado la ocasión de lavar por actos coi>- 
trarios la mancha de^ mi |)tasada conducta* Reparar 
el da&o que irrogaron mis errores, fue desde luego 
mi propósito eUos íuerM públicos ; púUica tank-* 
bien debe aor la satisfacción : tal ha sido la que hasta . 
ahora he procurado dar ; y tal quiero sea también 
esta penitencia. Confesaré mis extravios por el 
¿rden con que fueren ocurriendo á mi memoria.: 
nada omitiré de quanto me parezca conducente á la 
libertad de nús semejantes- oprimidos, * Vos, señor, 

que os dignasteis de ti atrme al conocimiento de las 

verdades quC;: por el. 5Íi» tema de los op;:esores d^cbia. 
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ígDcarar para isempre, digamos tambim de asistirme 
en cftta coofettoii : haced que portnedio de ella, 6 
tí que mas fuere de vuestro agrado, se dceengaficu 

' todos los que se hallaren en iguales circunstancias : 

no permitáis que incurran en ellas los incautos, á 
quienes se ofrezca la benda de las preocupacioaes 
con apariencias religiosas» 

A replica el ce^t* de loe firoperUee^ y ¡a Jlgneí 
eihofeya de fue ee eirve Salomen en eete lugar. 

EL cap. 8. délos Proverbios era el mas favorito 
en mis descarríos ; con él me empeñaba yo en probar 
que todm los monarcas tecibiaB exclnsivamcnlie de 
vos ta autoridad y poder, qualesquiera que fueseu 

Ids medios de su advenimiento á la monarquía ; y 

• que de consiguiente estaban autorizados para man- 
dil? absolutatTiente sobre los pueblos, v estos obli- 
gados á obedecer ciegamente) por mas dkcolos que 
aqfuelios fueseUf por mas iniquos que apareciesen sus 
mandamientos* Per mi retfnan loe jRcijcs^ dice el 
texto, ij los legiehdoree decretan lo justa* Yo supo- 
nía que tu eras quien aqui tomaba la palabra en 
favor de todos los comprehcndidos en ella, y que 
por esta expresión atribuida erróneamente á tus di* 
vinos l^os, quedaban constituidos plenipotencia- 
rios tuyos todos los monarcas. Pero leyendo in- 
tegramente el capítulo, se ve claramente que no sois 
vos quien se explica en él, sino la sabiduría en gene- 
ral. Sí, señor : personificada metafóricamente por 
«Salomón esta virtud intelectual, ella eala-que decía» 
-n^que sin sus luces no puede haber aeierfo' en los 
gobiernas^ en la legislatufa f admudstracion de jiü^ 
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ticia. Sea ^ual fílese la folma gobernativa, tituletf«>^ 

«e como qnieran los magistrados, y legisladores; ^ 

ninguno de ellos de8em|>efiari bien sus funciones, si * 

carece de sal^íduría. He aquí todo el fondo del ^ 

Per me reges re^mant^ et legnim conditores justa 

decernunt^* Con leer siquiera el sumario del capí* - 

tulo^ queda averiguada esta verdad, y disipado el ■ 

error introducido en obsequio de la monarquk abr * 
soluta. -I 

No es Salomón el única escritor del viejo testa*' ' 
niento que se vale de parábolas en la explicación de 
sus pensamientos. Joataaen el cap. 9-. de los Jue^ 
ees, el autor del Paralipomenon, Irb* 2. cap. 25« y \ 
el Santo Job en el cap. 28. sirviéndose de lamismaí 
figura, personifican y hacen hablar a los vegetales, 
al abismo, á las ondas del mar, á la muerte, y la 
perdición. Es sin duda la sabiduría el interlocutor 

2ue introduce ^ Salomón, diri^endo la palabra ¿ los 
ombres constituidos en autoridad, para amonesta»- 
ks que por sus conocimientos es que cada uno de 
ellos llena las miras de su empleo : ella es la que 
después de hablar á los mortales en lo principal de \ 
este capítulo, indicándoles de paso ser suyas las ! 
cautelas y previsiones humanas^ les invita a su ac- 
quisicion con los atractivos de su hermosura : día 
es la que comunicada á la hocmiga^ la dignifica para 
tener lugar en este libro. Por su sabiduría en pro* 
nerse, es que este humilde insecto se propone por 
modelo á los perezosos en el cap. 6 de los Prover- 
bios. ( Vadead formicamy o p^geny et comidera viüs 
€fM^ et dkú& safientiam,) Reducida esta expresión 
lu lenguage metafórica del cap.. 8. diria la sabiduría t 
•* Pon mkptmee ¡a hormiga lo futuro^ y surte opor^ 
tunamente sus graneros. Ella pues debía ser, en 
mi concepto otro vicegerente vuestro cuando yo su- i 
ponia que erais vos el interlocutor deSalomon»eii su 
parábola* Baxo este falso supuesto^ mis^primeroa 
titos contra h-aobesaa^ del pueblo partían de esta 
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lugar. De aquí deducía yo que el poder y tnngcslad 
de los príncipes y reyes se derivaba inmediatamente 
de ws, y que nada debían á las naciones de su 
ttandot ¡ deducción fakisunat y pr o moi or a del des- 
potumo y limia ! Fenvioi engaño bo dejaría de 
•erk>, aunque se fingiese que tu enia el interlocu* 
tor. J£ n tal caso conservaría siempre la sociedad el 
rango de causa secundaria en la comisión del p^der 
soberanía ; y la irase de Salomón en un libro que 
& es de política, no denotaría otra cosa que laek* 
vtcioo oe su pluma hacia la primeim fuente 
peder. 

Imitando su parábola el eclesiástico en el cap. 24» 
pone en boca de la misma salud uría sus propios elo« 
•^os, su procedencia, su curso, mansiones, eñcacia 
y efectos : convida á su posesión, y declara haber 
residido en toda la tierra, j obtemdo la prímacCa 
entre todos los pueblos y familias. Incomprehen* 
ttitle en su origen, y admiral^le en las criaturas sus* 
ceptibles de este don gratuito, ella es la que infun- 
dida en el virtuoso, y en el malvado, produce bienes 
y males^ resplandece glorídsamente en el uno, y 
degeneia ignominiosamente en el otro con fraudes, 
trampas, y lazos. De esta sabiduría tiene gran 
fondo Satanás ; de ella participaban los magos de 
Faraón, la pyt<5nlca de Saúl, y demás nigrománti» 
eos citados en la £scrítura i por ella hablaban loa 
pseudoprofetas : por ella ebnmn roihigros fes falsos 
cristos, y falsos profetas anunciados en el cap. 24 
de S. Mateo. Siguiendo pues el mismo estilo figu- 
rado, es de esta sabiduría el decir.—" Por mi go* 
biernan ios príncipes absolutos j y con apariencias con^ 
tréorias mantienen abatidos^ y esclavizados ios pue^ 
bb9. ^ Por mi h% eradorts de la tiranta logran per» 
suadir fue ne soy yo^ sino el Espíritu Santo ^ (¡nien 

apersona y lleva ia palabra en ti c* 8 de Ijs Pí o-» 
vei4ios — " Por mi se ha de tal suerte orí^anizado el 

sistema opresivo^ io^ pulios adoran como imá* 
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genes^ ungidos y ministros del Señor ^ a los males vn^^ 
piacables enemigos suyos^ y poderhabientes de Sata- 
nás : por mi se hm Mgado de tal modo en la errónea 
cpinien dei vmigtú - ¡a reUgi&n y gobierno^ el . iroM y 
el altar ^ la magntad de Digs^ y ta de he tistn/pmáo-* 
res^ que los ilusos miran tambim como sagradas las 
ligaduras que de aqui han resultado contra el pueblo. 
^'^-I^or mi conspiran las poteetades deii^erm contra 
la magestad y sBterania del pueblo^ contra la praspe^^^ 
ridad del orden eodal^ y en loe pasiones de loe pseuí 
doteolotfOSy y falsos políticos tienen ellas los mejore^ 
agejites y patronos de su causa, Por mi la ignO'» 
roñda paaa por filosofia^ el despotismo por derecho 
natural^ y las preocupaciones por verdadeSé 

Al género humano es pernicioaa esta sabUhiKxa r 
4 ella es aplicable la sentencia de Job, y ¿le Isaías^ 
reproducida por el'Apóstol en su primera carta á los 
de Coriiito: Aboliré^ dice^ la sabiduría de los 
sabios^ y aniquilaré la denáa de los intelUgeníes^^ • 
(h zd Corint. 1.) Pero d»ando aparte este ma» 
hgno saber, y con virtiendo la palabra en una frase 
sencilla, nada mas quiere decir sino que quien reyna 
bien, tiene sabiduría, y que también la poseen los 
legisladores que hacen buenas leyes, los principes, 
cuyo imperio es justo, y los poderosos que adminis-» 
tran justicia. no es una depravación el haber 

abusado del candor y de la ignorante credulidad 
hasta el punto de santificar á los enemigos de la es* 
pecia humana con un texto que en nada ks favorece t . 
Una verdad notoria es lo que en él se enseña ; nadie 
la ignoraria,^ nadie dexaría de explicarla a su modo 
aunque la hubiese omitido Salomón ; pero el vicio 
de la lisonja, el prurito de hacer misterioso lo mas 
patente y llano, son la raiz de todos estos males^ 
Demasiado sabido es que en la £scritun hay nwchos - 
asertos que sin el órgano de la ^velación el magis* 
terio de la naturaleza los enseña á todos los hom* 
bres. Tal es el del c. 8* de los Proverbios ; y teen 
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pudo su autor al escribirlo haberse propuesto lo que 
observamos en el gran maestro de las matemáticas, 

que para deducir pruebas en favor de aquellas pro- 
posiciones menos dbviiis en esta ciencia, escribió 
ciertos axiomas entendidos de toda la gente que no 
ha renunciado al sentido común: tales son los que 
enseñan ser el todo mayor que la parte : que dos mi* 
tades componen un todo ; que la linea recta es el 
transito mas corto de punto á punto. Ellos son tan 
claros, que aunque KucHdes no Ies hubiese dado 
lugar en sus obras, ni los de IVacia podian igno- 
rarlos, quando no sabían contar mas de quatro. 
Tiene también los suyos la política : ^ £1 hombre 
es naturalmente libre ; no puede ser privado de su 
libertad sin justa causa ; ni la resigna, ni la dismi- 
nuye, sino por la consideración de un bien mas 
grande que él mismo se propone ai entrar en socie- 
dad ; todo poder que no se deriva de ella, es tirá- 
nico, é ilegitimo : i beneficio de los gobernados, no 
d« los gobernantes fueron instituidos los gobiernos 
fuera de los deberes que el hombre tiene para con- 
sigo mismo, no reconoce otros que arpu llos que 
proceden del beneficio recibido, dei contrato, ó 
quasi contrato, del delito, d quasi delito/' Estos 
son los mas evidentes axiomas políticos* Mientras 
estubieren avenidas con ellos las constitucioites y 
leyes del estado, serán justas, y amigas de la saí)> 
duría divina : tales fueron las que por el minist^'rii 
de Moyses dictaste á tu puebio escogido. Mientras 
Saúl, David y Salomón obraron con arre rio a ellis, 
estaban comprehendidos en el discurso déla sabi- 
duría concerniente á los Reyes. Ninguno de ellos 
fue legislador, ni podía serlo en una nación de cuyo 
poder legislativo os habíais vos encargado : nada 
pues les tocaba de lo que dice la sabiduría á los le- 
gisladores. Quando las circunstancias del tiempo 
hubiesen exigido reforma en la legislación de los he- 
breos , quando vos os hulneseis eximido de este eu^ 
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cargo, ellos mismos habrían exercido su facultadl 
deliberativa, como una atribución natural y común á 
todos los pueblos de la tierra. De ellos es también 
la que se refiere en el versículo siguiente al de los 

Hej es y legisladores, de que yo he tratado hasta 
aquí : su seqüela será una ampliación de los des~ 
barros que voy confesando. 

Por mi mandan los príncipes, y los poderosos 
decretan lo justo.** (Per me principes impeimnt, et 
potentes deccrnunt jastitiam.) Es adaptable esta 
clausula á los 70 príncipes del sanedrín encargados 
del poder judicial de las tribus : ellos eran principes^ 
y poderosos : con este tratamiento fueron distin- 
guidos desde su primera instalación en el c. 18 del 
£xódo, y eran efectivamente poderosos, porque 
nadie estaba exento de su jurisdicción : los mismos 
Reyes eran juzgados por ellos : su sabiduría les 
daba crédito para ser elegidos, especialmente aquella 
que anda acompañada del amor divino ; porque Dios 
no ama sino á los que mven con siMdurias (^^ Nemi- 
nem enim dcligit ücus, nisi eum, qui cum sapientia 
inhabitat. sap. 7.) Muy lexos de ella marchan los 
Reyes que desconocen la soberanía del pueblo, ^r* 
rogándose un poder arbitrario. Ninguno de ellos 
puede conocer la sabiduría de que habla el Ajpóstol 
en etc. 2 de su 1. carta á los de Corinto. " ou sa- 
biduría es ignorancia delante de vos." (Sapientia 
enim hujus mundi stultitia est apud Deum. 1. ad 
Corint. 3.) ó mas bien es de aquella, que merece 
ser abolida V aniquilada. (1. ad Corint. 1.) Nia» 
guno de euos puede ser ministro tuyo, mientras 
proceda con una malignante sabiduría, mientras sus 
obras fueren obras del demonio. Las tuyas, Señor, 
están reñidas con el despotismo ; no pueden conci« 
- liarse con la usurpación de los derechos del hombre. 
Quien osare decir que un déspota es vicario tuyo, 
merecerá sin duda nna censura pro[)orcionada á la 
que recibieron de Jesu^, los Fariseos que dcciau ser 
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de Beelzebub la virtud coa que él lanzaba los de* 
lÉbríios. (Math. 12.) 

Yo estoy lejos de pensar que Salomón, aunque 
infractor de la ley, é interesado en sostener su poder 
arbitrario, maquinase defraudar en sus escritos mo- 
rales la libertad del género humano. Ninj^imo de 
ellos tenia por objeto la pí^líiica de las naL iiines : su 
autor no estaba encargado de dar leyes, ni el sello 
de la infalibilidad podía recaer sobre máximas de 
gobierno contrarias al derecho natural y divino. Tal 
es la que se lee en el c. 8 del Eclesiastes : Guardar 
los mandamientos de los Reyes no preguntar^ ¿ que 
es lo que tu fuices? porque en donde está la p(ilül>¡ a 
del Rey ^ allí está el poda\ y hará todo lo que g-uste. 
Esta es la letra del texto ; pero ella es muy diso^ 
aante i la constitución de los israelitas $ al dicta* 
xnen de la razón, i los usos y costumbres de los 
^pueblos libres, al derecho natural y divino. Es un 
tirano qualquiera que haj^a pasar por ley ircsisti- 
ble é inviolable su voluntad y palabra en los térmi- 
nos referidos. Es im malvado quien sin dar mas 
Tazón que su querer en la administración de los ne* 
gocios públicos, exija de los súbditos una obedien* 
cia tan ciega, que ni aun les sea dado preguntar los 
motivos y fines del mandato, j Oxala no fuesen 
tantos los tiranos de esta clase que^ han sentado 
en #1 trono ! Muchos dice el eclesiástico, eran 
estos quando él escríbia. (Eccles. 11.) Son ahora 
inumerables ; pero ninguno de ellos ha confesado 
su vicio : todos, en su propia boca y la de sus 
aduladores han sido los mas justos de todos los mo- 
narcas, y como reo de estado ha sido tratado quien 
los ha calificado de tiranos al alcance de su tiranía. 
£1 dicho de Salomón podria pues pasar quando mas 
por un consejo prudente para los que vivian bajo el 
pesado yugo de los monarcas orientales. A este 
modo aconsejaba Jeremías al Rey de Judá, Sedéelas, 

cuando el poider de X*íabucodon9sor era irresistible.^ 
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(Jercm. €7.) El sufrir, siempre que falte el valar 
y la fuerza p.^ra salvarse de la opresión, es ofiílo 
(le la prudencia, y es propio de la misma virtud 
aconsejar el snfnmieuto, quando el consejero tam- 
poco puede libertar al oprimido, sea que este gima 
bajo el poder de un bandido, de un pirata, d de otro 
que con diferentes fórmulas, títulos y apariencias 
exerza la piratería, el latrocinio y depredación. Es 
menester advertir por otra parte, que no bOii del 
autor del Eclesi^stes todas las palabras citadas, y 
que las suyas bien distantes de adquirir un Sentido 
general y permanente, claudicaron muy luego en la 

Eersona de su hijo Roboan, cuyos labios no tu» 
leron tal poder, ni fue capaz de hacer todo lo que 
qucria : de manera que, si reinando él, hubiese es- 
crito su padre este libro, habría tenido nuevo motivo 
para dolerse de la injusticia y desorden que notaba 
quando decia haber visto al- necio colocado en alta 
dignidad, y á los cuerdos humillados ; á esclavos 
montados á caballo, y á príncipes andando á pie 
como escla\^os. (Eccl. 10.) Mas me duele, señor, 
á mi el haber mal entendido y aplicado malisima- 
mente unos textos que por sí solos no podian dañar 
á la sociedad } pero que, en manos de la ignorancia . 
y perversidad han sido funestos á la libertad del 
nombre. Sigue otro no menos perjudicial por la 
corruptela de los glosadores, y es tomado dele. 6, 
del libro de la sabiduría. 

§ II. ^ 

Explicación del c. 6 del libro de la sabiduría, y del 
origen de la autoridad y poder civiL 

* 

" OID pues^ Rey es ^ y entended^ dice el escritor . 
de este librop porque Dios os ha dado el poder y la 
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fuerra; el cual eaceminará tmegirae oirae y e$cudrí'^ 

ñará haóla vuestros pensamientos. De estas palabras 
entresacadas y mancas, infería yo, que no recibiendo 
los Reyes sino de solo vos, el poder y la luerza que 
les caracterizaba de soberanos, era una quimera el 
decir que la soberanía dimanaba del pueblo, y que 
este tenia derecho de imponerles leyes, pedirles cuenta 
de su administración, removerles del mando y cas- 
tigarles mas sev^eramente. Pero mis inferencias 
eran tanto, ó mas erróneas que la primera, diamc- 
tralmente opuestas á los derechos del hombre, al 
consentimiento unánime de las naciones indepen* 
dientes y libres, á la constitución de los hebreos, á 
la práctica constante de sus mas distinguidos cau- 
dillos. Por mas que se afán en los déspotas v sus 
cortesanos, la soberanía ha sido y será sienipre un 
atributo natural, é inseparable del pueblo. Éste es 
un dogma político y quasi religioso, que no puede 
recibir lesión alguna en el presente texto, ni en otros 
concordantes, que por ignorancia, o nuilicia se han 
extraído de unos libros destinados, no á la enseñan- 
za del derecho natural y de gentes, sino á la ins* 
tmccion de otro 6rden de cosas* Aquellos, á quienes 
¿stas fueron reveladas, las esciibian anvbatados de 
la contemplación del Ser Supremo, prescindíanle 
las causas subalternas, quando meditaban en sus 

, efectos, y los atribuían expresamente álapiiiuera; 
pero ni esta precisión, ni este silencio de las causas 
segundas les quita su actividad, ni la parte que les 
toca en la producción de sus efectos. En ninguno 
de los lugares expresivos de la suprema causa se 
excluye el iníiuxo de las demás : no hay siquiera una 
partícula exclusiva ; taciturnidad de agentes secun- 
darios, declaratoria del nombre del. criador, es lo 
que aparece en unos escritores, cuvo espíritu estaba 

, remontado sobre todo lo temporal y terreno; Obra- 
ban de buena fe ; y al confesar que de vos viene toda 
ay.tQridad y poder, no negaban q^ue estu fuese atri- 
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bucioo naturfil del pueblo, ni que dt él emanase* 
como de fuente inmediata y visible* Con igual ar^ 

rebdUmlcntü de espíritu se refierená tí, como prin- 
cipio y origen de todo lo criado, siempre que en sus 
meditaciones elevadas incluyen otros efectos natu- 
rales de causas iuteri^edianas bien conocidas, pera 
suprimidas en sus escritos* Son inumerables los 
exemplos que acerca de esto ofrece la Escritura: yo 
tomaré los mas obvios, empezando por el mismo 
c. 6. de la Sabiduría, que al v. 8 trata de tu impar- 
cialidad para con la humilde y alta fortuna, di- 
ciendo~ 

Quoniam pusillum, et magnum ipse fecit : 

porque tu hiciste al pequeño y cd grande,'*'* He 
aquí la letra del texto : en él no se mencionan los 
padres naturales del grande y del pequeño ; la pri- 
mera causa es la única que aquí considera y declara 
el escritor sagrado, i T seria tolerable que á la 
sombra de este silencio se nep;ase la existencia, ó el 
concurso de los agentes sublunares de estas nobles 
criaturas l ¿ Seria lícito al grande y al pequeña 
valerse de esta omisión para desconocer áaus padres^ 
para substraerse á lo que les deben por la parte que 
tuvieron en su generación, nutrimento y crianza ? 
Seria impiedad, seria manifiesta transgresión del 
precepto especial que dictaste en honor del padre y 
de)amndre. ¿ Y que calificación* merecerá la if^ 
norancia, ó mala fe con que se pretende despojar al 
pueblo de su soberanía, á pretexto de que ninguna 
mención se hace de ella en el lugar citado ? 

** Desead^ puesj y amad mis discursos^ y tendré?,? 
sabiauría. (^^ Concupiscite ergo sermones meos^ 
dilif^te ilJos, et habebi^ disciplinam.) Asi se ex«- 
plica el V. 12 del mismo ca^Mtulo, dedarahdo que 
el deseo, y amor de la sabiduría dará la posesión de 
ella. Ni maestros, ni libros, ni estudio aparecen 
en este texto. " Desead, y amad mis palabras, y 
tendréis sabiduría.'' £Btaes la eJtpresion dirigí^ 
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6 los jueces y Reyes en el mismo versículo. En 

ella se omite el magisterio de los sabios, la consulta 
de lü5 benadorc's, el consejo de los ministros ilus- 
trados. ¿ Y se dirá fot. esto, que ellos y su» escri* 
tos quedaron excluidos en este lugar ? ¿ Porque pues 
ha de quedar excluida la soberanía del pueblo, y su 
intervención, cuando en el mismo capítulo se dice, 
que \ US habéis dado á los monarcas el poder y ía 
fuerza? 

Vos mismo, Scüor, al dictar a tu pueblo la pri- 
mera ley, le dixisteis-— " 21? soy tu Señor^ y Dios^ 
que te saqué del Egi^to^ y de la senñdumhre. De 
esta manera hablasteis en el c. 20 del Exodo, omi» 

tiendo iumeinorlay ministerio de Moyses ; y en el 
c. 31 del misino libro yá todo es obra de este liber- 
tador y no tuya, cuando le dices — " Vete^ y baxa$ 
pecó el pueblo tiiyOy á quien sacaste de la retigjien de 
Ei^ipto. (Vade, descende : peccavit populus tuus^ 
quem eduxisti de térra Egypti.) Entonces yá no es 
vuestro este pueblo, sino de Moyses : este y no vos, 
•fue quien le saco de aquella tierra, v le lil)rü de la 
esclavitud. Pero la verdad es que ni en uno, ni en 
otro texto hay contradicción alguna, conservando 
el drden entre la causa primera y segunda : le turban 
pues, y confunden, y por decirlo así, quitan del 
medio el sistema de las eausas secundarias todos 
aquellos que despojan á las naciones de su autori- 
dad y poder, sin mas, ni mas que el pretermitirse la 
memoria y actividad de ellas en los textos escogidos 
por la ilusión^ ó el dolo para obsequio de la tin^ 
BÍa. 

Entre los egipcios aprendieron las artes fabriles 
todos los artesanos de que se valió Moyses para las 
obras que tu le encargaste en los ce. 31, 35 y 36* 
del mismo libro del Exodo. Sin embargo, os ex*^ 
plicaís aquí como si no hubiesen tenido otro maestro 
que vos, quando decis que los llenasteis de vuestro 
espíritu^ de conac'u&iento y pericia para toda mauu* 
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factura de metates, piedra, madera, Pero á la 

verdad en la omisión del magisterio de los egipcios, 
de la industria y aplicación de sus discípulos, los 
artíñces hebreos, no excluísteis ia acción de las 
causaá subalternas, no negasteis su influzo y con* 
currencia. A pesar de eato^ el despotismo y su sé- 
quito niegan á Tas sociedades sus mas preciosos de* 
lechos, porc^ue no se expresan en los lugares de au. 
devoción. 

De los GOO hombres q^ue armó David contra 
Saúl, 400 de ellos pretendían que los restantes que 
ño hablan entrado en la acción contra los Amalecitas 

invasores del territorio meridional de Siceleg, no 
participasen de la presa que había dcxado en sus 
manos el enemigo completamente derrotado. £1 
gefe al reconvenirles por la injusticia de una preten» 
aion exclusiva de los 200, que custodiaban el nagage 
y provisiones comunes, les dice, que todos debían 
tener parte en los bienes que tu les habías entrega- 
do. Non sic facietiB, fratres mei, de his, quae 
tradidit nobis Dominus.) Estas son las palabras 
de David, que atribuyéndolo todo á la primera causa^ 
calla la operación militar de las segundas. ; Y se 
dirá por esto, que no fueron vencedores los 400 com* 
batientes dirigidos por su fuerte y valeroso caudillo? 
¿ ó que no era de ellos el poder y la fuerza con que 
pelearon y triunfaron, sino tomada á premiej^ ó ea 
precario de la que yo en mis desvarios atribuía ex- 
clusivamente á los Keyes í 

Quando David llegó á este rango, peco contra 
Bethsabee, seduciéndola, y corrompiéndola; contra 
Unas, injuriándole coo el adulterio, y haciéndole 
matar dolosamente ; contra el pueblo, escandalizán-^ 
dolé ; y contra la ley que viold. Con todo eso, al 
confesar su pecado, dixu haber solo pecado contra- 
ti. (" Tibi soli peccavi. l^salm. 50.) Absorto en 
su dolor no consideró mas que la in¿nita fealdad 

del crimen con respecto í vos : sedesentendíií» po» 
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decirlo asi) de la ofensa limitada con respecto á los 
demás agraviados ; pero no la excluycS : ántes por 
el contrario quedó tácitamente comprehendida 

en la expresión del Ser Supremo ofendido. 

De parte de las criaturas iiijiuiiidas era pr'-¡)ür- 
cionada al delito la pena establecida por la lc\ ; pero 
de vuestra parte, faltando proporción entre la in« 
-mensidad del reato, y la limitación del delinqüente, 
no podía este satiÁcer condignamente. Csdlando 
•David en la confesión de su cülpa á Bclhsabce, á 
Urias, y al pueblo, obró de una manera inx ersaá la 
que se le noto, quando incurrió en su pecado. No 
se acordó entcSnces de tí, no os temió, ní se abstu« 
vo de pecar á tu presencia : temió solo a loe hom» 
'bres, y por lo mismo se conduxo cautelosamente en 
laexecucion del crimen. Aunque usó de la palabra 
exclusiva tih't soHy^ nadie niega la ofensa de los 
demás. Por exclusivas que sean también las pala- 
<bras Tu solus Stmctus^ tusoltia DomimtSj tu solM 
altissumua^^ abusan de ellas, apropiándose sus res- 
pectivos epítetos, las mismas personas que desapro- 

Íian al puel)lo de su magestad y poder, aunque no , 
aya siquiera una partícula exclusiva en los textos 
de su facción. Estos mismos facciosos^ & pesar de 
la terminante literal expresión del psalmo ; no se 
atreven á negar la culpa cometida contra las tribus 
de Israel, contra sus leyes, contra l i ias ) su mugcr ; 
pero yo obat)a sostt ncr en otro tiempo, que las na- 
ciones carecian de autoridad y poder, porque de ellas 
no se hacia mención en los lugares lavoritos de la 
tiranía. 

Al exponer el Eclesiástico la necesidad de honrar 
al médico, da por razón el ser criatura del Altísimo 
este facultativo. Honora medicum propter ne- 
cessitatem : etenim illum creavit Altissimus.'' 
Eccles. 38.) Ala causa primera recurre este es- 
critor, sin hacer reminicencia de los padres, maestros, 
libros, y taifas del hombre que por la carrera de la 
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medicina llega á merecer este honor. Q^ien abusÉ 

pues del silencio de la causa segunda en la commu- 
nicacion del poder con la mira de descartar al pu- 
eblo, abusara igualmente de la taciturnidad del Ecle- 
siástico para sostener que los médicos salen de vu* 
estras manos como salió Adán, 6 que solamente 
merecen . ser honrados aquellos que han recibido 
milagrosamente una ciencia infusa para curar los en- 
fermos. ¡ Poco importaría fuese esta maldita lógi* 
ca el mérito y la sabiduría de los aduladores del des* 
potismo^ si el ignorante vulgo no se hubiese dexado 
. ' arrastrar de ella,- para prestar al déspota' el poder y 
la fuerza conque subyuga a los demás ! 

Ninguno mas fiometido y obcditinte á sus padres que 
Jesús ; pero quando llega el tiempo de anunciar el 
reyno de los cielos, se desprende de todo lo tesrenoi, 
en tanto grado, que desconociendo i su madre y 

Íarientes, protesta no reconocer otro padre que el 
Itemo, ni otra madre y hermanos que los que hici» 
eren la voluntad de su padre celestial. Lo refiere 
S* Mateo en el c. 12. dr su Evangelio. Predicando 
^ en aquel tiempo á la multitud, le avisan, que su 
madre y hermanos llegaban y querían hablarle; 
pero él^ señalando entdnces con la mano á sus dis* 
cipulos, contesta ser estos su madre y hermanos, y 
que qualquiera que hiciese la voluntad de su padre, 
que estaba en los cielos, ese era su hí?rmano, su her* 
mana y su madre. Vengan pues los oradores aa« 
^sociales á despojar á Maria de su maternidad, por 
el mismo sendero por donde vienen i quitar al pu« 
cblo sus derechos. Manejando á su modo el soiis* 
ma de la tiranía, aquí hallara mas pábulo su malig* 
nidad, 6 su preocupación : no es un mero silencio 
sobre ^os vínculos de la sangre y de la Gracia él que 
se os pone delante, sino una positiva abnegación de 
ellos. Y si vosotros, compañeros en otro tiempo 
mios, sacabais de la falta de expresión de un texto 
_ tanto fruto para atacar los poderes de la sociedad, jf. 
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mantener la usurpación de ellos, aquí tenéis un lugar 
tan expresivo^ que i vuestro modo de raciocinar es 
un campo vastísimo de extravagancias j delirios» 

Decia el Bautista, que nadie podía recibir cosa 
alguna, si no le fuese dada del cielo. (Jon. 3.) Sin 
embargo, todos sal)en que esta ele\ ación al supre- 
mo ser, nada puede alterar de lo que él mismo con* 
cedió á los seres intermediarios en el plan de su 
creación.^ Bien sabia Ananias, que al defraudar á 
la comunidad de la parte del caudal que ocultaba y 
retenia, no podia engañar al Espíritu Santo. No era 
esta su intención : el engaño estaba circunscripto k 
la congregación de los fieles. Con todo, al recon- 
venirle S. Pedro por el fraude^ le dice, no era un 
mentiroso con los hombres, sino con Dios. Non 
es mentítus hominibus, sed Deo.'' Act Al des- 
pedirse S. Pablo de los de Efeso, dirigiendo su dis- ♦ 
curso á los nuevos Prelados, les dice, haber sido 
colocados por el Espíritu Santo ; y no expresa los 
actos humanos de aprobación < y nombramiento, sin 
los qualcs no hubieran sido establecidos* (Act. SO*) 
Con igual sublimidad de espíritu decia Santiago en 
su carta canónica, que toda gracia excelente y todo 
don perfecto viene de lo alto^ desciende del padre de 
las luces?"* (Jacob 1.) Si al suprimirse la interven- 
cion del hombre en este orden de cosas, ningun;t 
criatura sensata le priva de la parle ministerial qu^ 
en él toca ; aporque tantos insensatos sacan de igu* 
ales supresiones en el orden político argumentos 
viciosos para despojar de sus derechos á las nacio- 
nes, y ponerlas á merced 4^1 despotismo l Demasia* 
do notorio es el motivo. Yo era uno de tantos in- 
sensatos, y obraba como tal, ménos p<»* interés que 
por las sugestiones de una conciencia errónea.*—» 
• Otros, aunque ménos ignorantes, llevan una práctica 
contraria a sus conocimientos, por las considera- 
ciones y lucros que reciben del tirano y sus satélites i 
el egoísmo, 7 en loe cobardes el miedo los induceai 
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á ol^Tir de esta manera ; pero son mucho mas nu- 
merosos los fascinados con ideas siniestras de Keli* 
gion y Gobierno. 



§111. 

En Jmor de la soberanía del pueblo el c, 14. de los 

Proverbios. 

LEJOS de*esta insensatez, el autor del libro de la 
sabiduría reconoce y conñesa en otro lugar la ma- 
gostad y poder del pueblo ; pero aun cuando hubiese 
escrito contra ella, quedaría ilesa la verdad de este 
dogma político ; y la iuíalibllidad prometida en lo» 
arcanos del Reyno de los cielos, no sería perjudica- 
da en uú ápice* Vuelvo á confesar que no son de 
este resorte las materias de gobierno, de física ó 
astronomía. Tan falible era en el curso de los astros 
como en política el escritor de los libros de 
la sabiduría y Proverbios. Es por esto que, 
demostrado ya el sistema planetario de Copér- 
nico, ningún astrónomo moderno, por católico y es« 
crupuloso que sea, desconoce el error de Salomón en 
los w. 5. y 6. del c. 1 * de Eclesiástes ; y todos viven 
seguros de la Injusta persecución de Galileo. Por 
la misma regla seria censurado qualquiera otro error 
político de sus escritos, y demás que no fueron des^ 
tinados por tí á enseñar axiomas y principios de ju- ^ 
risprudencia. No es de esta clase él de los Prover^ 
hios ; pero en el c. 14. v. 28. hay un rasgo bien 
significante de la magestad y soberanía del pueblo. 
" £n la muchedumbre del pueblo^ dice el texto, eata la 
dignidad del Rey^ y en su pequenez la ignominia del 
principe^'* Q'^ in multitudine populi dtgnitas regis, 
et in paucitate plebis ignominia principis.") Para 
, convencerse de esta verdad, es ¿juficieme maestro el 
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sentido común. Aunque agotasen toda su retorica 
los oradores de la tiraniar, quedaría sin adoraciones 
^ y tributos suidolo, desde que le faltase el poder y la 

fuerza de la nación. Por mas textos que amonto- 
naben para persuadir su carácter divino, su vicaria, 
y unción celestial, ningún fruto cogerían, siempre 
que yá no hubiese á las ordenes de su vicario y un* 
gido mucha ^ente ampiada que inspirase el terror, y 
con él «ostubilbe la creencia de esa otra soberanía 
imaginaria. Los mismos predicadores le abando- 
narían, quando á la falta ele gente siguiese la del 
lucro y distinciones que reportal)an por su adula- 
ción* Del número de combatientes y cmitribuyen« 
tes resulta la dignidad y grandeza del monarca, y de 
la falta de ellos su ignominia y mengua política : de 
ellos es pues la dignidad ó vilipendio que comuni- 
can á su representante y hechura, á pioj^orcion del 
número y de la fuerza física y moral, qpc por dentro 
y por fuera se observa en la multitud, ó apocamiento 
de la comunidad : suya es por consiguiente la ma^ 
gestad y poder verdadero, que no es otra cosa que 
el resumen de las facultades intelectuales y corpo- 
rales del hombre reunido en sociedad, mas 6 menos 
honrada ó deshonrada, según el numero de almas, y 
cuerpos fuertes que en ella se contaren, de virtudes 
ó vicios que la dignificaren, d labraren su ignominia. 
De aqui resulta á sus gobernantes el honor, 6 vitu- 
perio declarado en el c. 14. de los Proverbios. 



Falsa idea de la soberanía. 

CONFIESO, Señor, que el concepto que y# 
luibia formado de ella, no podia ser mas. ridículo y 
cHocante á la razón. Imaginaba vo, que la soberanía 
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era una cosa sobrenatural, é invisible, reservada 
desde la eternidad para ciertos individuos y fami- 
lias, é intimamente unida con la palabra Sey^ para 

infundirla á su tiempo en el cuerpo y alma de 
aquellos que obtubiesen este título por fas, 6 por 
nefas. Otras veces la consideraba como una qua« 
lidad espiritual y divina, inherente á tu omnipoten- 
cía, de donde se desprendía milagr^amente para 
identificarse con los monarcas, y caracterizarlos de 
vicedioses en la tierra. Esta idea me había venido 
de la que yo tenia formada de la Gracia Sanctiñcante, 
de la virtud sacramental, y de la potesdad de drden 
en los ministros del culto ; pero la copia me salía 
mejor que el original : yo hallaba en la qualidad 
regia ventajas que no tenia el dechado por donde mi 
fantasia la copiaba : la gracia se pierde por el pecado 
mortal ; la prerogsaiva real era inamissible, aunque 
el Rey cometiese muchos crímeneé : ni la gracia, ni 
el carácter sacramental extmian al hombre de la ob- 
servancia de la ley ; pero el carácter real exoneraba* 
al monarca del cumplimiento de las leyes, le hacia 
arbitro y dispensador de ellas : ningún facineroso 
merecia la gracia sanctiñcah te ; pero el que llegaba a 
ser Rey por el camino de Isi maldad, era tan acreedor 
á la investidura celestial, como el que adquiría la 
corona por aclamación del pueblo : por justiftcado 
que fuese el hombre en el estado de gracia, aunque 
estubiese marcado con el carácter que recibieron del- 
mismo Cristo los Apóstoles, dexaba de ser invio- 
lable y sagrado, siempre que maliciosamente que» 
brantase la ley, y quedaba sujeto á sus penas, siu 
exceptuar la de último suplicio, si lo exigiese la 
atrocidad del crimen ¿ pero el monarca permanecía 
inviolable y sagrado, por mas tirano y delinqüente 
que fuese : ni legatarios, ni herederos aparecían en 
el orden de la gracia, en las virtudes sacramentales, 
6 en la gerarquia eclesiástica ; pero en las monar- 
quías abtioLutas todo era hereditario, todo trans- 
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misible 4 los parientes mas liiinedíatn^i del uliimu ^ 
poseedor, por un derecho llamado de sangre. 

£ftte era^ señor el concepto (|ue yo tenia de la so* 
berama^y estas las conseqQencias que de él se deri- 
vaban. Pero todavía tomaba mas vuelo mi fanta- 
sía para acomodarle al sistema de la coronas heredi- 
tarias. Con este fin me imaginaba yo, que tu ha- 
bías estancado una porción de vuestro poder^ y vin- 
culadole en favor eb aquellas familias, que después 
del diluvio habían de reymur sobre la tierra, 7 que 
dexando el llamamiento de los sucesores de este ma* 
yoriizgo á voluntad de los primeros poseedores, y 
alguna vez de las naciones mayorícadas, os habíais 
comprometido á é6tar y pasar por sus caprichos y 
sub«dtuciones ; a comunicar la cantidad necesaria de 
poder a los llamados en ellas, d i la persona de mejor 
grado y linea, sea cual fuese su edad, su sexo, su 
ineptitud, 6 aptitud ; á respetar sobre todo la k v 
^lica en este punto, como la mas equitativa, impar- 
xial y conforme á la generosidad con que tus infini- 
tas iMmdades se disfun^n sobre lodo lo criado, sin 
«cepcion de personas : ano mezclaros en los pleitos 
de sucesión, y á suspender en este caso la colación 
del beneficio de la soberanía hasta que se decida la 
contienda por la fuerza de las armas, por los aru&- 
cios y trampas de cada siglo* A toéu esiaa quf • 
masas me arrebataba el torrente de mis preocupa- 
ciones. Jamas me había pasado por el pensamiento 
el que, „ in multitiidine populi dii^ ^utas rrq'is^ et in 
paucitate pkbis ignominia princif^u : jamas atendía 
yo a esta textos ni á otros muchos que comprueban 
la magestad, y poder del pueblo. Me eacandalize 
la vez primera que abri una obra de derecho natural^ 
y en ella leí lo siguiente. 
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f^rdadera idea de la soberanía^ y se desembuelven lai 

elementas señoleé. 

SOBERANIA es el resultado del poder y de 

la fuerza moral y física de los hombres congregados 
en sociedad : fuéra de ella^ cada uno es un pequeño 
soberano porque se halla dotado de facultades in* 
ttlectuales y corporales, esenciales constitutivos de 
la soberanía. A nadie pueden nej^arse estas dotes^ 
que en el proyecto de la creación entraron como 
partes integrantes de esta imágen v semejanza del 
criador. Las obras de Dios son perfectas : como 
tales él mismo las itía aprobando al paso que su om- 
nipotencia las iba sacando de la nada. £1 fot con 
que recibieron el ser todas las que precedieron á la 
existencia del hombre, parecía insuficiente á explicar 
la dignidad y perfección de esta criatura que tanto 
había de costar i su hacedor : es por esto que al 
formarla, tonui otro tono mas solemne y digno del 
efecto que iba á producir para complemento de la 
creación. Hagamos al hombre ¿i nuestra imagen y 
semejanza^ es la fórmula con que sale á luz este 
mundo abreviado para poner el sello á las obras del 
criador. £ntdnces, es, qué el conjunto de toda» 
ellas merece ser aprobado como excelente y perfec- 
tísimo. (" Vidit Deus cuneta, quae fecerat, et erant 
.valdé oona; Gen. 1.) Ofenderia el crédito ele esta 
sagrada historia, abdicaría el sentido común qual- 
quicra que dixese no haber participado esta elegante 
copia de aquellos atributos comunicables a la cría* 
tura. Tal es el de la soberanía y poder. Ilusoria j 
vaua seiia la expresión de imágen y semganza de 
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Dios, si nada le hubiese cabido de los 'rasgos que 
componen la soberanía, y demás dones necesarios á 
su defensa, conservación y felicidad. 

Vino la culpa y le privó de la justicia original ; 
pero no entra en las penas temporales de su pecado 
la privación del poder que hahia recibido de su ha- 
cedor. „ Estarás subordinada á la autoridad del 
varón, le dice á la primera muger. („ Sub viri po- * 
téstate eris.) y es esta la primera prueba de este ge- 
nero que manifiesta haber retenido el hombre su 
poder después que prevaricó. Retubo también el 
suyo la muger, aunque sometido al varón, pero no 
siempre, como lo demuestra el número de las de su 
sexo que han exercido autoridad sobre los hombres. 
Considerados estos pues fuera de sociedad, cada uno 
de ellos es tan soberano, como lo era Adán en su 
estado de soledad. Dotado de razón y enriqueci- 
do con el precioso caudal de la libertad el hombre 
ya multiplicado en su especie, no se habría contenta- 
do con su estado solitario. Aunque su individual 
soberanía nada tubiese que temer, habría buscado 
siempre la compañia de sus semejantes ; sus incli- 
naciones sociales no le permitirían sin mucha dificul- 
dad abstenerse de esta junta. Ellas fueron mas ur- 
gentes, quando la experiencia le enseñó estar ex- 
puesto su aislado imperio á la violenciade los malos : 
procura entonces aumentar su poder y su fuerza, 
asociándose á sus semejantes ; y se da el primero 
paso á la soberanía convencional. Se forman com- 
pañías en que cada socio pone por capitales aquellas 
virtudes intelectuales y corporales, que sirven de 
materia al contrato social; conviniéndose en no 
disponer ya de este caudal con toda aquella fran- 
queza con que lo hacia en su anterior estado. Ahora 
la voluntad general de los compañeros es la única 
regla que debe seguirse en la administración del 
fondo coman, que resulta de la entrada de tantos 
peculios particulares, del cúmulo de tantas sobera- 
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nías individuales. Vivir con plena seguridad en su 
persona y bienes, mejorar la suerte de sus destinos, 
es el blanco y término de esta convención* Baxo 
de esta precisa ley, es que cada individno se hace 
miembro de la comunidad, y se somete á la volun- 
tad general de los socios, en que se halla compre- 
hendida la suya como parte de este todo. 

La expresión del voto general es lo que propia* 
mente se llama ley ; y no es otraxosa que la misma 
razón natural reducida á escrito, 6 cdnducida por la 
tradición, único código conocido antes de la inven- 
ción de la escritura. Es la mas noble parte de la 
soberanía este poder legislativo, la mas ventajosa fa- 
cultad que el . hombre recibid de sa autor. Es el 
producto de su razón ilustrada, y exénta del influjo 
de los malos apetitos, lo que merece el santo nombre 
de ley : sanción recta del entendimiento, que or- 
dena lo bueno, y prohibe lo malo. Ved aqui la 
fuerza moral, á cuyo dulce y suave imperio, sin vio- 
lencia ni repugnancia, vive sometido el hombre de 
bieii. Si fuese general la probidad de costumbres, 
seria supcrñua la acción de la fuerza física, estarían 
sin uso las demás funciones de la soberanía, no ha- 
bria para que armarse de la espada militar, ni del 
brazo de la justicia; nohabria necesidad de gobier-» 
TiO. Seria anarquía un tal estado, pero inocente y 
pacífico como él de los hebreos en los últimos tiem-- 
pos de sus jueces^. Pero siendo raros estos casos, 
la sociedad establece un sistema de administración, 
que cuida^de la observancia de la ley, del castigo de- 
sús infractores, de la decisión de pleitos, y defensa 
del estado contra sus enemigo^ exteriores. Esto es 
lo que comunmente llamamos gobierno, cuyas 
miras exigen que se arme de la fuerza publica, apli- 
cándola conforme á la vcduntad general que le h» 
constituido. No es este el rama mas excelente dé- 
la soberanía, pero es el mas eficaz pa» contener a 
Icb díscolos. ^Su cucacia será tanto mayor, quauto 
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mas mimerosa fuere la fuerza armada. En la opi- 
nión de esta clase de gente será tanto mas poderosa 
y soberana la compañía, quanto mas enorme y acti- 
va fuese la suma de brazos fuertes que abrigase en 
9U seno, la. respeteran entónces, y no violaran sus 
¿ierechos ; pero si fuese menguada, y de poca acti- 
.vidad la masa de sus fuerzas, llegará i ser el ludri- 
bio de los malos, para quienes nada vale la ley que 
no está acompañada la del poder coactivo. A esto 
es aplicable el proverbio de Salomón, ^ue hace con« 
sistir la dignidad 6 deshonor del principio en la po- 
blación ó depoblacion de sus estados. (Prov* 14.) 

Esta lección que á primera vista fue para mi un 
escándalo, empezó no obstante á quitarme la benda 
de los ojos. Llamar soberanía al resultado de la 
voluntad general del pueblo, al resumen de sus fuer* 
zas espirituales y corporales, me paremia un sueno* 
Para quien estaba acostumbrado i contemplarla es-^ 
tancada en el empíreo en favor de ciertas personas 
y familias, era una violencia el verla diseminada 
entre todos los hombres, y reconcentrada en las so- 
ciedades. Me aturdía este inesperado descendí- 
aúaMp del cielo ¿la tierra, este transito repentino de 
ificies ioMtginaríos á las llanuras déla realidad. 
Mas al fin la voz de la razón, hasta entdnces sufo- 
cada por los gritos de mi preocupación, principió á 
resonar en mis oídos, y poco á poco me fui habi- 
tuando á escucharla sin escrúpulos, ni zozobras.. 
-Auxiliado de las luces de este .litn-o, recurrí á la eti« 
jdaología del término, que en im ceguedad también: 
me parecía de un origen divino. Por este examen 
analítico descubro la soberanía en toda la naturaleza, 
la veo en los seres inanimados, en los vegetables y 
animales, en los números^ pesos y medidas, en el 

£an sistema de atracción, en el uso de la palanca, en 
J^ndad y malicia de las acciones : hallo en toda 
ésto loBiiximo y lo mínimo, la mayoría, y la supet^' 
rioridad ; Cftmbio delen^ua^^e, rectifico los concep- 
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tos, y por donde quiera doy con la soberanía, la 

voy palpando entre mis errores y preocupaciones, 

y me asombra lamagcstad de muchos de ellos : miro 
el vacio y nulidad de las imjjosturas del despotismo, 
las veo haciendo de soberanas en el reino de la men- 
tira y engaik», y conozco que solo obraban por el 
poder y la fuerza de una imaginación viciada. Con* 
sidero la soberanía de la pólvora, y me lamento de 
que haya contribuido tanto á la usurpación y tiranía: 
las armas de luego se sobreponen á las blancas como 
soberanos suj^os, y yo admiro la magestad del canon 
4e 24 respectivamente á un mosquete. Sigo el rumbo 
• 4e la soberanía por los montes, rios, y golfos : fixó 
los ojos sobre la del león, aguilla y ballena : pero ad- 
vierto que ningimo de estos animales se hace so- 
berano dentro de su propia especie ; la majestad de 
ellos es formidable á los mdividuos de otra especie $ 
1^ de la propia desconocen el vasallage de los su^os, 
y sin aspirar á enseñorearse de sus semejantes, viven 
en rigurosa democracia. Mas ambicioso que ellos 
el hambre, en quien únicamente puede hallarse el 
exerci no de la soberanía cimvencional, por comisión 
dk sus comnañeros, inventa.fábuksy romances para 
invertir el orden de la naturaleza, para empinarse 
sobre el nivel de los demás iudividuos de su espe- 
cie, y oprimirlos sacrilegamente. Sobre todo me 
sabe muy mal la soberanía del oro ; pues que eUaa 
esuñ resorte poderoso que en la mano del tirano le 
ayuda á mantener la idearía autoridad del ¿rden po* 
líüco. Con este metal soberano es que se corrompe 
y compra la fuerza y poder de la multitud para so- 
juzgar á los demás, paca sostener usuirpada ia ma* 
jestad del pueblo. 

Me sirvió de mucho el mismo libro para acalNur 
de concebir una idea exacta del sencillo, y natural 
sistema de las sociedades políticas, exhibiéndome el 
modelo de las mercantiles. " En elias^ decia su 

autor, entre el hombre con su industria y hwienda 



Digitízed by 



de la Libertad. 



45 



para adelantarla y enriquecerse mas con las ganan* 
cias. Por este solo fin es que al incorporarse en 
esta compañia, renuncia aquella ilimitada libertad 
con que mtn^ disponía de lo suyo, sin consultar la 

voluntad y juicio de otro : por esto es que se somete 
al dictamen de los compañeros reunidos al mismo 
intento. Los pactos de esta unión son las leves 
constitucionales de la conipañia. No serán ellas 
tales, ni obligatorias, si no han sido el producto de 
la razón y voluntad general de los socios. Si en lo 
estipulado se ofende la igualdad del lucro, ó aquella 
justa proporción que debe haber entre la industria y 
capital de cada interesado, aplicación y trabajo al 
bién común de laparceria; no sera valedero este 
convenio» Mucho menos valido seri, si por fraude 
de algua compañero, y necedad de los otros resid- 
íase una sociedad leonina, en que uno solo reporte 
todo el pro\ echo, y los demás el peso de las fati- 
gas, y pérdidas. Valdrá la condición de que todos 
administren, siempre que las circunstancias de los 
socios, el estado de fondos y naturaleza de los 'ne- 
gocios sean tales que esta democracia no perjudique 
los designios de la admidistracion. Por la misma 
regla valdrá el pacto de no administrar, sino aquellos 
socios mas indoneos ; y esta será una aristocracia 
laudable y firme, mientras que los administradores 
áe cifiañ al consentimiento general expreso en la 
carta constitucional, riñiendo á su tiempo la cuenta 
correspondiente. Baxo el mismo concepto será to- 
lerable, y aun plausible el que uno solo administre 
con tai que reúna en su persona tantos talentos y 
^^E^d^s que le hagan muy digno de esta confianza ; 
.jlwltelifi' torpe y contrario a la naturaleza de la 
"Éoeiediii el haber de éstsir y pasar por las leyes que 
quisiese imponerle el admmistrador, y el estipular 
que en este caso y en su anterior se transmitiese la 
administración á los herederos, y descendientes de 

los administradores indistintamentet Dependísr de 
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la voluatad de un hombre solo, et esclavitud ; y 

tanto en este contrato como en qualquiera otro en ' 
que se elija la industria y virtud personal, está re- 
probada la sucesión hereditaria. 

Urge mas este principio legal en una compañía en 
4oQde el hombre mete por ciqiitales lo mas precioso 
que ha recibido del criador : unos bienes tan sup 
blimes, que nunca pueden ser enagenados, ni meti- 
dos en la carrera ckl comercio. Considerados baxo 
este punto de vista, no es un propietario de ellos el 
hombre, sino mero usufructuario, que por una ley 
de su creación, debe usar de este derecno con tocbi 
aquella magestad y decoro , que exije la nobleza y 
alta dignidsul de su oríj^en. Es con este requisito 
iddispensable que su individual soberanía puede 
servir de capital para hacer el fondo común de las 
sociedades civiles ; de otra suerte el contrato seria 
nulo como lo son todos aquellos que por sí mismos 
celebran los mentecatos, los niños, pródigos decía- 
É^dos, 6 en que se enagenan cosas santas, religiosas 
y exentas del comercio, 6 en donde substancial* 
mente influyen en la enajenación el error, la violen- 
cia, el dolo malo. De aquí es que, qualcsquiera 
que sean los administradores de la compañía política, 
nada mas tienen, ni pueden tener que el mero exer* 
cicio de esta soberanía, radicada en el pueblo, en 
todos, y cada uno de sus miembros de una manera 
imprescindible. Ning'ino puede eximirse déla cuenta, 
inseparable de toda adminisu acion. Qualquier pacto 
que releve de este deber, ó de la obligación de res» 
ponder de la culpa, 6 fraude cometido en el desp»* 
cho de tan altas confianzas^ es de ningún momento* 
Son máximas de derecho recibidas en toda sociedad 
de comercio, cuyos fondos, por ricos y quantiosos 
que sean, en nada se estiman, cuando se comparan 
con los que vienen á la compañía civil. La libertad 
sola vak mas que todo el oro del mundo. Non 
bene pro toto libertas vendUtur auro.^') No hay tc« 
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soros qne contrapesen la pérdida de la libertad y 
demás derechos imprescriptibles. ¿ Qual pues será 
la torpeza y nulidad del acto que exonere de la 
'cuenta y razón á los que administran la soberanía de 
las naciones. 

Convencido, señor, de estas verdades, me entre- 
gué á la reflexión; y en todas partes hallaba nuevos 
convencimientos de la majestad y poder del pueblo. 
Sea qual fuere el dictado que se arrogue su admi- 
nistrador, será vano, si le falta la fuerza y poder na- 
cional. Ningún usurpador, ningún tirano, aunque 
sea tan esforzado como un Hércules, puede subyu- 
gar una multitud sin el auxilio de otra multitud bien 
armada y capaz de superarla : en este csso la mul- 
titud vencedora es la soberana ; sin esta soberanía el 
agresor seria el juguete de la multitud invadida, y 
bien presto cogeria el fruto de su empresa quixotesca ; 
áménos que el defecto de la fuerza efectiva se su- 
pliese por la imaginaria, haciendo sucumbir á la mul- 
titud por el influxo de las preocupaciones, captándose 
su credulidad con el socorro de fábulas religiosas, 
con la voz y pluma de los mas expertos misioneros 
del poder quimérico. Entonces conocí yo que ningún 
conquistador ó magistrado, podia usurpar, ni con- 
servar la usurpación de los derechos sociales sin 
hacerse de criaturas á quienes interesase, cediéndoles 

, una parte del poder usurpado. A estos cesionarios 
son principalmente deudores de su existencia polí- 
tica nuestros usurpadores. Aunque haya muchos 

^ entre aquellos cerciorados de la iniquidad de la usur- 
pación, preponderán á este conocimiento sus ambi- 
ciosas miras : ellos mismos son oprimidos ; pero ar- 
rebatados de su ambición y codicia, toleran su opre- 
sión por el placer de oprimir á otros muchos, por los 
emolumentos y distinciones que reciben. Es para 
ellos mas amable la dominación que la independen- 
cia, y consienten llevar sus cadenas, con tal que á su 
vez encadenen la porción que les ha cabido en el re- 



Digitized by Google 



48 



Ei Triunfo **' 



partimiento. Para executarlo con menos dificultad 
y riesgos, ellos mismos soti los nuis cmpcuados en 
aostener y propagar la falsa doctrina del poder dima- 
nada exclusivamente del cielo. Toda esta maniobra 
es palpaUe i pero el vulgo infatuado renuucia el in* 
íoílrine de sus sentidos: habituado i creer maraviDas 
contra el orden establecido en la naturaleza, quiere 
reducirlo todo ála esfera de lo extraordinario, y mis- 
terioso: ctirioso, y amante de cosas potentosas, pre- 
fiere las fábulas y romances ¿ la realidad de los 
hechos, y nada^ le gusta tanto como la narración de 
cuentos poéticos, encantamientos y metamorfosis. 

Quando yo dexé de ser uno de estos infatuados, 
en varias frases vulgares hallaba comprobado el 
poder de las naciones. " El poder de la In^laterra^ 
el poder de la Francia^ el poder de la Amtrta^^ Ssfc. 
eran palabras que denotaban ser nacional, no per- 
sonal el carácter soberano, de que usaban sus prime- 
ros magistrados. Poderom la Gran Bretaña^ pch^ 
derosa la Frant'ui^ poderosa la Austria^wo se decían^ 
sino por ser aguerridas v numerosas sus poblaciones. 
Desde que las riquezas y otros adminículos vinieron 
á servir de accesorio á la soberanía, quedaron igual* 
mente comprehendidos en la idea que forma quiett 
gradúa de poderosa una nación ; pero si reflexiona 
que la prosperidad de un pueblo no consiste en la 
cantidad de oro que posee, sino en el número de ta- 
lentos y de brazos que emplea con utilidad, á esto 
se atendrá para calificarle de grande y poderoso* Se 
halla igualmente recibido el dictado de potencia para 
significar una nación independiente y libre, sea qual 
fuere el gefe de ella, 6 el numero de sus gobernan- 
tes. Sin fixarse sobre la fuerza individual de cada 
uno de ellos, sin atender á sus otras calidades perso- 
nales, ni al poder imaginario de la fábula, se fitmna 
el concepto explicado en la p^lábrsL potencia* Si se 
dice poderoso el primer magistrado de una nación, 
es por el poder que ella misana tiene. En dexando 
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ella de ser poderosa, carecerá su gefe de este epite«* 
to, aunque tenga tanta fuerza como Sansón. Será 

clemente, sincero y justo, si su alma estubiese ador- 
nada de las virtudes correspondientes; pero jamás 
será poderoso sin ci poder nacional. " In multttu^ 
dtne populi dtgnitas regis^ tt 2n paucitate pkbÍ9 ig<* 
nominia principisJ*^ He aquí lo que excito la aten- 
ción de Faraón para oprimir á los Israelitas : temió 
el número y fortaleza de esta gente, convocf) hi 
suya, y le habló seeun refiere el c. 1. del ExóUij — 
Numeroso y mas fuerte que nosotros^ es este pueblo 
de los hijos de Israel, Oprimámosle cautelosamente^ 
no sea que se multiplique^ se levante contra nosotros^ 
aumente el número de nuestros enemifos, nos venza, 
y se escape.'*'* Con tal discurso manifestó el tirano 
sus inquietudes y recelos, inspirados, no por una 
magestad ideal, sino por ia efectiva y sólida que le 
representaban sus sentidos en la multitud, y poder 
de los Hebreos. £1 libertador de esta gente oprimí-* 
da me subministró otra prueba positiva de esta 
verdad, que con&rmaba mi desengaño > y la voy a 
referir. 



$ VI. 

Moyes, instruyendo a los exploradores de la tierra 
prometida^ está por la soberanía del pueblo. 

QUANDO Moyses despachaba sus exploradores 

á hi tie rra de promibion, les decía, examinasen y re* 
conociesen, si la nación que la habitaba, era fuerte, 
ó débil, copiosa, ó menguada. Considérate ter- 
ram, qualis sit: et populum, qui habitator est ejus^ 
utrum fortis sit, an infirmus: si pauci numero^ 
an plures.'' Num. 13.) Todos los exploradores 
convinieron en que era muy robusta la gente de 

5 
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aquella tierra : algunos de ellos añadieron ser no 
solo mas vigorosa que lo^ Israelitas, mas también 
de una estatura agigantada, en tales términos, que 
estos parecían langostas, comparados con aquellos. 
Ninguno de los que exploraban, ninguno de los in- 
teresados en la exploración considero en este puno 
otra cosa que aquel poder macizo, y sensible, que 
constituye la soberanía executiva, y despertó la per- 
secución de los Egipcios contra la descendencia de 
Jacob ; ese otro poder quimérico y vano estaba por 
desgracia reservado para oprobio de nuestra edad. 
Moyses no tenia mas idea del poder soberano que 
la natural y sencilla que inspira el sentido común : 
guiado de este conocimiento miraba en el pueblo la 
fuente de la soberanía, sobre ella fixaba su atención, 
quando instruia á los exploradores, y queria que so- 
bre ella recayese el exámen y reconocimiento que 
les encargaba. Si allí no huviese mas que anarquía, 
si todos sus moradores fuesen demócratas, no seria 
tan evidente la prueba que ofrece este lugar en favor 
de la majestad del pueblo ; pero ella es tanto mas 
ingente, quanto que todo el pais estaba cubierto de mo- 
narquías : tal era su abundancia de reyes, que aun 
después que murieron á .manos del pueblo hebreo 
baxo la conducta de Moyses y de Josué, treinta y 
tres de ellos, Adonibezec mantenía setenta monarcas 
prisioneros, que, cortadas las extremidades de los píes 
y manos, comían de las migajas que recogían debaxo 
de su mesa. (Judie. 1.) Sin embargo de esta mul- 
titud, nadie fundaba sus miras y temores en la per • 
sona y carácter de tantos reyes : nadie había incur- 
rido en la quimera con que ahora se h?.ce el coco 
hasta á los adultos, y viejos; todos se determinaban 
por la fuerza y poder de las naciones : á la muche- 
dumbre del pueblo, ó á su corto número se atenían 
t )dos para graduar el mérito, ó démcrito de su rey.^ 
ó de su príncipe^ " In multitudíne populí dignitas 
xegis, et ín paucítate plebis ignominia principis.'* 
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A todo el mundo era patente esta verdad, y también 

hoy lo sería, aunque no hi hubiera escrito Salouiou 
en sus proverbios, sí ao se hubiese iin t Htatlo la fá- 
bula del poder, y llevádose la deferencia del inñnito 
número de ios necios. La Razón natural era el dr^ 
gano de esta máxima entre todos los pueblos ; pero 
desgraciadamente prevalecieron contta ella en los 
tiempos feudales del cristianísuiu los sueños de los 
idólatras de la tiranía. 

A la luz de un proverbio tan notorio en la edad 
de Moyses, quando este legislador anuncia á los 
suyos la grandeza y esplendor que les esperaba, no 
se flinda en la serie de los que le habían de suceder 
en la dirección de tu pueblo, ni cuenta con el poder 
y la fuerza de los futuros monarcas de Israel, y de 
Judá, sino con los fondos de su prppia nación. Del 
cuerpo nacional de los enemigos que habían decom» 
batir, toma igualmente Moyses la idea del poder y 
de la fuerza que opondrían estos á las armas hebreas, 
siempre invencibles, n^cntras el pueblo observase 
fielmente tu ley, mientras no se hiciese indigno de 
tus auxilios. Todo esto se halla comprobado en el 
c. 4. del Deuteroiiomio. Pero hay en la Escrituim 
otrss lugares todavía mas expresivos de la soberanía 
del pueblo : yo los confesare^ empezando por el c. 
14 del Génesis. 



§ VIL 

Abrahan triunfa de qnatro reyes con ¡a m:for\dad y 
pod^r del pueblo^ declarándose por los insurgentes* 

SUBLEVADOS contra Codorlaomor, rey de los 

Elamitas, los habitantes de la Pentápolis, entre qui- 
enes se hallaba Lot, fueron batidos por aquel mo- 
narca, que había reinado sobre ellos doce años á títu* 
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lo de conquista. Lot no murió en la refriega, pero 
fue reducido á prisión. Su tio Abrahan, que vivia 
entonces en el valle de Mambre, auxiliado de otros 
pastores compañeros suyos, que estaban como él in.- 
dependientes y libres, marchó al socorro dé su so- 
brino y demás rebelados contra Codorlaomor ; á 
quien venció, y por su derrota quedó Lot en liber- 
* tad, y restituidas á su independencia las cinco ciu- 
dades de Gomorra, Sodoma, Seboin, Adama, y Se- 
gor. Los vecinos de Mambre vivian democrática^ 
mente en un estado semejante al de los antediluvi- 
anos, y demás gentes que aun después de introdu- 
cida por Nemrod la monarquía, lograban vivir fuera 
de ella : vencieron sin embargo á Codorlaomor, y 
tres reyes mas que le auxiliaban en la empresa de 
reducir y castigar á los insurgentes. No pudo ob- 
tenerse esta victoria sin poder, y fuerza, sin majes- 
tad y soberanía : nada huvo de milagroso en la ac- 
ción ; su buen éxito consistió en las ventajas de un 
pueblo libre sobre los abyectos esclavos de un dés- 
pota. En suma, los independientes pastores de 
aquel valle eran por sus virtudes morales y físicas 
i?ias soberanos que los Elamítas y sus aliados: pug- 
naban por la libertad, no por la servidumbre : se 
pusieron de parte de los oprimidos insurrectos que 
aspiraban á su emancipación. Ni los unos, ni los 
otros, estaban facinados con falsas máximas de Gobi- 
erno y Religión: menospreciaban soberanamente las 
imputaciones de bandidos^ rebeldes^ y traidores de 
que han usado siempre los tiranos en iguales casos 
para valerse de los ilusos, é intimidar á los pusilá- 
nimes : cumplieron con el precepto natural y divino 
que ordena librar de su angustia y peligro á los que 
son llevados á morir, ó padecer injustamente: 
(Psalm 81. et Proverb. 24.) y dieron á Moyses la 
norma de proceder contra el ministro de Pharaon 
que maltrataba al Hebreo del c. 2. del Exodo. Ten- 
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drá su lugar la explaoacíon de este texto, y seguiré 
el ór^en de los cónprobauites de la magestad del 

pueblo. 



§. VIII. 

Jacob eu el c. 49 del Vénesia por la soberanía del 

pueblo. 

NO se le quitará su cetro á jfudá^ ni el caudillo de 
su prosapia^ hasta que venga él que ha de ser en^ 
viadOy el deseado délas naciones^ él que hará la espe^ 

rariza de los ífcntilesy Non auferetur sceptrum 
de Juclá, et dux de femore ejus, doñee veniat qui 
mitteudus est: et ipse erit expectatio gentium.'* 
Gen. 49.) Se dexa ver en este vaticinio, que el * 
cetro, símbolo de la soberanía, pertenece á la mul- 
titud. Si no fuese de ia tribu este poder soberano 

cifrado en el ceí.io, ella no podría perderlo : luidie 
podía quitarle locjue ellano tenía. Absurdo sería el 
decir Non auferetur sceptrum dejudá^ si el pueblo, 
denotado en esta tribu, no estubiese dotado de so* 
beranía. Ninguno puede ser despojado de lo que 
no posee, ni perder lo que no tiene. Habló Jacob 
correctamente, quando dixo no se le quitaiia el 
cetro á Jiidá hasta que viniese el deseado de las 
gentes. Kn el presente texto hay una proiecia de- 
pendiente de la revelación, y un aserto político in- 
dependiente de ella: dos verdades, una civil, otra 
religiosa : la soberanía de las tribus ; y la venida 
del Mesías, quando hubiese sahdo para hic uipre de 
la nación judaica este poder soherano, bien fuese 
por la fuerza de las armas, ó por disolución del 
cuerpo social. Quien niega la primera verdad, de- 
sacredita el vaticinio, y se mete en un caos de 
glosas ai'bitrarias, que siempre dexan expuesto el ^ 
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crédito del profeta, comparadas con la misftia histo« 
ria sagrada. Por el contrario, fixada la idea natu* 

ral, y sencilla de la soberanía, tocio el mundo halla 
verificada exactamente la predicción del Patriarca. 
Los que no quieren admitir mas soberanía que la 
fantástica, no encuentran cetro en Judá hasta que 
David fué constituido Rey. Sau!^ que habia rei- 
nado sobre esta tribu, y sobre todas las demás, per- 
tenecía á la de Benjamín. David hasta la muerte 
de Isboseth, hijo y sucesor de Saúl, no pudo exten- 
der el cetro fuera de su propia tribu. Antes de 80 
afios volvió á quedar reducido este cetro, i los 
mismos términos, porque las demás tribus, usando ' 
de su derecho después del fallecimiento de Salomón, 
le confiaron la tenencia de su cetro á Jeroboan. Por 
la transmigración de Babilonia, desapareció de la 
casa.de David el cetro de Judá. Restituidos de este 
cautiverio los judíos vivieron repúblicamente^ hasta 
que Aristübulo restableció la monarquía ; pero del 
linage de David nadie volvió á reinar ni /ue gefe de 
la república. 

Según la opinión de lo» que no admiten otro cetro 
que él de los monarcas, á la' profecía de Jacob 

siguió un vacio de mas de 500 años, en que sus 
hijos vivieron sin monarquía doméstica, y de tiempo 
en tiempo^ sometidos mas de siete ú ocho veces al 
despotismo extrangero. £1 cetro monárquico que 
apareció en Judi al cabo de este périodo, desapa* 
recio por la fuerza armada de Nabucodonosor, que 
despojando de él á esta tribu, la llevó prisoniera á 
Babilonia 600 años antes de la venida del Mesías. 
De que resulta falsificado de tal manera el vaticinio 
en la opinión que impugnamos, que ni aun por vía 
de aproximación acertó el profeta ; equivocándose 
en mas de las dos terceras partes del tiempo pro- 
nosticado ; una vez que sus descendientes por la 
linea de Judá no llegaron á reinar la tercera parte de 
todo el comprehendido en la profecía. Estos son 
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los resultados de la nueva fundición de cetros desco- 
nocida en tiempo de Jacob* Yo declararé lo que 
me pastf con su profecía, cuando yo cursaba los es- 
tudios de la sagrada Escritura en las aulas permi- 
tidas por el gobierno opresivo de mi país. Para un 
codlibeto de ostenta se propuso la qüestion del ad« 
venimiento del Masías contra la incradulidad de los 
Judíos. Mi preceptor me sugirió para que arguyese 
en este acto las palabras de Jacob, diciéndome— - 
Según el vaticinio de este Patriarca, se conservaria 
el cetro de Judéa hasta que viniese el enviado del 
señor I sed sic cstj que esta tribu pmiid su Rey y su 
cetro al ser subyugada por un conquistada extran- 
gero, y conducida cautiva i Babilonia; que es decir 
macho tiempo antes de las setenta semanas de 
Daniel ; sed sk est^ que el Mesías que reconocemos 
por tal, no apareció entónces, sino muchos siglos 
después : luego este no es el verdedero, 4 la profe* 
cía de Jacob es falsa." La objeción ^ára mijoa 
tan intrincada como la metafísica y lógica qu<^%o 
habia oido entre los Peripatéticos. Mi catedrattco 
ponderó la dificultad, añadiendo, que le clavasen 
en la frep|¡|J^ polución, siempre que hubiese alguno 
que atinase con ella. Sin duda también él la igno* 
raba^ y no le satisfacian los indigestos comentarios 
con que el común de los escolásticos pretendia de* 
satar su nudo gordiano. Todo era un laberinto, de 
donde nadie podia salir, porque el hilo de Ariadna 
era un contrabando i ígi4u|^i^meote prohibido por 
las ordenanzas del poder arbitrario. Xialuz de la 
razón, los conocimientos diel derecho natural y di- 
vino, era el hilo de que todos carecíamos. Con solo 
discurrir sobre las rectas nociones del poder soberano 
de los pueblos, combinándolas con el computo de* 
los tiempos subseqüentes á la predicción, quedaba 
bién l^esto el crédito de ella, y zanjadas las difi- 
cultades con que los enemigos de la fe impugnan el 
dogma fundamental de ella. Incapaz yo de todo 
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estoen aquella era, voy á hacer ahora lo que pnedo 
honor de la verdad, tomando los hechos desde 
mas allá déla profecía, y siguiendo los pasos de las 
tribus hasta donde sean concernientes a esta parte 

de mi confesión. 

Es constante que al emigrar á Egipto la familia 
de Jacob, impelida de la hambre y de la alta fortu- 
na en que allí se hallaba su hijo José, conservó la 
independencia y libertad con que vivia soberana- 
mente en su propio pais, hasta que muertos estos 
dos personages, y el monaic:i ía\ oi ecedor, siw 
cedió la servidumbre. Quando falleció el primero, 
aun estaba lexos esta adversidad humillante : en 
los 17 años contados desde su emigración hasta su 
fallecimiento, mejoraron los derechos de su casa con 
las ventajas del territorio que le fue concedido para 
su nuevo establecimiento. En este estado sobrcvi^ 
nó la profecía entre las bendiciones con que el pa- 
triarca se despedía de sus hijos adoptivos y natu^ 
i-áles, colocados en la circunferencia de su lecho. 
Entre las declaraciones de su última voluntad, unas 
son peculiares, otras generales : en la clausula de 
cetro es peculiar de Judá ti vatecinio de que nace- 
ría de esta tribu el Mesías ; pero el poder soberano 
cuya pérdida había de ser el indicio de su naci» 
miento, es transcendental á todas las tribus, unida* 
entónces de un modo el mas conveniente, para no 
ser consideradas sino como únasela y misma socie- 
dad, couK) un mismo v solo pueblo. Es por esta 
unidad que la soberanía de Judá era la soberanía de 
Rnben, Simeón, Le vi &c« y la soberanía de todas 
y cada una de estas tribus era la soberanía de Judá 
qualquSera cosa pues que se vaticinase y dixese de 
la. soberanía de qu<dqulci a Je ellas ; se vaticinaba y 
deciíi de la soberanía de las demás, micinras perma- 
neciesen civilmente identihcadas ; y es baxoeste con- . 
cepto que se dice con verdad ser una, é indivisible 
la soberanía* 
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Del cxercicio de ella quedaron privados los Is* 
raelltas, qiinndo fueron oprimidos y reducidos í 
servidumbre. £8te exercicio, que es lo único que 

tuede conferim á los administradores, también es 
i sola presa de los tiranos : fuera de su alcance 
queda siempré la esencia del poder soberano de la 
Hcicion oprimida, cuvas funciones coiuiniiin a ejer- 
ciendo como antes, luego que cese el impedimento 
que las interrumpía^ He aquí la obra de Moyses, 
plenipotenciario vuestro* Sacando del £gipto i los 
Hebreos, los reintegrd en su soberanía, y desde en- 
tonces, el cetro que había estado sumergido en la 
opresión, se de\6 ver tan crp:uido, tan expedita) y 
activo, que sus opresores lastaron el tanto por tanto, 
j fueron Tencidas quantas naciones osaron estorbar 
su marcha. Mas de doscientos, años después de la 
emigración de Jacob, salid de E^pto este p«eb1o 
sobciauo, sin leyes escritas, ni sistema fixo de go- 
bierno : la ley no escrita, su voluntad f^encral, prac- 
ticada baxo el dictamen de la razón, había sido la 
regla constitucional de este cnerpo político* Queréis 
vos por un nuevo rasgo de predilección encargaros 
de su poder legislativo, y continuar tu protección 
especial ; pero queréis ser autorizado por expreso 
consentimiento del mismo pueblo : no queréis usar 
del alto dominio que tenéis sobre todo lo criado, con 
perjuicio de la libertad ; queréis que de la misma 
sociedad que ha de vivir bajo la constitución y leyes 
que teniais destinadas para su gobierno, se derive la 
facultad de imponerlas, y promulgarlas. A este fin 
exploráis su voluntad por medio de Moyses, y para 
iitierecer su confianza alegáis el beneficio de la in- 
dependencia y libertad* (£xód* 19.) Popularmente 
fue recibida esta legación : y obtenido el consentí- 
miento de las tilbus, procedisteis á desempeñar tu 
encargo. 

' ¡ Quanto dista, señor, esta conducta de la de todos 
aqu^os que por vias dolosas y violentas usurpan los 
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derechos sagrados del hombre ! i Asi respetáis, 
señor, la libertad y soberanía que vos mismos co- 
municasteis á tu imagen y semejanza? ¡ Neos 
bastaba el título de criador y libertador de esta 
nación para darle leyes sin otorp;amiento y anuencia 
suya i Aunque sea tiránica é ilegítima toda auto* 
ridad c|ue no se deriva del pueblo, ¿ estabais acaso 
vos comprelu ndido en este axioma político ? " 7* 
respondió unnáimemenU el pueblo^ diciendo ; harémoa 
todo lo qiie 9erá de la voluntad del Señor (Respon* 
ditque omnis populus simul : cuneta, quse locutus 
est dominus, taciemus. Ex. 19.) Esta fue la con* 
testación que dieron las tribus al mensage que les 
llevo Moyses de vuestra parte : entonces es que os 
consideráis autorizado para exercer la potestad le- 
gislativa. 

Al verte, Señor, conducir con tanta moderación, 

yo no dudo que si fuese posible el poneros al ni\ cl 
déla criatura, y el faltar alo estipulado, no habríais 
He vado á mal el que los hijos de Jacob, al coufe- 
liros este empleo, hubiesen usado de una fórmula 
equivalente á la que se acostumbraba entre los an- 
tiguos Aragoneses, quando ellos revestian á sus mo- 
narcas de la facultad gubernativa.* Empezáis á 
dictar la ley, diciendo : " T'o soy tu Señor y Lños que 
te saqué del Egipto^ y de la servidumbre. Esta es 
tu expresión preliminar, con que llamáis la atención 
de los hebreos, recordándoles el mérito mas emi- 
nente para aceptar la ley, y rendirle obediencia. 
l Podre i s, vosotros, déspotas y tiranos de la tierra, 
alegar jamas un titulo semejante, para que se reci- 
ban como leyes vuestros antojos y caprichos 1 ¿ qual 
es pues el derecho con que exigis de vuestros des- 
venturadss subditos aun mas de lo que se debe al 
criador y libertador de Israel ? ¿ con que razón ios 

• •* Kos que valemos tanto como tos, y que todos juntos podemos 
mas que vos, os hacemos Rey, si guíurdaredtts uacstros fucroSji 4r^* 
C]U«ZM y MbeitBdes ; y si aon, uaa.'* 
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tratáis como esclavos y bestias, desdeñándoos de 
celebrar con ellos ningún contrato constitucional l 

£ntre la leyes que sancionaste con previo consen- 
timiento de las tribus, ninguna prescribía la forma 
de gobierno que á la sazón les convenía. Jctro, 
suegro de Moyses, fue el inventor del sistema aris- 
tocrático que su yerno dexd establecido, y mereció 
tu aprobación. Én este punto quisiste que obrasen 
los Israelitas á su arbitrio, como latf demás naciones 
libres ; en consequencis de lo qual, al dictar jMoyses 
el reglamento que debían observar los Reyes en el 
caso de adoptarse el gobierno monárquico, lo dexa 
á discreción del pueblo, según se lee en ele. 17 del 
Deuteronomio. Pero los Hebreos, bien lezos de 
convertir su cetro en monarquía, moderaron tanto la 
aristocracia de Jetro, aun subsistiendo el inmediato 
sucesor de su hijo político, que en la época de los 
jueces, mas bien parecia democracia : obró entonces 
mas popularmente el cetro de la nación, y mientras 
no lo exigían las emergencias, ningún gefe lo empu« 
fiaba. Quando tubieron menos que temer de sus 
enemigos, tampoco necesitaron de gobierno : se en- 
tregaron á una pacífica é irreprehensible anarquía, 
como si tratasen de darle al cetro nacional un largo 
reposo, y desengañar á los preocupados contra esta 
situación política. Habría dormido sin intemipcioQ 
el poder soberano de las tribus, desde el suicidio de 
Samson hasta Samuel, si no le hubiese despertado la 
desenirenada lascivia de uims Bcnjámitas. En los 
-días de Samuel fue preciso darle otra vez movimien- 
to contra los enemigos exteriores ; y tomando suce* 
ñvamente cuerpo la interior propensión á la idola^ 
tría, ella misma sugirió al pueblo la solicitud de 
una monarc[u.ia que le fLivorccicse, al modo que los 
monarcas circunveeinos que sirvieron de pauta al 
entojto de los hebreos* De la tribu de Benjamiu 
•salió el jirimer Rey ; y por su muerte se vió entre 
^os el primer ex%mpk> de las guerras de sucesión. 
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Terminada la contienda por la muerte alevosa de Is- 
bosetb, quedo pacifico poseedor del cetro^ el pri« 
mer monarca de la tribu de Judá, que permaneció 
incorporada coolas demás hasta el fallecimiento del 
segundo Rey de su linage, entdnces, por la necia 
arbitrariedad de Roboan, quedo para siempre sepa- 
rada de las otras : de un cetro resultaron dos, pero 
no el despojo anunciado en la profecía. Se rompié 
la unidad de la nación conforme á los principies dd 
}>acto social ; pero cada una de las dos divisiones 
conservó su poder soberano, administrado por in- 
dividuos de su respectivo gremio. 

Antes y después de este cisma político, antes y 
después de la monarquía fué interrumpida la admi- 
nistración del cetro por la cautividad que varias 
veces sufrieron 4os Hebreos ; pero habiendo sido 
temporales todas las interrupciones precedentes al 
yu^o romano, tampoco pudieron perjudicar el vati- 
cinio de Jacob. Por la liberalidad de Ciro reco- 
'braron los judíos el exercicio de su soberanía, al 
cabo de 70 años de suspensión en el cautiverio de 
BaHlonia; pero con algunas trabas, que quitadas por 
el patriotismo y valentía de los Macabeos, queda- 
ron plenamente soberanos, hasta que por las miras 
ambiciosas de los Romanos, quedaron privados de 
lo que con tanta, heroicidad hablan recupurado, y 
sometido í un extrangero* Asi pasd su cetro de hu . 
manos de Antigono a las de Herodes, para nunca 
mas volver á la nación judaica ; cuya libertad aun 
ántes de este tránsito, estaba ya vulnerada por los Ro- 
manos, que abusando de su protección, y del pacto 
celebrado Con ellos en tiempo de los Macabeos, kl 
hicieron tributaria ; pero aun retenia el régimen iii* 
terior de su gobierno, y la facultad de disponer de 
su magistratura en favor de sus hijos. Antígoao 
fue un intruso por la t uerza armada de los Parthos, 
pero nd era incircunciso como el Iduméo c|ue le su- 
cedió. Al ñn del reynado de Uerodes vmó Jesu* 
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¿rista' al mundo, y se verificó la profecía de Jacob 3 
desapareció entonces para siempre el cetro de Jndá, 

y por su dcicldio fué postcrioiinenu quebrado y 
polverizado por el imperio romano. Dis])crsos por 
toda la tierra los judíos, desde la disolución de su 
pueblo, llevan la pena de su incredulidad : sin 8o* 
, berania nacional, snjetos i la del pueblo que les 
tolera, no pueden reasumir la que perdieron, no les 
es dado el coni^es^arsc de nuevo pura re sta!:)lccer el 
reino de Israel, d formar otra reprihlica indepen- 
diente y libre como la de los Macabcos. Mas para 
verificar exactamente la predicción del Patriarca no 
es menester apelar a los tiempos de Tito, y Yespa- 
sianó : ella se había cumplido en los de Augusto, 
al ña de la septuagésima semana de Daniel, estando 
ya el cetro y la magistratura de Judea irrevocable- 
mente en manos extrangeras. 

Jacob en su sano juicio conocía ser del pueblo la 
magestad y poder, que expresó con la palabra cetrú^ 
emblema de la soberanía, y sinónimo de la palabra 
caudillo^ de que se sirvió por via de repetición, y 
mejor inteligencia de la primera. " No se le quitará 
el cetro á Judáy es para el caso lo mismo que decir: 
No se le quitaría el caudillo de su prosapia s et 
diüKdefemore ejus;'' Basta saber las figuras co* 
f muñes de gramática y retórica, para quedar instruido 
de las que aquí se cometen con respecto al poder so- 
berano de la nación. Concurren la voz caudillo^ y 
la dicción cetro ^ designando no la persona que ad- 
ministra el poderío de las tribus, sino la misma so- 
beranía nacional, su capacidad y concepto. Es este 
él de los políticos que no desconocen los derechos 
del pueblo. Aun éntrelos infelices subditos de un 
déspota, se oye muchas veces pronunciar la palabra 
gobierno en lugar de la persona de su amo ; pero es 
mucho mas freqüente llamar justicia i la administra- 
ción de ella. Qualquiera persona iniciada en el latín 
concebirá la identidad de dux y de aceptrum en el 

6 



Digitized by Google 



62 £i THunfo 

vaticinio del Patriarca, quando vea en singular^ j «o 

en plural el verbo de la oración : " Non auferetur 
sceptrum de Juda^ et dux de fernore ejus : y si con- 
sulta el libro primero de la £neiday hallará á uno 
de los padres de la eloquencia romana, explicando 
con la palabra rex la soberanía de su pueblo-''-— 
Hinc popuhm late regem^ es la expresión de que se 
vale áeste intento en el v. 25. Yo debo concluir 
de todo lo dicho acerca del c. 49 del Génesis, 
que si en donde no se tratan exproíeso materias de 
gobierno, aparece demostrada la magestad y poder 
del pueblo, mas evidente estara en el c« 17. del 
Deuteronomio, en que Moyses instruye á los Hebreos 
de las reglas que debian observarle eu el caso de 
aspirar a la monarquía. « 



$IX. 

Otvaprueba de la soberanía popular en el c. 17* dck 

Deuteronomio^ 

RUANDO poseyere» ia tierra prometida^ y quU 

sieres con stituir Rey como k tienen todas las naciones 
circtinvecrnas^ constituirás del, ?mmero de vuestros 
hermanas aquel^ á quien el Señor tu Dios eligiere,'^^ 
He aquí d primer artículo de la instrucción, qúe 
por sí solo es suficiente á persuadir derivarse in* 
mediatamente del pueblo su autoridad y poder, 
(Eum eonstitucs, quem Dominas Deus tuus elege- 
rit.) Esta es la expresión de Movses, ¿ Y como 
es que seria el Hey constituido por el pueblo, si este 
no le cpmunicase la potestad gubernativa ? Ella 
es el constitutivo esencial de la dignidad regia : al 
pueblo toca el constituirla, según la letra del texto ; 
seria pues ilusoria \ vana, la frase de constituir al 
Rey y si este uo recibiese de sus constituyentes ia 
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facultad necesaria para reinar. Tres veces usa el 
legislador del verbo constituir, para explicar la acción 
del pueblo en el establecimiento del monarca : en 

ninguno de los artículos de su instrucción hay si- 
quiera el menor vestigio de un poder derivacU) del 
cielo sin la intervención del pueblo, como íuente 
inmediata y visible de la soberanía. Ninguna opor- 
tunidad mejor que esta para ensefiar i las trious, 
quanto había que saber en un punto de tanta inipor* 
tancia. Decir que os olvidasteis de l lia, d que 
Moyses erró en haber declarado al pueblo consti- 
tuyente de los Reyes, estaba reservada á la depra- 
vación de otro siglo. La elección que os pertene- 
cía en el establecimiento de estos monarcas^ era el 
efecto de vuestra predilección en favor de aquella 
gente, ó era el arbitrio de la suerte, quando á ella 
se comprometian los constituyentes. Tus ins|)i ra- 
ciones, tus auxilios singulares para el acierto, no po- 
dían faltarle, quando por medio de su invocación 
estubiese preparada á constituir persona que fuese 
de vuestro agrado, y en quien concurriesen las vir- 
tudes necesarias para el buen gobierno. Dispues- 
tos de esta manera los constituyentes acertarian 
también á establecer por Rey uno de aquellos elec- 
tos, cuya elección forma el carácter de los predes- 
tinados, sin detrimento de la libertad, cuyos fueros 
permauecen siempre ilesos, en la concurrencia de 
vuestros auxilios predisponentes y concomitantes. 
" Eum constitues^ qtiem Dominus Deus tuus elegtrit?^ 
Aquí erais vos el elector ; j las tribus constituian. 
al electo, cediéndole el exercicio de su soberanía en 
quanto á lo executivo. Pero los modernos teólogos 
de la tiranía en contradicción con este texto, no con- 
ceden al pueblo otra cosa que el nudo hecho de la 
elección del príncipe, cuando por haberse acabado 
la dinastía reinante, no pueda tener lugar la sucesión 
hereditaria : entonces, dicen ellos, sois vos quien 
conatituis.al decto, quien le imprimís el caráctér 
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real, quien le comunicus la antoridad y poder^ Ka* 

ciéndolo ministro y vicario tuyo. Así lo he leido 
en impresos de la capital de México y de la Corte de 
Madrid, publicados en 1810 y 1814. Uno de ellos 
.anadia, que una vez que el nuevo reinante hiciese sus 
nuevos llamamientos, y substituciones, el pueblo no 
podia alterarlos, y el derecho hereditario llegaba á 
ser para la nación tan inviolable y sacrado como las 
personas reales. En otra parte adelantaré lo mas 
que exige e) c« 17. del Deuteronomio ; sigo ahora 
con las pruebas del presente punto porelórden délas 
Escrituras. 



Joatan y Gedeon por la soberanía del pueblo. 

OTRO argumento ventaioso a este dogma político 
ofrece la sabia parábola de Joatan. £u las cortes 
generales que tubieron los árboles para ungir un 
monarca que los gobernase, se excusaron los mas 
dignos ; y el espino no solamente aceptó, sino también 
fulminó amenazas contra los que rehusasen obede- 
cerle* £1 olivo, la higuera y la vid, estimando en 
mas los dones que habian recibido de vos, y mu^ 
contentos con ellos, no quisieron admitir la auton« 
dad que sus compañeros les brindaban como atribu» 
to propio de la corporación, emanado en su origen 
primitivo, del autor de la Naturaleza, que los había 
dotado de las virtudes meritorias de la confianza de 
los congregantes. De tu mano igualmente venia el 
poder que estos propinaban á los mas idóneos : de 
tu mano viene todo lo que existe fuera de vos 
mismo. La qiiestion de la soberanía entre los que os 
reconocemos por primer principio de todas las cosas, 
nunca puede recaer sino sobre su origen inmediato, 
secundario y visible s seria una cienda teologal la 
política, si sus investigaciones, se dirigiesen al iiia<* 
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nantial primitivo de los seres, y sus calidades : 
teólogos^ no juriconsultos deberían llamarse los 
profesores del derecho natural, civil y de gentes: 
teólogos, no naturalistas, físicos, químicos. Sea. 
serian denominados todos estos, si en lugar de de- 
dicarse al estudio, y averiguación de las causas se- 
gundas, que producen los efectos respectivos á cada 
una de sus facultades, no tratasen sino de la primera 
causa de ellos* Con semejante método, la física 
seria hoy lo que era en el siglo de Cartecio. Parece 
que al mismo tiempo que la revolución literaria de 
este filósofo, abría el camino á la indagación de los 
agentes secundarios de la naturaleza, los adorado- 
res de la tiranía se empeñaban en quitar del medio 
la fuente visible y legitima del poder soberano de 
las naciones. No era de este número el buen Joatan, 
quando reconoce como perteneciente á los vegetales 
reunidos en sociedad el poder, cuyo exercicio ofre- 
cían á sus candidatos en lafundacion de su monar- 
quía : baxo de este concepto, pone en boca del espi* 
no la siguiente expresión—-^ Si verdaderamente me 
constituís Rey para vosotros?^ (Si veré me regem 
vobis constituí ti s.) En ella declara ser tes estados 
generales de la frondosa nación, los légítimos cons- 
tituyentes de la magistratura real, y del poder ne- 
cesario para reinar. Aplicando Joatanel sentido' 
móral de- su parábola al mstruso Abimelech, y á la 
facción que lo constituyó, usa del mismo verbo ; 
Ahora pueSj si legittmamejite y sin pecado habéis 
constituido Reij sobre vosotros. (^Nunc igitur, si 
recte, et absque peccato constituistis super vos 
regem. Judie* 9.) Pero son peores que este instru- 
80 y que el espino, á quien es comparado, todos 
aquellos que niegan la soberanía del pueblo, al 
mismo paso que están aburando de ella : ni el es- 
pinoso arbusto, ni Abimelech, osaron desconocer 
esta verdad qne hoy impugnan y condenan indi vi* 
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dúos mas ineptos para el mando, que este inslruso y 
que el espino. 

Gedeon, uno de los héroes de la nación hebrea, 
y mas heroico todavía por la moderación y desin- 
terés, con que practicó ui virtud moral atribuida en 
la parábola de los árboles á los mas distinguidos, re- 
nuncia la corona que le ofrecen sus compatriotas, en 
premio de la victoria que obtubieron baxo su di- 
rección. Ni yoj ni mi hijo^ reinarémos cn$re voso^ 
tros reinará el Señor entre vosotros. Estas som las 
palabras, con que este insigno caudillo rehusa él 
poder que le brinda el pueblo. No le niega que 5íca 
suya la soberanía ; al contrario, la reconoce, quando 
omite esta excepción, que seria la mas legitima^ 
obvia, en el caso de no haberle ofrecido los israek- 
tas lo que era suyo. Brindarle por via de recom- 
pensa un poder ageno, seria irrisión mas blcu que 
un rasgo de gratitud v beneficencia : no seria pre- 
miar el mérito y la fortuna del general, sino escar- 
necerle, si los propinantes le hubiesen presentado en 
galardón lo que no estaba á su alcance. Demasiado 
serio era el acto, demasiado benemérito el persona- 
ge para tratar de remuneraciones vanas y burlescas. 
Muy distantes de burlarse los oferentes de quien 
acababa de coronar de gloria sus armas, le ofrecían 
quanto cabe en el órden civil. Convencido el gefe 
de la sincera gratitud de ellos^ y de pertenecerles el 
poder,y la fuerza con que habla triunfado de sus ene- 
migos, insistió en la escusa; y de todo el botin 
apresado, no les pidió mas que los pendientes de oro 
que usaban las Ismaelitas : á esto solo se limito el 
interés de este varón excelente, cuyos imitadores 
casi son tan raros como el fénix. " Non dominador 
vestri^ iK'c aonÚ7iabitur in VOS Jilhis mciis : Sed do^ 
minabitur vobis JJominusJ'^ Judie. 8. De que también 
se infiere, que si de vos viniese en derechura el 
poder conferido al Rey, serisus siempre vos quien 
reinase exclusivamente: el reinante, haciendo en 
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tal cesodt agente 6 afioderado vuestro no olHwia 
por 9Íf sino á nombre tuyo y por vos : todas sus 
acciones procedentes de la fecultad que hubiese re- 
cibido de vos ; se tendrían por vuestras, se especifi- 
carían y denominarian tales, como si tu mismo las 
e^cecutsises : su&leyes serian divinas, divinos sus de* 
• 'í^a0íPf^ diviua su real voluntad, asi como lo era 
4uaiulQ Moyses actuaba en caUdad de comisionado 
tuyo, según la regla de derecho que enseña presu- • 
mirse que obra por sí mismo, cualquiera que obra 
por ministerio de otro : " Qui per alium facit, per 
^ ipsij^ facera videtur." No es de creer que la 
i^oii|i;s Gedeon,quando basta el sentido común para . 
sfilM^llIf^iiojpodiad^^ quede- 
xáseur Vos de reinar entre las tribus por el mismo 
hecho de aceptar el cetro que ellas le ofrecian con el 
título de Rey. Se concluye pues ser de ellas la au- 
toridad y j>oder con que habiade reinar, si hubiese 
accedido a la oferta, que en obse<|uio de su virtud y 
talento le hacia el ezercito victorioso. 



$ XI. 

ÍQ8 ^acurws de Samuel con elpuehh^ retuka cm^ 

probada 6U soberanía, 

SOBRE la misma regla de derecho alegada en el 
pasage de Gedeon, se funda el argumento deducido 
de los discursos de Samuel, quanoo le pidieron Rey 
los israelitas. Éntre otras cosas, les dice, que es- 
tando vos reinando entre ellos, osaban proponer se- 
mejante solicitud. Así les redarguye para hacerles 
ver su desorden : Cum Domínus Deusveater regna^ 
reí in vobis. (l.Reg, 13.) Superfina reconvención 
y ^un ridicula, si el nuevo monarca hubiese de rei- 
nar con un^ potestad emanada derechamente de vos, 
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paes que en tal ctdo^raMdbais tos mismo por media 

suyo. Pero Samuel no ignoraba ser propia de la 
nación, la autoridad con que habia de obrar el nuevo 
reinante, y qutí siendo de ella, no podia este exer- 
cerla sino como mandatario suyo : es por esto que 
Ueva i mal la pretensión del pueblo, echándole en 
cara el pedir Rey, al mismo tiempo que estabais vos 
reinando entre ellos con precedente beneplácito suyo. 
¿ Y como podrá concillarse esto con la expresa per- 
misión del c. 17 del Deuteronomio? Distinguiendo 
de tiempos, de intenciones, usos y costumbres. Me 
explicaré, interrumpiendo un momento la prueba de 
lo principal. 

Los Reyes delineados en este capitulo eran Reyes 
constitucionales, que no habían de reinar á su ar- 
bitrio y voluntad, sino ceñidos á la constitución y 
leyes hebreas : Reyes que debían vivir con la eco- 
nomía, sobriedad y templanza que prescribía el le* 
gislador : Reyes que sometidos á la ley como los 
demás individuos, habian de tener con si^o el volu- 
men de ella, en copia, para leerla y meditarla dia- 
riamente : Reyes prohibidos de ensobervecerse con- 
tra sus hermanos, de quien recibian el poder exe-^ 
cutivo : Reyes en fin que nada podían hacer sin el 
consentimiento del Sanedrin, á quien tocaba el apre- 
mio, siempre que procediesen de otra suerte. Pero 
el Rey, que á los 500 años de esta ley solicitaban la 
tribus, no era un Rey de esta noble y excelente fa- 
brica, sino tal, qual le describe Samuel en el c. 8» 
del L de los Reyes s un Rey que despoja de sus fin^ > 
cas á los propríetaríos, para donarlas á sus sirvien- 
tes : un Rey que diezma toda las producciones y 
coaechas de los hacendados y labradores, para gra- 
tificar á sus eunucos y criados : un Rey que despoja 
de sus esclavos, esclavas y jumentos á sus poseedo- 
res para aplicarlos á sus reales obras : un Rey en fin 
que reduce su pueblo á servidumbre, haciéndole de- 
pender de bu icul vuluutad exclusivamente. 
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He aqui el Rey que piden los Itndstas^ porque 

tales eran los de las naciones comarcanas, que ellos 
se proponían por modelo en su petición : todos eran 
idolatras y déspotas, que no reconotian mas derecho 

2ue un cúmulo de coruptelas y ü)uso8 chocantes 4 
i razón y principios sociales. Asi lo querían las 
tribus por su locura, asi era como habían de ase* 
mejarse á sus vecinos, tanto en la esclavitud mas 
vergonzosa, como en el infaine riiho de los ídolos 
muy protegido entonces por la monai quia. Samuel 
procuró disuadirlos^ pronosticándoles él mal que lea 
acarrearía el gobierno de los Reyes, y selló su dis« 
curso con la terrible amenaza de que cerrarías tus 
oídos para no escuchar los clamores que ks costaría 
su loca pretensión." Ella fue pecaminosa, no solo 
por el espíritu de idolatría que simuladamente la ani- 
maba, sino también por el peligro á que exponía la 
dignidad del hombre, y derechos de la sociedad. 
Así esta declarada por el profeta, y confesada por 
el pueblo en el c. 12. del mismo iibio ; pero no de- 
sistieron de ella ios pretendiera trs : y vos, Señor, 
por un efecto de vuestra indignación y colera condes- 
cendisteis con sus instancias. " Daho tibi regem inftH 
rore meo^^ dixisteis porelprofeta Oseas al c. 14 v lt« 
y bien lo merecía una gente que os abandona, as« * 
pirando á un gobierno íaLilor de la mala creencia, y 
del estado servil iguahneate prohibido en el c. 17. 
del Deuteronomio. Vuelvo a las pruebas del punto 
pendiente, anteponiendo la que se deduce del Ubre 
de este profeta menor. 



Oséas por la soberanía del Pueblo* 

LA fatal condescendencia que obtuvieron \o% He- 

breos» no era el conduQW l4 &9berwí^ qu^ l^aJlMW: 



§ 
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de exercer sus monarcas. Nada de lo que contri-^ 
buia á constituirles tales, les venía de vos, sino de 
la nación. Ya esta es una verdad constantemente 
acreditada ; pero si es menester que volváis & testi- 
ficarla para convicción de los incrédulos, hablareis 
otra vez por la pluma del mismo profeta, diciendo — 
EUos reinaron^ mas no por mí ; fueron prtticipes^ 
pero sin mi afrtíbacion.^* (Ipsi regnavenmty et non 
ex me : principes extiterunt, etnon cognovi. Os. 1.) 
Tales fueron los malos que sobrevinieron á los He- 
breos en su monarquía, que parece temiais vos 
mismo el que se os hiciese cargo de ellos, quando 

Eor boca de Oseas os empeñáis en disculparos de 
t severidad del castigo en que incurrieron. Sus 
Reyes fueron hechura del pueblo y no vuestra ; " tpsi 
rcgiiavenint^ et non ex ine ellos obtubleron el 
principado sin tu consentimiento positivo y eficaz : 
principes extiterunt^ et non cognoivu^ Este es el 
alegato con que os justificáis, estala expcepcion que 
proponéis contra la culpa y cargo que al parecer os 
resultaba, al verle afligido y consternado por la pési 
ma conducta de los Reyes, que él mismo había soli- 
citado con vehemencia. £1 pueblo que peca en pe- 
dirlos y en seguir su mal exempte, debe imputarse 
á su frenesí el que ae haya convertido en ruina su3ra 
el gobierno adoptado para satisfacción de sus pla- 
ceres dominantes. 

Reinaron con magestad y poder estos monarcas : 
ellos no la recibieron de vos, según el testimonio 
del profeta : i de donde pues pudo venirles sino del 
pueblo ? A este importaria mas el que ellos hubi- 
esen sido elegidos por tí, 6 adornados de las bendi- 
ciones de tus predilectos ; pero de nada de esto era 
digna su desordenada instancia, colorida con el pre- 
texto especioso de un rey que juzgase a las triDUS, 
marchase al frente de ellas, y combatiese en su de- 
fensa ; (1. Reg. 8.) como si les faltase un Sanedrin 

acreditado en la rectitud) y sabiduría de sus juicios ¿ 



Digitized by Google 



ée la Libertad. 



n 



cojno si estubiesen olvidados tantos varones, Ilustres 
por su virtud y talento, que sin monarquía florecie- 
ron, y defendieron su independencia y libertad no* 
cionsu, batiendo i sus enemigos, quebrantando su 
yugo, y exaltando el honor y la gloría de sus armas. 
No tuhisteis pues otra parte en la creación de sus 
reyes, que aquella que es imprescindible de todos los 
actos humanos : concursos previos y simultáneos, 
inseparables de toda operación intrinseca y extrin- . 
seca : unciones que ni son constitutivos esenciales 
del monarca, ni entre los Hebreos pasaron jamas la 
raya de signos puramente ceremoniales, ó de pro- 
nósticos de la persona en quien había de recaer el 
nombramiento popular : y alguna vez el don pro» 
fético, que tampoco es elemento constituyente de la 
monarquia. Pero la autoridad y poder que es el 
alma de la dignidad iReal, como de qualquiera otra 
magistratura, era gracia del pueblo. Yo lo confie- 
so ; y para corroborar mi coniesiou, repasaré las ac- 
t^s del nombramiento de sus primeros reyes, y exá» 
minaré otras ocurrencias del caso. 



$ XIII. 

En la eleccitm de Saúl y otroe aconiecimienM de su > 
reinado resulta la soberanía del pueblo. 

CERCIORADO Samuel por inspiración divina 
del sugeto en quien convendrían los Israelitas para 
su primer monarca, le ungió de orden tuya, pero 
con tanto secreto, quanto se re quería para dexar in« 

tacta la libertad del pueblo. De^áe que fue ungido 
obtubo el numen profético que quisiste inspirarle ; 
mas no adquirió autoridad y poder hasta que se la 
otorgaron las tribus congregadas popularmente en 
Maspha* Guardaba Saúl con tanta cautela el arca- 
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no de su futura suerte política, que se abstubo de 
eoiicunír á esta asamblea general, quedando oculta 
en su casa. Abri<$ Samuel la sesión con un discurso 

en que renovando la memoria de los señalados bene- 
ficios que habian recibido de vos los Israelitas^ Ies 
echa en rostro su mala correspondencia, su ingra- 
titud en abandonar tu reinado, y pretender otro que 
les sería muy funesto. Pero ellos inflexibles en su 
propósito, convinieron en que se practicase por sor* 

tteo el nombrumiento ; y en el mismo sitio de la con- 
gregación fue aclamado é instalado el nuevo rey, 
^1. Reg. 10.) Bien pronto experimentaron su ido- 
neidad en el campo de batalla contra los Ammoni- 
tas. El suceso desengañó á los malcontentos, que 
reputándole por inepto en el acto de la elección, le^ 
habian vilipendiado. Convocados segunda vez, to- 
dos los sufragantes se reunieron en Galgala, y allí 
- renoval on la institución con unanimidad de votos. 
Sin este unánime consentimiento parecia defectuosa 
la- elección, fidtarle al electo la plenitud del poder 
procedente de la u n ifo rmidad de sufragios, como lo* 
indica el Texto dic iendo—'* alK el pueblo hizo ; ¿7/ á 
Saúl delante del Señor, f Et perrexit omnis populus 
in Galgala, et fecerunt ibi regem Saúl coram Domi- 
no* 1. Reg. 11.) i Podra darse mejor prueba de la 
soberanía del pueblo l j No es por ventura el mo* 
narca una hechura de aquellos que le hacen ser lo 
que él es en el orden social ? ¿ £¿ fecerunt ibi regem 
Saúl no es darle todo el ser que el tiene en el esta- 
do político \ Yo no puedo negarlo sin incurrir en la 
bfesfemia de concederle mejores conocimientos polí- 
ticos ¿ los defendorcis de la tiranía, que á Samuel y 
& vos mismo* 

' En la historia de este primer rey hay dos hechos 
con que él mismo reconoce la superioridad del pu- 
eblo. Reconvenido Saúl por haber perdonado á 
Agag, monarca de los Amalecitas, y otras cosas que 
coniforme á la drden que dé vos habia recibido, de- 
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Jbi#M& ser iguaimeate demolidas, se descaf ga con el 
temor y obediencia del pueblo diciendo— -^^ Timene 
popuíum^ ^ oMima eorumy Temiendo al 

pueblo y obedeciendo á su x}OZ.^^ (1. Reg. 15.) Te* 
mío á la nación y obedeció su imperio : temor justo^ 
obediencia racional, quando ei pueblo quiere y man- 
* da lo qjiie no es contrario í tu voluntad y órdenes» 
£n k rt^ion literal del caso no aparece ningún 
idliereai^ entre Saúl y su gente i obraron de concor- 
dia : " Et pepercit Saul^ et populus Agag?'* Asi se 
explica el historiador en el v. 9. del mismo capítulo : 
ño huvo repugnancia de parte del rey ; el pueblo y 
el concedieron á el indulto : i Como pues re* 
eayó «obre Sauljtan sopmente el rayo de vuestras in* 
digáíÜonf Dof res^tns al parecer saúsGKtorias 
«e ofrecen á la reflexión. El sosiego y prosperidad 
de los Hebreos era el objeto de la destrucción de 
los Amalecitas y demás gentes confie nadas al ex- 
terminio. Un b^eñcio conmn a toda la nación por 
día renunciarse, podía moderarse por toida ella en 
cierto modo ; su magistrado que no ea árbitro sino 
administrador de sus derechos, no puede por sí solo 
dispensar en semejante ley. A los Israelitas impor- 
taba conservar enemigos, cuya lucha les sirviese do 
escuela practica en el arte de la guerra ofensiva y 
defensiva : por esta utilidad fue de vuestro agrado 
el qne no exterminasen del todo los Cananéos, y de« 
mas enunciados en el c. 3. del lib. de los Jeuccs.— 
No obsta el que también se interesase vuestra gloria 
en alexar de tu pueblo la idolotría, proscribiendo á 
los idálalras existentes dentro de los limites de la 
tierra prometida: en la proscripcioo hablas com- 
prehendido á los Gabaonitas ; y con todo eso, no 
llevaste á mal el que Josué, y las tribus les hubiesen 
eximido de la pena. Si el haber pues indultado á 
una nación entera no fue de vuestro desagrado^ no 
pei^udjicd los intereses de tu gloria^ ni se estimd 
pehgroao & tal pad)lo \ i porqué desaprobar el per- 
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don de Agag? Este rey no prociurd salvarse cón^n*- 
gaño ; los de Gabaon lograron su salvación por el 

fraude que refiere el c. 9. del libro de Josué : ; por- 
ciiic pues os tnojais con quien le exime de la mu- 
erte i Samuel ai intimarle la pena del tallón, indica 
el motivo especial que le hacia inctigno de ciernen* 
cia— Añ como tu mero ha dexado stn hijos á la9 
madres^ así también ta tuya auedará ahora sin <í.*^ 
Esta fue la sentencia del profeta^, y esta la que me- 
recen los déspotas, que desconociendo la magestad 
del pueblo, obran con mas desenfreno en el uso de 
sus armas* - 

Josefo el historiador de las antigüedades judaicas 
dice no haber sido esta la causa de la desgracia de 
Saúl, sino el haber disuelto el Sanedrín: giihcrna'' 
tionem opitmatum sustulit: quitó el gobierno aristo^ 
<r ático /'^ que fue un paso de arbitrariedad muy pue- 
nible, con que aquel Key allanó el camino del poder 
arbitrario. Disolver sin orden tuya, sin anuencia 
del pueblo un establecimiento de suma importancia, 
fue un excedo mucho mas reprehensible que el haber 
isido indulgente con Agag. Confinado á perpetua 
prisión este -sanguinario^ no hubiera aumentado la 
liorfandad ; pero la supresión del Sanedrín fue mas 
perniciosa y sanguinaria. Existiendo este senado 
con su plenitud de facultades, no hubiera degenera- 
do en tiranía eireinado de 'Saúl, se habrían cortado 
los progresos á ese^mcmstmo'; -este monarca no ha- 
bría infringido la capitulación otorgada en favor de 
los Gabaonitas, ni acarreado á Israel por esta mala 
Te una hambre de tres años, ya su propia familia la 
pérdida de siete hijos crucificados para expiar la per- 
fidia con quevioló el tratado \ (2« Reg. no ten* 
dría un «fin tan desastrado, ni huoiera dexado afeada 
su memoría. Pero tampoco Iiubiera abolido el Sa- 
nedrín, si esta corporación fuese hechura suya, dis- 
ponible á su arbitrio, como lo son todas las que con 
el nombre de consejos, cámaras y tribunales supre*. 
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mos eicisten en monarquías absolutas, tan distantes 

de refrenar la pasión de su hacedor, que por el 
contrario, ella es la que le sirve de norte en sus juicios 
y consultas, ella es para tales consejeros y ministros 
«1 único libro de su diurno y nocturno estudio,por» 
que en él esta vinculada la subsistencia de sus em- 
pleos. No era de semejante fabrica el senado hebreo z 
él era un cuerpo representativo de la soberanía de las 
tribus, á quienes tocaba la elección de sus miem- 
bros^ sin cuyo consentimiento nada podian actuar los 
Reyes en materias arduas ; y si lo pretermitian^ó iban 
contra sus deliberaciones, quedaban sujetos i su po- 
testad coercitiva ; atributo inherente á este cuerpo 
desde su fundación, no derogado en el c. 17. del 
Deuteronomio, ni en el establecimiento de la mo- 
narquía, entonces mas necesario para que no fuesen 
ilusorias y vanas las reglas dictadas por Moyses para' 
el gobierno los Reyes, y confiadas no á estos, sino 
á toda la nación, muchos siglos antes de la existencia 
de eHos. Es buen testigo de la superioridad del 
Sanedrín el historij^dor Josefo : está comprobada eii 
al proceso de. Amasias, Rey de Judá, y declarada 
por Sedéelas en el c. 38. de Jeremías : ^ Nec enim 
JOS est re^em vobis quid quam negare^ es la contes- 
tación que reciben de este Rey los príncipes del S:i- 
uedrin. No era justo lo que ellos pretendian ; sin 
embargo confiesa Sedecias no serle Á monarca licito 
negarles cosa alguna : si tanto era pues la autbridad 
de este senado, i quanta sería la del pueblo que se 
la confería, escogiendo para vocales suyos los me* 
jores hombres de cada tribu ? (Deuter. 1.) 

Bien conocía la extensión de esta autoridad el 
primer Rey de los Hebreos, quando antes del acon- 
tecimiento de Agag se habla sometido i la voluntad 
general, revocando la sentencia de muerte que habia 
pronunciado contra Jonatas, Morirás le dice Saúl, 
Pero el pueblo le replica diciendo — Con que ¿ ha de 

tnorir J anatas que ha salvado heroicamente á Israel P 
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Hs una iniquidad.^'* Vive Dios que no se le tocará un 
pe/o de la cabeza. He aquí la resistencia con que el 
pueblo libra de la muerte á Jonatas : así es como re- 
voca el soberano la determinación de su monarca. 
(" Libera vi t ergo populus Jonathan, ut non more- 
tur: 1. Reg. 14.) y la obediencia de Saúl lexos de 
menguar su dignidad, la confirmó. (Et Saúl, confir- 
mato regno suo super Israel, pugnabat per circui- 
tum adversus cmncs inimicos ejus.) ¡ Aquí tenéis, 
vosotros enemigos del hombre en sociedad, una 
muestra brillante de su poder, sacada no con vio- 
lencia de las páginas del reyno espiritual de Jesu- 
cristo, sino de libros que de intento tratan del go- 
bierno político de una nación predilecta ! ¡ No basta 
que este mismo señor haya protestado no ser su 
reino de este mundo; vosotros os obstináis en re- 
currir á la otra vida en busca de gobierno para las 
sociedades de este mundo, cuyos miembros han re- 
cibido de la naturaleza, el código necesario al ré- 
gimen de sus intereses temporales ! ¡ Tolerable seria 
vuestro extravio, si en lugar de máximas liberales 
en política, no forjaseis grillos y cadenas para es- 
clavizar al mismo hombre redimido por el lundador 
del reyno de los cielos, á esta misma criatura me- 
jorada en el imperio de la Gracia ! Ya he presen- 
tado las dos pruebas tomadas de los hechos de Saúl 
relativos á Jonatas, y Agag : entraré ahora en los 
de su sucesor que sean concernientes á mi intención. 

§. XIV. 

Pruebas del poder nacional en la sucesión de David^ y 
en otros acontecimientos de su reynado^ 

CAYO Saúl de vuestra amistad, y por sus crí- 
menes se hizo indigno del cetro de Israel. Instruido 
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Samuel de su desgracia, recibe ordenes tuyas para 
intimarle su caida y ungir al sucesor. Se verifica 
la unción ; pero Saúl continua reinando, porque aun 
tiene en su tavor la voluntad de la mayor parte del 
pueblo, ó de la fuerza armada, que le conserva en 
el mando por la opinión de su valor, agilidad, y pe* 
ricia militar, por el crédito adquirido en la cam])a- 
ña. David entre tanto, aunque ungido de orden 
tuya, y perseguido injustamente de Saúl, ni se titula 
Rey, ni dexa de reconocer esta dignidad en la per- 
sona de su perseguidor : sabía muy bien, qué mientras 
el pueblo no se la confiriese, el acto de unción y 
qualquiera otro no eran mas que presagios de su 
futuro destino político. Muerto Saúl, reynó David en 
la tribu de su familia tan solamente, porque ella sola le 
habia instituido, aclamado y ungido en la ciudad de ^ 
Hebron: las demás proclamaron, é instituyeron á Is- 
boseth ; cuyo reinado duró dos años ; y por su muerte 
se congregaron espontáneamente todas las tribus en 
la misma ciudad, hicieron Rey á David con pacto 
constitucional, y le ungieron otra vez. (2. Reg. 5.) 
Sin la muerte de Isboseth, ú otro caso equivalente 
en la guerra de sucesión, y mientras le sostubiesen 
las tribus, que le habian proclamado tan legítimo Rey 
de ellas, hubiera sido él como lo era de Judá su com- 
petidor : teniendoen su apoyo el sufragio de la mul- 
titud, de quien habia recibido el poder para reinar» 
no podía llevar la nota de intruso, que merece el 
usurpador de los derechos del pueblo, el tirano que 
por la fuerza 6 el dolo se apodera de su autoridad. 
Un crimen de esta clase no era acreedor al elogio 
que hizo David de Isboseth después de su alevosa 
muerte. Al llegarle el aviso de esta alevosía, pro- 
testo que si el habia hecho morir al mensagero de 
la muerte de su perseguidor, con mayor razón su- 
frirían igual castigo unos desapiadados que en su 
mismo lecho, y en su propia casa habian asesinado á 
un varón inocente y justo. ? Quanto magis nunc, 
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cum h omines impü interfecerunt viriim infxo^cmin iu 
domo 8ua, super lectum suum, non qvueram san* 
guinem ejus de maira vestni, et «iifersin vos detom? 
(2. Reg. 4.) Dos fueron los airtores de eatn sAeTosin 

execulíula baxo el concepto de que con ella obse» 
quiarian á David, y obtendrían de él otro premio, 

Abner, general de las armas de Saúl, lo foe tam* 
bien de Isboseth^ y tobo mueha parte en lapromo* 
cion de este príncipe ; pero David bien distante d^ 
censurar su conducta, le contempla como á un 
bftmbre benemérito, se duele de muerte que le 
dio Joab fuera de acción y de caso^ recomienda su 
memoria á Salomón, y la vengaiiza de si^^^mgre. 
(3. Reg. 2.) Salomón realza tidti^l páflM^|Mcd dé 
su recomendado, que á pesar del mérito de su ho* 
mickla, y del asilo del tabernáculo, le hizo quitar 
la vida, declarándole perpetrador de la muerte de 
dos varones justos y mejores que él. (3, Reg« 3. 
33.) £1 otro de quien se hace memoria en este lugar, 
era Arnica, general de Absalon en la guerra contra 
su padre. No puede cohonestarse la rebelión del 
hijo ; pero parece exénto de este crimen un gefe ' 
que miraba sostenida la empresa de Absalon p<ar 
casi todo el pueblo que le había proclamado y un» 
gidoen Hebron. (3 Reg. 15. et 19.) Ningún otro 
fue reputado criminal sino el mismo hijo que por 
fraude habia ganado la voluntad y poderío de las i 
tribus. Toto corde universus ^puttu sefuUiar Ab^ I 
9alomy es el parte con que le avisan al padre esta no^ I 
vedad (2. Reg. 15.) David se vale de la maña para- | 

alcanzar una victoriu superior á la fuerza de sus i 
armas. Cusai de concierto con él, se presenta al ¡ 
servicio de Absalon, disimulando el artiácio con. 
que iba i fnistar sus planes. Absalon 6 porque Ue* 
gase i sospechar de su conducta, 6 porque se resin- 
ticse de no haberle seguido desde el primer rompió» 
miento, 6 por hacer prueba de; su adhesión, le re- 
conviene para que vuelva al servicio de su padre. 

! 
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Cusaí lo rehusa, protestándole no serviría, ni seria 
Bino de quien tubiese de su parte el voto del pueblo, 
y de todo Israel como signo de vuestra voluntad. 

Nequáquam, dice ; quia illius ero, quem elegit Do* 
«ninus, et omnis populus, et universus Israel^ et cum 
eo Manebo." (2, Reg. 16.) Hubiera sido inútil esta 
: protesta, si ella no fuese conforme al común sentido 
ele aquella gente, inspirado por las luces naturales, 
por la doctrina de Moyses, por la práctica anterior 
y posterior á la monarquía. 

. Todavía no se habían excogitado las pueriles fábu» 
las contrarias á esta verdad : todos vivian persuadi- 
^filos de ser el pueblo la única fuente visible del 
poder : casi todo él de Israel estaba por Absalon, 
abandonando á su padre. De este abandono provi- 
no el menosprecio y contumelia con que David fue 
tratado por Semei. Se verificó entonces lo que pos- 
teriormente escribió Salomón en los proverbios : 
in multitudine populi dignitas regis^ et in paucitate 
plebis ignominia principis?^ Habló Cusai conforme 
á los elementos sociales : y convencido David de 
su notoriedad y transcendencia, les dió lugar en su 
plan combinado con el nuevo Sinon. Fundado en 
ellos, confesó también haber sido hecho Rey de Is- 
rael en el dia de la derrota y muerte de su hijo Ab- 
salon , así se explica, quando Abisai le incita á ven- 

f;arse del insulto que habia recibido de Semei en su 
uga — " ¿ Será pues bien el que hoy se le quite á al- 
guno la vida en Israel ? ¿ por ventura ignoro yo 
haber sido hecho Rey de Israel en este dia? f',, Er- 
gone hodie interficietur vir in Israel ? ¿ An ignoro 
hodie me factum regem super Israel? 2. Reg. 19.) 
Entónces fue constituido Rey de Israel, porque en- 
tónces fue que resumió el poder y la fuerza del 
pueblo que ántes se hallaba á disposición de su hijo, 
y estuvo ya para perder de nuevo por el exceso de 
BU dolor en la tragedia de este desventurado. De- 
sagradó tanto á las tribus su amarguísima aflicción, 
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que pensaban yá en abandonarle otra vez. El gene- 
ral le reconvino con tanta libertad como pudiera un 
igual ó superier suyo: atribuye á ingratitud su largo 
llanto, le impropera por ella, y le conjura que si no 
salía i contentar y satis&cer al pueblo, todos le aban« 
donarían, y quedaría en peor estado que nunca* (2. 

Reg. 19.) 

Si en mi estado de ignorancia me hallase yo al ludo 
de David, podría haberle dicho—,, Señor^ nada im- 
porta que deberte toda la fuerza y poder del pueblo^ * 
con tal que retenga V. M. la fuerza y poder que re- 
ábió del Cielo ^ quando fue ungido por el profeta. Esta 
potestad celestial no puede desamparar á V, M.porqum^ 
ella 7nediante la unción se le apego tanto á su Real 
alma^ que le marcó de un modo itideble, y la hizo tan 
poderosa^ que no necesita del poder y de la fuerza de 
la nación / y eeta ee inferior á aquella en un grado in* 
finito. No es difícil añadir qual hubiera sido la' 
resulta de mi delirio al frente de un general y de una 
gente tan zelosa de sus derechos. El mismo David 
exento de mis preocupaciones hubiera menospre- 
ciado la lisonja, tachándome de fatuo. Yo le ob?» 
servo reconociendo la soberanía del pueblo en todos 
los hechos referidos* Isboseth, Abner y Amasa, que 
en la opinión de nuestros tiranos, y sus aduladores 
serian tratados y condenados como facciosos, rebel- 
des y traidores, son todos en el dictamen de David 
hombres buenos, inocentes y justos, príncipes y ge* 
nerales,no cabecillas y bandidos : obraron en fin con 
la autoridad y sufragio de la multitud ; y esto bastaba 
á la legitimidad del principado del primero v del ge* 
neralato de los segundos. Estos en sentir del su- 
cesor de David no solo son justos, sino mejores que 
el célebre general Joab, cuya conducta no fue peni* 
ble por haberle quitado la vida á Absalon en tos ar* 
dores de la campaña, sino por haber privado de suexis» 
tencia ÍLiera de este conílicto á su general Amasa, y al 
de Isboseth, Abuer. La historia de David me sub-^ 
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ministrará en su oportunidad, argumentos favorables 
al derecho de resistencia contra el poder arbitrario 
y tiránico : la dexaré por ahora para inquirir entre 
sus sucesores oíros reconodipicatos de la majestad 
del pueblo* 

^ XV. 

ConthtuoH k» prueba* de este éegma f^ki co en 
reinados de Salomón y Roboan. 

QUANDO Salomón empezó su reinado, tuvo 
en sueños una aparición tuya, en que le dixisteis % 
^^ pide lo que ameres me yo te dé. (*♦ Postula qiiod 
Yis ut dem úou Reg. 3.) ¿ Pues que ^pregunto 
yo ahora) es nada el reino que le habéis dado l 
¿ Como es que habiéndole por la primera vez, supo* 
neis no haber recibido de tí cosa alguna, y queréis 
foit tanto que os pida lo que guste i £&to mismo 
es UBa prueba de que el ser Rey no le habia venido 
de vos, sino de la nación : á esta era deudor de la 
real magistratura que habia obtenido aun ántes del 
fallecimiento de su padre : desde entonces habia sido 
ungido y aclamado dos veces por todas las tribus 
con la solemnidad que se lee en el c. 1. del lib» 3* de 
los Reyes, y en el c. 39 lib. 1« del Paralipomeaon* 
Por esto es que le excitáis i que oe pida no lo que 
habia recibido de sus padres, no el poder y autori» 
dad que las tribus le hal)ian concedido, sino lo que 
ni estas, ni aquellos pudieron conferirle : postula 
fuodvuf ut dem ttbi. A este modo os explicáis, por- 
que en k es£M de io político nada había obtenido 
Salomón de tu liberalidad. Al primer funcionario 
de una gran sociedad importaba mucho el talento de 
la sabiduría : he aquí su petición. Por haberla con- 

Iraido ¿ lo mas ia|jK»rta&te al desempeño de su« de* 
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beres, Cambien le prcmietisteis riquezas y gloria tx^ 

traordinarias. 

Mal agiUn o fue para este monarca el haber man- 
chado sus manos con la sangre de su hermano Ado-- 
nias, que sin aspirar al mayorazgo, de que había sido> 
excluido por la voluntad de su padre y del pueblo, 
solamente pretendía casarse con Abisag Sunamitis* 
A este fin se valió de la mediación de Bcthsabee, 
que fue desairada, y se llevó á efecto el fratric idio. 
(3. Keg. 2.) De esta manera comenzó á infringir 
los preceptos con que su padre se había despedida 
de él para la eternidad* Su conducta subseqüente 
á este hecho lavó en cierto modo su mancha ; pero 
el haberse aj^^artado de lo prescripto en el c. 17. del 
Deuteronomio, fue causa de otros desórdenes suyos. 
Infatuado con el número excesivo de mugeres, y 
• concubinas extrangeras é idolatras, á que se entre- 
gó, también incurrió en la idolatría ; abusó del poder * 
de la nación, y de los. dones que habia recibido de 
tu mano ; y falleció en esta situación, dexando en 
pie las aras que habia erigido á los ídolos. (3. Reg» 
11.) Quales fuesen las costumbres de una gente iu- 
clinada á los vicios cultivados por su Rey, fócil es 
de colegirse. A su profusión^ no eran suficientes las 
quantiosas sumas de oro y plata que entraban de 
otros paises: fue preciso imponer y aumentar con- 
tribuciones domésticas, cuyo peso parecía insensi- 
ble á un j^ueblo embriagado* en sus placeres. £sta 
es la ocasión de azotarle con la pérdida del apoyo 
de su embriaguez». Ea im efecto de vuestra colera 
el dar Rey^á una nación que ya no quiere un go-- 
bierno bien constituido y moderado : Dabo tibi régeme 
in Jurare meo : y es un rasgo de tu indignación el qui- 
társelo, quando su mal exemplo es alagüeño á las 
pasiones desordenadas de la multitud, y las fomenta; 

£t auferam in indignatione mea. Os. IS. 

En este estado se hallaban las tribus, quando las 
privasteis del reinado de Salomón* La necedad de 
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su hijo en tal, que ni aun podía mantenerlas ador- 
mecidas en aquellos vicios que hacen insensible la 

gravedad del yugo, é impiden su sacudimiento. 
Todo Israel congregado en Siquen para consi'ituii lo 
Rey, exige como requisito indispensable el que se le 
alivie de la servidumbre, á que le habia reducido el 
«durísimo imperio de su padre. Roboan para con* 
.testar pidió y obtuvd el plazo de tres dias ; dentro 
de los quales consulto á los ancianos consejeros de 
su padre. Estos como peritos en la ley y derechos 
de la nación hallaron justa la deníianda de los Israe- 
litas, y fueron de parecer que la otor^^ase^ ú quería 
teinar sobre ellos. („ Si hodie obediens populo hutc, 
et servieris, et petitioni eorum ccsseris, lociitusquc 
fiieris verba knia. 3. Keg. 12.) Si obedecieres á este 
pnebiOj (le dicen^) úle obseqiáares^ accediendo á m 
mstancia, y le hablares dulcemente^ serás bien corres^ 
pomñdi. He aquí el dictamen de los sabios : dictá- 
men de obediencia, obsequio y mansedumbre, como 
lo exigia el derecho de las tribus : dictamen arre- 
glado al c. 17. del Deuteronomio, que entre otras 
cosas prohibe al Rey ser orgulloso é insciente con 
sus hermanos s^' Nec elevetur cor ejue in superbiam 
euper fratree euoe. Pero nada de esto agradaba a 
Roboan : menospreció la consulta de los prudentes, 
y buscóla de los indiscretos. Ningunos mas á pro- 
posito que los jóvenes compañeros suyos en sus de- 
licias y pasatiempos. Siguiendo al pie de la letra el 
consejo de ellos, habló al pueblo con elación y so* 
bervia : y consideránclose mas autorizado que su 
padre para oprimirle, contradice y rechaza su justa 
pretencion, protestando agravarle el yugo de la tira« 
nía. A este fin usa en su discurso ae una frase in« 
solente y despótica, d^iéndirfes, que si Salomón los 
habia migido con azotes^ él los afligiría con escoi^ 
piones. (3. Reg. 12. et 2. Paralip. 10.) 

Ski exásnerar los ánimos pudiera Roboan haber 
logrado su^ intento, si él, ó sus consultores hubiesen 
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estado iniciados en la política de los monarcas abso^ 
lutos áti nuestro tiempo. Aunque estos sean mas 
eatóUdQ& que aquel, viv«n rodeados de ^nte tan líi- 
mda^melarift de dmwpíklorast impamendo Cítisos 
nombres i 1m cose^, qiie finoilfueste engañan \m mxHf 
titud y la oprimen de ua modo contrarío al placente- 
ro estilo desús discursos, cédulas y decretos. Quanto 
mm poresiva es su providencia^ tanto mas vestida 
4e términos beneficiosos y melifluos, tanto mas aus^ 
jrtU^dAde oradores commipidos que presentna al 
úmko y sus ministros^ oon k gala y atavio de vir- 
tudes que ninguno de ellos tiene. Es mas fina y 
segura esta trampa en aquellos estados en donde ilu- 
siones religiosas y sutiles imposturas han de tal 
«lerte identificado la espada non el cordero, el tapaB/9 
eon el atar, el c9Üz con el cetro, que htm logrado 
hacer vuestra la causa del de^iotísmo. Quondo 
temen que su gravedad haga sentir hasta en los mas 
ilusos la gran diferencia que hay entre los dichos y 
hechos, entre la práctica y teórica de sus papeles^ 
dearavuelvena su modo las doctrínas de Salomón j 
& Pablo, desplegan todo el artificio de sus glosas^ 
y se empeñan en persuadir que quanto ordena el 
rano es vuestra voluntad, y lo mas conveniente á la 
salud espiritual y corporal de sus vasallos, al bien 
y pix:ii3peridAd de la monarquía. En Kspana, disade 
^pie se itttroduxo el poder arbitrario de sus monar* 
fias,, ha florecido tanto esta * política^ que hasta el 
verdugo que executd al hijo de Felipe II. por man» 

dato de su padre, podia ser catedrático de ella, FaZj 
paz^ Señor D, Carlos^ le dice, al ponerle las manos 
para la execucion, pasí^ paz^ Señor jD. Carias ¿ que 
esto ee hace por su éie», Si Roboan hubiese teiii« 
do por consejero á este executor, tal fez no hubiera 
quedado reducido á las tribus de Judá y Benjaaski^ 
las únicas que tubieron bastante apatía para tolerar* 
le el lenguage irritante de su contestación, y hacer- 
le Uey las deiaas usando de su derecho^, se. dedi^ . 
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ran independientes y libres, fundan otra monarquia 
y confísA á Jeroboaii el exercicio de su soberanía. 

Pero buenos consultores sin facultad coactiva sobre 
el ma^stradoque nect sha de sus dictámenes, son tan 
inútiles en el reinado de Koboan como en ci de qual- 
quiera otro déspota ; y no son de los comprehendi- 
dos en ele. 11. de los proverbios, que hace consis* 
tir la salud del pueblo en la muchedumbre de conse» 
jos"^ — Ubi non est gubematur, populus corruct : 
salus autem ubi multa consilia. 

Usaron los Israelitas contra Roboan de un de« 
recho transcendental á todas las naciones, practica* 
do en Egipto con Faraón no menos que en toda la 
superficie del globo habitado de ¡^ente anuuadu de 
sentimientos naturales: derecho iiiagenable y res- 
petado en el c. X7. del Deuteronomio. Muchos 
siglos áatesde la monarquía, habían recibido las tribus 
su carta constitucional para que la observasen sus 
Reyes, quando ellas quisiesen tomar esta forma de 
gobierno. Muy anticipadamente la puso Moyses en 
sus manos, porque ellas eran los principales interesa- 
dos en esta ley, porque ellas debían ser sus zelado- 
res, y exactores de su observancia. «No era esta 
carta el compendido de la fortuna de ciertos indi- 
viduos y familias ; ella era la salvaguardia de los 
idtereses de la nación ; todo su tenor seria insigni- 
ficante y váao, si hubiese de quedar al arbitrio de 
un solo gobernante su eaLecucion, si las tribus no 
hubiesen de retener el derecho de apremiarle á su 
cumplimento, de quitarle el mando quando se hi- 
ciese indigno de él, de escarmentarle con proporción 
al exceso, y de tomar otras medidas de precaución 
y seguridad. Sin este derecho se frustrarla el objeto 
de la sociedad; ella misma degeneraría en una tropa 
de esclavos, d en una manada de brutos, desde c^ue 
el administrador de sus fondos, Uec^se á ser el 
arbitro de todos ellos^ desde que iuese exonerado 
de las obligaciMes anexas al pacto de sus comiten* 
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tes. Pero condenada estáhíp^Stesia como incompa- 
tible con el contrato social, con la naturaleza y fines 
del mandato, con los vínculos sagrados de esta ad- 
ministración, es á todas luces evidente la justicia 
con que se sublevaron las tribus centra Roboan* 
£Ua8no apelaron á este derecho, sino quando vieroa 
desatendida y ultrajada su demanda : entonces es 
que se vakn de su poder y su fuerza, único y ne- 
cesario recurso contra un déspota inexorable. Con 
igual ra/on apc drearon y mataron al superintenden- 
te de las contribuciones, quando de orden del Rey 
volvía á exigirlas, estando yá pronunciada la inde* 
pendencia de Israd* A riesgo estuvd de acompa- . 
ñarle en este desastre el mismo Roboan su comtten* 
te, si no huye precipitadamente á Jerusalen. (3. Reg» 
12.) Ninguna de estas acciones defensivas mereció 
tu desagrado ; todas fueron expresamente aproba- 
das, quando por Semeías prohibiste á este monarca 
y á la gente de su partido, el hacer la guerra á los 
insurgentes* 

En el tiempo en que yo negaba este derecho^ no 
hallaba otro rumbo para evadir la dificultad en qua 
me ponia este lugar, sino el decir que era caso espe- 
cial, en que por inspiración privilegiada tuya, obra- 
ban los Israelitas. Con este efugio me jactaba de 
haber di suéltela objeción, y suponía que los actos 
intrinsecamente malos dexaban de serlo, quando tu 
metias la mano en ellos, quando suexecutor se decía 
inspirado, 6 quando a los abogados de la tiranía plu* 
guiese recurrir á inspiraciones celestiales, rero 
¿que mejor documento de la bondad de un acto, que 
él de haber sido producido por impulso especial 
vuestro? ¿ podéis acaso vos inspirar acciones pecar , 
miñosas l Israel en el presente caso no necesitaba 
de mociones singulares de tu divino Espíritu: para 
una obra colocada en la esfera de los impulsos dQ 
la Naturaleza, no eran necesarios movimientos so» 
brenaturales i á ménos que estuviesen enervados los 
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muelles morales de aquellas armas hasta el punto de 

no poder yá obrar sin el impulso extraordinario de 
otra mano. Tal era la sitaaci».:^ miserable de los 
Hebreos en £gipto, adquirida por mas de dos siglos 
de servidumbre : tal era el estado de mi alma com- 
pagmado con una educación sistemática f afianzada 
con el transcurso de 300 años : por tales ciacustan* 
cias es que ni aquellos^ ni yo podíamos recobrar la 
elasticidad de nuestros relaxados muelles sin impul- 
so de otra causa, sin alguna inspiración vuestra. Yo 
estaría por ella en el caso de Israel con el hijo, y su* 
cesor de Salomón, si el reinado de este hubiese du- 
rado dos 6 tres siglos ; mas no habiendo sido sino 
de*mucho ménos duración, bastaron los resortes na« 
turales de la multitud oprimida, remontados por 
la ilustración y patriotismo de Jeroboan, para obrar 
contra su nuevo opresor. Diré lo que me servia de 
apoyo para fingir mandamiento especial vuestro en 
esta insurrección* 

Las últimas palabras del mensage qne encargaste 
ál profeta Scmeías, eran mi asidero. U A me enim 
Jactum est vcrbum hoc^ es la clausula de c|ue te ser- 
viste en este lugar, y la misma que se ucostumlíra en 
tales encargos, para denotar que hablan de orden 
tuya los mensageros. Semeías recibe de tí la que 
habia de intimar á Roboan, y los suyos, á fin de que 
Bt abstuviesen de llevar las armas contra Israel : 
A me enim factum est verhum hoe^^ añadís, para que 
les dixese ser esta tu voluntad, y que el proíeu les 
hablaba á nombre tuyo ; pero ni en este mensage, 
ni en todo el capítulo, hay el menor vestigio de 
haber sido providencia extraordinaria tuya, el le- 
vantamiento de casi todas las tribus contra Roboan: 
obraron ellas conforme al sistema ordinario de tu 
providencia, usando del derecho común á todo el 
género humano, sin necesidad de inspiraciones, pri- 
vilegios, y dispensaciones tuyas : usaron de una ley 
innata á todos los vivientes, á los elementos y demás 
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criaturas manimadas, que se valen de elk siempre 

que son oprimidos 6 violentados. ¡ Qué bello rasgo 
de distinción para un pueblo escogido al exercicio 
de una facultad transcendental á todos los gentiles, 
animales, y cosas inanimadas ! ¡ Qué fecunda es 
la ignorancia qué hace el cortejo de la tiranía! Yo 
quiero ahora suponer que precedió & la revolución 
de los Israelitas nn decreto especial vuestro. ¿ Quien 
lio reconocerá en él la rectitud de la acción ? Jamas 
podéis vos decretar lo que es de suyo malo : decre- 
tos permisivos tuyos son los únicos que se admiten 
en esta linea; releídos andan de ella los impulsos 
de tu Divino Espíritu : quedara pues mas justificado 
el procedimiento de Israel contra Roboan, y mas re- 
comendado á la imitación de los pueblos, si le aña- 
dimos el mandato, ó inspiración especial. 

Quando vo en mi ceguedad recurría para este caso 
y sus semejantes á dispensas extraordinarias vues- 
tías, suponía que hubiese una ley por la cual le 
fuese vedado al hombre precaverse de la tiranía ; 
librarse de su peso quando le hubiese cogido de» 
baxo ; huir de la servidumbre, y recuperar su li- 
bertad. ¡ Suposición monstruosa ! Ella vale tanto 
come decir que todos los hombres son esclavos por 
naturaleza, y que la esclavitud es el mas precioso 
don que les tocó en la obra de la creación. Baxo 
este absurdo, seria vuestra conducta la mas inconse* 
qüente, todas las veces que castigabas las prevarica» 
ciones de tu pueblo con la servidumbre extrangera, 
quando amenazas con la doméstica á los descen- 
dientes de Cam, quando conminas á los poseedores 
de esclavos que omiten manumitirlos oportunamente* 
Ks mucho menos nbsurdo que esto el hacer del de- 
creto de mi primera suposición gracias y privilegios ; 
aunque esto es suponer que sobre leyes generales, 
no ])ueden recaer preceptos singulares para su mejor 
observancia ; que los mandamientos del Decálogo 
escritos en las tablas de la ley, no son los mismos 
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qiie la naturaleza gravó en el corazón de todos los 
hombres : ó que en fin no pudieron repu lirse en el 
Evangelio, ó que ios preceptos morales de este nuevo 
cddíga se distinguen subatancialmente de los natu- 
rales, y de loa esculpidos y promulgados en el monte 
Siniu. Conchuré la prueba tomada de Roboan, y 
seguiré las que se indican en el siguiente numero. 



Cmtinuacioñ^ del anterior. Jñádeee et Aeeureo de 

Abías. Nociones generake de lu libertad^ derecho 

y 

INSISTIR en oue obraron dispensatoriamente los 
Israelitas, por hal íarse revelado á Salomón este acón* 

tecimiento por tí mismo, y á Jeroboan por el pro- 
feta Ahiás, vale tanto como decir que el suceso de 
los futoros conocidos y pronosticados anticapada- 
mente por el órgano de la revelación, nunca ha sido 
del orden regular de la providencia. Mas un decir 
semejante es intolerable. Vaticinados se encuen- 
tran en la misma Escritura muchos efectos futuros 
de causas naturales, necesarias y libres. Nada hay 
de lo pasado, ni del porvenir que desde la eternidad 
no haya estado registrado en el libro de los destinos 
y patente á vuestra vista; pero ni aquel registro, ni 
esta presencia vulneran en un ápice los derechos de 
]a libertad, ni la carrera ordinaria de los sucesos de 
tu admirable providencia. Fixado desde la creación 
este sistema rcj^ular con una harinonia incomprehen- 
sible, jamas se turba ni por los pasos maravillosos 
de tu liberalidad, ni por el concurso previo y simul- 
táneo que andan acompañadas imperceptiblemente 
todas las acciones y operaciones. Mi ignorancia 
en estos principios me hacia desatinar enormemeute^ 
me inducía a defraudar del mas rico presente de su 

8-* 
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5er á viu hua imagen y semejanza, suponiéndola es- 
clava por naturaleza, y algunas veces libre por ins- 
piraciones y favores extraordinarios. Aaí degra- 
daba yo á las tribus de Israel, quando negándloe sus 
derechos, recurría al privilegio singular de ln causa 
primera : á ti solo atribuía yo la marcha de su in- 
dependencia y libertad, el abandono de Roboan y 
de la casa de David, la muerte violenta del ministro 
Achiran. Consideraba yo al pueblo en esta ocasión 
co;no mero instrumento' tuyo, obrando como el 
martillo en la mano de un herrero, como el puñal en 
la de un homicida, 6 como qualquier hombre en la 
doctrina de Insenio. Muy poco instruido en estas 
materias, me parecía el Eclesiastíco quando en el c. 
47. atribuye todas estas nü\ edades á la impruden- 
cia de Roboan : su hijo y sucesor Abías era á mi 
ver un delirante, quando sobre el monte Seméron de- 
claró no haber sido obra vuestra sino de Israel, la 
fundación del nuevo reino, las medidas que le pre- 
cedieron por conseq&encia de la estupidez, temor 
y flaqueza de su antecesor. (2. Par. 13.) 

De esta manera discurría este nuevo Key, cali- 
ficando de criminal en su discurso la insurrección, 
y motejando de malvados á los autores de ella ; pero 
su lenguage no era otra cosa que el producto de la 
ambición y codicia, cuyos excesos bastaron á clasi- 
ficarle en la turba de los malos Reyes de Judá, ex- 
cluyéndosele del cortísimo número de los buenos 
que refiere el Eclesiástico en el c. 42. No hay ti- 
rano que no hable igual idioma, quando la nación 
oprimida, quando la mayor, 6 mas sana parte del 
pueblo usa de sus derechos, sacudiendo el yugo, y 
recuperando su libertad : pero el varón ilu^^traiio y 
luerte se porta con los tiranos, que así blasfeman 
contra las luces de la filosofía, como se conduce la 
luna con el perro que le ladra. ('^ Et latrat : sed 
frustrd agitur vox irrita ventis, et peragit cursus 
surda Diana suos.") Del mismo modo que Abías, 
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se explicaría Faraón contra Moyses y las tribus que 
evadían el peso de su dominación. Así gritarán 
siempre los opresores del hombre, quando vean 
amenazada, ó disuelta su opresión. Me parecían 
religiosos y justos todos sus gritos, quando yo <yi« 
naba y discurría sumergido en mis preocupaciones ; 
pero desengañado, reconozco los derechos del hon* 
bre en sociedad, y proseguiré deduciendo de la Escri- 
tura otros argumentos de la soberanía del pueblo. Con- 
fesaré previariamcntc la equivocación que yo pade- 
cía en la inteligencia de los tcrmmos libertad^ derC" 
cho y letj. 

Alucinado con fidsos nombres, mis ideas eran 
correlativas, y por días me parecía que la libertad 
no era oira cosa que la licencia de hacer cada uno 

lo qnc se le antojase ; vcat parecía que el despotismo 
era un derecho, y los actos arbitrarios de la volun- 
tad de un déspota eran leyes inviolables y sagradas. 
ILvL la siniestra significación de estas palabrass con- 
templaba yo á la libertad como un enemigo de la 
especie humana, como la raiz del pecado de nues- 
tros primero^ padres : baxo este concepto equivoca- 
do, la esclavitad pintada con los colores de la li- 
bertad, era para mí lo mismo que anunciaba la fal- 
sedad del término, de consiguiente yo reputaba por 
criminales á quantos pretendían ser independientes 
y libres. Mas ahora que oigo los acentos de la 
lazon, confieso c^ue la libertad política no es el li* 
cencioso advedno de hacer cada uno lo que quiere, 
aunque sea contrario á las leyes naturales y divinas. 
El derecho que el hombre tiene para no someterse 
á una ley que no sea el resultado de la voluntad del 
pueblo de quien él es individuo, y para no depender 
de una autoridad que no se derive del mismo pueblo, 
es lo que ahora entiendo por libertad s leyes huma- 
Ms, no divinas son las únicas que vienen en esta 
definición : en ella tampoco están comprdiendidas 
las jpotestades celestiales \ todas aquellas que el 
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príncipe de los Ap<$stoles Ihma hecktira de hombres, 

son las (jiie tocan á la libertad definida. Usa de 
ella el ciudadano que procura eximirse de una ley- 
positiva del orden social, que no tiene su sufragio, 
ni él de la comunidad. Quien i^husa depender de 
un magistrado, cuyo poder no es dorivado de la 
misma nación legisladora, exerce la libertad que de- 
fendemos. No es ley el acto de la voluntad de un 
individuo : no es legítima, sino tiránica la autoridad 
que no viene del pueblo. Depender de la voluntad 
de un hombre solo, es esclavitud : armarse del 
poder sin el consentimiento espontáneo y libre de la 
nación ; abusar de él con detrimento de las altas mi- 
ras de la sodedady es una usurpación y tiranía. Para 
el bien común, se comprometieron los hombres & 
vivir reunid<:'s en varías demarcaciones ; por la pros- 
peridad de todos convinieron en la erección de un 
gobierno. ¿ A quien pues tocará formar la regla de 
esta unión, y el sistema ezecutivo de ella? ¿a quien 
sino á los mismos, a qwcnes interesa, y para cuyo 
mejor estar fueron planteadas las sociedades-i A 
quien sino i ellos ha de tocar también el escoger y 
autorizar executores de su voluntad general ? Todos 
deben tener parte en lo que á todos toca : por todos 
debe aprobarse lo que á todos importa. Quod 
(mmes tangit, ab ómnibus approbari debet princi- 

C*o át derecho dictado por la luz natural. He aquí 
mismo que pretende el hombre en sociedad, 
quando usa de los fueros, que como á miembro de 
ella le pertenecen : justo es pues, que no quiera de- 
pender de una ley, ni de una potestad que no son 
criaturas suyas : razón es que para corregir ó revo- 
car el desórden contrario se valga del remedio que 
practicaron las tribus de Israel en Siquen. 

Clasificada la libertad que el hombre debe defen- 
der en su estado social, se dexa ver la impertinen- 
cia con que yo le atribula el pecado de Adán. ¿Q^^^ 
sociedad, ui qué leyes humanas había entonces en 
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el paraíso, ni en ningún otro punto de la tierra ? 
l Qué tiranos, ni qué usurpadores, habían invadido 
en aquella época los derechos del hombre, ó del 
pueblo i En aquellos primeros días la ley natural 
era la única que regia; M pecaron contra^ ella los 
noradores del paraíso : un precepto puramente di« 
vino y positivo fue él de la infracción original ; nin* 
guna parte tuvo en ella la libertad ci\ il, todavía des- 
conocida : fue una licencia, no libertad, la que ellos 
se tomaron para gustar de la fruta vedada. Yo era 
un iluso quando conf undia estas dos cosas opuestas, 
quando suponía leyes políticas sin cuerpo político 
que las dictase. Frequentemente oía definir la li* 
bertad entre los juriconsultos, y con esto solo bien 
podía haber conocido, y enmendado mis errores; 
pero por falta de raciocinio, por estar preocupado 
de la falsa idea de la palabra derecho^ que entraba en 
. la deünicion, permanencia en ellos. Facultad de 
hacer cada uno h que na e^tá prohibido por derecho 6 
por la fuerzúy eran los términos con que comunmen* 
te se definía la libertad ; pero yo estimaba como de* 
recho quanto dictaba el despotismo en tono legisla» 
tivo contra los mismos derechos del hombre : por 
esta errónea estimación hallaba yo coartada en los 
puntos mas importantes la facultad de hacer lo que 
el derecho natural prescribía* En mi opinión el 

Íoder arbitrario, disimulado con apariencias y nom- 
res de justicia y buen gobierno, era lo que llevaba 
el mérito y concepto de derecho natural y divino : así 
titulaba yo, y venerabii la tiranía sanctificada dolo- 
samente con principios de religión indignamente 
aplicados. Baxo esta conciencia errónea tildaba yo 
de criminal, la libertad de eximirse de semejante 
derecho, la facultad de resistir al déspota que lo dic« 
taba, y sostenía ménos con la fnerza de kis armas, 
que con el influxo de las preocupaciones religioso- 
políticas. 

Tal era el genio de la ilusión en el gobierno tirá« 
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nieo á que yo viTia ligado^ que en favor suyo Boliá 

alegar el testimonio de Samuel, quando llama de- 
recho las corruptelas v abusos de los monarcas con- 
nnantes con las tribus de Israel. Encargado este 
profeta de instruirlas en lo que so color de derecho 
exigiría el Rey, que según su petición habiade reynar 
sobre ellas, Uoc erit jns regís, les dice, qui im* 
peratunis est vobis. He atfm el derecho del Retf 
que 6ó ha de gobernar. (1. Reg. 8.) Raxo la de- 
nominación de derecho^ describe exactamente el sis- 
tema de gobierno arbitrario generalmente recibido 
entre los monarcas, que las tribus se proponían por 
modelo en su instancia. Samuel llama derecho un 
cúmulo de vicios degradantes, porque así lo titula- 
ban los déspotas que usaban de él, con ventaja de 
sus personas v familias : así lo llamaban las mise- * 
rabies naciones que gemian baxo el enorme peso de 
este derecho. En un sentido irónico se sirvió el pro- 
feta de esta palabra, cuyo largo abuso hacía de ella 
mas que una ironía, un antífrasis bien conocido en el 
arte de la eloqüencia* Pero yo me desentendía de 
figuras, pretendiendo fuese propiamente derecho el 
conjunto de las prácticas y ordenanzas del despo- 
tismo, la inlqua voluntad de los monarcas absolutos, 
la infame tradición de sus reinados. Un vulgo ig- 
norante y oprimido imagina que en todo este tren 
de corrupción, se India vinculada lamas brillante 
prerogativa del troiio, el derecho mas inviolable y 
sagrado de sus opresores : lo venera como tal ; y el 
abuso de la palabra se transmiie de generación en 
generación. 

Muy común es entre los juristas honrar con el 
dictado de derecho al uso bárbaro de la esclavitud, 
al infame tráfico de carne humana. ? Y quien será 
capaz de probar que esta práctica es justa y confor- 
me á razón ? Derechos y leyes de servidumbre fr#- 
qüente mente se leen en la antigua, y moderna le- 
glsiaciun de la parte mas culta del globo. Lo mus 
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notable es que en la misma definición de este abuso 

se le califique de derecho, al mismo tiempo que se 
reconoce como contrario á la naturaleza. No puede 
ser derecho, ni ley, lo que carece de justicia y equip 
dad ; sin embargo por inauditas y humillantes que 
sean las grávelas^ y demás impuestos de monarquías 
absolutas^ se titulan deigschos reales. Derechos Ik^ 
man los curiales las esportulas y salarios, aunque 
sean excesivos, 6 indebidos. Las costas, y costos 
de actuaciones iniquas resuenan á menudo en los 
tribunales con la expresión de derechos. £1 dere* 
cho de la fuerza, y del mas tuerte, aunque no se 
emplee en la repulsa del injusto agresor, aunque no 
se dedique a vindicar la libertad y soberama del 
pueblo, se oye & cada paso en boca de sabios, é ig- 
norantes. Describiendo Lucano los desordenes de 
Roma en tiempo de su corrupción, decía qnc la vio- 
lencia, el fraude, la injusticia, eran los medios de ad^ 
quirir derecho. (Jus datum sceleri; jus omne ia- 
ísrro est situm ; jus licet in jugulos nostros sibi fece* 
rit ense i Scylla potens, Mariusque ferox, et Cinna 
cruentas, Ca&sareoeque domus series.) He aquf el 
derecho de la espada, y de la edad en que escribía 
este poeta la historia de las guerras civiles : derecho 
el mas opuesto á la ley natural y divina, el mas re^ 
pugnante á la convención social. 

De un contrato torpe no puede resultar ninguna 
acción ni derecho ; á pesar de esto se lee en la his* 
toña de Inglaterra, que en la preponderante época 
délos Regulares que había en este reino, estipulaban 
ellos con los cultivadores, de sus predios la facultad 
de servirse de sus mugeres, é hijas en los placeres 
de Venus, como una parte de las pensiones corres- 
pondientes al propríetario. Los abades y mongea 
se consideraban con derecho á exigir de sus colonos 
el cumplimiento de esta ley convencional, expresa 
en las escrituras de arrciulanñento. Kn España eran 
derechos de la corona las coutribucioues impuestas 
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sobre casas públicas de meretrices : se arrendaba, 

se administraba este ramo de prostitución como quaU 
quiera otro de real hacienda. Duró este torpe in- 
greso hasta el reinado de Felipe IV. en que íueron 
abolidos ios lupanares españoles, cuyos derechos 
reales en cierta manera se recompensaron con los 
eétancos introducidos en el mismo reinado. Lo que 
no es justo no merece el nombre de ley, cuya esen» 
cía consiste en ser ella una sanción recta, que orde- 
na lo bueno, y prohibe lo malo, como la dcíinia Ci- 
cerón ; 6 la mente desnuda de afecto, y convertida 
casi en Deidad, según la expresión de Aristóteles 
y Platón : Mens sine affectu, et quasi Deus. Contra 
esta idea común de rectitud se admitió como ley en 
Escocia un estatuto que hizd pasar su Rey Ivinio III. 
por el qual debían ser aplicadas á la real lascivia las 
mugeres é hijas de los nobles, los quales podían 
usar de las de los demás vecinos de iuferior rango^ 
en virtud de la misma ley. Se conoció un tiempo 
en la Polonia, en que ios caballeros polacos quedaban 
impunes del homicidio executado en la persona de 
qualquier aldeano, con tal que pusiesen sobre su ca- 
dáver un escudo que Ies servia de purificación, i Pero 
para qué limitarnos á un solo punto de la Europa 
en este abuso ? Por la historia de los tiempos de 
Carlomagno y sus prodccesores i no sabemos qual 
érala jurisprudencia que entonces florecía ? juris- 
prudencia de ferocidad y superstición. La Nobleza 
y rapacidad habian valuado á precio de plata la vida 
de los hombres, la mutilación de sus miembros, A 
estupro, incesto y alevosía La ley dexaba en li- 
bertad de obrar mal, á todos los que tenian dinero, 
con que pagarla licencia de delinquir. En comba- 
tes smguiares, en las aguas y en el luego, se proba- 
ban y fenecían los pleytos. Tentándo oa, Señor^ 
para que obraseis milagros sin necesidad, era como se 
conocía y procedía en lo civil y criminal. El dere- 
cho de la cabállería andante era otro ramo de la bár- 
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bora y supersticiosa jurisprudencia de aquellos si- 
glos. Los salvages que entdnces pasaron el Rhin, 

hicieron salvages á otros pueblos. Son inumeral.les 
los excesos que entre naciones bárbaras u lué ios ci- 
vilizadas que las europeas, f^e han visto adoptados 
como leyes y como derecho público ; pero nada es 
mas escandaloso que el ver elevadas i este grado 
entre gobiernos católicos pero absolutos, ordenan* 
zas las mas injuriosas a los derechos del hombre, 
estatutos y fueros feudales los mas indecorosos á 
su alta dignidad. ¿ Qué hay pues que admirar el 
que pasasen con igual título las corruptelas monár- 
quicas referidas en el dircurso de Samuel ? Yo sin 
embargo las veneraba en mis extravíos como un de* 
recho sagrado ; y pretendía que no hubiese libertad 
para eximirse de ellas, 6 quitarlas con la misma 
fuerza con que se introduxeron. Mas ahora, reco- 
nozco y confieso, que si el abuso del poder acarrea 
estos males, el buen uso de él debe remediarlos. Me 
explicaré mas acerca de esto, y contraía pretendida 
impunidad de los que abusan. 



§ XVII, 

Ábu&o de los que gobiernan con mando absoluto^ y m 

pretendida impunidad. 

♦ 

BIEN entendido el genuino sentido de la palabra 

derecho en ki definición de la libertad, se dexa ver 
que en donde reina el poder arbitrario, son sinóni- 
mos el derecho y la fuerza : casi minea lleva su pro- 
pia significación aquel santo nombre, porque casi 
siempre se halla consagrado á las violencias y usu]> 
paciones i es entdnccs el mismo derecho con que los 
bandidos y piratas exercen sus depredaciones y la- 
trocinios. Pero reducidas las cosas á sus legítimos 
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términos, en la libertad definida se descubre quinta • 
es la extensión de esta noble facultad» de este poder 
para executar todo aquello que no esta prohibido 
por ley natural y divina, 6 por la voluntad ^neral 

del pueblo, por esta razón escrita de común acuerdo 
en los libros déla sociedad con deduclones, y com- 
binaciones emanadas de este rayo de tu divina luz, 

Ír adaptadas al tiempo, lugar y personas. Esto es 
o que merece llamarse derecho positivo de las na- 
ciones. No hay libertad para ir contra sus estatutos, 
mientras no sea la del cuerpo legislativo que trate de 
alterarlos, 6 conegirlos por la misma vía y forma 
con que fueron sancionados: qualquier abuso de li* 
bertad individual que vaya contra ellos, ha de ser 
reprimido por la fuerza nacional, y de la manera 
* proscripta en este Derecho público. Será mas cii* 
minal el abuso, y mejor empleado el poder coactivo 
de la nación, quando viene de la persona, ó perso- 
nas, en quienes ella ha depositado su gobierno repre- 
sentativo: en tal caso, á la infracción del contrato 
primitivo se apjega la del convenio especial, que 
otorgan los gobernados con sus gobernantes, y se 
agrava con la circunstancia del perjurio, siempre 
que haya intervenido esta solemnidad* Sea qual 
fuese la nomencltura de este Derecho, divíduse 
como quiera todas sus ramas, qualquiera que sea la 
forma de su gobierno.; como sea representativo ; 
como esté reconocida la magestad del pueblo, y se 
contrabalanceen sus poderes, sin confundir jamas el 
exercicio de ellos en una sola mano, no habrá dis- 
cordancia en lo substancial. No seta libertad, sino 
torpeza el oponerse i este derecho, y muy justa la 
fuerza que se aplique i reprimirla. Ninguno mas* 
libre que tú. Tu libertad sin embargo se halla cir- 
cunscripta por los límites que separan al bien del 
mal : infinita para obrar el bien, ella es impotente 
y nula para el mal ; porque ésta impotencia misma 
es argumento de perfección infinita, y tanto mast 
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quanto que la malicia no es otra cosa que imperfec- 
ción, defecto de rectitud, insuñciencia de poder. 

De lo dicho se colige que la fuerza mencionada 
en la definición de la libertad, e8 aquella que injus- 
tamente priva al hombre del exerctcio de este de- 
recho; tal es la de los tiranos >^ ladrones de mar y 
tierra : tal es la de quien hace de sus semejantes una 
propiedad, reduciéndolos á esclavitud, d perpetuán- 
dolos en ella. Todos estos invasores de la liber- 
tad, todos los que llevan el renombre de conquista- 
dores 6 reconquistadores, militan escudados de fal- 
"sas doctrinas nacidas en los siglos de obscuridad y 
desorden. Desde entonces empezaron á colocarse 
entre vuestros privilegios las acciones ordinarias, 
con que el hombre recupera sus derechos usurpados : 
desde entdnces comenzó á deducirse de tan msana 
doctrina, que nosotros no somos libres sino esclavos 
por la naturaleza. De aquf nacieron las inspira- ^ 
clones y dispensas contra esta ley natural de nuevo 
cuno : de aquí el imputaros la ignorancia, ú olvido 
el haber castigado la idolatría, y otras enormidades 
con el azote de la servidumbre: de aquí el error de 
-Noé, quando maldice al hijo de Cam, anunciándole 
que sería siervo de sus hermanos. (Gen. 9.) Lo 
«as singular de la invención es, que sus inspiracio- 
nes y dispensas quedaron ceñidas á los Hebreos, y 
negadas enteramenre d los hijos de la ley de Gracia, 
que como tales son mas dignos de los favores, que 
antes de ella concedíais á los hijos del rigor y de la 
ira. [ Blasfemos ! ¡ que por acreditar el poder de 
los tiranos, desacreditáis la generosidad del autor 
de la nueva ley ! i Pensáis acaso que snprimiendo 
vicios, y fingiendo virtudes en los idolillos de vues- 
tra devoción, removéis los absurdos y contradic- 
ciones que forman vuestro moderno sistema ? Toda- 
vía resulta de él otra gracia para aquellos indivi- 
duos que mas atrozmente infringen las leyes divi- 
nas y humanas. Por grave que sea el delito de un» 
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persona privada, no puede tener una transcendencia 
tan perjudicial á la comunidad como él de aquellas', 
que amparadas del mainlo y de la fuerza púbiicay 
abusan de todo en obsequio de sus incliiiaciones in- 
dividuaks, creyendo que de nada deben responder 
en este mundo, y que la cuenta de su adminUtracioa 
está reservada para el otro, de donde imaginan deri- 
A*ada su autoridad. Un particular no halla inmuni- 
dad en la lev que ha vulnerado, aunque su ofenba no 
haya recaído sino sobre la propiedad de otro vecino 
particular ; ^ y las maldades de un hombre público 
contra la libertad, vida y hacienda de muchos ciu- 
dadanos, de los mejores miembros de la sociedad, 
han de quedar impunidas en el teatro de sus estra» 

gos y furores, y reservadas á los ocultos juicios de 
la otra vida? ^ Qual serla pues el escarmiento que 
contuviese la perniciosa influencia del malo exem- 
pío l i Quien reprimiria el desenfreno de los que no 
•esperan otro juicio, ni otra TÍda ? i Qual sería el di- 



ó á la licencia de aquellos que ^ven y obran como 
adieos baxo las apariencias de una fé ortodoxá ? 

Qué otra cosa es esto. Señor, sino hacerte patro- 
cinante del crimen, y declararte reo de la mas es- 
candalosa parcialidad y acepción de personas í ¡ Le- 
xos de nosotros tal blasfemia! Me atengo á lo pres 
crípto en vuestra ley : á nadie veo en ella exénto de 
su observancia, y penas fulminadas cmtra sus trans- 
gresores* Si fuese dable semejante privilegio, le 
habrían obtenido en primer lugar las 70 príncipes del 
Sanedrin; al dictar Moyes al pueblo las reglas de 
su futura monarquía, no hubiera omitido declarar 
exentos de la pena de la ley, y del juicio 
de esta vida & sus Reyes, si los vínculos de la so- 
ciedad, si las miras deí c. 1 7. del Deuteronomio/ue- 
sen susceptibles de semejante exéncion : ¿ y 'siendo 
ella de tanto momento, la pasaría en s'tencio un le- 
gislador, (^ue dictaba leyes hasta sobre puntus de la 
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menor entidad ? j un legislador de tanta previsión, 
que avanza los deberes del monarca Hebreo cerca 
de 500 aiios antes de su existencia ? El tiempo eii 
que proponía á las tribus el reglamento que ellas de- 
bían hacer observar á sus Reyes^ qoando quisiesen 
monarquía, era sin duda el mas oportuno para de** 
clarar privilegios de tanta gravedad, d i lo ménos 
para advertir que su declaratoria quedaba reservada 

á los siglos mas tenebrosos de la era cristiana, á los 
viles aduladores de la tiranía. Pero para afrenta 
eterna de tales impostores sale ala luz el c. 17 de 
aquel libro con máximas contrarías á las suyas. De- 
senvuelto pues el concepto y significación de las 
palabras mas adulteradas en el estilo de la monar- 
quía absoluta, seguiré las pruebas de la majestad 
del pueblo, confesando el modo v forma con que el 
ele Israel exercio sus derechos después del falleci- 
miento de Moyses» 



$ X vm- 

Democracia y anarquía de los Hebreos, 

USARON ellos de su soberanía en la asamblea 
que convocaron^ quando las tribus de Rubén y de 
Oad^ y mitad de Menasés eririeron un altar mag- 
nifico cerca de las orillas del Jordán : congregadas 
las demás popularmente en Silo, acordaron una em- 
bajada compuesta de diputados de cada tribu para 
explorar el motivo de aquella novedad. Democrá^ 
ticamente fue recibido este mensage popular, y de 
la misma manera quedd terminado el negocio con ht 
explicación que dieron los exploradores* (Jos* 32.) 
Vivia entdnces Josué : pero nt> contradtxo esta de- 
mocracia: era justo, y no ignoraba el derecho que 

tienen las uac iones para exercer libremente su auto-^ 

#—8 
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rídad y poder como mejor les convenga. £1 mismo 
Josué convocó en Siquen otra asamblea general 
para ájustar el contrato, que á presencia tuya cele- 
bró con las tribus. (Jos. 24.) Muerto este cau- 
dillo, fueron mas repetidas sus juntas generales ; 
*n ellas se deliberaba so1)] g puntos de importancia, 
y se crcal:>an geíes, quauüo lo exigía la ocasión* 
Muy notable lué esta popularidad en los estados ge- 
nerales tenidos en Maspha, para tratar de la terri- 
ble gueiTa que hicieron a la tribu de Benjamín: 
(Jud. fue también remarcable por la uniformi- 
dad de sentimientos; pero aun es mas digno de nota 
él que mientras las tribus todas vivieron en anar- 
quía completa, no hubiese ocurrido otro exceso que 
elde losBenjamitas. Cada uno hacia entonces lo 
fue le parecía jnsto,^^ (I^nus quisque quod sibi rec- 
tum^videbatur, hoc faciebat* Jud« 17^ 18, et 21.) 
No hubo desde entonces hasta Samuel otro magis- 
trado que el constituido para conducir las armas 
contra Benjamín : terminada la campaña, cesaron 
sus funciones, se disolvió el exército, volvieron á 
sus hogares los combatientes por tribus y familias, 
y continuaron en su total pero laudable anarquía* 
(Jud. ai.) 

Obrando así, usaban de la libertad inheretite á 
^odos los individuos de la sociedad, para no some- 
terse, sino al gobierno que sea del beneplácito común, 
y testiíicaban, que ni la anarquía, lú la rigurosa de- 
mocracia son monstruos que devoran el orden so- 
cial, como quieren parsuadírlo los tiranos ; tal es 
la pintura que ellos hacen de esta situación políti- 
ca, porque ellos no pueden -subsistir sino viciando 
las costumbres sociales y la opinión : para eUos es 
monstruoso este sistema, por ser enemigo de la ti- 
ranía que no puede acomodarse con la integridad y 
pureza que él exige. La libertad, madre y nodriza 
de las virtudes sociales, es irreconciliable con el 
despotismO| cuya duración sería efímera sin el so- 
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corro de la ignortacia, de la esdavttudt y sus otros 
vicios conseqüentes* Los hombres mancomunados 

en sociedad podrían vivir sin ninguna forma de go- 
bierno, si estuviesen siempre subordinados al impe- 
rio de la razón : sí todos mesen observantes de esta 
ley natural^ seria supérñuo establecer magistrados 
que zelasen su observancia, y castigasen su infrac- 
cion. Una multitud de individuos tales como los 
Hebreos, viviendo tanto tíempo irreprehensibles sin 
gobierno, como pudiera una sola persona, que ais- 
lada en su soledad, jamas cediese al engañoso atrac- 
tivo de las pasiones, parecería fabulosa, si no estu- 
viese comprobada de un modo inFallljle. ^ Qué 
dirán pues los enemigos de la libertad, quando la 
miran ezerciendo su soberanía con un impulso irre- 
sistible? Sin Rey vencieron los Israelitas i quantos 
Reyes ocupaban la tierra prometida : triunfaron de 
otros ; y quantas veces cayeron en servidumbre, 
otras tantas recobraron valerosamente su libertad, 
baxo la dirección de generales célebres por la habi- 
lidad, con que manejaron la fuerza y poder de la 
nación. 



§ XiX. 

La razón de soberano y de eúbdito en cada persona^ 

y en cada cuerpo civih 

SIN soberanía era imposible que venciesen las 
tribus á tantos monarcas que á su disposición tení- 
an el poder de los pueblos donde reinaban. Qual- 
quier niño conocería que él de los Uebréos era so- 
berano, sabiendo, que tei^an cuerpo y alma, y que 
eran hechos á imagen y semejanza tuya ; pero yo en 
mis ilusiones hallaba repugnancia en que un pueblo 
fuese soberano sin subditos, y no podia concebir 
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como los mismos que se decían tales, fuesen al mis- 
mo tiempo elementos de la aobcraaía convencional. 
Para mi era inconceviUe un ser compuesto de ma* 
gestad f sumisión con respecto i sí mismo : abolu- 

tamcnte metaísico y contradictorio me parecía el 
sistema de un soberano que sin dextir de serlo, hi- 
ciese simultáneamente funciones de subdito. Quien 
así discurría, diría también que el hombre es un ser 
quimérico y metaísico, pues que dentro de sí mis- 
mo tiene un soberano y un súbdito : diría igual- 
mente haberse engañado el Apóstol, quando sentía 
en sus miembros una ley contraria á la ley du su es- 
píritu. (Kom. 7.) Un hombre que en sí mismo 
tiene dos leyes opuestas, no es un:i ficción, sino re- 
alidad : ley de la Uazon, y ky de apetitos repug- 
nantes a e Ua. son dos puntos de oposición fixados 
en el interior de cada individuo. Del uno es la so- 
beranía, del otro la subordinación : aquel manda, y 
este obedece. El hombre subordinado á la voz de 
su propia Razón, no dexa de ser dueño de sí mis- 
mo, y soberano de sus pasiones. Obedeciendo S. 
Pablo á la ley de su espíritu, y resistiendo á la ley 
de sus miembros, conservaba igual carácter de so* 
beranía. Identificado hombre con su Razón, que 
-es el tonstitutívo de su naturaleza, viene á ser una 
criatura independiente y soberana sirviéndose de 
sus mieml)ros, de sus notencias, v sentidos conforme 
al dictamen de su propia razón, es dependiente y 
súbdito de ella ; pero de tal condición es esta de- 
pendencia, y sumisión, que no degenera, sino enno- 
blece, no abate, sino enraiza ; y dignifica en tanto 
grado, que el súbdito queda en nivel con el sobe* 
rano. 

Combinada en las asociaciones políticas esta mis- 
ma Razón humana, y reducida á lev nacional por 
la voluntad general de los asociados, llega á consti- 
tuir un nuevo súbdito, y un nuevo soberano en la 
Unea del ser político* £1 cuerpo social^ animado de 
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su propia Razón federada, y emitiendo en la calma 
de los apetitos los mejores dictámenes de ella, es ua 
sobenmo independiente y libre* Quando ese mis» 
mo cuerpo arreglándose á los consejos de su razon^ 
emitidos y sancionados en forma legal, se vale del 

1)oder y de la fuerza que resulta de la coalición de 
OS demás ramos de soberanía, hace las veces de 
subdito y dependiente de esta propia razón domi- 
nante, pero sm demérito, ni sombra de servidumbre. 
Obedeciendo á esta ley soberana los congregados, 
obedecen al dulce imperio de la razón mejorada con 
refléxiones de los mas avisados, y condecorada con 
el honroso título de Ley constitucional, y Derecho 
de la nación : obedecen á la ley del espíritu, y re- 
sisten á la ley de la carne. He aquí en un sentido 
colectivo lo que decia el Apóstol en un sentido dis- 
yuntivo : él hallaba en sus miembros una ley con* 
traria á la ley de su espíritu. Cada hombre halla 
dentro de sí mismo las mismas leyes en contradic- 
ción; cada sociedad compuesta de iguales elemen- 
tos, de la misma especie de hombres, halla d( ntro 
de su propio seno lo que cada individuo experimen- 
ta en el suyo, las sensaciones de una y otra ley. Al 
convenirse los socios en depositar en uno de loa 
mismos interesados, 6 en cierto núumero de ellos, 
la execucion y custodia de sus leyes, ninguna atter* 
ación padece la magestad del cuerpo civil; los que 
se dicen súditos en este estado, lo son mas bien de 
la ley que de los magistrados ; los quales son igual- 
mente subditos de ella, y los mas obedientes con 
una obediencia activa, por el mismo hecho de orde* 
nar y mandar su execucion, como se hubiese acor« 
dado en la misma ley. Al someterse los individuos 
de im pueblo libre á leer y repasar la le)' escrita en 
sus registros, p cíSdigos, nadie podrá decir que esta 
lectura y estudio los degrada, d reduce á la clase de 
subditos del volumen, d recopilación de sus dere« 
chos: nadie hallará en este csiso perjudicada la' so* 
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beranía del pueblo ; al contrario, seria muy lauda* 
ble esta aplicación dirigida á entendí mejor la Ic^^ 
i refrescar su memoria para el mas exacto cumpfi» 
miento de ella. Del mismo modo queda ilesa la 

soberanía, quando el pueblo oye los avisos y pre* 

^ ceptos de su ley por la voz viva de sus funcionarios 
públicos, quando en proclamas, edictos y bandos 
mira reproducida la voluntad general. No es la 
persona de los magistrados, sino la misma ley, inti- 
mada y divulgada por el órgano de ellos, la que se 
Ueva la deferencia, y suboMinacion del auditorio. 
Quando aquellos son los primeros en tributar sus 
respetos á la ley, quando ellos son los mas fieles ob- 
servantes ele su letra, entonces es mayor la compla- 
cencia, y celeridad con que la escuchan y obedecen 
los demás. 

' De aquí muy bien se deduce que la nación nunca 
es súbditade sus mandatarios, que ella misma elige 
y autoriza para la administración de sus derechos. 

Todas aquellas personas que según la constitución 
del Estado hacen de subalternos, y dependientes del 
gobierno, se sujetan á los gobernantes, y les juran 
obediencia en qoanto lo permiten los mismos esta- 
tutos : juramento promisof^o en obsequio de la mis- 
ma ley, pon ser oocdecida, quando ella hable por la 
boca del magistrado. Si el pueblo entero la jura, 
no es otra cosa su juramento que la promesa de ser 
fiel á sil propia razón, y obediente á la ley de su es- 
píritu.. Sujetarse á la voluntad de sus propios man- 
dátanos, s¿ria lo mismo que dexar de ur sóbenme, 

Ír poner á discreción del executor la misma ley que 
e impone el deber de su fiel observancia ; seria in- 
vertir, ó subvertir el 6rdcn natural de las cosas. En 
comprobación de la superioridad del pueblo sobre 
sus magistrados, se alega el uso de las naciones an- 
tiguas en que prcvalecia el tono exórtatorio de sus 
gobernantes, quando en sus despachos públicos com- 
preheodian á todo el cuerpo nacional. Sus letras 
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expedidas sin estilo imperativo, denotaban estar 
mas bien acreditados para persuadir, que autoriza» 
dos para imj^oner preceptos á sus comitentes. Esta 
era la práctica de los antiguos Griep;oS| ItaUanos^ 
Galos, Germanos, Españoles y Cartagmenses, mien* 
tras tuvieron, libertad, valor, y fortaleza, mientras 
el imperio de la ley, como decía Tito Livio,era mas 
poderoso que él del hombre : " poteniiora Icgum, 

2uám hominum imperia." (Liv. lib. 2. c. 1.) Esta 
le la costumbre de algunos de los modernos estados 
republicanos de la Europa, y es hoy la que obser* 
van las célebres Repúblicas unidas de la América 
del Norte. Referir los demás actos de s<d>eranb 
que en su estado aristocrático v popular exercieron 
las tribus de Israel baxo la conducta de Moyses, 
Aaron, Josué, Otoniel, Aod, Sanigar. Barac, Debe- 
rá, Gedeon, Jephté, Samuel, &c« seria un trabajo 
prolixo : baste por ahora la memoria de estos héroes^ 
mientras recojo de la Escritura otros teaámonios do 
la sobenmía nacional* 



% XX. 

La mag€9taá áHputUo en el exerckh de h potesiad 
coercitiva de la» Hebréoa eeitre loe reyes de Jerael y 

de Judá, 

LIBREMENTE obraron los Israelitas, quando 
adoptaron la mcmarquia, que no hubiera sido repre- 
hensible si en vez de aspirar a un rejr, tal qual le 
tenian entdnces las naciones del contomo, lo hubi« 
esen pretendido conforme al c. 1 9^. del Deuteronomio. 
Justamente se emanciparon, quando Roboan se negó 
a remar según Derecho, y á someters^e á las condi- 
ciones que le propusieron. Usaron de su libertad 
y soberanía ; pero, no siendo de vuestro agrado la 
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monarquía absoluta, tanto en la de Israel, como en 
la de Judá, sufriéronlos males que Samuel les había 
pronosticado. Jeroboan introduxo en su rcyno la 
idolatría con el fin de que sus subditos se abstuvi- 
esen de concurrir al templo de Jerusalen, y de ex- 

Íoner^e al peligro de ser seducidos por los reyes de 
udá en detrimento de la emancipation de Israelw-^ 
Todos los monarcas de este nuevo reyno, y la may- 
or parte de los de Judá abandonaron la ley, traxeron 
sobre sus territorios la muerte, el cautiverio y la 
desolación. No hubo siquiera uno en Israel que 
no fuese perverso, y funesto a su patria. Apenas en« 
tre los de Judá pueden exceptuarse tres del torrente 
de la corrupción: David^ £zequias, y Josjas^--* 
(Eccles. 49.) Tampoco entraría en la excepción el 
primero, si no se hubiese purificado con la peniten- 
cia. Por la ostentación de sus tesoros á los emba- 
jadores Asirios mereció el segundo la fatal profecía 
de Isaias en el c. 30. del lib. 4. de ios Reyes. Neuve 
dinastías alternaron en el cetro de Israel : ninguna 
de ellas iniciaba su reinado, sino por m,edio del ase* 
sinatOf destrozo, y ruina total de la precedente } 
pero todas recibían del pueblo la autoridad y poder. 
De él reciban también la pena de sus delitos : mo- 
rian fuera de la ley, porque vivían fuera de ella, 
sin trabas constitucionales, sin cuerpo representativo 
que les fuese á la mano en sus desórdenes. 

Reino seis años en Judá una muger, destruj^endo 
casi toda la Real familia conforme a la práctica de 
su paus. Murid tra^camente por disposición de 
Joyada, que en su lugar colocó á un niño de 6 años, 
salvado de la carnicería con que ella había allanado 
el camino para subir al trono : fue considerada como 
usurpadora, no tanto por el modo sanguinario con 
que se coronó^ como por no hallarse habilitadas pa- 
ra este empleo las personas de su sexo en el c, 17« 
del Deuteronomio. Prescindiendo libertad para 
i:onstítuirlas, aunque parezcan excluidas de esta 
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áigaidad, en el texto en que &e le intimo á la pri- 
memmuger que estaría sujeta a la potestad del 
varón. £1 haberlas llamado a reinar muchas na« 
dones, aun de las cristianas y cultas, es otra prueba 

de que las materias de gobierno son del resorte de 
la sociedad en toda su extensión. Pero vo no debo 
creer fuesen menos desdichados los Judíos por ha- 
ber tenido tres monarcasjustos ; quando según Je- 
remías y Ezequiel^ la depravación de este pueblo, 
originade de su monarquía, llegó a superar la de 
Israel, la de los Egipcios y Sodomitas. (Jer. 3. 
Ezech. 16. et 23.) He aquí el fruto que cogieron 
las tribus del capricho y tenacidad con que quisie- 
ron ser dirigidas por monarcas absolutos : he aquí 
lo que os obligo á protestar no haber teoido parte en 
8u reinado, ni haber sido de vuestra aprobación los 
reinantes. Poco mas 6 ménos este es el mismo 
producto que sacan de las monarquías feudales, los 
infelices pueblos que viven sujetos al poder arbitra- 
rio de ellas, j Y qué seria de Judá, si no hubiese 
tenido un Sanedrin que refrenase, y escarmentase 
la arbitrariedad de sus reyes l Muchos aparecen 
impunes, es verdad, pero debe atribuirse esta im« 
punidad, ó á las supresiones temporales de"^ este 
cuerpo, d i la falta de integridad, o libertad en sus 
miembros, durante algunos reinados ; de otra suer- 
te, Saúl no hubiera perseguido tanto tiempo á un 
inocente, ni derramado la san^e de otros tales, ni 
infringido la capitulación de ios Gabaonitas ; la in- 
juria y homicidio de Urias habrían sido vindicados 
por sentencia judicial: no se habrían erigido tem» 
píos y altares en Jerusalen a los ídolos Astaroh^ 
Chamos, y Melchon, ni practicádose tantos exce- 
sos, que no pudieron tener fin hasta la cautividad 
de Babilonia. 

Si en el viejo testamento se i^allase integra la his- 
toria de los Hebréos anteriores á Jesucristo, 6 si los 
suplementos faistdricos del vacio que ofrece la Bi- 

10 



Digitized by 



110 



El Triunfo 



bliaenesta parte, fuesen hif illhles como ella) mis 
pruebas serian inumerables. Me contentaría no obs* 
tante con lo poco que aparezca concerniente al punto 
actual de mi confesión. No esta expresa en A Deu* 

teronomio la facultad coactiva del Sanedrín sobre el 
monarca; pero el historiador délas antigüedades 
judaicas, testifica ser ella uno de los artículos dicta- 
dos por Moyses en el c. 1 7. de este libro, y tiene 
en su favor el testimonio de Jeremías, que al c. 38. 
de sus profecías, refiere el reconocimiento que hizo 
de esta facultad uno de los Reyes de su tiempo. No 
fue Sedéelas quien sobrellevó el último rigor de ella; 
Amasias, uno de sus prodecesores en la corona de 
Judá, fué quien aparece juzgado y condenado á 
muerte por el senado de la nación. Huyó a Laquis 
por evadir la execucion ; pero los encargados de ella 
fe prendieron en esta ciudad, en donde executanm 
también la sentencia, y de donde regi^saron con el 
cadáver para sepultarle en el panteón de David. Es 
digna de examinarse esta causa, porque demostrada 
la suprema jurisdicción del Sanedrín sobre los 
Reyes, se demuestra mas y mas la soberanía del 
pueblo, de donde le venia a este tribunal su potes* 
tad iudiciaría. 

Diminuta esta historia en el lib. 4. de los Reyes, 
y en el 2. del Paralipómenon, solamente consta de 
ellos, que por medio de una conjuración le tendieron 
acechanzas á Amasias en Jerusalen ; le siguieron 
hasta Laquis, adonde se había refugiado; le mata* 
ron allí mismo, le traxertm, y enteraron en la se* 

Eiltura de sus padres en la ciudad de David« (4. 
eg. 14. et %. Par. 25.) No se traslucen eñ este 
estilo impersonal consequencias, ni síntomas de un 
motín de facciosos, sino resultados legítimos de la 
voluntad del pueblo, 6 de sus representantes. Una 
conspiración de individuos particulares habría sido 
vituperada y castigada, y no pondría al Rey en la 
necesidad de salir huyendo de su corte i otra ciu- • 
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dad. Teniendo en su favor al Sanedrín, ó la mayor 
parte del pueolo, la fuerza púbiica hubiera repri- 
niicio á los conjurados, y estando por el monarca, 
ella seria el mejor garante de su vida* Pero aun 
quando hubtc»e sido privado de ella por un golpe de 
mano que las armas nacionales no pudieron inipe* 
dir, el regicida no habria quedado impune, y el re« 
gicidio estaría expresamente desaprobado en el tex- 
to. Mus ¿ quien podrá graduar de criminales á unos 
executores, que proceden con notoriedad y con la 
confianza publica? De uno y otro libro consta, que 
salieron emisaríos de la corte en busca del Rey, que 
9e habia refugiado en Laquis, ciudad fuerte y mu- 
rada. Mtaeruntque poet eum in lachis^ es la 
expresión del primer ,texto. El segundo usa del 
násmo verbo misernnt^ que denota comisión espe- 
cial. ¡ Y quienes son los que en Jerusalen nom- 
bran comisionados de tanta monta i . Todo el pue 
blo no podía hallarse entonces reunido en la capital* 
En tal caso hubiera xjuedado de^oblada la plaza 
fuerte de Laquis, y Amasias no le elegiría como lu« 
gar de salvación. Si el autor de esta novedad fuese 
solo el vecindario de la corte, yá se guardarian los 
emisarios de presentarse en aquella ciudad á poner 
aus manos sobre la persona del Rey, que la habia 
escogido para asilo contra la violencia de los amo- 
tinados : ios habitantes de Laquis con su guami*' 
ción se habrían armado en defensa del refugiado: 
á lo menos hubieran rechazado á los diputados ; ó 
el monarca al frente de los de Laquis, y demás ciu- 
dadanos leales de su reino, hubiera marchado contra 
los rebeldes de la capital. 

Pero mda de esto acontecida No hubo siquiera 
una persona que se opusiese al procedimiento, nadie 
se armd en favor de Amasias. Los comisionados 
entraron en Laquis como por su casa. Allí le pren- 
den, allí le executan, y regresan publicamente con 

el cadáver para tumuhurle en la ciudad de Oavid« 
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(2. Pnralip. 25.) ¡ Y que otra cosa significa todo 
esto, sino que actuaba la autoridad del Sanediin l 
Es una conseqííencia necesaria de tan evidentes pre* 
misas. A este senado, encargado de la espada de 
la justicia, estaban subor^nados los Reyes en las 
causas de su conocimiento : en él tenian preferencia 
los juicios crimiiuilcs y civiles suscitados contra sus 
personas : en los ciernas podía concurrir el Rey, podia 
conocer y determinar mancomunadamente con los 
demás miembros del Sanedrín, y el sumo sacerdo- 
te: por manifiesta negligencia de estos, podia suplir 
su defecto Parece pues que nadie osará decir de 
nulidad contra la sentencia de este tribunal por falta 
de fuero competente en la causa de Amasias. Ave- 
rigüemos ahora si podrá arguirse de injusta por de- 
fecto de criminalidad. 

A fundar la justicia del proceso, bastarla el testi- 
monio del Eclesiástico, que declara haber prevarica- 
do todos los Reyes de Judá, exceptuando á Oavid^ 
Ezequias y Josias. Todos eHos, dice, abandofta- 
Ton la ley del Altísimo y su santo temor, enagena- 
ron su reyno y su gloria en favor de los extrañaros, 
incendiaron la ciudad santa, y dexaron desiertas 
sus calles. (£ccles« 49.) Pero contrayéndonos mas 
al caso de Amasias, hallamos en el Paralipómenon 
una declaratoria general de su delito, quando testí- 
fica que después de haberse separado de vos, k ur- 
dieron acechanzas en Jerusalen— " Postquam re- 
cessit á Domino, tetenderunt ei insidias in Jeru- 
salem. (2. Par. 25.) Con estos comprobantes 
quedaría justificada la sentencia, aunque no cons- 
tase circunstanciadamente el cuerpo del delito ; mas 
es indudable hallarse comprobado plenamente en los 
dos libros de su historia. Provocó Amasias 
nna guerra contra Israel sin justo motivo, y sin be* 
neplácito del Sanedrin. Fue completamente derro- 
tado con mucha pérdida de los suyos, la capital su- 
frió el saqueo, y sus muros fueron, considerabie- 
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mente deteriornioa por el vencedor* Su temeraria 
arrogancia ftie el origen de tantos males : por ella 
excTO las armas de Joas, Rey de Israel, y por ella 

vino á sufrir los terribles efectos de la jurisdicción 
coactiva del Sanedrín. Sin la anuencia de este cuerpo, 
ningún Rey podría esgrimir la espada militar de 
Judá, sino contra las siete naciones proscriptas. 
Para hacer la guerra á qualquiera otra, debía prece- 
der su voluntad. Sin este requisito tomó Amasias 
las armas contra Israel, y acarreó desastrosas re- 
sultas á los Judíos : fue pues un deber del poder ju- 
dicial llamarle á cuenta, é imponerle la pena pro- 
porcionada á su delito. 

Su hijo Azarías, como lo denomina el libro de 
los Reyes, ú Ozias, como está escrito en el Parali* 
pdmenon, fot proclamado Rey de Judá por el voto 
de toda la nación, después de ut muerte de su padre. 
¿ Y como podia haber obtenido unánimemente la su- 
cesión al trono, si no se hallase c convencido de la 
justicia y legalidad del juicio pronunciado contra 
él ? Sin esta convicción, sin la esperanza de que el 
hijo no había de seguir las pisadas del padre ; ni el 
Sanedrín, ni el pueblo le hubieran conferido el 
mando aljdven Asarías, que siendo entdnces de 16 
años, no podía haberlo obtenido por intrigas con tanta 
uniíormidad. (Tulit ergo universus populus Judá 
. Azaria annos natum sexdecim, et constituernnt eiim 
regem pro patre ejns Amasia. 4. Heg. 14.) No 
estando muy justificado el procedimiento tomado 
contra erpadre, defaian temer la venganza del hijo 
sus constituyentes ; no delñan fiarse de él, ni depo- 
sitar en sus mano^ los medios de llevarla a eíteto. 
Amasias habia vengado en su remado la muerte de 
su padre Joas. Azarías hubiera vengado igual- 
inente la del suyo, si ella no hubiese sidp notdria- 
meute justa, y pronunciada por el poder competente. 
Joas murid por la violencia de sus propios siervo*, 
que resentidos de la muerte que él habia dado al 

♦—10 



Digitized by Gopgl 



114* 



£1 Triunfo 



hijo del Sacerdote Joyada, le mataron alevdsa- 
mente en su misma cama* Amasias muere, no por 
la faccioft de sus domésticos, ni de otras personas 

S articulares, sino por la autoridud competente del 
^ anedrin, y acquiescencta de todo el pueblo. Nada 
importa que se llame conjuración y acechanzas este 
procedimiento, qiiando es notoria la justicia de la 
act ♦ )n, q liando la bondad, 6 malicia de los actos hu- 
manos no se deriva del nombre, que les quiera apli« 
car al relator de ellos, su historiadcnr ó traductor. 
Si es honesto y laudable el fin, si no se quebranta 
ninguna ley, si por el contrario se obra conforme al 
derecho natural, divino y humano, recomendables 
justas serán nuestras operaciones. El hombre ha 
inventado las voces para servirse de ellas en la ex- 
plicación de sus conceptos. No debe ügarse al ser- 
vicio de Ivs palabras el ánimo del proferente. Non 
intentio veriés^ sed verba intentioni deserviré debent* 
En constando de la cosa, nada importa su nombre. 
Preocupación, ignorancia, despotismo, libeitad, de- 
recho y ley, son palabras cuyo significado es muy 
sabido ; pero en las monarquías absolutas, se ks 
ha subrogado otro vocabulario ; y me seria fácil aña- 
dir una lista de otros términos igualmente pervertí- - 
dos en la escuela de la tiranía, para retener b Üuwn 
de los oprimidos. 

Acechanzas y conjuraciones serán criminales, • 
•iempre que los actores no tengan derecho para con- 
jurarse y obrar insidiosamente. Contra un déspo- 
ta, (jue amparado de la fuerza, repugna comparecer 
i juicio, y abstenerse del mando, no hay otro modo 
de conocer y proceder, que él de las acechanzas y 
conjuraciones. Repeler la iuersa con la fuerza es 
un derecho natural y común á todos los 'vivientes. 
A una violencia íniqua debe oponer el pueblo una 
violencia justa para repelerla. Para un tirano que 
no reconoce mas ley que su querer, ó no querer 
individua], ni otro tribunal de agravios y residencia» 
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que él del otro mundo, no hay mas remedio que él 

de la insurrección insidioba, y cautelosa. Todo mo- 
\ imiento popular, ó él de aquellas personas capaces 
de salvar al pueblo de la opresión, sea qual fuese el 
dictado que se le aplique^ «era meritorio y glohosO| 
todas las veces que se encamine á romper el yugo 
de latirania^ á recobrar la independencia y libertad 
nacional, á Ubrar de su angustia y trabajo al inocen* 
te, á vindicar el ultrage de las leyes fundamentales 
de la sociedad. Conjuraciones y acechanzas para 
qualquiera de estos fines, son actos, dignos de ala- 
banza y honor. Por el contrario, abstenerse de ellos, 
qoando insta el deber social, llamar ájiücio i un 
magistrado, que por ilusión harto funesta^ se creo 
superior á las leyes, y no responsable de sus opera» 
clones, sino & vos en la otri vida, es apatía y ne* 
cedad intolerables. Amasias no estaba imbuido de 
estas patrañas, aun no abortadas por el abismo ; 
pero de hecho obraba contra la ley. Engreído con la 
victoria que habia obtenido de sus enemigos, se 
consideró autorizado para declarar y hacer la guerra 
i Israel, sin contar con el Sanedrín. ; T en tales 
ciftunstancias, seria extraño que adelantando mi in* 
solencia, quisiese snbstraerse de la juritfticcion de 
estos magistrados, é insultar su dignidad ? ¿ Qué 
otra via pues mas oportuna y prudente que la de in- 
sidias, y conspiraeiones ? El texto del Paralipd- 
menon justifica esta medida, quando la hace cou- 
seqüente ála culpa con que Amasias se separó de 
t|. PoMtqíiam recessit á Domino^ tentenderunt ei m- 
éuSasJ* Hablar de acechanzas como necesaria con- 
seqüenciarde su delito ¡ que otra cosa es, sino aplau-' 
dir el modo de conocer y proceder contra su per- 
sona? 
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Vobintaria inUrpretacion dd caso (U Amasüu^ y ma 

SiM€fú$ít0§m 

I 

. NO podiendo yo en mi ceguedad negar h evi« 

dencia de estos hechos, apelaba á inspiraciones y 
prndi^ios de tu providencia extraordinaria : des* 
viándomc de los caminos ordinarios y admirables 
de tu voluntad, yo ángia que Amasias había sido 

«zgado y sentenciado por especial comisión tuya, 
o era de mi propio fondo esta ficción ; yo la había 
aprendido en hbroe escritos baxo la influencia del 

Eoder arbitrario. Yo no podía desengañarme con 
i doctrina de otros libros, estando condenada la in- 
troducción y lectura de los que enseñaban la verdad. 
* ' ^iura genero de contrabando muy punible qualquiera 
• obra luminosa de política. Por el mismo hecho de 
|M> ser tÍ pOB^peta al despotismo, se calificaba de im« 
■ ligiosá; s#miefesahan en su expulsión y quema 
los ministros del culto, como si las materias do 
gobierno fuesen de su resorte,;6 como si el Evan- 
gelio hubiese abolido las máximas políticas y mora- 
les de la antigua ley. J¿1 moiiopolio de los malos 
Hbros estaba marcado con el sello de la religión* 
Para cimentar mas el prestigio de la ignorancia, 
muchos de estos perniciosos escritos llevaban una 
inscripción opuesta al fondo de su doctrina : todo su 
contenido estaba en contradicción con el derecho 
natural, y de Gentes ; pero sin embarp;o este era su 
índice, y este el sonido pomposo de la obra. Seme* 
jantes a los sepulcros magníficos v dorados por de- 
fuera, pero asquerosos y podríaos en lo interior, 
todavía estos libros rotulados, eran desemejantes en 
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Mra circunstancia. Ningún sepulturero, por inveter- 
ado que haya sido en su oficio, jamas ha dekado de no- 
tarla diferencia entre la profundidad y superficie de 
tales senulcros. jamas sus sentidos han llegado á fas- 
cinarse tiasta el punto de perder este <fiscemimiento ¿ 
pero yo dcslumbrado desde mi primera edad en el 
maligno clima de la tiranía, estimaba como derecho 
natural y de Gentes, todo el legendario que baxo 
este título, exponía las ordenanzas del poder arbi- 
trario. En mi concepto habían cesado con la ley 
de Moyses todas las inspiraciones y comisiones es* 
pedales que yo imaginaba, quando miraba usando 
al pueblo hebreo de su soberanía contra el monarca 
que la quebrantaba. De esta manera en vez de me- 
jorar al hombre cristiano, empeoraba su condición, 
quando le suponía sin derecho para hacer otro 
tanto, quando le quitaba el mérito para obtener, por 
via de suplemento, inspiraciones y mandatos extraor- 
dinarios. En esta falsa suposición, se envolvía la de 
hacer del legislador del nuevo testamento un legis- 
lador político, atribu) cndole que al remover los 
preceptos ceremoniales y judieiales del sacerdocio, 
y de la antigua religión de los hebreos, también 
había emovido ios de su gobierno nacional, y de 
los de su moral, en vez de mejorarlos, y perfec- 
cionarlos* Este era el arbitrio excogitado para de* 
sacreditar la excelencia del cristianismo, para pon* 
derar las ventajas del paganismo, y déla antiquada 
constitución de Israel. Así pretendia yo que los 
hijos de la ley de Gracia viviesen perpetuamente 
sometidos á una obediencia ciega y pasiva, 6 que 
amarrados con las coyundas del feudalismo, crean 
que este es un articulo de fe declarado por Salomón 
ett sus parábolas, y por S. Psdblo en su carta á los 
Romanos. Mas ahora abjurando mis errores, como 
subversivos de quanto hay de mas sagrado en la so- 
ciedad del hombre, elevado á mas alta dignidad por 
el nuevo realce de su naturaleza, condeso mejorados 



Digitized by Go 



tlt 



ElTHunf» 



«Mr de ellos cono los Judio» en 

la causa de Amasias. Yá no puedo negar al S;iuc- 
drin, ni á la nación de donde emanaba su autoridad» 
un derecho concedido á todo el inundo. 

£n mis sueños contra estos principios imaginaban 
yo, que siendo indeleble el carácter Real, jamas 
dexaba 4^ ser un atentado sacrilego el condenar y 
executar al monarca ; pero como es puramente ima- 
ginaria esta numera de caracterizar, queda ilesa la 
verdad, y no jiuede prestar inmunidad á un facine- 
roso. Me explicaré mas adelante acerca de esto ; 
pero ante todas cosas me conviene advertir, que 
ningún Magistrado criminal, juzgado y executaido 
por el pueblo, 6 sus representantes, conserva ningiin 
carácter público en el acto de la execacion. Todo 
crimen de primera magnitud lleva consigo la degra- 
dación del reo, por mas caracterizada que se baile 
su persona en el orden civil. " Indignus jit tmpe^ 
rio qi^t €0 ahutitur. ^nien abma del poder y hace 
indigno de éiJ*^ Abdica su empleo, renuncia su dig- 
nidad quien admite un crimen rocompatible con ella* 
La sentencia no hace mas que declarar la abdicación 
efectuada por el delínqücnte en el mismo hecho de 
entregarse á un criuicii enormísimo, cuyo reato ex- 
cluye el honor y carácter de la magistratura. Ipso 
iacto queda privado de ella el malhechor. Si por 
defecto de notoriedad hubiere razón dt du4ar, serán 
disipadas las dudas en el juicio definitivo ; aménos 
que las circunstancias extraordinarias del caso, y de 
la persona obstinada contra el orden judicial, no 
exijan otro modo de conocer y proceder. Es con- 
trario al carácter de la sociedad, el que permanezca 
con facultades derivadas de ella, un gobernante que 
en lugar del voto general que se las confirió, tiene 
contra si el odio de toda la nación, y una efectiva 
revocatoria de su autoridad, y poder« Amasias y á 
no era rey, quando fue e secutado : habia perdido 
esta diguidad por sus delitos ; desde que incurrió 
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eti ellos, desde que por ellos se aparto de tí, quedó 
vacante el trono de Judá. Reducido á la c^aae de uié 
simple particular cargado de crimenes, nada mas 
conserraba de la Real magistratura que el vano 
nombre de rey* Es lo único que suelen retener to* 
dos los que se hallan en su caso. ¿ Porqué pues 
han de llamarse regicidas sus jueces, y t xecutores í 
l Porqué calificarse de regicidio la debida aplicacicHi 
del castigo i 

Bien conocieron la fuerza de este raciocinio, los 
que para evadirla, excogitaron un nuevo poder ad* 
quindo exclusivamente de lo alto^ y un caiieter de 

de nueva fábrica, tanto 6 mas indeleble que el sa- 
cramental. Desgraciadamente ocurrieron circun- 
stancias que favorecieron su extravagante invención. 
La ignorancia de los siglos en que ella apareció, fue 
la madre fecunda de tantos crédulos, que^eron sa* 
lida á tantos delirios* Ocupados.de vanas sutilezas 
escolásticas, de cavilaciones aereas, de viages á las 
regiones imaginarias, los que se decian sabios en la 
edad tenebrosa de los necios, fácilmente urdieron la 
fábula del carácter divino de los reyes. Poco á po- 
co se fue haciendo contagiosa esta manera de filo- 
ao&r ; y muy presto fue también puramente ideal 
una gran parte de la teología de las escuelas* In» 
licionado por tantos años el orbe literario de esta 
epidemia escolar, no podia dcxar de transmitirse el 
contagio á todas las clases : el común de las gentes 
renunció al informe de los sentidos, introduxo el 
juego de la fortuna en las leyes mas estaUes de la 
naturaleza, se rebeld contra la sana razón, y bien 
pronto se halló en aptitud de recibir, fbrmentar y pro- 
pagar las modernas ideas de un poder meramente 
quimérico. Mas no siempre es universal esta tran- • 
scendencia. En todos tiempos quedan exentos de 
ella personas de buen sentido, y rectitud, que se 

burUu de tales fantasmas, y penetradas del derecho 
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de las nacionee, palpan la vacante de las magistva- 

tiiraSf y la caducidad de los monarcas desde que 
ellos obran iniqüamente, quebrantando las leyes car- 
dinales del Estado. Fueron mas freq vientes en Is- 
rael estas abdicaciones, por deiecto de trabas con- 
stitucionales que tuviesen sus reyes á raya. De 
aquí es ^ue, aunque eran destruidos fuera de la ley 
los mas intolerables, subsistia no obstante el despo* 
tismo. Enemigos del tirana» y no de la tirania^ se 
contentaban con quitar del medio á quien mas tirá- 
nicamente los gobernaba, y nada remediaban en su 
desorden político. Mientras no extirpasen con bue- 
nas instituciones al poder arbitrario, mientras no 
plantasen su gobierno representativo, todo lo demás 
era insignificante y precario. Subsistiendo el siste- 
ma de la tiranía, los tiranos se sucedan sin inter* 
misión, hasta que fue arruinada enteramente la mo- 
narquía por los Asirlos, que se llevaron cautivos á 
los israelitas, y repoblaron con gente nueva su ca- 
pital Samaría. Lo mismo hicieron los Babilonios 
con los Judíos, tan degradados por el poder arbir 
trario de la mayor parte de sus reyes, que no pudie- 
ron salir de su cautividad sino por la Ütieralidad de 
Ciro. Mas entdnces, escarmentados con las ca« 
lamidades pasadas, no se gobernaron monárquica- 
mente, sino por un cuerpo de República dirigido por 
el sumo sacerdote, y el consejo supremo del Sane- 
drín. De esta manera volvieron al ejercicio de su 
soberanía, baxo un plan muy análogo al de la aris- 
tocracia y democracia, en que vineron sus mayores 
desde Moyses hasta SamueL 
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Jíepübltca de los Hebreos después del cautiverio de 
Babilonia^ Insurrección de los Macabéos* ^ 

A la luz de este procedimiento, se Tiace mas visi** 
ble el haber quedado a discreción de los pueblos' las 
materias de gobierno. A pesar de haberos encar* 

gado del de los Hebreos, les fue lícito variarle á su 
arbitrio, reproduciendo la forma que mejor les pare- 
cía. En la alternativa de sus gobiernos, no se vio 
jamas de vuestra parte otra repup;naxicia que la que 
manifestasteis quando aspiraron a la monarquía ab« 
soluta. Sin eipreso permiso vuestro son democrá* 
ticos, anárquicos, y republicanos ; pero sin mucha 
instancia, contestaciones y réplicas no les es permi- 
tido un rey despótico. Si al regresar de Babilonia 
Esdras, y Nehemías prefieren el sistema republicano, 
no es solo por el horror que les causa la memoria 
, de los revnos de Israel y de Jiidá ; también infiti- 

¡réron en la preferencia el estado en que se hallaban 
as Repúblicas de Aténas, Esparta y Roma, y el pa- 
rentesco que tcnian los Esparciatas con los He- 
breos. Ciro no les prohibió el restablecimiento de 
la monarquía ; ni en los demás edictos que obtu- 
vieron de Darío hijo de Hystaspe, y de Artaxerxes 
se encuentra igual prohibición. Con tal que recono* 
cíesen el alto imperio de la Persia, pagando las con* 
tribuctones, de que solamente fueron exentos los 
Levitas en las letras despachadas á instancia de Es- 
dras, nada importaba á los manuniisores, que los 
manumitidos viviesen en república, d monarquías 
(1. £sdr« 7.) En la gracia, estaba incluido el per« 
miso de restablecer su constitución, y leyes, el reg^* 
men interior de su gobierno^ su culto, sus ceremo» 

11 
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nías y juicios. Quedaran pw consiguiente habili* 

tadüs para usar de la i acuitad expresa en el c. 17, 
del Deuteronon^lo. Pero con mucha razón ante- 
pusieron ellos el gobierno republicano, y vivieron 
republicamente, hasta que Aristóbulo fue consti- 
tuido monarca, al cabo de muchos años de indepen*. 
d#ncia absoluta y. obtenida por la heroicidad desloa 
Macabéos. 

Reynando Antíoco Epífancs sobrevino este acon- 
tecimiento feliz, conscqüencia necesaria de los ex- 
cesos de su tiranía. Matatías fue el primero que 
levantó el» estandarte de la insurrección ccm el poder ^ 
y la fuerau de la multitud que le siguió, sin mas re* 
vés de consideración que el de los mU compañeros 
suyos, que se dexaron destruir por las tropas del 
tirano, cre\ eiulo que por ser sábado no podían tomar 
las armas para defenderse de su agresión. (1. Mach. 
2.) Pero ¿como es que hallándose esta República 
subordinada á los reyes de Babilonia, por un pacto 
expreso en el edicto de Ciro, y sus inmediatos su* 
cesores, se sublevan contra Antíoco justamente? 
Si fiieron justas las condiciones con que adquirid 
libertad para volver á su tierra, y rcdificar el tem- 
plo, la ciudad, y los miuos de Jerusakn, ¿como pii» 
ede ser lícito el romper los vínculos de la alta de- 
pendencia, y del tributo estipulados en la gracia? 
Mi respuesta en otro tiempo es demasiado trivial. 
Inspiraciones, dispensas y privilegios hacian el gasto 
en obsequio de la tiranía* Por especial voluntad 
tuya, decia )ü, sucedía todo esto, dispensando en 
las leves que yo stiponia prohibían al hombre ar- 
marse contra el poder opresivo, y recuperar sus de- 
rechos usurpados. Me jparecia también un motivo 
especial de tu providencia extraordinaria en favor 
d^los Macabéos, él de la Religión perseguida por 
sus opresores ; como si el hombre estuviese sola« 
mente habilitado para defender sus derechos religi- 
-»&os coa abandono total de los civileS| y demás que 
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le inspira la Naturaleza. A esto estaba reducido 
todo mi saber de teología y política. Pero Mata- 
tías y su gente, sin mas estudio que él del libro san- 
to de la Razón, no pervertida como la mia, respon-* 
dertan^ que los Babilonios no tuvieron justo motivo 

Sara conquistar los Judíos, y llevarlos cautivos a 
iabiloma y & 'Ninive. Dirían, que el haveros vos 
servido de las armas babilonias para castií^ar las 
culpas de tu pueblo, no justificaba la conducta de 
Nabucodonosor, y sucesores, ni quitaba á los con- 
quistados el derecho de recobrar su libertad : dere- 
dio imprescriptible, é inherente i qualquiera perso« 
na que^ cae en mános de salteadores, ó piratas, aun*» 
que le haya venido este infortunio por pennision 
vuestra, 6 manifiesto castigo de sus culpas. En pe* 
na de sus delitos, fueron varias veces sojuzgados 
los Hebreos ántes de la cautividad de Babilonia, y 
otras tantas sacudieron debidamente el yugo de la 
dependencia, dirigidos de conductores capaces de 
sacarlos de ú Persia, si hubiesen aparecido en este * 
imperio. Ciro, como sucesor de Nabuco, estaba 
obligado S restituirles todo aquello, que este les ha- 
bia quitado, aunque ellos de miedo no se atreviesen 
k reclamarlo, ni tuviesen un libertador que por la 
fuer2:a los salvase, exigiendo la restitución. Del 
mismo modo está obligado un ladrón á restituir lo 
adquirido en sus rapiñas, aunque su dueño por falta 
de poder, y libertad no lo reclame. 

Desenvueltos estos principios de justicia, es clara 
la nulidad de los gravámenes impuestos por Ciro, 
Darío, y Artaxcrxcs á los Judíos en su maniuuision, 
cuyo acto no debía llamarse j^acia, sino justicia.— 
Ni convalece la nulidad por la condescendencia de 
los cautivos, que oprimidos carecían de libertad, y 
no podian menos de otorgar por temor la ley que 
Ies imponía el opresor. Tampoco se purgaba el 
vicio de nulidad, por haber consentido en la depen* 
dencia y tributo, estando yá fueíra de Babilonia v)* 
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viendo repúblicamente. Permanecía el miedo 4 
vista de la superioridad de las armas de sus ojpre- 
sores, comparadas con las de este pueblo, que á su 
vuelta del cautiverio no contaba 50,000 almas en 

su gremio. El deber de la protección de parte de 
los Babilonios era el único título que podía coho- 
nestar el reconocimiento y tributo, en tanto, quanto 
fuesen proporcionados e^tos correlativos defender y 
proteger» Pero Antíoco, en vez de protectíon, 
oprimía y destruía. Cesando por consiguiente el 
motivo de la dependencia, cesaba igualmente ébte 
deber, de tal suerte ligado con él de la protección, 
que sin ella no puede subsistir. He aquí los fun- 
damentos de la revolución de Matatías, de su alar- 
ma contra el Rey de Babilonia, y de la independen- 
cia absoluta de los Judíos. 

Ninguno de estos virtuosos revolucionarios igno» 
Taba las palabras del antiguo testamento, en quejo 
fundaba mis errores alhagüeños á la tíranfa monar» 
quica : pero por furtuna suya aun no existía aquella 
maldita raza de intérpretes que habían de conver- 
tirlas en usura del despotismo, y perjuicio de la li- 
^ bertad. i Podían por ventura ignorarlas los prín- 
'cipes del Sanedrín, y todo el pueblo de Judá en los 
tiempos de Amasias 1 i Seria también posible que 
Roboan^ y sus consultores ignorasen lo que su padre 
habia dexado escrito sobre la potestad de los Reyes ? 
Siendo pues imposible esta ignorancia, ¿ como es 
que dexaron de salir al frente de la defensa de Ro- 
boan y de Amasias unos textos, que al cabo de tantos 
siglos vinieron á ser por la primera vez el pedestal 
de la tiranía ? i Tendremos bastante audacia para 
decir que el sentido político de las Escrituras anü- 
guas, es para nosotros mas claro que para sus coe- 
táneos, 6 para todos aquellos que las tenían en su 
propio idioma^ en su original, y aun exentas de la 
vicisitud, y calamidad de los tiempos ? Si al mando 

pues d& los Mncabeos, sacudió ^1 yu^o ej^tranjgjero» 

> 
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ta nación judaica, fue sin duda porque eran mas in» 

teligentes que nosotros en la doctrina política de sus 
libros ; porque tenían soberanía ; porque su socie- 
dad era compuesta de hombres dotados de alma y 
cuerpo, de nervio y robus tez, de talento, virtud y 
armas, elementos ccmstitutivos de la magestad del 

{meblo i porque en suma^ el poder y la fuerza de el- 
os, era mas soberana que la de sus opresores .~* 
Matatías murid sin haber terminado la empresa ; 
pero murió con la gloria de ser el primer corifeo ' 
de la insurrección ; y animados con su excmplo su.s 
hijos y compañeros de armas, suplieron heroica* 
mente la ausencia de su persona. 



§ XXIII. 

Sekconfederan los Judíos con los Romanos* Continua 
la üevolucion de ks Maeabios. 

JUDAS Macabéo sucede á su padre, y desde 
lu^SO son ínuy distinguidas las ventajas insurrec- 
ciónale». ^ Mofir ántes en la guerra^ que ver bei^ 
vudes de h nación^ de eu culto^ y de stts leyes^ es el 

santo y la seña, con que este ilustre campeón se hace 
conocer en todos los peligros de la campaña. Por 
muy superiores que sean las fuerzas de su enemiga, 
nunca le vuelve la espalda. Los Genios, amigos 
de la libertad, le auxilian en una famosa acción^ y 
son muy señalados los triunfos que alcanza del des- 
potismo. Hace funciones de sacrificador, y celebra 
alianza con el pueblo Romano. ¡ Pero como es,, 
que puede coníederarse este caudillo con unos pa- 
ganos, y con una república, que por ser popular, 
merece el odio de ios que se dicen ungidos, minis» 
tros é imágenes tuyas ^ En el libro 1. de los Ma- 
cábeos se forma el quadro de la soberanía del puc'- 
Uo RomanOi de sus virtudes herdicas^ de su- podei? 

«— U 
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tnrestaliblef de su buena fé^de la rectitud y aabidu* 
rfa de su Senado^ de tu autoridad consular* £1 
sagrado escritor de este panegírico le termina, ad- 
mirándose ele que entre tanta magestad y carácter de 
grandeza, ninguno de estos republicanos llevaba 
diadema, ni se vestía de púrpura, siendo así que 
dominaban sobre tantos coronados y purpuiadoa. 
De donde pues tanta soberanía, tanto poder y ma« 
^stad i pregunto yo ahonu De la unión de tantos 
individuos adornados de sentidos y potencias, de 
virtudes, y brazos invencibles; en menos palabras, 
de la soberanía individual de cada uno de los miem- 
bros que le componían. He aquí la mas sencilla 
respuesta, j Pues que ? ¿ no escá escrito que todo 
poder viene de vos i Aunque jamas se hubiesen 
inventado letras para escribirlo^ netÍA siempre una 
verdad conocida de todo el género htunaDo, un' 
•ixioma gravado en el corazón de todos los hombres, 
con ol dedo de vuestra diestra. No hay uno que 
no hava recibido de tu mano el poder intelectual y 
corporal, que le ^süngue de toáoslos demás seres. 
Todos están convencidos de esta verdad. Aun loa 
mas i|i&|uado$ se sienten poseídos de ella* Reco» 
nocen su potencia moral y física, palpan el incre- 
mento progresivo que ella adquiere al asociarse con 
sus semejantes, y miran que tanto mas se aumenta 
ti poder, quanto mas crece el número de los asocia- 
dos, y, Vis unitaforttorj^ dicen ellos mismos eu 
la confesión de este principio innato». 

Pero deslumbrada su razón con los hechizos de 
la tiranía, con las falsas doctrinas del poder, salen á 
buscar fuera de su casa lo mismo que tienen en el 
centro de ella. Piensan que les falta lo mismo que 
por tu generosidad lea sobra. En la rara ilusión de 
^us sentidos conciben como peculiar de una sola 
persona, el;poder qne ellos llevan consigo, y deque 
jamas pueden precindir, por mas ilimitado qne sea 
el exercicio de las funcione» usurpadas, ó legítinift» 
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ftdquiiidM. Por el tr a storno de idea«, fm 

-la subversión de nombres, no conocen el fondo de fa- 
cultades que tienen dentro de sí, y las imaginan 
todas refundidas en ciertos indh iduos, y fannlias 
por un canal extraordinario y sobrenatural. De* 
sengañado como yo cada uno de ellos, podria muy 
bien decir— £n mí mismOy tengo la fuente de e^ 

.beramas ánteelatuveí mae yo no lo aabia*^^ El 
pueblo Romano en la edad de los Macabéos no ne- 
cesitaba de tales desengaños, perqué no adolecía de 
tales errores. Ubre desde la expulsión de los Tar- 
quinos, reconocía su magestad y poder i con él sos* 
tenia su constitución y le^^s, precioso fruto de m, 
libertad. Esta fue la rica mina de sus virtudes» 
tan eminentes, que de ellas tomd S« Agustín el mas 
poderoso argumento para probar, que vos nada de» 
xais sin recompeiiba de quumo ^lace el hombre digno 
de ella. En su sentir, el haberse aventajado en 
virtudes morales á todas las deiuas naciones de la 
República romana, fue el mérito que ella contraxo, 
para que tu le dieses el dominio de la mayor parte 
del mundo4 (S. Aug. de Civit.* Dei.) ^ De este re* 

f»ublicanÍ8imo nacieron tantos héroes vencedores de 
os mas grandes monarcas de hi úci ra, que parecían 
polvo delante de ellos, A tal punto llegó el entu- 
siasmo de algunos de sus admiradores, que no du- 
daron decir, que los mismos Dioses, á quienes ado« 
jraban los Romanos, parecían envidiosos de su glo- 
ria y felicidad* Por otra pute afirmaban, ^ue un 
pueblo, que tanto habia cultivado y favorecido la 
virtud, no merecía ser castigado v arruinado jamas. 
Verdaderamente, apenas es conocido por la historia 
y experiencia, un estado mas libre y exento que este 
de crímenes cometidos como tales de caso pensado. 
Ninguno jamas fue reo de tan pocos errores, de taii 
pocas injusticiasi voluntarias, como él de Rom* 
ríinguno did mejores pruebas de arrepentimiento^ 
quando tuu;gn aveiiguada^ ¿>u¿» equivocaciones. £rau 
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tdes Io« hoii<m«, y la estímrcion con que reparaban 

los agravios irrogados, que mas bien mejoraban por 
ellos en semejantes ocasiones los agraviados. Mien- 
tras Roma fue libre y dirigida por el senado, por el 
pueblo y magistrados legalmente constituidos, nin- 
gún ciudadano benemérito fue condenado á muerte, 
ni mas de cinco ó seis multados, 6 destmados por 
equivocación 6 estgaño. Mas de 300 años conser- 
v6 esta marcha venturosa. De la rareza de suplicios 
llegaron algunos á inferir que esta república carecía 
del derecho de vida y de iiuaTtc, jiis vítae^ et neciSy 
6 que ellíi no tenia leyes criminales. Pero lo cierto 
es que desde su fundación nada de esto le faltaba ; 
mas la integridad de costumbres habí a llegado á tti 

Cmto^ que eran por decirlo así inátiles todas las 
yes penales. Mientras ellas al parecer dormían 
por la falta de exercició, pensaban los menos advei^ 
tidos que no existían. ¿ Quien pues llevará á mal 
buscasi n los Macabéos la uml?tad* y uilauza de tales 
Rc piiblicanosi Aiuioco responderá por si, ^ sus 
semejantes. 

Todos ellos están ciertos de la incompatibilidad 
de su poder arbitrario con laihistracion y virtudes de 
un pueblo libre. Hijo de la corrupción de costom* 
bres el despotismo, no puede conservarse fuera del 
seno de su proplii madre. A su fomento y conser- 
vación nada con tribu ve tanto, como el santificarle 
con los honores de la v irtud, con ideas y nombres 
falsos de religión. Asi es como el hambre naciendo^ 
en todas partes libre por el plan de su creación, se 
encuentra siempre encadenado por la influencia ma» 
ligna de este gobierno. No es la mas pesada ca^ 
dena la que al nacer gravita sobre su libertad nata- 
ral ; son mas pesados y graves los errores que en- 
cadenando su razón, le impiden romper los eslabd- 
nes de su esclavitud* Yo hablo por experiencia 
^ propia. Apenas empezaban á rayar los crepúscu* 
IOS de la I19 de mi enicndimiento, quiuido ptinciy 



L iyui<-cü Google 



de la Libertad* 'X2^ 

Elaran i dtíanainarse sobre »i alma las^tiaieblas de 
t preocupación. Mas opacas, y mas densas en los 
años llamados de la discreción, me crria libre, por- 
que al través de ellas la linterna mágica del despo- 
^ tismo me hacia ver en el quaclro de mi esclavitud, 
todos los colores y apariencias de .la libertad. Me. 
imaginaba infeliz^ bwoelduro yugo de la tiranía^ 
porque en el lienzo de ella me la sepreseptaba la en- 
gañosa linterna como una Deidad oenéfica, que de- 
seando su trono en ^ firmamento, se acercaba á la 
tierra, con el único designio de redmiir de la servi- 
dumbre á los mortales, y colmarlos de prosperidad. * 
Todas las imágenes del hombre libre y venturoso, 
se hallaban primorosamente dibujadas al lado de 
esta Diosa fementida. Pero con mejor pincel se 
dexaba ver^n sus manos la cornucopia de Amaltéa, 
cubriendo exáctamente la vista de la caxa de Pan» 
dora, en que consistía tud i la realidad del quadro. 

¡ Felices y mil veces felices los Macabéos, que 
nutridos sin la leche de estos errores, carecían del 
mas fuerte obstáculo que yo tenia para romper como ^ * 
ellos la cadena de la esclavitud !• Desde qne ellos 
.dieron alamor paso a su independsneia, se hicie- 
^Ton dignos^é la atención de los Romanos, y demás 
hombres libres. Por menospreciable que sea un ente 
sumergido por grado, 6 por fuerza en la servidum- 
bre, se hace respetable a los ojos del cielo y de la 
tierra, demandando juis socorros, desde que se em- 

{>eña en salir de su %stado ignominioso. De estb 
uminoso principio nacia la esdtmacion del pueblo 
Romano por los Macabéos, y la gente que les se» 
. -guia en su gloriosa lucha. Animados ellos de esta 
opinión, despacharon su primer meusage en deman- 
^ da de su anustad y alianza. Judas Macabéo^ ms 
hermano*^ y el pueblo de los jfudioa ms envían á ce-* 
iebrarcon vosotros amistad y alianza^^ decían loa 
misarios Hebreos al comparecer delante del go- 
bierno republicano de Rrauu (Judas Maíchabaei]^ 
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et fratres ejus^ et populus Judaeorum miserunt dos 

ad vos statuerc vobiscum ssocictatem, et pacem, et 
conscribere nos socios, et ainicos vestros. 1. Mac. 
8.) ¡ Que distantes estaban los hijos de Matatías 
de arrogarse exclusivamente la soberanía del pue« 
blo constituyente de la embajada ! Aceptada la * 
proposición, se otorgó el contrato* en un estilo toda- 
vía mas popular. • Sea para üen eterno de los 
manos y de la nación judaica^ por ?7iar y por- tierra^ 
y aléxcse de ellos toda hostilidadJ^ (Bene sit Romanis, 
et ^^Tít'i Jiidaeorum in mari, et ir. ierra in ae ternura : 
p;iadiusque, et hostis procul 8Ít#b eis.) Este es el 
idioma de un pueblo libre y generoso: idioma de 
la naturalezai y carácter de una criatula racional^ 
que exprime bsistantemente el caudal de su soberao 
nía. En estos términos quedó concluida entre uno 
y otro pueblo una liga ofensiva y defensiva, cuyo 
por menor se lee en el c. 8. lib. 1. de los Macabéos. 
¡ Tan apreciable es el hombre (|ue lucha por la in- 
dependencia y libertad de su país, que una Repúbli- 
ca como la Romana no se dedeña contraer nuevas re- 
laciones con un pequeño pueblo, que enxaHdad.'dé 
insurgente, es motejado de traidor, y rebelde por los 
Babilonios^ insultado y atacado por sus huestes! 
Demasiado pueril es el alma que se arredra, pui se- 
mejantes dicterios, muy honoríficos para los Maca* 
beos, y para qualquiera persona que usa de sus de- 
rechos contra la tiranta. So% elogios los denuestos 
y baldones que vomitan en tales casos los tiranos y 
sus servidores. * ^ 

Fue ele mucha importancia para los Judíos este 
tratado, que corroborando su opinión, debilitaba la 
de sus enemigos. Pero Judas Macabéo tan imper- 
' territo ántes, como después de la alianza y amistad 
con^ los Romanos, jamas teme las fuerzas dé su con- 
trario. Le hace frente á un exército de 22,000 com- 
batientes con solo 800 Hcbrécw, que le representan 
^ imposibuidíid dtl suceso. Mas ¿ ua gcueial que 
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desde que tomd j^l mftndO) luibia declarado ter me- 

jcHT morir en la guerra, que sobrevivir á los malea 

de su nación, nada le amedfentra. Arrostra los ma- 
yores peligros, toma la palabra para reanimar á sus 
soldados, les muestra la fealdad de retirarse, hu- 
yendo del enemigo, y los exórta i vencer, ó morir* 
Si es llegado el - tiempo de la muerte, les dice, 
también es decoroso y dulce el perder la vida con 
valoran defensa de nuestros derechos, y de nues- 
tros hermanos." No ccHp.se7no^^ nuestra gloria^ añade 
en conclusión. Estos son los acentos de su patrio» 
tismo, estos los sentimientos que deben inflamarlos 
pechos dé: quantos se hallen en circunstancias igua- 
les. Obró prodigios en las armas de estos 800 va- 
lientea el santo fuego del amor patriótico* Durd la 
acción desde la mañana bástala tarde. En favor de 
elles estuvo inclinada la victoria, mientras derrota- 
ban y perseguían la ala clereclia del exército enemi- 
go, la mas fuerte v respetable. Pero la impavidez 
y demasiado ardor del gefe, le privaron de la vida, 
y dieron el triunfo á los contrarios. (1 Mach. 9.) 
Su hermano Jonatas le sucede en el mando, y alen* 
tado del mismo e^iritu, repara la pérdida de su an- 
tecesor, y adelanta los progresos de la insurrección. 
Pero tuvo el dolor de ver que unos quantos indivi- 
duos de su gente, abandonando pérñdamente su 
causa, se pasaron al enemigo, y le sirvieron contra 
sus propios conciudadanos. (1 Aach, 9.) Un tal 
Meneláo, durante el gobierno de Judas Macabéo^ 
hábia incurrido en igual baxeza, esperando le pre^ 
miase Antíoco con empleo considerable ; mas no 
tardo mucho en pagar la pena de su infidencia, mu- 
riendo precipitado, y quedando insepulto. (2. Macb. 



Casi no hay un punto sobre la tierra exento de 
tales apotasias* No secontará ningún siglo sin Me« 
neláos, sin hombres venales, y volubles, almas viles 

y egoístas consumados. Ni hay que esperarla extir- 
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pación de esta mala yerba, mientras haya tiranos 
que la cultiven. ¡ Quantas veces no contristaron 
estos infames Meneláos al primer libertador de 
Israel ! JMo desertaron al enemÍRO los Meneláos de 
Moyses ; pero «nimadoe de igttd villanía, pensaron 
muchas veces en abandonarle en el desierto, y vol- 
ver i la servidumbre de Egipto. Envilecidos con 
el peso de las cadenas, habían perdido los senti- 
mientos de una alma libre : se habían relaxado los 
muelles de su espíritu : la gula era el ídolo á quien 
consagraban los homenages debidos á la libertad. 
Con tal que se hartasen de las abundantes 'provi- 
siones del Egipto, poco, d nada les Jmportaba el 
peso de la esclavitud, el número de azotes, la dure- 
za de sus amos. Habituados por tantos años á este 
vilij)endioso género de vida, habian perdido la idea 
de la alta dignidad del hombre. Su vientre era su 
Dios. Mas bien querían morir repletos en esta de« 
gradación, que ser libres con hambre en el desierto. 
Hasta este punto habían degenerado ; y de aquí 
procedían las varias murmuraciones contra su liber* 
tador. ¡ Qué hubieran hecho estas criaturas em- 
brutecidas, si hubiesen sido educadas como yo baxo 
el sistema de la Teología feudal ? 6 si entonces sus 
molleras hubiesen estado impregnadas como la mía, 
de las falsas doctrinas del poder Real, y de la obe* 
diencia ciega l En tal caso ellos no hubieran visto 
en Moyses sino un revolucionario depravádo, que 
se levantaba contra tu vicario y ungido : un enemi- 
go declarado del trono y del altar, que prohibía dar 
al Cesar lo que es del Cesar, y lo que es de Dios í 
l>ios ; un patriota, que aspiraba menos á la inde- 

Eendencia del goUemo, que & la de la cruz : un re- ^ 
elde digno de ser proscripto, y desquartizado como 
reo de alta traición contra la inviolable y sagrada 
persona de Faraón. En fin no faltaría quien le ase- 
. sinase, y presentase al Rey su cabeza, aunque no se 
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hubiese puesto en precio, aunque no esperase el 
♦asesino veneras, grados, pensiones, ó beneficios. 

Por fortuna ni el traidor Meneláo, ni los apóstatas 
de Jonatás estaban empapados de tales quimeras^ 
desconocidas entonces somre la tierra. Si hubiesen 
estado como yo preocupados de las fábulas religio* 
eas que patrocinan al despotismo, ellos hubieran sido 
mas nocivos fi su putria. Pero el guerrero Joiiatá*?, 
superior á todos los reveses inseparables de la vi- 
cisitud de las armas, obtiene sobre sus enemigos 
muchas ventajas» Le convidan con la paz, quando 
menos eneraban vencerle. £s solo a costa de la 
buena fé de este insigne capitán, que ellos logran 
deshacerse de él arastrados de la felonía. * No pue* 
den burlarse de el, sino por la muía fé de un De- 
metrio, fl. Mach. \\.) No puede cner en sus 
manos sino por la alevosia de un Trifon, que de 
este modo infame se apodera de su persona, y le 
mata. Sus hijos envueltos en el mismo lazo son 
comprehendtdos en la matanza» (1 Mach. 13.^ Asi 
es que caen otros Macabéos en las garras de otros 
Trifones, que violando como aquel la fé de los tra- 
tados, violan también la seguridad personal : y si 
al momento no sufren las víctimas de su perfidia la 
misma suerte qwe Jonatás y sus hijos, es solo por* 
que el tirano quiere saborearse mucho tiempo con el 
placer de wrlas morir lentamente en mazmorras, 
añadiendo á su falacia este deleite brutal. No qiu dó 
impune lo í\;lonía executada en Jonatás. Su her- 
mano Simón le sucede, corona de triunfos la insur- 
rección, obliga i sus enemigos al reconocimiento de 
la independencia de su pueblo, y quebranta entera- 
mente el yuTO de la tiranía extrangera combinada 
rantra su libertad. Ablatum • tst Jugum q-entífnn 
ab Israel^'* dxct la Escritura. Y he aquí el mejor 
elogio que puede hacerse al libertador, v á quantos 
con él cooperaron á la total emancipación de su pai». 
(1 Mach. 
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§XXIV. 

La República de Esparta se confedera con los Hebreos 
Analogía enire sm instituciones políticas^ 

HABIAN también contratado los Judíos con los 
Republicanos de Esparta, que eraii deudos suyos. 
En tiempo de Onías se celebro la primera alianza ; 
y fue renovada por lo» Macabéos Jonatás y Simón* 
Su estilo es tan popular como él de la que se otorgiS 
con los Romanos. En ella se dan el tratamiento 
recíproco de hermanos, por que efectivamente en» 
troncaban en Abrahan los Esparciatas y Hebreos* 
Nos alegramos de vuestra giorioy^ es la priniera ex- 
presión con que estos les saludan, quamlo les diri- 
gen las segundas letras para renovar su amistad^ y 
alianza, felicitándoles por la gloria y poder de.su 
República* (i. Mach* 12.) Al parentesco de las 
partes contratantes puede idiadirse ¿1 que aparece 
entre las instituciones de su gobierno. Dos magis- 
trados con el título de reyes estaban encargados del 
poder executivo de los Espartanos. Su magistra- 
tura estaba organizada conforme á sus principios 
constitucionales. £ra representativa y esercia la 
soberanía nacional, como se practicaba en Israel, dM» 
rante el tiempo de su libertad. £1 Senado de 28 
vocales, y los Eforos en Esparta exercian una auto- 
ridad igual á la de ios príncipes del Sanedrín ; y por 
ella eran juzgados y condenados sus reyes en penas 
pecuniarias, prisión, destierro y muerte. Pausanias, 
Clomino, Leónidas, Agis, y otros 8<m exemplares 
de esta jurisdicción coercitiva. Los reyes de Judá 
juzgaban colectivamente en el Sanedrín, y eran ju- 
gados por él : testificaban enjuicio, quando eran ci- 
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tados como téBtigos ; y contra ellos ge admitía el 
testimonio de otras personas, quando ellos eran de- 
mandados, ó acusados. Amasias fue uno de los que 
pasaron por los ¿ios de esta potestad coactiva. Eu 
mas de 8 siglos que permaneció incorrupto el gobi«* 
erno representativo de Espartai apenas ofrece su 
l^storia tres ciudadanos castigados con pena capital. 
Dos de ellos fueron reyes, y por sus excesos conde- 
nados judicialmente á ultimo suplicio. Contra los 
reyes constitucionales de Esparta nunca hubo sedi- 
ción alguna* Y moderada la disciplina, solo dos de 
ellos incurrieron en abusos dignos de pena capital. 
Tal era la purezf de costumbres de esta célebre Re- 

{pública, tal la probidad de estos repubUcanbs, que 
os vicios eran desconocidos en ella. Carecia de ma- 
teria para su exercicio el poder judiciario. No era 
fácil por tanto el discernir, si residin en la nación 
este poder, ó en el Senado^ ó en los Eíeros. Kele** 
gado el crimen, floreció la virtud desde que el pue- 
blo sancionó las leyes propuestas por Licurgo, hasta 
que se relaxaron las costumbres* Ningún monarca 
hebreo guardo mejor que los reyes de Esparta, la 
Constitución política de Moyses en los artículos de 
su analogía. Fue de oro el gobierno de e«ta Repúb- 
lica, por que el oro había sido desterrado de ella, 
Moyses no Ib prohibió absolutajoienté en su instruc- 
ción monárquica ; se contentó con vedar la exorbi* 
tancia del oro, y de la plata: " Ñeque argenti^ et 
Giiri immensa pondera^^ está escrito en el c. 17. del 
D^uteronomio. Licurgo y los Esparciatas proscrib- 
ieron totalmente en su República estos metales. Sa- 
bían que fomentada con ellos la codicia, es la mas 
fecundarais de todos los males. Realzaron pues su 
constitución, removiendo de ella sin excepción algu«- 
na, este pábulo de corrupción. 

Faltándole i la avaricia c¿lc poderoso inccatlvu , 
no serian tantos los impostores, que negando el dog- 
ma de la sobqrauia del pueblo, han querido mayoxi* 
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tuila de un modo cxtravag;ante y opuesto al testi- 
monio de las Escrituras, en numero determinado de 
personas y familias. Sin oro y plata no serian tan 
estudiosas en la fábrica de sofismas, y discursos U* 
j^ongerós á sus predilectos. Estudiarían la política 
de los Macabéos, y la de sus aliados lo» Romanod 
y Espartanos, aprobadas en uno de los libros cand- 
r.icos de la Iglesia ; pero t:in sumergidas en el olvi- 
do, que yo jamas habui oído tales tratados de amis- 
tad, y de alianza, ni las dcnias relaciones que tenían 
los republicanos hebreos con ios tepüblicanos espar* 
ciatas. En lugar de esto, mienti-as yo cursaba las 
aulas llamadas de filosofía, teología, y defecho, oia 
con freqüencia defender en ellas, y en el teatro de 
las disputas solemnes, que el mejor de todos los 
gobiernos era el monárquico, tal como él que nos 
oprimia arl)itrariamente. Ni de los libros de la Ra- 
zón, ni de los Macabéos se tomaba jamas un argu- 
mento. £1 discurso de Samuel, tns^eti tendido, era 
casi siempre la objeción. De resto m^ begatelas 
llenaban las réplicas ; y safia siempre átunfante la 
monarquía absoluta. Si yo no me hubiese dedicado 
cu el tiempo de mi desengaño al asiduo -estudio de 
las Escrituras, todavía ignoraria las conexiones de 
la república hebrea con la de los Esparciatas, y Ro- 
manps : ignoraria también el panegírico, que de ellas 
hacen, los libros de los Macabéos. Esta es la cau- 
sa que me ha obligada á detenerme en ellos. Si to- 
dos los leyesen con el sémrille conocimiento de la 
soberanía, hiiUarian demostrada en ellos la de tu 
pueblo, no menos que la de dos Repdblicas gentiles, 
pero famosas por sus virtvides morales, por la Inte- 
gridad de su disciplina civil ; Esparta y Roma que 
serán siempre la admiración de los siglos, y modelos 
eternos de libertad y buen gobierno. 

Serian mas numerosas las pruebas de la magestad 
y poder del pueblo, si fuese canónica la historia, de 
los 130 años de interrupción entre los Macabéos, 
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y Jesucristo. No es de una autoridad infalible el 
suplemento de este déficit, desde la edad de Simón 
Macabéo, hasta el primer misterio de la nueva lev ; 
pero son tantos los argumentos de la antigua en fa- 
vor de nuestra aserción, que seria superíluo aglo- 
merar los deja historia del intervalo de tiempo con- 
tado desde los Macabéos hasta el Mesías. Con ha- 
ber probado la soberanía de un solo pueblo, queda- 
ba necesariamente probada la de todos los demás, 
mientras los enemigos de ella no demostrasen que 
las demás naciones se componían de individuos no 
procedentes de Adán, ni hechos á imagen y seme- 
janza tuya. Nada se encuentra contra este dogma 
político en las páginas del testamento viejo. Todo 
lo que de ellas sacan los contrarios, ea muy seme- 
jante á la física que me enseñaron los peripatéticos 
para evitar la averiguación de las causas segundas. 
^' Quemaba el fuego, decía yo, por que tú le habías v 
dado una virtud calefactiva ; le apagaba el agua, por 
haber recibido de tu mano otra virtud contraria : 
baxaban los graves buscando el centro de la tierra, 
por que estaban dotados de una virtud centrípeta : 
el hierro era atraído del imán por una virtud oculta 
de atracción, ó magnetismo." Sin mas, ni menos 
son iguales las fruslerías con que los tiranos de la 
cristiandad pretenden despojar al pueblo de su so« 
beranía. i Pero tendrán ellos asilo en las Escritu- 
ras del nuevo testamento ? Allá va ahora á pasar mi 
confesión, dexando de intento reservados otros lu- 
gares de las antiguas, para intercalarlos con las pru- 
ebas que se deduxeren del nuevo código de la ley 
de gracia. En aun imposible hallar en ella refugio 
á la tiranía, y una casualidad el que alguna vez se 
toquen negocios políticos en este libro. Muchos de 
los antiguos se escribieron ex profeso, para el gobi- 
erno civil de la nación. La misión de Moyses, y 
de sus semejantes era de este resorte. Todos los 
libertadores de Israel anteriores al Mesías, eran li* 

12 
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bcrtadores de aquella clase. Nada tenui la empresat 
de ellos, de común con el nnevo. orden de cosas pe« 
culiar de la misión de Jesús. Redimirnos de la ser* 
vidumbre del pecado, salvamos de la tiranía de Sa- 

timás, fundar un reyno puramente espiritual y del 
resorte de la otra vida, era el único negocio del nu- 
evo libertador. De la misma condición debian pues 
ser todos sus discursos, todas sus obras^ su doctrina, 
y escritos. Bien quisieran los Judíos que j^¡|yMes% 
as obrase como Moyses, Josué, Aod,los1^cabeos, 
y otros libertadores políticos. En el ticn?pf1le la 
aparición de Jesús los Judíos, sometidos al imperio 
Ror.-'.ano, carecían del exercicio de su soberanía, esta- 
ban privados del beneficio de la Constitución y leyes 
civiles de INToyses, eran tributarios y dependientes 
de la volundad ilimitada de un emperador extrange- 
ro. Deseliban por consiguiente un salvada* que Tos 
eximiese de esta esclavitud, y reorganisase sU' anti* 
guo gobierno. De varias maneras explicaban su 
deseo ; y llegaron hasta proclamarlo rey en el desi- 
erto. Pero él, atento solo al objeto de su comisión^ 
evadía siempre las diligencias, y tentativas de los 
Oprimidos. £llos sin embar^ insistían con tal te« 
nacidad en su concepto equivocado, que aun loar 
Apóstoles que debian serlos mas desengañados, per* 
manecian todavía en su error después de la resur- 
rección. " ¡Si' entÓJices seria que rc.stituiria el reijno 
de larael? le preguntan en tales circunstancias aque- 
los colonos del Romano Imperio, y discípulos del re^ 
suscitado. (Act.l.) Clara es pues la imposibilidad de 
hallar entre los libros de la nueva ley, un ápice que 
contradiga al dogma de la soberanía nacional. 
' Viviendo el hombre sugeto al sistema rigidísimo - 
de la religión de Moyses, pennanece soberano en 
toda su carrera ; hijo de la ira, y del rigor conserva 
siempre esta atribución, de la qual nada habia per* 
dido por la culpa de sus j^rimeros' padres. ' ¿Como 
pues era posible que perdiese sus derechos, quaiido 
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^or medio de un ministerio incomprehensible, tú kal 
exaltado su naturaleza; quando mejora de condi- 
ción por esta inefable metamorfosis ; quando repa- 
radas kis quiebras del pecado, le sacoas de su an- 
tigua deplorable filiación, elevándole á la alta digni- 
dad de hijo y heredero tuyo, de coheredero de 
Cristo i Si la gracia no destruye, sino ^ue mas bien 
enaflij^a y perfecciona á la natiuraleza : si esta xmeva 
ley np i¿teró, ni pudo alterar^ en lo político la que 
recibierais las tribus en tiempo de su libertad, ^ áque 
se atíeilen los oradores de la tiranía, Ruándole adu- 
lan con algunos tex^tos de la nueva Escritura ? i Ig- 
noran por ventura, que siendo puramente espiritual 

mandato que recibió de su eterno padre el nuevo 
libertador, en nada excedió de sus límites, ni nada 
mas subdelegó en sus Apóstoles, y sucesores? 

Sieut misit me pater^ et ego mino vos!^ Veamos 
pues que significan los lugares polítícos, que se leen 
en algunas cartas apostólicas* 



^ $xxv. 

'El motivo que tubieron Ío^ principaks ApSetolespara 

* ^ escribir de política en sus cartas» 

SIENDO de fe que los negocios de Estado no 
pertenecen ala misión de Jesuscristo, i qué deberá 
de<árse délos Apóstoles, que en su predicación mez- 
claron algunos discursos poli ticosr ¿ d como debe* 
lan entenderse ? Convendrá preguntar antes ¿ que 
motivo tuvieron para ingerirse en cosas agenas de 
su oficio, y en cuya explicación no poditm estimarse 
ÍTifali1)les ? Ya iluminados por su maestro en lo con- 
cerniente á su ministerio, y siendo exactos obser- 
vantes de su voluntad, no es de creer se excediesen 
espontáneamente de la expresa en la substitución de 
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su poder. Tampoco podían ignorar, que prometida 
umcamente la infalibilidad de sus dichos á las fun- 
ciones propias de su apostolado, corrían la suerte de 
fes demás hombres, en saliéndose de ellas; No se 
les ocultaba qual había sido te conducta de su 
maestro en asuntos ágenos de su misión. Jamas 
entró ex motu propio en ninguna discusión política* 
Por la necesidad de responder en ciertas ocasiones,^ 
hablo muy concisamente sobre este punto, y casi^^*^ 
siempre de una manera evasiva. Para no atrii^^i^i^ 
pues á exceso, lo que se halla de política los es- 
critos de S. Pedro y S. Pabl#, ^s menester dar por 
sentado algún acontecimiento extracHr^aiio que les 
sirva de apología. Efectivamente un erirorpolítico 
de los primeros creyentes, intimamente conexo con 
otro error religioso, fue el motivo urgente que exi- 
gió de estos dos Apóstoles la exórtacion política 
que vamos á e3q>oner. £ntre los Judíos recien* 
convertidos, se suscitaba la opinión de ser ya iade* 
pendientes de la jurisdicción de los magistrados 
viles, por el mismo hecho de lá independencia espi* 
ritual, que habian obtenido por la muerte y pasión 
de Jesucristo. Subsistiendo estos en el paganismo, 
sin admitir la nueva creencia, eran reputados entre 
aquellos como indignos de mandar á los cristianos 
libertados de la servidumbre del Demonio. £1 no de* , ' 
pender de las autoridades gentiles, lo consickraban 
como necesaria conseqü^eia delhallarse indepen-^ 
dientes del dominio de la culpa. . Que Cristo los 
habia llamado á la libeitad, y que ellos la habian 
aceptado obedientes á su llamamiento, y lavados con y 
las aguas del bautismo, era el dogma que los llenaba 4 
de entusiasmo, y les inspiraba la idea de hattarse 
también libKs de toda potestad secular que no abra? 
zase la nueva fe. Exéntos por Jesucristo de la do» 
imnacion de las paMones pecaminosas, déla supers* ^ 
lición de los Gentiles idólatras, de las ñguras reli- 
giosas quepracticaban los JudtOS) de los sanguioa- 
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ríos sacrificios de su religión, y de la pesada carga 
de los ritcís, y ceremonias sacerdotales j los nuevos 
creyentes llevaban esta exención hasta el orden civil 
de la tierra en que vivian. Les hubiera sido muy 
pernicioso este error, si hubiese tomado vuelo, 6 
reducídose á práctica. Sus enemigos, que desea- 
ban descubrirlos y perderlos, lo hubieran logrado 
por medro de la práctica, o propagación del error. 
Aquellos mismos, que toleraban la naciente religión, 
y no persegnian á sus profesores, hubieran sido otros 
tantos enemigos suyos, si oportunamente no se hu- 
biese aplicado el remedio. He aquí pues lo que 
obliga á los principales Apostóles á reproducir doc- 
trinas de obediencia y de poder, sabidas, v practi- 
cadas desde que hay gobierno en las sociedades, 
Entrarémos en su examen. 



§XXVI. 

Política de S. Pablo^ concordante con la de S. Pedrc^ 
que en su primera carta está por la soberanía del 
pueblo. 

> • ■» 

KL Apóstol empieza su discurso, remontándose 
á la fuente primitiva del poder, para recomendarle 
mas entre sus neófitos. " Todo poder viene de DioSy 
y los que existen están ordenados por Dios^ Esta es 
la base de su exórtacion, y una verdad notoria á todo 
el mundo- De tí venia el poder y soberanía de las 
Repúblicas mencionadas en la Escritura ; porque de 
tí lo habian adquerido los individuos que las forma- 
ban. De tí procedia el talento con que orga- 
nizaron su gobierno, y balancearon bien los po- 
deres. De tí fueron derivadas las virtudes con 
que florecieron, porque de tí viene al hombre toda 
dádiva excelente, y todo don perfecto. En suma, 
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nada bueno tiene la criatura, que no se le haya co- 
municado por ti. Así que, quantas autoridades han 
existido y existen constituidas por el hombre en so- 
ciedad, son originalmente ordenados por tí, que os 
complacéis de aprobar las instituciones saludables 
que nacen para su felicidad los pueblos libres. Nada 
mas es lo que enseña S. Pablo en este texto. S. 
Pedro animado del mismo espíritu, escribe contra 
la misma opinión ; pero no se eleva tanto como su 
compañero. Confiesa ser hechura de hombres los 
poderes constituidos en la sociedad ; y con esta con- 
fesión aumenta los testimonios de la soberanía del 
pueblo. " Subjecti igitur estote omni humante crea- 
turse." Sométeos pues á todo orden establecido por 
¡os hoynbres. (1. Petr. 2.) Estas son las primeras 
palabras con que principia este Apóstol la refutación 
del error. Seria latísimo el sentido de ellas, si pres- 
cindiendo del caso, se quisiese imponer aquí un so 
metimiento universal, y recíproco, una obediencia 
de todos y cada uno á todos, y cada uno de los 
miembros de una misma sociedad. Yo confieso que 
así lo entendia; ó por mejor decir, yo confieso que 
no lo entendí hasu el año de 1814. Exigir de toda 
criatura racional este deber, en favor de cada una 
de sus semejantes, seria un desorden muy oneroso,. 
Para no incurrir en él, es suficiente entender un 
poco de latin y de gramática, y sobre todo, no estar 
preocupado como yo. En el excmplo de que usaS. 
Pedro á conseqücncia de su primera proposición, 
naturalmente se presenta el legítimo sentido de ella, 
la genuina inteligencia de los términos á toda cria-- 
tura humana'''* omni humancc creaturoe» Qué es pues 
lo que aquí significa esta expresión ? El mismo 
Apóstol lo explica sin interrupción, diciendo : stve 
regiy quasi prcecellenti bien sea al Rey como al mas 
eminente. He aquí una de las criaturas políticas 
del pueblo. Es hechura suya el Rey, porque el ser 
tal se lo debe al pueblo, de quien, como de fuente 
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visihle cíe avitorldad y poder, le viene inmediata- 
mente toda la jurisdicción que exerce. Reconoce en 

' seguida S. Pedro otros magistrados subalternos, y 
como hechuras nacionales^ las recomienda i los 
« suyos para que sean obedecidas. No se olvida de 

' la causa primera en su exórtacion ; hace conme- 
moración del Ser supremo, quando les dice que sC 
sometan por Dios á estos establecimientos humanos. 

Subjecti tgiturestote omni humana creatura propter 
Deum. P^ú/j^ne al Rey por primera muestra de esta 
fábrica nacional, porque escribía en una monarquía 
universal. Si lo hiciese durante la República Ro^ 
mana, en lugar de Rey propondría á los Cónsules, 
y al Senado ; si escribiese entre los repúblícanos de 
Esparta 6 de Atenas, exhibiría en el exemplo á los 
E foros y Reyes, ó á los Arcontes, y Areopago : si 
entre los de Israel, á <su caudillo, y á los principes 
del Sanedrín. No es inusitado el significado de 
criatura en la frase de S. Pedro. Yo he oidb muchas 
veces llamar hechuras y criaturas de ministros en 
monarquías absolutas, a individuos que ellos colo- 
can en plazas de su departamento. Hechuras y 
criaturas del pueblo se denominarían también los 
Reyes en tales monarquías» si no obstase el fabulo* 
so drígen atribuido á su autoridad. Bféh quisieran 
los sectarios df esta fóbula, que en lugar^^' humaruí 
creáturce^ se leyese rfívm^ creaturtt. Lo cierto es, 
que en sus discursos huyen de este texto de S. 
Pedro, y se acogen al de S. Pablo, y á los de Sa* 
lomon. No se atreven á declararlos discordantes ; 
pero cuidan de ocultar la genuina inteligencia del 
primero. . Entrarémos en su concordancia y expU* 
cacion, anteponiendo la del motivo que tuvieron los 
Apóstoles para omitir en sus exemplos el dictado de 
rmperador. 
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$ XXVII. 

JRazon porquéj escribiendo los Apóstoles en el hnpeno 
, RomanOy omiten en sus cartas políticas el título de 
Emperador. Su concordancia ij cxplicaciosL 

A los ojos saltad reparo de no haber propuesto S. 
Pedro en la primera clase de criaturas humanas al 
imperador, estando exerciendo su apostolado baxo 
él Imperio Romano* Pero podrá satisfacerse coa 
las siguientes congeturas. Ninguno de los £mpe« 
radores del tiempo de Cristo, y sus Apositoles me* 
recia las recomendaciones que estos escribían en 
oljscqiao Je las principales magistraturas. Todos 
eran usurpadores, tiranos, desmoralizados. Pluyen- 
do de la nu^itira los Apóstoles, se abstenían en sus, 
discursos de recomendar á ninguna persona de las 
que ocupaban el tt-ono imperial* ^ Hablaban en ge^ 
neral de la autoridbd y poder» S* Pedro se sirve de 
la palabra üey^ para denotar con ella, no a Calígola, 
Claudio, ó Nerón, sino i la primera magistratura, 
que entonces establecian los hombres en sociedad. 
Con igual cautela se vale S. Pablo, de la palabra 
príncipe, (Rom. 13.) Ninguno de estos estableci- 
mientos) qualquiera que sea su denominación, e^de 
súyo malo, -aunque por defecto de buenas iuMÍte- 
clones sea expuesto sd abuso de los administradores* 
Todos fueron inventados para el bien estar de la so- 
ciedaJ. Todos baxo este punto de vista sun loables 
y dignos de la consideración expresa en las cartas 
apostólicas, y practicada desde el establecimiento 
primitivo de los gobiernos. No era nuevo el invo« 
car el título de los empleados, para significar, no la 
persona que le lleva, sino el mismo empleo abstrai* 
do de todo individuo. En la profecía de Jacob esis- 
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tia un excmplo de esta práctica, quando este patriar- , 
ca se sitve de la palabra dtix para denotar el poder 
soberano de su posteridad, ó la magistratura que 
'5¿- había de crear para el exercicio de su soberanía» 
V f^ Otro exetnplo tenemos en el libro délos jueces, des- 
cribiendo la feliz anarquía de Israel, Que no había 
■^^ , entonces Rey en este pueblo, (dice el texto) sino 
^ que auia uno hacia lo que estimaba justo* In 
t//íj|, ;}on eratrexin Israel; sed unusqnisque 
i^NMpt^^ videbatur^ hocfacietat, Jfud* 17. 
Su poémSberanó solia exercerse por un ministerio 
llamado judicatura, quando lo extgian las circuns- 
tancias. Ningún Rey legítimo habia sido creado 
entre las tribus. No se habia fundado aun la mo- 
narquía. Sus caudillos y jueces jamas se habian ar- 
rogado tal título. " Sine jusstt populi le h^bia to- 
mado Abimelech después del fallecimiento de Ge» 
deon i y fue destruido como un faccioso intruso. 
Sin embargo, el autor de este libro, refiriendo la 
falta de administración que en aquellos tiempos solia 
encargarse del exercicio de la soberanía, usa de la 
palabra Rey. Si yo hubiese de valerme de escritores 
pitrfanos que han tomado la misma palabra para ex* 
presar, ñola persona que lleva el -cetro, sino la au* 
¡)tortdady poder del pueblo, su capackbíd política, 
. : Icitaria a Bracton de Legibus Angliaés^petiria d 
<¿ Hinc populum late regem^ de Virgilio en el lib. 1. 

de*lá Eneida : añadiría el " Turegere imperio popU' 
S| f liiSy Romano memento^ con que el mismo poeta ex- 
^M^.j>Uca la magestad del pueblo Romano en el lib. 6. de 
;»^este poema, v. 851. 

Lo mismo hicieron los Apóstoles, quando en la 
refutación del error de sus prosélitos se sirven de 
las voces /?rz;zc¿/>^ y Rey. Con esta oportuna pre- 
caución evitaron el recomendar la persona del mons- 
truo que entónces empuñaba las riendas del imperio. 
Si sus cartas hubiesen sido escritas enlatin, habría» 
usado de la palabra mperatan pero en el idioma 
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original de ellas, no había oti*a voz que la de Rey, 

(5 príncipe para expresar la moderna dignidad impe- 
rial de los Romanos. Desde Nemrod hasta Au- 
gusto todos los monarcas absolutos ó moderados se 
titulaban Reyes. Rey de Reyes, no Emperadores, 
se denominaban los monarcas Asirios, Persas y Ba- 
bilonios, quando por sus conquistas adquirieron 
mando sobre otros Reyes anteriores, á la domina- 
ción romana. Antes de la usurpación de Augusto 
era conocido en lo militar el dictado de Emperador, 
y á menudo se concedia á los pretores y cónsules, 
por los exércitos. Al tomar el mismo titulo el usur- 
pador usó del paliativo acostumbrado entre los de 
su estofa, disimulando con nombres republicanos el 
poder arbitrario de la monarquía absoluta. Tanto 
en lo civil como en lo militar era un déspota ; pero 
deseoso de alucinar con apariencias, para mejor ti- 
ranizar, se titulaba Emperador en los negocios de 
la guerra, y tribuno en lo demás. " Tribunitia pO' 
téstate contciitus^ dice Tácito. Su sucesor Tiberio, 
acomodándose á esta hipocresía, paliaba con anti- 
guos y dulces nombres republicanos las nuevas usur- 
paciones inventadas. No era este Emperador quien 
gobernaba en el tiempo de las cartas políticas. Im- 
peraban otros todavía peores que Tiberio y Octa- 
vio. Aun era mas amplia la significación de la pa- 
labra principe usada por S. Pablo para denotar la 
suprema magistratura. Príncipes eran los 70 voca- 
les del Sanedrín. De los 200 cautivos principales 
de la tribu de Rnben, que entre otros de esta y las 
demás de Israel, conduxo á sus dominios Teglath- 
phalnasar, muchos de ellos eran príncipes. (1. Par. 5.) 
Mayor número presenta la tribu de Benjamín en los 
ce. 8. y 9. del mismo libro, cuya suma es de 956 
príncipes. Menos numerosa parece la del c. pre- 
cedente, que incluye cinco iribus : príncipes todos 
de sus parentelas. Lamentándose Salomón de la 
tierra, cuyo Rey es niño, y cuyos príncipes comen 
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por la mañana, hace distinción entre una y otra dig- 
nidad, y snpone mas numerosa la secunda. Para lo 
cual le bastaba el conocimiento del Sanedrin* Y 
fue sin duda de estos prfticipcs, de quienes hablaba 

en el c. 8. de los Proverbios, quaiido dixo que ellos 
mandaban por medio de la sabiduría. Entre los 
Romanos se aplicaba este dictado unas veces á los 
Senadores, otras á qualquier ciudadano de calidad. 
300 prípcipes de la juventud Romana, decía Muelo 
Scévola, hablan conspirado contra el; (Tit. Liv. 
lib. 2» c. 12.) Eligiendo T. Sempronio el censor 
para esta dignidad á Q.. Tiibio Máximo, se funda- 
ba en que yá era príncipe de la ciudad de Roma este 
ciudadano. (T. Liv. 1. 27. c. 11.) 

Demostradas las razones que tuvieron los Após- 
toles para no hacer mención de la persona del Em- 
perador, ni de este título en sus cartas políticas, 
fácil es deducir quan distantes se hallaban ellos de 
tributar á Calígula, Claudio, ó Nerón los epitetos de- 
bidos únicamente á ios buenos gobernantes, 6 al go- 
bierno en general. Imitaron á su maestro, quando 
consultado sobre la paga del tributo, respondió con 
tal prudencia, que admiro á los consultores ; y sin 
comprometer la veracidad y justicia, usd de la pa- 
lobra César para denotar el poder soberano de la 
nación ; añadiendo otra cautela, de que haremos 
mérito en su lugar. Pero en nada discreparon, 
quando S. Pablo llama ordenación divina^ lo que S, 
Pedro titula hechura humana» Ni aquel, remontán- 
dose á la primera causa, excluye el inñuxo de las se* 
gundas; ni este declarando la actividad de &i causa 
secundaría en el establecimiento de las autoridad- 
des, excluye i la primera» El uno dice que toda 
potestad viene de tí; el otro anrina ser hechura de 
hombres. S. Pablo no habla del poder en abstracto, 
metafisicamente considerado, sino yá concretado á 
la administración social, el sistema de unión entre 
aeres dotados de principios de soberanía convenció- 
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nal. De otra suerte, serla articular fuera de !á 
qüestion, y exirtar en vano á obedecer una cosa pu- 
ramente metafísica. " toda persona esté some* 
tida á las potestades superiores^ es la introducción 
de su discurso. (Omnis anima potestatibus sublimio- 
ribus subdita sit. Rom. 13.) Funda en seguida su 
dicho con el origen primitivo de la potestad, y de- 
duce por conseqüencia, que el resistirá esf* potestad, 
es resistir al orden establecido por tí. (Itaque qui 
resistit potestati, Dei ordinationi resistit. Rom. 13.) 
Añade luego la pena de esta resistencia ; y especi- 
ficando mas esta potestad establecida, le aplica el 
nombre de príncipes^ designando al mismo tiempo 
las miras saludables de su instituto. (Nam princi- 
pes non sunt timori boni operis, sedmali.) Porque 
ios príncipes no son temibles^ sino para los qne obran 
mal : proposición mentirosa, si recayese sobre los 
que actualmente exercian el principado, 6 sobre 
todas las personas que habian exercido, y hubiesen 
de exercer sus funciones. Príncipes temibles para 
los que obran bien, príncipes fautores de la iniqui- 
dad, son los mas freqlientes en la historia de todos 
los siglos. S. Pedro, dando por supuesto el alto 
origen de todas las potestades, abrió su discurso 
con la fuente visible del poder constituido en la so- 
ciedad. " E^tad pues sometidos por el amor de Dtos 
á todo orden establecido por los hombres. Especifi- 
cando en seguida este orden humano con la hechura 
del Rey, y de los administradores subalternos, de- 
clara las miras de este establecimiento, diciendo no 
ser otras que la honra y provecho de los buenos, el 
escarmiento y afrenta de los malos. Ad vindictam 
vialefactorum^ laudarn vero bonorum : que es lo mismo 
que enseña S. Pablo. 

Vos, Señor, que dispusisteis viviesen los hombres 
en sociedad para mejor disfrutar de vuestros benefi- 
cios, aprobáis por consiguiente sus leyes y estatutos, 
xatificando igualmente la forma de gobierno que eri- 
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gen para su cumplimiento. Baxo esta consideración 
se dice establecimiento divino el mismo órdei> que 
ellos establecen; y conviniendo en esto como en 
todo lo demás los dos Apostóles, la ordenación di* 
vina del uno es equivalente á la ordenación humana ^ 
del otro: mni hunumm creaturm: Dei onRnatio^ 
né%^^ Nunca deben sin embargo confundirse los tér- 
minos ; deben siempre distinguirse, para que sub- 
sista siempre la distinción entre leyes divinas y hu- 
manas, derecho natural y divino, derecho civil, na» 
cional ó de Gentes. De la nueva soberanía deriva- 
da exclusivamente del cielo, resultaría necesaria*- 
úiente la confusión de los términos ; todo seria di» 
vino, y nada humano en la práctica de un poder que 
no fuese del pueblo, sino emanado derechamente de 
vos. Muy lexos andaba de la me me de S. Pablo 
esta confusión ; y ambos Aposteles muy distantes 
de introducir en el orden civil, una novedad destruc- 
tiva del derecho conocido hasta entonces entre las 
naciones, ensejiado por Moyses a los Israelitas, y 
practicado por ellos quando la ftterza'extrinseca no 
era insuperable, nada mas escribieron en sus cartas, 
qué unos rasgos político^ de notoria antigüedad, pero 
acomodados á las circunstancias del caso, del tiem- 
po, y de las personas á quienes se dirigían. Decir lo 
contrario, seria decir que hasta entonces el mundo 
carecia de reglasde obediencia civil, de nociones del 
poder magistraticio, de sus funciones y fines : seria 
decir que tu pueblo anduvo en tinieblas toda su car- 
rera política, á pesar de haberos vos mismo, encar- 
gado de su dirección ; y que sin nin^n mérito son 
aplaudidas en los libros de los Macabéos las Repú- 
blicas de Esparta y Roma, careciendo de la teoría y 
práctica que atribuyen á S. Pedro y S. Pablo nuestros 
novadores. Mas ellos tal vez nos replicarán di- 
ciendo, que si fuesen doctrinas antiguas y notorias 
las de cst:is cartas, sus autores se remitirían al de- 
recho y práctica de Israel en los bellos días de su 
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libertad, al de los EspartMKü T RcHMIios, celebra» 
dos fn la Escritura aaligiuu Contra ía evidencia no 
es admisible la réplica; pero los Apóstoles se atem^it^k^ 
peraron á la crisis política en que se hallaba el impe« 
rio, y á la condición de los individuos, á quienes es** .*'' 
crihian. Me explicaré. 

Destruida la libertad romana por el último trlum^ 
virato, en que prevalecieron las armas y la fortuna^ 
de AiigostOy zelaba con vigilancia este 4U»arpador la 
remoción de todo aquello que pudiese^^^^dr^i^ ' 

fueblo á reflexionar sobre lo presente y iSpímltíiy 6 
rentrar en medidas para recuperar su anterior 
gloria y magestad republicana, i Y quales serian las 
providencias que adoptaria el cuidado del usurpa» 
dor ? Prohibir como sedicioso y criminal todo papel^ 
6 discurso republicano ; organizar el sistema de es* 
pionage y delación; erigir comisiones militareSy 
tribunales de seguridad personal suya, simulados con 
el título de seguridad pública ; recoger y quemar á - 
mano imperial quantos escritos apareciesen con» 
trarios, ó sospechosos á su plan de tiranía. Véase 
aquí la couducta de Cesar Augusto, y sus suceso-» 
ires en este punto* Muy verosímil ea que parecie* 
%tn entre sus manos los seis libros d^ república qtt# 
escribió CicfTfnif Yo he visto «plaudir en AuguMI^ 
como rasM ^'^asoderacion, el haber dexado impíi» y 
Be á un jovén Romano, a quien por denuncio previo 
habia sorprendido leyendo un discurso político de 
Cicerón. Pero esto mismo es una prueba de las me- 
didas prohibitorias del caso, de la falta de libertad, / 
y del enzambre de espías y delatores* i Qual pues Y 
Imbiera údo desde luego el paradero de los Após- 
toles, si en los tiempos .de Calígula^ de Claudio ó 
Nerón, hubiesen citada principios republicanos da 
Israel, Esparta, y Roma ? Era inminente el peligro 
que corrian, é inexcusable la imprudencia de arries- 
gar tanto, por sostener derechos ágenos del resorte 

de su comisión ; quando bastaban máximas gen^r 
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r;j^eS| escritas y reprodacidas conmttAo pulso, pam 
^urar' el mal naciente entre sus neófitos* ; T qui«es 



eran estos á la sazón ? Aunque los profesores cié 
la nueva ley no tardaron mucho en llegar a ser con- 
^l^i siderables en número, eran no obstante en el tiempo - 
de la ocurrencia^ por la mayor partCf individuos de 
clase mas humilde del pueblo, sirvientes, tran^ 
' tes, ó moradores precarioí de las ciudades 7 
^ da eran menos que ciudadanos y hombrea 
res, unos mercenarios errantes, sin domicilio fixo^ 
ni cuerpo político determinado : hombres tales, que 
no podían tener parte en la administración civil. 
Reducidos por su condición á una obediencia mera^ 
mente pasiva, eran los mas sumisos a sus amos y 
magistrados antes de su conversión. Pero imbuidos 
después de ella de conceptos equivocados, se con* 
sideraban independientes de toda autoridad civil, y 
»in superiores á los funcionarios del Imperio. Ado- 
leciendo entonces de esta enfermedad, ninguna re- 
ceta les convenia tanto como la escrita en los textos 
políticos de S* Pedro y S. Pablo. 

A una gente de este .calibre bastaba saber, (}ue la 
vodmcicm del Meslbs éya obra del todo espinmal i 
que este libertadcfr nunca sé había ingerido espon- 
> táneamente en cosas de gobierno: que circunscripta 
su doctrina y su exemplo al reyno de los cielos, en 
:>f^^l#'nada habia alterado el orden de las naciones, su li- 
bertad y derechos: que radicados estos en el cielo, 
^^^j^ / debia considerarse su noder como divino, y obede^ 
$c ^ eerse como tal : que el mismo redentor habia dado 
el exemplo de esta obediencia, desde cpie estaba en 
el seno materno, marchando á Nazareth en cumpli- 
miento del edicto de Augusto para el censo general 
del imperio. Pero instruirla en el origen, ptiíici- 
pios y progresos de la sociedad, en los derechos y 
deberes sociales, en la división y equilibrio de sus 
poderes» en los términos y funciones de cada uno de 
dUk^ai en las. b$ts.es de usAbuna ConstitucioB^eii los 
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fundamentos dél^bíenio 

cioconqnelod^lB^Éfíl^shábtan despojadoal pueblo de 

libertad republicana, seria superfluo, y peligroso^^^P 
superfluo, por que la condición de sus oyentes era in* 
compatible con el derecho de sufragio, y con la obedi- 
encia activa : supéi*fluo y arriesgado por el obstÍDa4Q ^ 
despotismo, que gravitaba sobre todos los de]>endiéxi^' 
tes del imperio ; y por sanar una herida, se hubi^ii abi^ 
erta otra, tanto, o mas peligrosa que la primeicÉf 8terii ¿ i & ^ 
en fin temeridad manifiesta contra el 'mani3iii^ 
Maestro, que no los habia enviado á enseñar, y es- 
cribir jurisprudencia. Otro hubiera sido él proce- 
der de los Apóstoles, si su apostolado fuese compa- 
tible con el carácter de Abrahan en los valles de 
Mambre, ó con él de Moyses en Egipto, él de Jo- 
mié, Aod, Gedeon, Samuel, Jeróboán, y los Maca«« 
béos en sus respectivos destinos. Entonces sus dis* 
cursos en lugar del sonido servil de la obediencia' 
pasiva, adoptarían él de la insurrección. A quien ^ 
fue valiente pura hacer armas contra la tropa desti- 
nada al prendimiento de su maestro por las autori?' . 
dades de Jerusalen, no le . faltaría intrepidez para > 
arrostrar los peligros de una revolución. Quien wá- 
rebelarse contra las potestades que le confiaron la 
persecución de la naciente grey^ desertando, y pa- 
sándose al partido de ella, osaria también armarse 
contra el poder arbitrario, y salvar de él á sus seme- 
jantes, si este deber no se hallase fuera del mini^bii 
terio apostólico. Al impulso de estos dos valeroBoa"*^^ 
corifeos, hubieran combatido admirablemente por su 
libertad, unos prosélitos y& predispuestos con ktidea^ 
de su emancipación contra ios magistrados paganos, 
si fuese propia de su oficio esa función insurreccional. 
A la voz de otros varones no impedidos como S;'' " 
Pablo de tomar armas por su libertad civil, la reco- 
braron en los siglos posteriores otros cristianos, in- 
flamados solamente con la idea natural de su inde- 
pendencia. ¡Con quanto mas ardor no hubieraa 
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' ]Mleado por la raya los del tiempo de los Apdstoles, 

animados de otro pensamiento, que aunque crroneO| 
^ producía un entusiasmo exaltado ! Fue pues esta 
exaltación la que exigió de sus misioneros el en- 
. carecimiento de la obediencia pasiva, pero limitado 
i la pequeSa porción alucinada, á la cnsis de su tt« 
empo, y dornas circunstancias. No fue extensivo^ 
«LO, á naciones, ciudadanos, ni hombres Ubres, quo 
no adolecen del mismo err©r que acarred estaexor* 
tacion singular, ni están obligados i tomar Icccio* 
ncs de obediencia y poder social, sino en las mis- 
mas fuentes, donde las bebieron los Hebreos, los 
Griegos, y Romanos de la era de los Macabéos, y de- 
donde las reciben otros pueblos libres, que han fio* 
Yecido en la cristiaodadé 

De unas cartas abreviadas no podía t^sperarse la 
expresión circunstanciada del motivo, que Induxo a 
sus autores á mezclar en ellas consejos políticos.-— 
Pero consultando escritores imparciales, y amantes 
de la verdad se hallará en ellos, que la opinión re- 
batida en aquel tiempo, fue posteriormente calificada 
de herética ; y sus sectarios, conocidos con el epi<* 
teto de gnósticos, parecieron tan odioso á los Gen* 
tiles, que les imputaban ser un pueblo sin caudillo, 
un cuerpo sin cabeza, unos miembros sin unión, in- 
subordinados á la autoridad civil, que Tertuliano, y 
Otros padres antiguos de la Iglesia se encargaron Ui& 
su dexensa^ y procuraron disculparlos de esta acusa* 
cioit* Mas, si se observa atentamente la epístola de 
S« Pedro, no dexari de translucirse en ella el antece* 
dente que le obligó á escribirla: ibi — porque así lo 
quiere Dios^ para que impongáis silencio á la zg'no* 
rancia de los imprudentes^ obrando bien como libres^ 
y no como ^uien 4e vcUe de su übertad para pretexto 
de la maScta^ sino como eiervoe de Dios* (Quia sic 
est voluntas Dei, ut benefacientes, obmutescere fa* 
ciatis impradentíum homSium ignorantiam: quast 
Uberi^ et non quasi velamen habentes malitis Uberr 
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tatem, sed sicut servi Dei. 1. Petr. 2.) En estos tér- 
minos desaprueba este Apóstol el abuso que haciaii 
de la libertad espiritual sus aprendices, con el de- 
BÍgnio de deducir de ella argumentos contra la de«^<i 
pendencia délas potestades del siglo : califica de ma- "^' 
liciosa esta deducción, cohonestada con el velado V 
la independencia espiritual del pecado : y no quiere 
que tus servidores, al verse libres del dominio de • 
la culpa, se creyesen exentos de la autoridad ordi- 
naria del pueblo. £n la carta de S. Pablo np se in- 
dica el motivo de su producción, pero será una cu- 
riosidad el indagar <¿ial pudo tener para no usar 
de la palabra Rey^ sino de la voz principe. Al con- 
siderarle en la clase de ciudadano Romano, como él 
mismo aleí^aba en su dt fcusa, le contemplo mas es- 
crúpulos o en la elección de este vocablo. Veremos, 
si) á lo m'jnos tiene prohabilidad la conjetura. 

La pésima conducta de los Tarquinos había hecho 
hasta el nombre de rey tan odioso á los Romanos, que^ 
aunque efectivamente obraban como reyes absolutos 
sus primeros emperadores, cuidaron mucho de ab« 
atenerse de este título, para ser menos aborrecidos 
Hasta el sisólo sexto de la Iglesia no le usaron sus 
sucesores. Voy la iniquidad de los reinados pasa- 
dos, en vez ele disminuirse, se aumentaba en la Re- 

Sública el odio á los reyes. A tal extremo llegó l 
espues la relaxaclon de ellos, que para denotar ila^ 
enormidad de los crímenes de quálquiera otra pei^ 
sona^ 6 de qualqiüer otro empleado, se les daM el 
epíteto de Seirios. En la pintura que hace Tácito 
de las obscenidades de Tiberio, se vale por vía de asi- 
milación, de las que practicaban los reyes. (Quibus 
adéo indomitis exarserat, dice el historiador, ut more 
regio pubem ingenuam stupris pollueret.) Esto se 
Ufunaba en aquel tiempo delinquir i usanza Real.-^ 
^.^os informa el mismo ^ácito, (|ue para quitar Ne* 
ron la vida i uno de los mas virtuosos varones de^ 
9^ siglo, (Bareas Soranoj escogió la oportunidad de 
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hallarse en Roma un rey de Armenia. (Tiridates.) 
Al mismo paso que ostentaba su magestad y gran- 
deza imperial, executando á los hombres mas ilus- 
tres por su probidad, estimaba como un obsequio 
para el monarca extrangero, y como una hazaña 
Real, el atroz exercicio de su poder arbitrario.— 
(" Ut magnitudinem imperatoriam caede insignium 
virorum, quasi regio facinore ostentaret. Annal. 1. 
16- c. 23.) El ser facineroso era su distintivo.— 
Hacer alarde de la maldad, era para estos tiranos 
un gran placer, Pero sin embargo, i confesarían 
sus cortesanos esta verdad, reputándolos indignos 
de la corona ? No por cierto. Lo confiesa el his- 
toriador, por que no era su palaciego, porque escri- 
bia fuera de su alcance. Pero los de su séquito, sus 
favoritos y criaturas lo alabarián, como al mejor de 
todos los reyes, como al mas virtuoso padre de sus 
pueblos, como al amado, adorado y deseado ; cuya 
edificante vida, consagrada dia y noche á la oración 
y coloquio con sus Dioses, no cesaba de pedirles 
desarmasen su justicia, y derramasen sus misericor- 
dias sobre su querido pueblo. Son, señor, las mis- 
mas expresiones con que yo he visto elogiado á uno 
de los de mi tiempo, que quiza es peor que los re- 
feridos, y una sin quiza, supuesto que ninguno de 
los'de Tácito se creia como él caracterizado por vu- 
estra propia mano, y responsable solo á vos de sus 
Reales operaciones. Me parece pues, que no pudi- 
endo ignorar el Apóstol la ojeriza, con que se mira- 
ba entre sus conciudadanos hasta el nombre de rey, 
obro muy discretamente, quando en su carta á los 
Romanos lo suprime, y usa de la palabra principe. 
Continuaré su explicación, prefiriendo la del minis- 
terio tuyo, de que hace memoria en este lugar. 
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JBÍ ministerio divin^y de fue hace mención Pablo en 
eu texto político^ cuya expRcacion se continua. 

NO son de temer los príncipes^ dice el Apóstol^ 
sino para los que obran maL " ^uien 7io quisiere te* 
mer la potestad^ obre bien^ y será alabado de ella. — 
** Ella es un ministro de Dios para tu bien^ continua 
S. Pablo j ^^pero témela^ si obrares mal^ porque ella 
es un ministro vengador de Dios en su colera contra 
tos obradores de ¡a maldad.^* Con menos palabi^a 
dice lo mismo S. Pedro, declarando estar destinados 
el rey, y demás gobernantes para escarmiento de 
los malos, y honra de los buenos. Hagamos ahora 
el paralelo de este retrato con los emperadores y 
reyes de su tiempo. Ninguno de ellos era tal, qual 
debia ser, paxa tener lugar en la descripción de loi 
Apóstoles» Enemigos tddos de la Tirtnd, eran de 
terror para Ids buenos, y de aplauso para los malos; 
ruina de loe vecinos de probidad, y fomento de los 
perversos; ministros del demonio para utilidad de 
los iniqiios, para aflicción y tormento de los inocen- 
tes beneméritos ; contratos tuyos, y de los dere* 
chos del hombre. Abierta la historia de todos eUo% 
resaltará mas la disonancia de sos hechos con 
diseño, que de las potestades en general hacen loa 
Apostóles : seri mas palpable la extravagancia dé 
todos aquellos, que violentando las palabras de S. 
Pablo, extraen de ellas para todos los monarcas ab- 
solutos un ministerio divino, formando de cada uno 
de ellos un vicario general tuyo. Yo era uno de 
los accerrimos partidarios de esta vicaria* Inter* 
pretando siniestramente un texto, cabalmente escrito 
quando no babia un monarca digno de este honor^ 
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yo excluía de tu ministerio á todas las Repúblicas, 
y nunca lo contemplaba bien despachado sino por 

• reyes absolutos. Mas ahora desengañado confieso, 
que no hablaron de personas, sino de la soberanía 
del pueblo, contraída á cierto sistema de gobierno, 
quando los Apóstoles reconocieron en el poder de la 

, administración una vicaría tuya. Potestad^ ordena^ 
cion divina^ criatura humana^ príncipe^ rey^ son los 
términos con que respectivamente se explican escri- 
biendo baxo una monarquía. S. Pablo llama mini- 
stro tuyo á la protestad organizada en el orden so- 
cial. No hay desde lo máximo hasta lo mínimo una 
sola criatura que no sea ministro y vicario tuyo. — 
Unas te sirven en el rigor de tu justicia, 6 en la 
venganza ; otras en tus gracias y misericoríliaa. 
Unas alternativamente despachan el ministerio de 
los premios, y él de los castigos ; otras son al pa- 
recer indiferentes. De la vicaría de unas os servís 
invisiblemente, y de otras á los ojos de todo el mun- 
do. De esta interminable latitud de ministros, y 
vicarios me acercaré á los del orden social, pregun- 
tando ¿qué mejor vicaría, 6 ministerio puede haber 
para tí sobre la tierra, que él de los hombres reuni- 
dos en sociedad ? Cada uno de ellos en su estado 
solitario, como hechura vuestra, es un digno servi- 
dor vuestro. ¿ Con quanto mayor» razón no lo será 
acompañado de todos sus semejantes ? El poder 
aislado de una sola imagen vuestra, se empica en ser- 
vicio vuestro, y no merecerá estq empleo, quando se 
haya unido á otros muchos individuos de su espe- 
cie ? Con que ¿ en este estado de unión habéis de 
abandonar el ministerio de la fuerza unida, y pre- 
ferir él de una sola persona, la mas inepta muchas 
veces } i Qué ? ¿ es este negocio de sociedades como 
él de la fundación de tu Iglesia, en que, para que no * 
se creyese obra del poder, y sabiduría de los hom- 
bres, os servísteis del ministerio de personas imbé- 
ciles, ignoraHjh^ v pobres ? Tendríais que hacer frc- 
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qüentemente milagros, desdeñándoos de lasüraa de 
poder que resulta del conjunto de tantas imágenes 
vuestras asociadas entre sf, os coñtentasds con la 
unidad del menos poderoso, 6 del mas impotente»^' 
Pero milagros sin necesidad, milagros para efectos 
del orden natural y humano, solo caben en la fanta- ' 
sía de los ilusos. A pesar de su ilusión, ellos miran 
que todos los milagros del poder fantástico que re- 
side en su mollera^ se obran por la fuerza unida del 
pueblo. Tal vez ellos mismos hau visto de^páre- 
cer el fantasma, quando le ha faltado la masa del 
poder nacional ; y todavía perseveran en su ilusión : 
¡ tan profundas y fuertes son las raices que ella echa, 
quando se siembra por la mano del fanatismo reli- 
gioso. 

La antigüedad de este ministerio nacional se re- 
monta al origen de las sociedades ; pero en la opinión 
de los que le vinculan en las personas reales, es 
. muy posterior al diluvio, y de la misma edad que 
el nombramiento de Nemrod, primer Rey conocido 
en la Escritura. Otros no reconocen tal ministe- 
rio sino desde la fecha de la carta de S. Pablo. Así 
lo entendí yo, quando leí el primer folleto que salió 
en Madrid contra la soberanía del pueblo el año de 
1814. Su autor decia, que aunque atendida la fi- 
losofía de los Gentiles^ no pudiese negársele .seme- 
jante atribución, lo contrario debía sostenerse entre 
ios profesores de la religión Católica, que enseñaba 
ser peculiar de los Reyes el poder y la fuerza. En 
prueba de ello alegaba el cap. 6. del libro de la Sa- 
biduría, y el 13. de la carta del Apóstol á los Ro- 
manos, sin añadirles siquiera un^ razón de con- 
gruencia. Introduciendo semejante distinción entre 
la filosofía de los Gentiles, y la religión Católica, 
incurre ntrcesariamente en un escollo ofensivo á sus 
dogmas. Es decir que los Católicos no reconocen 
en el homhre como los filoscfos Cijyuiles una ima- 
gen y semejanza vuestra, dotada <l)flker, y demás 
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atributos que pu^eron constituirla tal, en el acto de 

su creación. Si estaban rescrvachis para los Revés, 
jt-todas estas emanaciones de vuestro Ser Infinito, los 
demás hombres no fueron una copia vuestra ; que- 
ron todos reducidos á un vacio inmenso ; menos 
fan que una mole informe y grosera ^^rudis indi' 
^gcHjBtqv^ pues que a lo menos esta por su 

>^úmeo era un soberano de los cuerpos menos vo- 
liiminp^os. Dexemos en su delirio á estos visiona- 
rios» y confesemos que el ministerio mencionado 
por S. Pablo, es tan antiguo como la sociedad, está 
anexó á la potestad política, y es del mismo orden 
que ella* Desde el principio fueron declarados mi- 
nistros y vicarios tuyos todos los seres creados* 
El hombre, como imagen y semejanza tuya, fue 
considerado entre los sublunares como el mas 
digno de esta vicaría. Si al asociarse con sus seme- 
jantes, perdiese el carácter y dignidad de su ser, to- 
Ijerable seria la fábula del nuevo ministerio. Pero 
mejorando de condición en su estado social, siendo 
entonees mas lyta^ parm el servicio vuestro sus 
fuerzas oombánadas, ¿ no ser^ una estolidez remar- 
cable el abandonarle entiSnces, excogitando un su- 
plemento sobrenatural y milagroso, aljorto pro])io 
de la era tenebrosa del feudalismo ? Muy distante 
el Apóstol de incurrir en ella, á ningún individuo 
judica esta vicaría ; la hace recaer eu su discurso 
::c el poder cplectivo de las naciones. "Se abs- 
ene de aplicarla al dictado de príncipe^ y la fixa 
ibre él. de la potestad» Importa mucho atender á 
esta circunstancia del texto. Su exórtacion empieza 
con las potestades superiores. Sigue luecro con la 
potestad en general, y con el orden establecido por 
tí. . A continuación pronuncia el nombre de prínci" 
pes^ diciendo : ,, nam principes non sunt timón boni 
operis» Y quando parecía coherente el atribuirles 
también el ministerio que en seguida refiere, no obr 
l^rya Cfsta sé c ela; interrumpe .atribuciones de 
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Ies principes ; los dexa, y vuelve á invocar Id potesr 
tad para nxar sobre ella el ministerio» diciendo~| 
¿ vis autem non timere potestatcm 7 j Pero quierei(^ 
no temer la potestad i Obra bien, y seras alab^ 

do de ella: porque ella es ministro de Dios para 
til bien. „ Del enim minister est tibí in bonum. No 
puede ser mas patente el cnidado con que escribia 
S. Pablo para no aplicar á los príncipes esta incaria, 
pará adjudicarla preferentemente i ü^ü^gÉ^s^ * 
pues aunque usaba de estos téimino8^^p|||M^^ 
mos igualmente que de aquellos ottoñ <f¿9rdtnácton 
dittina^ potestaaea superiores ; proferia no obstante 
al de potestad para el ministerio, por ser esta voz en 
el concepto común, mas expresiva de la soberanía 
nacional que la dicción principes. No habiéndose 
elevado S. Pedro a buscar en tí la fuente primitiva 
del poder humano, tampoco tuvo para que repro- 
ducir la memoria de un ministerio tan obvio,y taa 
freqüentado por hombres coligados en sociedad con 
sus propias hechuras. ' ' • 

Por la identidad de su objeto se demuestra igual- 
mente la identidad v antip-üedad de este ministerio. 
Asegurar su bien estar, precaverse de todo lo con* 
trario, es la mira con que el hombre se asocia, y 
.mete en un fondo común su poder individual. Rea* 
nido estri^RÉfer en favor de la comunidad, es él que 
la pone á cubierto de los insultos y violencias, es élj 
que las resiste, y toma venganza de ellas. Véase 
aquí el mismo empleo que le da el Apóstol á su vi- 
caria en el orden político. A este fin se arma la po- 
testad pública. ^^Non enim sine causa gladium 
portat?' No lleva en vano la es^da." La de un 
solo individuo, por esforzado que sea, no es capas 
de reprimir el Ímpetu de una partida numerosa y 
bien armada. Necesita del auxilio y cooperación de 
otras espadas manejadas diestramente por otra mul- 
titud de brazos fuertes. Sin ellos el éxito de sus 
empresas seria igual al délas aventuras del Quixote* 
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Otro tal como este seria qualquiera persona, que im- 
f buida de los romances del nuevo ministerio, no con- 
L, tase con la fuerza y poder del pueblo, menospre- 
^ ciando el praverbio de.Salomon, que no in vicarías 
ni mUiisterios. quiméricos, sino in imultitudine po^ 
¿puli^ aut m paucitate pkbtí*^ hace consistir el poder 
^ií la impotencia, el honor 6 la deshonra del monarca. 
Yo tan fecundo en alegorías para con las dos espadas 
del Evangelio, pretendia que la del texto apostólico 
fuese unaesfxada de privilegio individual, y fabricada 
en el cielo, w la misma oficina del poder imaginario 
de los monarcas absolutos. Mas ahora debo con* 
&sar que quien quisiese hacér ostentación de otrd 
miniéterio, independiente del popular y ordinario, 
está obligado á probarlo, como lo han verificado 
quantos le han obtenido de vos, para empresas su- 
periores al poder humano. Jamas quisisteis, que 
sin pruebas fuese ninguna persona tenida y reputa* ^ 
da por especial poderhabiente vuestro, aunque su 
conducta no fuese viciosa y tiránica. Conocida era én 
Egypto la de Moyses ántes de su legación. Yá había 
exhibido documentos de su amor ala libertad, de su o- 
dioá la tiranía, matando al subalterno de Faraón, que 
maltrataba al Hebreo. Con todo eso, qu^do tra* 
tais de hacerle plenipotenciario vuestro para condu- 
cir á sus isompatriotas, y librarlos de^||j|j|^esioi|^dQ 
%;^quel Rey, os pide credenciales para la prueba de su 
^|S|íomision. Para con ellos eria suficiente decirles, 
^[ llevaba despachos del Ser supremo : " Sic dices filiid 
Israel : " qui est misit me ad vos.. Pero con respecto 
á Faraón y los suyos, eran insuficientes estas letras. 
Era indi^nsable acreditarlas por medio de accio» 
nes portentosas. La empresa era tan ardua por el 
poder de los Egipcios, y la impotencia de los opri- 
midos, que ni estos mismos quizá, le hubieran se- 
guido sin una prueba extraordinaria. Anunciado 
estaba el Mesías en Iti ley y en los profetas ; y para 
ser considerado como minísijo v vicario tuyo, se vid.- 
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Obligado á presentar sus credenciales con tantos |iro« 
digíos, que en sentir dé un Evangelista, no cabrias 

én el mundo los tomos de ellos, si hubiésen de es« 
cri¡)irse. A pesar de todo esto, quieren ser mas pri- 
vilegiados que Jesús los ungidos y vicarios de nuevo 
cuño, A fuerza de tormentos y de fráudes exí^n 
de sus miserables pueblos que seles crea en posesión 
de una soberanía ultrapopular, y ^vina, para^Teetok 
todos de la esfera de las acctoifes humana^ per6 
contrarios á las miras del t$rden social^ ftl estado de 
la reparación del hombre, y nada semejantes á la 
couducta de Moyses y de Jesús. Yo no encuentro 
en los tiempos anteriores á est^ reparación ningunas 
comisiones especiales tu^^as, para subyugar á tu pue- 
blo, ó reducirle á servidumbre. Su libertad y su 
bien estar era el blanco de todas las que aparecen en 
la Escritura. Si por sus cvlpas hábia de ser privado 
de la práctica de sus derechos,, no es un Moyses el 
enviado para executar esta privación. De ella son 
execntores los ministros y vicarios de Satanás, en 
conseqiiencia de los decretos permisivos de tu indig* 
nación. Quando era llegado el tiempo de Ubertta^ 
lé, y restituirle al exercicio de su soberania, es que 
se habilitan /^r vuestra voluntad positiva, íos Si¿7* 
^es sus libí^dbres. Es menéster efectuar una re- 
dención superior al poder humano, al de todas las 
naciones juntas, y al de tccU. lo criado: vuestro mismo 
hijo es el comisionado: éi es quien restablece los 
derechos usurpados por la culpa original, y el poder 
de los infíernos. 

^ 'De la misma carta del Apdstol por una ecmée^ 
iqfiencia necesann délos principio^ del bien, y del 

mal, se deduce el ministerio del demonio. Si él 
que obra bieb, si él que sirve de terror á la maldad, 
y de honor á la virtud, es ministro tuyo : no puede 
serlo sino del infierno qualquiera que llegare á ha- 
cerse el a7.ote de los buenos, cS^mparo dé los malos, 
)a apología del vicio, el vilipendio de bt probidad. 
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£1 ministerio de la iniquidad y de la tn£unta, no 
puede despachar i nombre del Dios que las detesta, 
y que erige solamente ministerios de Gracia y Jus- 
ticia, para honra y provecho de su imagen y seme- 
janza. Por la misma razón se infiere, que quando • 
el poder nacional, faltando á los deberes de su ins- 
tituto, se ha empleado en obras infernales, no ha 
exercidg el ministerio tuyo, sino él de Satanás* 
QiUMQido^nor el contraríala soberanía del pueblo ha 
esgriiíiid^en obsequio de los derechos del hombre, 
la espacia de la justicia, y la del orden militar, no 
puede dudarse haya actuado como vicario y minis- 
iiistro tuyo en la esfera ordinaria de tu Providencia. 
Si por mano de hombres has querido executar de* 
cretos de otra linea, han sido concomitantes sus des- 
pachos para que nadie dudase de su diputación. A 
este departamento pertenece la vicaria espiritual del 
reyno de los Cielos, anunciada por el oráculo de la 
Revelación. Para los maravillosos efectos de este 
nuevo <5rden de cosas no habia capacidad en los * 
pueblos. Toda laeconomiadel poder de la Gracia, 
está fuera del alcance de la soberanía convencional 
de ellos.' Fue pues de consiguiente necesario que 
obrase tu Omnipotencia eztraoraaiiria, estableciendo 
este ministerio espiritual. Pero el hombre, que por \ 
satisfacer á sus pasiones, ha abusado en todos tiem- 
pos de lo mas sagrado, llevó también el abuso á 
este nuevo establecimiento, erigiendo en su fantasía 
jiobre este molde, otra nueva vicaria en lo político, 
no para beneficio de la sraedad, sino para ruina y 
iisurpacion de sus derechos. En otro tiempo fue- 
ron engañados los pueblos con la ficción de unos 
monarcas semidioses, nacidos según la fábula del 
tráfico de sus madres con sus Dioses. Yá no puede 
subsistir esta ilusión entre Cristianos ; los interesa- 
dos en ella le subrogaron la del poder y ministerio, 
queimpugnmños ; y la experiencia tietíe acreditada» 
tes ventajas de la subirogacion* No ha í^Ao otra W 
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raíz de la idolatría. Deidades meramente fantásti-* 
cas, que jamas podían salir de los círculos imagina*! 
rios, se estimabiein realmente exUtciiles por el pres« 
tígm de la fantma de un vulgo ig^nonoile y cré^iilo^ j 
Por desapwciable jr ruda que fuese el tdolot coqa 
quien las creían idenáficadas, recibía del popttlaeb^i^ 
honores y adoraciones que á tí solo son debidas. 
Poco menos es lo que se ha practicado entre Cató- 
licos con los nuevos idolillos del orden civil, erigi- 
dos^obre las invencionea del nuevo poder jt^^oiipía- 
ferio. & yo no esituviese persuadido de la sana in« 
tención con que escribía S. Pablo los rasgos pcdíti* 
eos, que estoy explicando : si no me constase que 
en nada contradicen la soberanía nacional, sosteni- 
da por S. Pedro en el c. 2. de su primera carta ; de- 
bería haber cortado por el atajo, diciendo desde el 
principio, que se había equivocado en, un punto de 
política, como Salomón en el sistema astronómico 

3ae siguió, quando escribía el libro del £clesiástes, 
Láadiría, que estando él príncipe de los Apóstoles 
ooncordañte con la- ]^olitica del viejo Testamento, y 
con la de todos los pueblos libres, debia prevalecen 
sobre el dicho de S. Pablo en quanto contrario al ' 
suyo. Pero no habiendo ni equivocación, ni discor^^ 
dancia, yo debo seguir elhilo de jnis observacionei 
para afirmarme mas en la^iconcot^ncia de los doSf 
y refutar mas el abuso qhé ae está hacieado del c^^^ 
13 de lá carta a los Romanos. . ~ 



£i dder áe cofuánieia fue aifga Patío m W htgm^ 

* 

» • 

REPRODUCE el deber de la sumisión, amones- 
tando á los suyos, se sometiesen, no tan soiaxnente 
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?or temor de la pena, sino por razón de conciencia, 
íada veo en esta amonestación, que no sea tan an- 
tiguo como el hombre, y su sociedad. Describiendo 
yo el origen de esta liga, la unidad y concordia del 
soberano y del subdito, he confesado el principio 
de esta obligación, que recuerda el Apóstol á sus 
recien convertidos, y que él mismo practicaba, 
q Liando la ley de la carne se sugctaba á la ley 
de su espíritu. Entretanto es menester advertir el 
abuso con que el despotismo maneja el nombre 
y nociones de la conciencia. Es la razón natur- 
al del hombre, la que debe presidir en el consis- 
torio de sus pasiones. £Ua es el soberano, á quien 
los apetitos como subditos deben obedecer. Con* 
templado el hombre por aquella ])arte, es un sobera- 
no, V por la otra un subalterno. I^o que en él se lla- 
ma conciencia, no es otra cosa que el convencimi- 
ento interno, que le resulta, quando á la lu2>de su 
entendimiento concibe la idea del bien y del mal ; 
distingue lo verdadero de lo falso, desde luego se 
inclina á seguir lo uno, y á huir de su contrario.— 
Combinada sd razón en los pactos sociales, por la 
voluntad general, adquiere el carácter y nombre de 
ley. Convencidos los contratantes de que ella es el 
producto mas ventajoso de todas sus reflexiones^ 
sienten dentro de si mismós un stiatre y delicioso 
impulso, que los somete a ella, con una sumisión que 
nada tiene de servil y degradante, con una obedi- 
encia no ciega, sino racional, é ilustrada, como la 
que para tí exigía el nñsmo Apóstol en la propia 
carta: y^rationabile obseqinum vestrum : (Rom. 12.) 
obediencia espontánea y dulce: obediencia activa y 

Íroductiva de los frutos preciosos de la sociedad* 
>e este cmvencimiento interior, nace la propensión 
obediencial & sus compañeros los encargados de la 
execuclon de la ley. Llevados estos de igual im» 
pulso, la obsequian con una ol>ediencia activa, exe- 

cutandola y jiiaciéndoia executar. A este impulsa 
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invisible, que procede de la interna convicción de la 
bondad, y rectitud de la ky, corresponde el título 
de conciencia, cuyos deberes subsistirán, mientras 
permanezca el influxo de la causa que los produce, 
mientras eúsúére la bondad y rectitud de la ley, d..- 
del precepto executivo de ella* 

Cesarán los deberes de esta conciencia, y se su* 
ceder&n los tributos de la flaqueza, del error, d de 
la pusilanimidad, quando hubier<" cesado la justicia 
de la misma ley, d de sus mandatos ; quando los 
executores se aparten del sendero, que ella misma 
les prescribía i y erigiéndose en legisladores, bagan 

Sasar por leyes sus antojos y, caprichos. Estos eran 
>s preponderantes en la época de los Apóstoles, 
reinando los Calígulas, los Claudios, y Nerones.~ 
La conciencia detestaba sus mandamientos imperio- 
ales, vacíos de bondad, y rectitud. El terror y la 
inil)tcilidad eran únicos exactores do una obedien- 
cia forzada. Para este caso y sus semejantes habia^ 
dicho Jesucristo i los suyos, no temiesen a quien 
QOlo podia quitar la vida del cuerpo. Yi los mis- 
mo^ Apdstoles, resistiendo los injustos preceptos der 
las autoridades de Jerusalen, habían protestado obe-w 
decer primero i Dios, que á los hombres. Pero los 
que carecían de valor y fortaleza para hacer' frente 
á unas ordenes íniquas, sucumbían á las violencias 
del tirano, por temor del castigo, no por el deber de 
conciencia. Ella tenia el derecho de resistir ; mas 
le faltaban. ai|||ljos para llevarlo a execucion* NiQ^ 
se infiere de aquí que el temor de la pena, y el dei 
ber de conciencia sean incompatibles ; pero quando- 
concuiran, tendrán nuicho de servil las acciones, y 
muy poco honor darán á quien, en la observancia dCr 
las leyeSf se dexa mas bien conducir del . miedo del 
castígo, que del amor á la bondad y rectitud de ellas* 
Superfinas serian las penales, si jamas decayese este 
amor, como lo fueron al.parecer entre los {lómanos, 
4urante el dulce imperio de m$ virtudes n\oraleSir^ 
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Su decidida inclinación al exercicio de ellas era el 
nnovíl de sus pensamientos, de sus obras, y discursos» 
Malquisto, siempre el crimen con las sublimes ideas 
del pundonor, y gloria nacional que inflamaba sus pe- 
chos, cada Romano conservaba ilesos los caracteres 
de aquella ley, que tú mismo ha» gravado en las en- 
trañas de i hombre. Cada ciudadano era una ley 
viva, un modelo de virtudes sociales. Para una 
gente de tanto |honor y vergüenza, ningún castigo 
mas sensible que él de la opinión pública, que él de 
incurrir en vicios, cuva fealdad era irreconciliable 
con la hermosura de ía viitud. £n los remordimi- 
' entos de su conciencia, experimentaban una pena 
mas aflictiva que qualquiera otra del fuero extemo 
de la ley. Parece que consideraba esto mismo el 
A]j6stol, quando, refiriendo los efectos de la luz 
natural entre los Paganos, añade lo siguiente — EUos 
hacen ver h que está eecrito por la ley en sus cora* 
zones : puesque su conciencia les presta J¡el testimo^ 
nioy y sus pensamientos los acusan^ ó los defienden. 
'(Rom. 2.) A este castigo interior se dirige princi- 
palmente el temor recomendado en el c. 13. de la 
misma carta, como conciliable con el deber de con- 
ciei^cia, que no puede estar con el miedo servil de 
una pena injusta y arbitraria, fulminada por el tirano 
contra los transgresorcs de su mala voluntad ; pero 
puede e3LÍstir con el temor filial de un justo castigo, 
proporcionado a la malicia de los infractores de las 
santas leyes de la patria. 

De un gobierno tal como él de Esparta y Roma, 
en los dias de su mejor fortuna, era el precaver has- 
ta las mas remotas ocasiones del crimen, para que 
jamas llegase el doloroso caso de desenvainar la es- 
j)ada de la justicia. £n los despóticos se preparan 
de intento lazos para que' nunca dexe de obrar la 
seguridad del déspota, cuya máxima favorita suele 
ser " Oderhit^ dum metuani : como úcmblen^ aunque 
aborrezcan.''^ Noji enun sirte causa gladiuin pórtate 
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Pero ests espada np es de la persona que exerce el 

poder, sino del pueblo : ella es inseparable de la so- 
beranía nacional, y compañera de la oti*a espada con 
que se hace la guerra. En ambas estriba el poder 
coactivo de la ley. De sus ñlo^ pretenden eximirse 
los tiranos, quando apoyados de la falsa doctrina de 
sus aduladores, oí aun quieren sugetarse al poder 
directivo de la ley. Inútil es buscar este poder en 
las suyas ; faltándoles la bondad y rectitud, sin cuyos 
atrihatos no puede subsistir la obiigacion de conci- 
encia. Pero á costa de artificios y falsedades gana 
siempre terreno la corte del tirano. Con negar ab- 
solutamente la tiranía, con no condesar jamas la ini- 
quidad de sus decretos i sobre todo, con arrogarse 
exclusivamente la facultad de pronunciar acerca de 
la injusticia, 6 justicia de los tiecho^, quedan frus* 
trados los mejores principios de moral, y política. 
A la sombra de este fraude, jamas hallan lugar en 
la practica los mas liberales escritos de la Filosofía. 
No faltan entre los cortesanos algunos filósofos teó* 
TICOS, pero tan teóricos, que siempre quedan reduci- 
das i teorías en semejantes gobiernos arbitrarios las 
nociones del bien, de la justicia, y verdad. Ya se 
vé, que su misma arbitrariedad se gradúa de Dere- 
cho público de las naciones. Todo el mecanismo 
. de la trianía se llama administración paternal, y di- 
vina. £s de puro nombre el poder directivo de sus 
leyes; él que no es nominal^ está fundado sobre la 
inherente rectitud y honestidad de ^llas. A él solo 
es dado el imperio de la conciencia. La ley, que 
carece de esta bondad intrínseca, no tíene jurisdic- 
ción en el íuero interno, ni merece denominarse ley. 
El poder coercitivo de ella es una cosa extrínseca y 
contingente; es la fuerza física del pueblo, una 
parte de su soberanía, con que ha de sontenerse su 
existencia política, quando no sea suficiente la fu- 
erza moral. Armada y empleada conforme al insti« 
tuto social, es útilísima y necesaria á los asociados ; 
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pero funesta, quando se convierte eontra sus dere- 
chos. No hay pueblo que no haya pasado muchas 
veces por esta alternativa, porque ninguno á su vez 
ha dexado de ser ya libre, yá esclavo, desde q.'.e 
Nemrod enseño á sus semejantes el arte de conver- 
tir contra el hombre, las armas que este había in- 
yen^^para defenderse de las bestias fieras. Ape- 
^^ÉKas raMii sido invadida la libertad por la tiranía, 
-quando vinieron en auxilio de los invasores la in- 
triga, el dolo, y la ilusión. Nunca tuvo tanta parte 
auxiliar la Religión como en neustros siglos. Aun- 
que antiguamente se abusó de la inorante creduli- 
dad de los pueblos, para que tuviesen por hijos de 
sus Djioses á muchos de sus rc) es ; nunca llegaron 
es^Üí!^' eximirse del poder coactivo de la ley, nunca 
fue fascinada hasta tal punto la multitud, que lle- 
gase á reputar como deber de conciencia el manten- 
erse en la servidumbre, y no aspirar jamas á la li- 
bertad. Pero substituida otra quimera á la filiación 
divina de aquellos monarcas, el hombre degenerd 
sobre manera. Infatuado con el veneno de otra 
falsa doctrina, se cree libre, quando yace encade- 
nado feliz, quando mas infeliz ; ilustrado quando 
mas ignorante : detesta la mano que se acerca á 
romper sus ligaduras, desafia á sus libertadores, y 
pregona reos de excomunión, y sacrilegio, á quan- 
tos se defienden de las agresiones del poder arbi^ 
trarío, a qyantos luchan por recobrar sus derechos 
Usurpados. . .^n v 

No es esta la conciencia de que habla el Apóstol, 
ni la tuvieron los pueblos libres de Israel, Ksparta 
y Roma. No es este el convencimiento interno de 
la rectitud y justicia de las leyes : no es el producto 
de aquella divina luz que ilumina á todos los hom- 
bres que áparecen en este mundo : no es obra de la 
razón, sino fruto de la preocupación. A esta con- 
ciencia errónea, formada en el obscuro caos de la 
ignorancia, tributan los preocupados el homenage 
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debido á la c<mcÍ€Dcia ilustrada^ y recta« Sobrtf 
aquel hábito depravado^ indignamente condecorado 
con el título de conciencia, sostiene su imperio la 
tiranta* Sobre él, forma las baterías destructoras 

de quantos vasallos suyos dexan de habituarse á esta 
conciencia bastarda, y de ceder á sus perversas ins- 
tigaciones. Desde ellas Imza el déspota sus tiro» 
contra quien osare disipar con la antorcha luminosa 
de la Filosofía las tenebrosas sombras de su mando* 
No siendo esta la cmiciencia á que alude el texta 
epistolar de S. Pablo, tampoco es ciega, ni obscu- 
ra, la obediencia que recomendaba a sus neófitos.— 
Lo probaremos^ desarrollando la -actividad de este 
deber. 



$ XXX. 

Obediencia acHvay y pasiva en cmtradiccion con Ick 

obediencia ciega* 

UN sometimiento tal, como este, no es de oaa 
conciencia ncional y cierta, que con impulso espo»» 

táneo se mueve á executar todo aquello que en si 
tiene bondad y rectitud. Obediencia ciega no puede 
ser sino el resultado de una conciencia ciega, que 
sin discernir entre lo bueno y lo malo, ciegamente 
abraza quanto se le propone, ¡ Nada puede darse 
mas repugnante á la naturaleza del hombre, y de la 
sociedad, en que ninguno entra para cerrar los ojos, 
sino pai;a multiplicarlos en su asociación ! Si antes 
de ella no eran suficentes los suyos para mirar por 
sus intereses, para evitar los riesgos, y prover á su 
seguridad ; unidos los ojos de sus compañeros, se» 
ría completa la suficiencia de los sujros. Jama» fue 
susceptible el contrato social de un artíeulo por d 
qual se obligasen los contcatantea á cexrar los qos 
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de su razón, o conciencia para no mirar sus mas 
caros mteréses. Sería toq>e y nula semejante con- 
dición, aun coartada á cierto número de individuos 
que en virtud de efla hubienen de compromeljerse & 
no abrir sus ojos, & entregarse ciegamente á la di- 
rección del partido, 6 de la persona que hubiese de 
quedar expedita en el uso de su vista. Yo confun- 
día en otro tiempo á la obediencia ciega con la obe • 
diencia pasiva : y como esta era admisible en gobi- 
ernos representativos, me pareda necesario que 
Acuella también lo fuese* Después supe, que no es 
ciega la obediencia pasiva, sino de una vista perspi- 
caz : de consiguiente no debía confundirse con lu 
otra, que no vé sino por el ojo de la tiranía. Kn 
nna República todos obedecen. Desde los prime- 
ros magistrados, hasta el último ciudadano, no hay 
uno que no sea obediente á la expresión de la volun- 
tad general, única ley del drden civil. Unos obe- 
decen por activa, y otros por pasiva. Son obe<Uen- 
tes con una obediencia activa todos los funcionarios 
públicos, obrando v mandando según la ley, á quien 
se someten por el mismo hecho de encargarse de su 
cumplimiento, 6 de ceñirse á ella en su aplicación* 
£1 mismo pueblo obedece su propia voluntad gene- 
ral, quando en las funciones correspondientes al pri- 
mer grado de su soberanía convencional, proceda 
arreglado á los dictámenes colectivos de su razón 
natural. Son obedientes sus representantes, quando 
exerciendo á nombre suyo la facultad deliberativa, 
no se desvian un ápice de lo convenido en su Magna 
Carta. 

Pasivamente obedecen á la expresión del voto ge- 
neral todos los demás individuos, que la observan 

en los mandamientos del magistrado, en las procla- 
mas, edictos, sentencias, autos y demás despachos 
del drden judicial, ó diplomático. Pero no serán 
dignos de esta obediencia pasiva, si no estuviesen 
ajjistfldos i la Constitución y leyes. ¿ Y como se 
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eckara de ver esto, si han de ceirarse los ojos para 
no exámin:irlos ? ; Como podrán confrontarse con 
la voluntad griu ral, si está ciego el entendimiento 
que ha de hacer el examen y comparación ? Aun 
ántes de venir á este carreo y confrontación intelec* 
tual, obligado está el súbdito de la ley áabrir los ojo9- 
para ver, si el mandato' procede de una- autoridad- 
emanada del pueblo, d de algún usurpador, 6 intru- 
so que no deba ^cr obedecido, aunque no sean no- 
toriamente injustos sus decretos. ¿ Podrá actuarse 
de todo esto un ciudadano, sin vista, 6 sin el auiúlio. 
de otros mas perspicaces i Una obediencia ciegan- 
una cmdencia obscura, bien presto abriría el camw 
no i la tiranía, y destruiría la libertad. Permane- 
ciendo ciegos en sus derechos y deberes todos^ los 
pueblos, la esclavitud seria universal, el género hu- 
mano estaría mas degradado y menguado ; no se 
leerían en la historia sagrada tantos hechos heroicos 
por la libertad contra el poder arbitrario, y la usur^ 
pación : las cinco ciudades conquistadas por Codor*» 
lahomor, se habrían sublevado contra este monarca^ 
si su obediencia hubiese sido ciega. Abiertos los 
ujos para mirar la dignidad de su anterior estado, y 
compararla con su actual situación, no se creyeron 
obligados en conciencia á obedecer las ordenanzas 
de . su conquistador ; le negaron la obediencia 
ciega que les exigia, y se consideraron autorizados 
para resistirle. Sin el mérito que les daba esta re^ 
sistencia, parto de la claridad de sus ojos y de su con- 
ciencia, no hubieran tenido el apoyo de un santo Pa- 
triarca, V de otros pastores excitados por él. 

Moyses sabia muy bien qual era la obediencia que 
exigia de sus compatríotas el Rey Faraón, quando 
los oprimía en los mas duros trabajos de su re^o. 
Ciegamente obedecían al opresor sus satélites^ 
quando executaban sus ordenes opresivas. En este 
caso se hallaba él que maltrataba al Hebreo del c. 
2. d^ Lxodo. Sin embargo de lo qual, Moyses que 
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advierte casnálmeftte este máltratamieiito, le da 

muerte al mandatario de Faraón en el mismo acto 
en que estaba cumpliendo su Real voluntad. El 
asesor de este Egipcio cometió en sentir de los ti- 
rano» un hoHÚcídio calificado con el reato de lesa 
magestad. En la minion del Ref y de los suyos^ 
era Moy ses un reo ae estado, y como tal fue busca- 
do para quitarle la libertad y la vida, que bubiera 
perdido, si no huye, y se refugia entre los Madiani- 
tas. Aquí no procedía Moyses en defensa propia, 
ni vindicaba sus derechos personales; pero era 
miembro de la nación á quien pertenecía el indivi- 
duo maltratado ; y como desempeño en esta oca- 
aim los deberes del pacto socnd, muy superiores á 
las relaciofies que tenia con la casa de Faraón por 

los beneñcios que en ella habia recibido : deberes 
fundados sobre la ley natural, que nos obliga á librar 
de su augustia y peligro á los que son llevados á 
morir, ó padecer iiy ustamente i obU^;acion sagrada y 
urgente, aunque no se hubiese eaento por David y 
Salomón en ^los psalmos y provetbios* (Psal. 81. 
et Prov* S4. ; Y es posible que los patronos de la 
obediencia ciega, quieran de tal suerte cegar á S. 
Pablo, que fuese capaz de escribir contra estos prin- 
cipios invariables de la naturaleza y sociedad ? Y 
81 la angustia y peligro de una. sola persona exigen 
f¡í cuminbniento de este deber, ¿ qual será la exigen* 
da en el caso de una multitud c^rimidE^ ^ maltra- 
tada ? En otro tiempo apelaba yo á mis inspiraciones 
y privilegios ; y tal vez añadirla que el ser extran- 
geros y de otro culto los monarcas, contra quienes 
obraron Moyses, y Abrahan en sus respectivos *ca* 
sos, los eximia del reato y justificaba su conducta* 
Es incontestable la nulidad de mi primer recurso«' 
Verémos quantas cosas tiene contra sí el segundo* . 

Indistintaniente nos impone la naturaleza el de« 
bcr alegado en favor de los angustiados y oprimidos 
injustamente. £sta es la única circunstancia ateu* 
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dible. Como sea iDjusto el peligre y la persecuc'iotii 
i nadie exceptúa el precepto natural* Qualquíera 
que sea el opresor, tiene que pasar por los amargos 

'tramites de esta ley. No ha\ acepción de personas 
en e l juicio de este legislador imparcial. ¿ Pero como 
podrá tener cabida la nueva distinción de culto y de 
extratigería, quaudo lai palabras de Salomón y S* 
Pablo, qtie resuenan en la boca de los contrarios^ 
• recaen indistintamente sobre to^os los principes y 
Seyes de la tierra ? Quando se escribía el c. 6. del 
libro de la sabiduría, no habia otros monarcas pro» 
fcsores del verdadero culto que los Hebreos ; los 
denlas eran idólatras. Quando escribía el Aposto!, 
todos eran gentiles ; ninguno habia aun en el gremio 
de la Iglesia, ni aun siquiera en el número de los ca^ 
tecúmenos. Así es como resaltan las inconseqüen* 
eias y contradicciones, quando nos convertimos 
contra los principios de la sana política. Réstanos 
ahora saber ? porqué vos, Señor, habiais de entre- 
gar á nuestros resentimientos y venganzas un Rey 
extranj^ero, y querer que sufriésemos del domésti- 
co todo linage de iniquidad i £n la guerra qual- 
quier soldado se halla autorizado para quitar la U« 
bertad 6 la vida al monarca del partido contrario, 
aun quando sea justa la agresión, ó defensa de este* 
¡ Y la nación, á que pertenece este soldado ha de 
aguantar de rodillas el azote que indignamente des- 
cargue sobre ella el Rey que de ella ha recibido 
quanto tiene en el orden civil ! Si necesitase de 
alguna pruébalo que acabo de decir, un militar como 
Eleazar en la guerra de los M acábeos bastaria pava 
el caso. J^mpeñado en acabar con ^1 monarca ene«> 
migo, contra quien se habían ellos sublevado^ se in- 
troduxo por las íilas enemigas en lo mas arriesgado 
del combate, matando 4 diestro y siniestro, y bus- 
raudo ansiosamente la Real persona de Antioco para 
quitarle la vida. Se metió debaxo del elefante que 
le pareció ser él del Rey, para asegurar mejor el 
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Solpe. ^ Mtirid la bestia penetrada del acero hebréo* 
fuñó igualmente oprimido y quebndo con el peso 

de ella este valiente guerrero, que es uno de los enu- 
merados en hi genealogía de Jesucristo, y aplaudido 
en el c. 6. del libro primero de los Macabéos. 
Contra una potencia, que sin perjuicio de la libertad 
nacional de su vecina, la ofende en algún punto de 
relaciones puramente exteriores, ha de ser lícito 
movevlas armas, y privarla de su independencia. 
¿Y no ha de ser permitido á ninguna ele ellas ar« 
marse contra su mismo Rev, quando en una guerra 
intestina y sorda, quando con toda la masa de su 
poder arbitrario, esta bollando los derechos de los 
suyos y de su propia gente i La infracción de un ' 
tratado, aunque sea de poca monta, ^yresta derecho 
í la otra parte contratante para exigir satisfacción 
de la infractora. } Y esto mismo se ha de negar a 
un pueblo, cuyo príncipe rompe sus pactos consti- 
tucionales, quedando por el mismo hecho fuera de 
la ley, y sin mas reliquias de su anterior estado, que 
el mero sonido de la dignidad que ha perdido l 

i Sera mas criminal el extraño que me hurta clan- 
destinamente un tesoro, que el amigo v pariente, 
que abusando dé la confianza de un dep<MÍto, lo di* 
sipa, ó lo convierte en su propia substancia con gra- 
vísimo detrimento núo ? Substrayendo tuitivamente 
un extrangero parte de los fondos y ganancias de la 
compañia de otro, j será mas deUnquente que el 
mismo compañero, que estando encargado de laad* 
ministracion de ella^ se alza con los caqiitales y lu- 
cros, 6 se empeña en distribuir leoninamente sus ga- 
nanciales ? ¿ Mentiría el Apóstol, quando dixo^ que 
quien no cuidaba de los suyos, habia renunciado á 
la fé, y era peor que el infiel ? (1. Timotb. 5.) Si 
es pues peor que el gentil un magistrado católico que 
no cuida de los suyos, ¿.porqué mejorarle con la imi* 
ponidad de sus descuidos y rapacidades i ¿porque 
no arrancarémos. de sua manos las victimas de sur 
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despotismo ? ¿ porqué tolerarle por mas tiempo el 
sacrificio de una gran familia, que no es propiedad 
suya, m puede sedo l Librar de su angustia y peU« 
groá los que son Uerabs taynstaineiite á morir | 
tdvar ilot qM indigoMMOte «adeeeii : es la kjr qxxm 
debe ftewíimtt contra todas las famndoneB y ami'- 
sos de la tiranía. Y si por una conseqüencia de esta 
ley, somos obligados 4 sacar de su angustia yjpeligro 
al jumento ageno, aunque sea sábado, por amor dc 
nuestros próximos ; coa razón mas poderosa debe- 
mos hacerlo con estos, quaado se haUen en igual 
eoik&íctOy abandcMtando pava cHo toda obediencia 
dega, toda doctma <ibacuTa que impida el cumplí* 
miento de este deber natural y divino. Pero si por 
la extrangería de Cordorlahomor, Faraón, y otros 
no bastasen losexcmplos alegados contra la obedien- 
cia ciega^ buscarémos otros que no claudiquen poc 
este capítulo* 



§ XXXI. 

ImurrecczM de David rotura Saul^ exduiwa d€ Im 

DAVID, perseguido ii^ustamciite por sn suegro, 

se arma contra él. Levanta una pequeña división 
de 400 hombres, compuesta de sus amigos y parien- 
tes, de deadores insolventes, quebrados y acosados 
de ia fortuna. Huto con ellos á Moab ; pero con- 
descendiendo con ci profeta Gad, volridá su tierra, 
admitkBdOy armando, y numteníeodo i quaatos acó» 
lUan i su partido* De esta manera contaba yi con 
600 combatientes. Hecho principe de ellos, según 
la expresión del c. 22. lib. 1. de Samuel, batid á 
los Filisteos en defensa de la ciudad de Ceil^, sin 

Mpscntimirato de SauL Entonces mas empeñado- 
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este en su persecución, protestaba que, aunque se 
metiese debaxo la tierra, la escudrinaria, y le ex- 
traería de su seno. Casi rodeado David de las tropas 
de su perseguidor, estaba yapara caer en sas manos ; 
pero llamado Saulpor el aviso de una invasión re- 
pentina de los Filisteos, volvió contra eUos las 
armas que tenia preparadas contra su yerno. De- 
sembarazado de esta ocurrencia, insistió en su perse^ 
Cücion. Sobrado tiempo tuvo David, para ponv^ rse 
otra vez fuera del alcance de su enemigo ; mas an* 
teponiendo el quedarse dentro, y ostentar intrepidez * 
y generosidad, con el fin de ganar la conversión 
su suegro, le tuvo dos veces á su arbitrio, y le per- 
donas la vida, pór mas que sus compañero» le insta- 
ban por la venganza, l^a misma ley qiic le daba el 
derecho de insurrección, le habilitaba para hacer con 
su perseguidor lo mismo que este procuraba hacer 
con él ; pero ni en la cueva de Engaddi, ni en el 
campamento de Gaba Hachila estaba obligado i 
usar del derecho que tenia. Por lo que, mc^diando 
por otra parte razones para el indulto, fue un rasgo " 
muy digno de su corazón el abstenerse de la ven- 
ganza, mientras pudiese esperarse la enmienda. Para 
quien en certamen singular habia vencido cara á cara 
sil mas formidable enemigo de su patria, no era de- 
coroso vengarse de su perseguidor quando se halla- 
ba dormido en su tienda, quando ni aun podía ver la 
mano que le heria* Padre político del perseguido, 
monarca todavía sostenido por la mayoría del pue- 
blo, guerrero famoso y vencedor no ]M)cas veces de 
sus enemigos exteriores : son consideraciones de 
mucho i^eso, en un varón como David, que hasta 
entonces habia podido evadir las maquinaciones de 
su rivaL Pero si viniese al caso de M oyses con el 
Ayudante de Faraón, no podría desentenderse de 
la ley que le obligd i vengar el maltratamiento del 
Hebréo/ 

lí.í> de presumir que David e.n su insurrección se 
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nusiete también librar i su pais de la tiranía de 
, sin privarle de su existencia, siempre que no 
se aveatarmte Im sepiridad del Estado. £»l€ es ua 
deber social, ctqra práctica incumbe i todos aquellos 
«ñenbroa de la aociedadt que estia dotados de lo 
tieceearto para Hevarie á efecto, f^uando el Ange- 

lico Doctor trata de esta obligación, cita de la Es- 
critura el exemplo de Aod, que de una puñalada 
mató al Rey de los Moabitas por salvar á las tribus 
de au dommacion. David poseía el talento y forta- 
leza correspondientes i la empresa. Ella es de tal 
saodo (rt>ltgatoria para los hombres sobresalientes en 
estas qualidades, que no les excusa el riesgo de su 
propia vida. Saúl conforme á la costumbre de los 
déspotas, miraba en la perdona de aquel ilustre in- 
surgente un reo de lesa magestad, v le trataba como 
taL Era en su concepto un rebelde : lo eran igual- 
nsente todos los que le auñliabanen su reaistenciá. 
Ignorante deella un sacerdote le admitió en su casa, 
le dió de comer, y le restitayd la ^Pf^ <iue el mismo 
David habla quitado á Goliath. Sin embargo de la 
buena fé conque obro aquel ministro, fue castigado 
por Saúl, como reo de estado ; y lo fueron también 
c^asi todos los demás que habitaban con él en Nobe« 
{1. Reg* iS2*) Parecía que esta iniquidad desperta* 
lía de su ietsrgo i los oprimidos, y aumentaría las 
tropas de David. Pero tal era la apatía, el miedo, 

6 la prevención por el tirano, que el número de ellas 
no paso de 600. A pesar de esto, no aparecen mas 
que dos individuos tildando expresamente de crimi- 
fial á David en su insurrección : el Iduméo Doeg, 
gr el bebedor Naval Carmelo, concordantes con ra 
opinión del perseguidor.^ Agrava í mi ver esta cir» 
cunstancia el cargo de tndolendá resultante contra 
los que no pensaban como ellos. A sabiendas déla 
inocencia del perseguido, eran mas responsables los 
indolentes de la inobservancia del precepto de sal- 
var de su angustia y peUgro,á ios^ue padecen in*^ 
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justamente s mm mas inexcuMiblet en emitirla iiM* 

tacion de Abrahan, Moyses y Aod. i Esperariati 
quiza el fallecimiento del déspota para adherirse k 
David i En tal evento cesaba ya el deber que re* 
clamaban las circunstanciaa actuales : soperfluo em 
«1 infloxo de los ezemplos akgados« i Aguardarim» 
tal vez que el perseguido, atropelhndo los reqKstom 
que le cmtenian, fuese el tiranicida? ; 6 que su ino* 
cencía fuese previamente declarada por la boca del 
tirano, ó desús conformistas? Yo no lo sé. Pero 
á mi ver, no era indispensable el tiranicidio. Remo- 
verle del asando, y conservarle la vida por vía de in« 
dulto proporcionado á sus victorias, parecía mas de* 
cente y equitativo. David no debia yá prometerse 
emnienda de su adveiwrio, quando dos veces le 
había faltado á lo prometido. ¿ Qué le restaba pues 
en tal estado de cosas ? ¿ Qué podía esperar de uu 
pueblo que por indiferencia ó temor no le protege, 
dexa pasar sin cumplimiento los deberes de sa ios» 
titucion i 

Tomd el partido que dBa misma dictaba. Emi* 

gró con su familia y su gente armada á un pais ex* 
ttangcro ; cuyo monarca le recibió benignamente, le* 
fevoreció con liberalidad y le estimó en tanto grado, 
que llegó á ser el hombre de su mayor confianza. 
Vivía David en sus dominios como un principe con* 
federado. £1 salir á campaña con su bienhechor en 
calidad de auxiliar, fiie una de las cláusulas de su 
reconocimiento y gratitud. En conseqüencia de este 
tratado se puso á retaguardia del exército de los Fi^ 
lísteos con sus pequeñas tropas en la guerra que hi- 
cieron estos á las tribus en los últimos años del reí» 
nado de Saúl. Desconfiaron desde luego de su fi« 
delidad los oqiitanes 6 prvíceres de aquella nación i 
y fue preciso retirarse sm réplica. £1 Rey Aquis, 
aunque bien seguro de la buena fe de su aliado, 
tuvo que ceder á la repugnancia de ellos, y consen- 
tir en que David con su gente volviese ¿ la ciudad. 
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con que el mismo le haUa marcado el agasajo de la 

hospitalidad que hall<5 en su emigración. (I. Reg. 
29.) Mas ¿ cumo es que pudo este emigrado ligar- 
se de esta manera con los enemigos de su patria ? 
Mis antiguas preocimaciones me decían que David 
era un andpatriota, o un receptáculo de muchas ins- 
piraciones, y privilegios celestiales, pira quedar 
purgado de aquella nota. A vuestros altos é incom- 
prehensibles juicios, me icmilía yo en la suma igno- 
rancia de las leves sociales, y del genuino significa- 
do de la voz patria. Pero qualquiera que tenga una 
mediana tintura de estos principios^ halla irrepre* 
kensible la conducta de aquel insurgente en el caso 
de la qüestion. 

Si David dirigiese sus armas contra los inocen- 
tes : si ellas no ty viesen por único blanco la persona 
de su perseguidor y cumplices j no carecería de cul- 
pa. Son bien conocidas las intenciones de este per- 
seguido : a nadie se esconde el discernimiento con 
que procedía en su insurrección* Sin un golpe de 

Eiedra, sin un corte de acero, sin disparar un dardo, 
a vencido dos veces á su perseguidor. A costa 
de su intrepidez v generosidad obtuvo estas victo- 
rias. Yo no tengo motivo para creer que hubiese 
variado de conducta al lado de su amigo Aquis. Al 
contrario pienso que si le hubiese acompañado en la 
guerra, de que estamos hablando, hubiera vencido 
á Saúl de la misma manera. Quiza se habría ter- 
núnado la campaña sin una gota de sangre. Por la 
coniianza que de él hacia este Rey en los negocios 
mas graves, es muy probable que fuese suya la direc- 
ción del exército contra Saúl, si hubieran marchado 
juntos. Alentados mas sus bríos con la fuerza con- 
federada, su ingenio y su arojo serian mas fecundos 
en estratagemas, \ aventuras con que triuníar de su 
enemigo sin efusión de sangre. He aquí el resu- 
men de la federación de David con el Hey Aquis 
contra Saúl y su gente. 
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Pensar por otra parte, que haya de subsistir el 
contrato social, xesando el fin con que fue otorgado, 

es un imposible moral y político. Defraudado el 
socio en su capital y ganancias por la insensibilidad, 
6 abatimiento de los demás compañeros, ? qué razón 
podrí oblk^rle a permanecer en semejante sociedad? 
St con mfflbs causa puedo yo separarme de una 
compañía de fondos muy inferiores, i como no podré 
renunciar á la de nuestro caso, quando en ella nada 
gano, y estoy perdiendo^ por la ambición y codicia de 
los administradores, unos capitales de la mayor im- 
portancia i Nuevo golpe de tiranía sería apremiar^ 
me á continuar en un gremio, en donde ya no son 
protegidos, sino atacados mis mas caros intereses. 
Sometimiento sin patrocinio es una monstruosidad. 
Desde que falta la protección, ya no puede subsistir 
aquel deber, contraído con esta precisa circunstan- 
cia. Lo contrario fue reducido á sistema en los 8Í« 
glos del fuedalismo. ^ Degradado el hombre para ser 
la propiedad de cierto número de sus semejantes, 
llegó también á recibir y venerar como derechos in- 
violables y sagrados las bárbaras ordenanzas feuda- 
les. Quitar al hombre hasta la esperanza de ser 
libre, era uno de sus degradantes artículos. De tal 
manera fue vinculada al suelo natsdicio esta nueva 
servidumbre personal, que por mas que se alexase 
de él quien tuvo la desgracia de nacer feudal, no 
podia dexar de ser siervo del señor del feudo, no po- 
dia armarse contra él, ni dexar de reconocer el va- 
sallage natal. Sea enhorabuena acreedor al nombre 
de patria, el territorio en donde nacemos de perso- 
nas domiciliadas en él ; pero séalo, mientras la ma- 
yoría de sus habitantes, o' su administración civil no 
conspirare contra nuestra H!)crtad y bien estar, 6 
mientras que nos resten fundamentos para esperar 
que dexarán de ser en breve tiempo instrumentos 
de la tiranía. £n donde el hombre halla expeditos 
sus derechos^ aUi es que debe contemplar su yerda«> 
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ctera patria. Por el solo hecho de nacer, nosotros 
• no podemos reconecer otra patria que el mundo ea* 
tero, destinado para el nacimiento y habitación de 
todos. Por varias y multiplicadas que sean las di* 
visiones de esta patria común, por diferentes que 
sean sus cultos, sus costumbres, sus usos y gobier- 
nos, nosotros no debemos considei ar mas que una 
sola íamilia, una sola república en la superficie de 
este globo. Qualesquiera que sean los estsitutos, 
con que el hombre ha que|*ido marcar el répaiti« 
« miento de la tierra, y diversificar hk pói^íoÉés res* 
pectivas de sus moradores ; han quedado ilesas las 
relnciones naturales que los unen entre s*, como des- 
cendientes de un padre común, v dotados de igual 
número de atribuciones participadas del Ser Supre- 
mo. A qualquiera dÍ8tancia4{ue se hallen estos net^ 
roanos ; sea qual fuere su lenguage ; títidense como 
quieran las partidas y puntos de retmion : s«on indi** 
^olubles sus vínculos fraternales : ellos subsisten en 
todas partes por el ministerio de la naturaleza; y 
son nulas todas las convenciones que contra ellos se 
hagan, bien seapor uno 6 por muchos individuos, 
juntas ó dispersos en decenas, centenares d millo- 
nes. 

A pesar de la estabilidad, y transcendencia de 
estas relaciones, lícito es quitar la vida al injusto 
agresor, rechazar la fuerza con la fuerza, salvar con 
ella á los que se hallan en angustia y peligro inde- 
bidos. No es un patricida él que usa de este dere- 
cho, ni nuestra patria universal se resiente par á 
exercicio de esta facultad natural. ¿'Como pues acu- 
sar de traición á quien se vale de igual derecho con* 
tra una multitud de agresores injustos, y cómplices 
activos, ó pasivos de su agresión i ¿£s acaso in- 
ventado el nombre de patria que todos estos llevan, 
para que Ies sirva de escudo en sus delinqüenciasl 
Con tal que no sean comprehendidos en la repulsa y 
venganza los inocentes, todo lo demás está tipuesto 
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al rigor de la excepción, que padece la regla gene- 
ral de nuestra fraternidad. £1 mismo derecho que 
yo tengo para defenderme de la injusta invasión de 
uno, me asiste contra la de dos, tres, quatro, ó mas 
desalmados, que conspiran contra mí. Mucho mas 
grave seria la ofensa, y mucho mas urgente mi de- 
recho defensivo, si todos pertenecemos á una misma 
familia, corporación, ó patria, ó si este nombre lo 
lleva toda la partida de invasores, que me acomete. 
Si á los vínculos naturales de nuestra gran patria, 
hemos añadido otros de convención social, que nos 
reduce á otra género de patria menos lato, y exten- 
so, que podemos denominar patria artificial, 6 facti- 
cia : claro está que la ofensa envuelve otra circun- 
stancia agravante, por la infracción de los nuevos 
pactos humanos, con que habiamos estrechado mas 
los lazos de la patria común de todos los hombres. 
Si á cada uno en su Totado de separación, le ha inti- 
mado la Naturaleza el no hacer con otro lo que él 
no quiere se haga con él, ¿ dexaria por ventura de 
obligarle este precepto natural en su estado de aso- 
ciación ? Si quando yo estoy solo, la ley me prohibe 
matar á mis semejantes, 6 quitarles lo suyo ; la mis- 
ma prohibición subsiste, quando me acompaño de 
otros individuos de mi especie, aunque sean tantos 
quantos basten á tributarle á esta compañía el dic- 
tado de patria. Al caso pues de David. 

Este Hebréo se hallaba en él de renunciar á la 
sociedad, que no le protegía: pero no uso de este 
derecho en toda su extensión. Expedito estaba por 
su parte para separarse in perpetuum de la comuni- 
dad de Israel. Ella le era deudora de servicios, que 
al mismo paso que hacían mas reprehensible su mala 
correspondencia, formaban nuevo vínculo, que ti 
solo acreedor podía disolver. Los Israelitas le de- 
bían su independencia y libertad, que hubieran per- 
dido en los dias de Goliath, si David no lo hubiese 
vencido en combate singular. Ellos no podían piT- 
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sclndir de esta deuda, mientras no fuese adcqua* 
daniente recompensada, ó mientras no fuesen absu- 
cltos de ella por el mismo acréedor. A este en la 
unción profética le fue revelado el futuro destino 
que le esperaba en la carrera civil. No era yi un 
secreto esta revelación. Su amigo Jonatás en los 
primeros ])asos de su persecución lo animaba, dici- 
éndole — No temas : mi padre Saúl ?io te sorprcn^ 
dcrci : tu reinarás en Israel^ y yo te favoreceré, (1 
Keg. 23.) La muger de Naval le había dado tra- 
tamiento Real, quando imploraba el perdón de la 
injuria que había recibido de su marido. No era 
pues regular que abandonase enteramente á su pat- 
ria. Si contra una parte de ella se comprometía 
con el rey de los Filisteos ; usaba de su derecho : 
correspondia las fmezas de este amigo, á quien era 
(leuílor de la conservación de su vida, y de casi toda 
la felicidad temporal que gozaba en su territorio : 
dirigía sus armas contra un perseguidor obstinado, 
contra un enemigo declarado de su existencia, con- 
tra las tropas que le auxiliaban en su depravado de- 
signio. No era su ánimo hostilizar á los inocentes, 
ni arruinar la existencia política de un pueblo, cuyo 
cetro había de empuñar. En suma, David estaba 
autorizado para obrar de esta manera contra Saúl, 
contra los agentes, é instrumentos de su iniquidad ; 
pero ninguno de ellos tenía derecho para tomar los 
armas contra él. Nunca es lícito extender la ve»- 
ganza á los que no han tenido parte en la ofensa.— 
Por haber contravenido á esta máxima, es que se 
censura la conducta de los que á título de ingratitud 
se han armado contra su patria, ó auxiliado á los 
enemigos de ella. En circunstancias tales como 
las de David, nadie puede ser censurado. Aun en 
los estados democráticos, nunca puede imputarse la 
.injusticia de un decreto ingrato á las mugeres, y ni- 
ños, ni á otras personas impedidas de votar en co- 
micios populares, y de quienes no consta que hayan, 
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aprobado, ó ratificado la ingi-atltud, ó injusticia, 
Comprehender pues á tantos inocentes en las iras 
vengadoras del agraviado, seria iniquidad. Quando 
la injusticia es el producto de una facción, 6 de per- 
sonas que abusan del poder contra la voluntad ge- 
neral de la patria ; esta exige, que el ofendido se 
arme, y se haga de auxilios para librarla de la ini- 
quidad de los facciosos, ó del despotismo de su ad- 
ministración. Volviendo al proceder de David con- 
tra la obediencia ciega, me resta solo añadir, que él 
mismo, en medio de su insurrección, reconocia toda- 
vía en su perseguidor el carácter de rey ; y lo era 
de hecho, por la razón que tenemos alegada en otro 
lugar. Seguiremos con otros exemplos el hilo de 
nuestra impugnación. 



. $ XXXII. 

El Derecho de resistencia en otros casos de la Escri* 
tura contra la obediencia ciega, 

NO contento Roboan con el grado de tiranía, 
que su padre habia exercido, aspiraba á su incre- 
mento, y exigia de las tribus una obediencia ciega. 
Pero la mayor parte de ellas, abriendo sus ojos, de- 
sobedecieron, se sublevaron contra él, y quedaron 
independientes de su mando. Igual obediencia exi- 
gia de un profeta el rey de Israel Ocosías, quando le 
interpelaba con mano armada á hacerle comparecer á 
su Real presencia. Elias no solamente desobedeció al 
llamamiento imperioso del monarca,mas también con- 
trarrestó la fuerza con la fuerza. Tres partidas de 
tropa fueron sucesivamente destinadas á la conduc- 
ción del profeta. Perecieron las dos primeras, de- 
voradas del fuego, que este Hebréo hizo descender 
del cielo contra ellas, y contra los oñciales que las* 

*— 16 . 
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mandaban. Hubiera sido igualmente devorada por 
las llamas la tercera, si el comandante de ella, en 
lugar de intimarle imperiosamente la Real voluntad 
de Ocosías, no se hubiese valido del ruego, y de la 
genuflexión para que Elias compareciese voluntaria- 
mente delante del rey. (1. Reg. 1.) Si se dixere, 
que por haber este consultado en su enfermedad a 
Hcfl/.ebub, fue lícito al profeta resistir tan atroz- 
mente el mandamiento del monarca ; yo preguntaré ? 
que culp^ tuvieron en la consulta los 102 militares 
de las primeras escoltas destacadas contra él ? Si 
estaban todos ellos obligados á obedecer ciegamente 
á su rey, ¿porqué consumirlos con el fuego de la- 
venganza de Elias ? Y si tamaña inobediencia fue 
inspirada por vos, ¿podrá tildarse de injusta, quan- 
do sois vos incapaz de la menor injusticia ? Apro- 
bar y mandar cosas inicuas, es para vos imposible. 
Tus mandamientos y aprobaciones son evidentes 
signos de la bondad, y justicia de los hechos. En 
la revelación, en vuestras obras, en la luz de la Ra- 
zón, tenemos tres caminos seguros para el conoci- 
miento de lo bueno y de lo mala, de lo verdadero, 
y falso. Si tu no puedes hablar sino la verdad, tam- 
poco puedes hacer, ni mandar sino lo que es justo 
y bueno. Siendo pues una emanación vuestra el 
astro de nuestra Razón, ella no puede menos que 
ser buena, y conforme á la verdad ; ella sin preocu- 
paciones sin el siniestro informe de los sentixlos, será 
el canal de la justicia y rectitud. 

Ocosías hu!)iera tenido igual suerte, que su tropa 
y oficiales, si hubiese podido marchar al frente de 
ellos. Hubiera sido devorado por la incendiaria re- 
sistencia del profeta ; á ménos que, abandonando el 
imperioso tono de su voluntad, hubiese adoptado el 
suplicatorio, como lo hizo el capitán del último des- 
tacamento. En la destrucción de los anteriores mi- 
lita contra los patronos de la obediencia ciega, un ar- 
gun\ento concluyente de la temeridad de su defensa-. 
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Aquellos eran meros executores del poder arbitra* 

rio. Como á tales, baxo el velo de la obediencia 
ciega, sus fautores los eximen del reato de la ini- 
quidad en la execucion de Reales órdenes arbitra- 
rías. Mas el proceder de £lías les reprueba su doc- 
. trina ^ y^nen que apelar al subterlugio de inspi- 
raciéiu^s^. dispensas, con que ofenden tu bondad y 
recitud inalturable. Insistan quanto quieran en sus 
dispensaciones y privilegios, quando vean ál hombre 
viejo armado contra la tiranía extrangera y domés- 
Feri)i^^||p^ olviden, que si fuesen admisibles 
"^HÍTecursos j^^l^ eficaces y copiosos deberían ser 
para el i^hSre nuevo^ redimido á tanta costa, y 
mejorado en tercio y quinto. Privilegios y dispen- 
saciones mas abundantes deben tener los hijos de la 
Gracia, siempre que se armen y subleven contra el 
despotismo de sus reyes. De otra suerte, seria mas 
excelente el sistema de Moyses, que él del Mesías s 
las leyes de aquel serian leyes de mercedes, de dones 
y bendiciones ; las leyes de este, leyes de rigor, de 
sangre, y fuego. Así lo testifica la práctica de los 
tiranos que se jactan de Católicos. Para ellos solos 
parece obrado el misterio de la exaltación de nues*^ 
tra naturaleza ; á ellos solos parece dirigida la pala«^. 
bra del Señor, quando dixo : sabed^ 6 hombres^ qv/t 
tu vo^otroirWmmos^ y dentro de vosotras está el reyno 
de Dios,^^ (Regnum Dei intra vos est. Luc. 17. 21.) 
Pero se engañan. Y si en los cxemplos alegados, 
se halla desmentido el dogma de su obediencia cie- 
ga, con respecto .á monarcas domésticos, y de igual 
culto ; también lo veremos improbado en la Escrí- 
tura del Nuevo Testamento con el proceder de Jesús, 
y de S. Pedro. • - ^ 
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4 XXXIU. 

Se continua impugnando la obcdtejicia cie^a^ ^fse mk* 
ga el ememflo de Jesua^ y de S. Peétú. 

INIQUO^ y antisocial fue el mandamiento de 
prisión despachado contra Jesús en la capital de Ja- 
dea : nulo por defecto de culpa, pero acordado por 
las autoridades del pueblo judaico, y auxiliado por 
las armas de César que dominábala Palestina como 
eokmia Romana. Sin embargo, uno de loa dUcipu* 
loe del supuesto reo haee rañsteiicia á estas poíteata- 
des echa mano á las aimas, y al primer golpe hiere 
gravemente á uno de los executores del manda- 
miento* Su maestro contiene los progresos de esta 
leaittencia, y la desaprueba, no como atentado con» 
tra ki publica autoridad, sino tan solamente como un 
•bstáculoal cáliz d« su pasión, y como un acto dei» 
conforme á la ley que prohibe la efusión de sangre 
luimana. (Gen. 9.) He aqní los dos únicos fun- 
damentos de la corrección magistral que detuvó el 
Inazo armado del discípulo. Del primmro hace usa • 
di Evangelista S. Juan, y del segundo S* Matéo. 
En tX Evangelio de S. Marcos no nay reprehcMÍoa 
alguna. S. Lucas dice, que alarmados los discípu* 
los con la vista de la tropa, preguntaron á su maes* 
tro, si la batirían con sus armas. S. Pedro sin 
aguardar la respuesta, usó de su espada ; cuyos pro^* 
gresos suspendió Jesús ; y con una misma palabra 
reprimió el conato de los demás sin ninguna incre- 
pación. S. Pedro en defensa de su maestro usó del 
mismo derecho que Moyses en defensa del Hebreo, 
Moyses no solamente derramóla sangre del Egipto; 
también le quitó la vida : y no es reprehendido como 
infractor de la ley, promulgada en obsequio de la 



Digitized by Google 



áe la Libertad. 

9 



189. 



seguridad personal de todos los hombres. ¿ Porque 
pues recordarle el cumplimiento de ella el discípu- 
lo, como si la infringiese, mutilando una oreja, 
quando de aquí no podia resultar necesariamente la * 
muerte del herido ? La misma ley natural que pro- 
hibe el homicidio, lo permite en los casos de propia 
defensa y de salvar al inocente : casos tan intima- 
mente conexos con la ley de nuestra seguridad per- 
sonal, y salvación de los que son conducidos á 
morir, 6 padecer injustamente, que tuvisteis por 
superfino expresarlo en el Pentateuco. Mas estre- 
chos eran los vínculos de este discípulo con su 
maestro, que los del Hebreo con Moyes en el 
Egipto. Debia pues ser en Pedro mas obligatoria 
la defensa, mas laudable, 6 irreprehensible la efu- 
sión de la sangre de los satélites enviados al prendi- 
miento de Jesús. ¡ Reflexión concluyente, si Pedro 
se hallase en el caso de tomar á su cargo esta de- 
fensa ! El Plebréo por sí mismo no podia salvarse 
de la opresión que sufría : no tenia legiones de An- 
geles que combatiesen por él : su palabra incapaz 
de ablandar la dureza de su opresor, era del todo 
impotente para hacerle retroceder y volcar: sin la 
acción de Moyses el maltratamiento hubiera tocado 
su término. Pero Jesús estaba en circunstancias 
muy diferentes. A su disposición se hallaban todas 
las fuerzas de su padre celestial ; y la virtud de sus 
labios bastaba á rechazar y derribar la cohorte, el- 
tribuno, y ministros encargados de su prisión. Su 

Eoder maravilloso no podia ser ignorado de quienes 
abian sido testigos de tantos portentos que á su vis- 
ta, y aun en su misma persona había obrado. Menos 
podia ignorarlos. Pedro. Elmismo y su familia 
los habían experimentado. La milagrosa obedien- 
cia que le .rendían las enfermedades, los elementos, 
las potestades del infierno, los seres animados é ina- 
nimados no se le podia ocultar á este discípulo. De- 
bia pues estar persuadido de que su maestro no ne« 
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cesltaba de tales defensores, v que sus discípulos 
eon respecto á él, nunca podían venir al caso de 
Moyses con el Hebreo. He aquí el motivo de la 
censura del hecho, y del recuerdo de la ley del ho- 
micídiok En el Evangelio de S. Mateo, el único 
que de ella hace mención, se añade en seguida esta 
cláusula — ¿ PieJisas tü^ que no puedo yo pedirle 
ahora a mi padre^ que me dé sobre la inarcha mas de 
doce legiones de Angeles Esta es la reconvención 
que hace Jesús áS. Pedro, después de ordenarle que 
envaine su espada. Sin interrupción le recuerda 
igualmente el motivo que le obligaba á abstenerse 
por entonces del exercicio de su poder, diciéndole : 
¿ Como pues se cumplirán las Escrituras que dicen^ 
ser preciso que esto asi suceda? (¿ Quomodo ergo 
implcbuntur scripturae, quia sic opf5rtet fieri?) Es 
de este modo que concluye el maestro su reconven- 
ción ; y jamas fue acusado el discípulo de inobe- 
diente á las potestades superiores. Véase pues si en 
su carta pudo ser inconseqiiente. 

Quando se acercaba la tropa á executar el arresto 
de Jesús, dice S. Juan, que una sola palabra demos- 
trativa del sugeto á quien buscaban, fue suficiente • 
para que ninguno de los agresores quedase en pie. 
„ Ellos retrocedieron^ y cayeron por tierra^ al oir de^ 
cir á Jesús To soy. Según este Evangelista, el 
discípulo defensor no recibe aquí mas reconvención, 
• que la correspondiente al cáliz de la pasión, incom- 
patible con la defensa. ¿ Cálice m^ quem dedit mihi 
pater^ non bibam illum P Era superílua la otra para 
quien acababa de ver, que una sola expresión de su 
maestro tenia mas fuerza, que todos los ministros 
y militares encargados de su prendimiento. Pero 
en este Evangelio aparece menos reprehensible la 
conducta de Pedro. El mismo Jesús le daba el 
cxemplo de la repulsa y abatimiento de las armas, 
que habían destacado contra él los magistrados com- 
petentes de Jerusalen. Aunque momentánea, esta 
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fue una resistencia que confirma los derechos del 
hombre en sociedad : resistencia hecha, no por vana 
ostentación, sino para provecho de las naciones cris* 
tianas : para que en ella tuviesen siempre los fieles 
un escudo impenetrable á los tiros de la opresión, 
un argumento incontestable contra las invenciones 
del despotismo, y sus adoradores. Ni por alarde, 
ni por via de comprobante de su misión, necesitaba 
Jesús de este milagro. Su vida anterior estaba col* 
mada de prodigios. Testificados muchos en el E- 
vangelio, son muchos mas los no comprehendidos 
en él, en tanto númsro, que, si todos se hubiesen 
escrito por menor, no cabrian en el mundo los libros 
de su historia. Es S. Juan quien así lo escribe en 
la conclusión de su Evangelio. El haber pues obra- 
do el Mesías un milagro para rechazar y postrar por 
tierra á los meros executores de su arresto, no pudo 
tener otra mira, que la de probar con su exemplo el 
derecho que todos tenemos para repeler al injusto 
agresor, qual quiera que este sea, para combatir la 
fuerza con la fuerza. Como hombre, como indi- 
viduo de la nación judaica y empadronado en el cen- 
so imperial, gozaba de este derecho, y podia usar 
de él, quando declaraba la facultad que tenia de va- 
lerse de las legiones angélicas que estaban al mando 
de su padre, quando alucinado el pueblo con las im- 
posturas de sus conductores, en vez de asistirle con 
su poder y su fuerza, la postituia á sus administra- 
dores. No se habría explicado de esta manera, si 
careciese de acción para resistir al injusto invasor. 
Reconviniendo á Pedro con esta expresión, confesó 
hallarse en aptitud de usar de este derecho, si qui- 
siese, si no fuese necesario abstenerse de él para el 
cumplimiento de las profecías. No hablaría en estos 
términos, si al acto repulsivo de la fuerza armada 
y agresiva, le faltase justicia intrínseca. Su poder 
era inseparable de la bondad y rectitud de la acción» 
Y quando esta le era posible, infaliblemente llevaba 
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también consigo el carácter de justa y buena. Quandd 
al sonido de su voz experimentan los asombrosos 
efectos de ella los alguaciles y soldados que se le 
presentan en el huerto, entonces fue que reduxo á 
práctica el derecho que tenia como hombre y ciuda- 
dano. ¡ Excelente modelo de conducta para uu 
cristiano instruido en sus derechos, para un católico 
enemigo de los falsas dogmas políticos de la teolo- 
gía feudal ! j Nueva lección para los que con el acha- 
que de meros executores de reales órdenes injustas, 
pretenden evadir la pena de su complicidad minis- 
terial ! No es solo Elias quien se Inu la de este pre- 
texto. Otro mejor profeta ha dado testimonio de 
la nulidad de este efugio en la capital de Judéa. ¿ Y 
como podrá usarse del derecho de la fuerza justa, 
sin abrir los ojos para examinar las órdenes del ma- 
gistrado ? Es irreconciliable con este examen ocu- 
lar el deber de la obediencia ciega, que exige el des- 
potismo. Véamos otro exemplo que contra esta ce- 
guera nos da el Mesías, tratando con autoridades 
domésticas. « . . . ;i j;t ^> 

§ XXXIV. 

Contra la obediencia cieg-a otro caso de jfesus con el 

Tetrarca de Caliléa, 

COMO Galiléo compareció el Mesías delante de 
su monarca territorial. Pero libre de preocupaciones, 
ningún influxo tienen sobre su alma el aparato de la 
Corte, las apariencias regías del Tetrarca de Galiléa. 
Postrarse á los reales pies de S. M. lisongéandole con 
el mas humillante discurso ; alegar desde luego su 
inocencia, procurando defenderse de sus acusadores; 
implorar la Real clemencia en el caso de conside- 
rarse culpado, ó incapaz de disolver su acusación : 
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seria la conducta de qualquiera persona infatuada. 
Pero este insigne Galiléo, firme en sus principios, 
no comete ningún acto de baxeza : no adula á su 
príncipe, ni le contesta una palabra, por mas que 
este le interroga. ¿ Ignoraría quizá los textos de 
Salomón con que nos quiebran la cabeza los or ulo- 
res de la tiranía? ^ Estaría por saber que en la doc- 
mna de estos embusteros, era Herodes imágen, y 
unpido tuyo, vicario, y ministro divino, y su perso^ 
na inviolable y sagrada i ¡ Porqué pues no le obede- 
ce, respondiendo i sus preguntas ? i Será lmenes« 
tcr que vengan sus discípulos á enseñarle que la po- 
testad del monarca de Galilea le ha sido comunica- 
da de lo alto ; y que el resistir á ella es resistir al or- 
den divino, y sorberse su propia condenación i ¿ Le 
eximirá por ventura de este reato, el alegar que S. 
M. le interroga por curiosidad y con la esperanza de 
verle obrar un milagro ? Así lo interpretaban mis 
maestros ; y yo también lo creía. Mas en esta mis- 
ma interpretación se da por sentado que no ha de 
ser á ciegas el obedecer. ¿ Como certificarse de la 
curiosidad, ó necesidad del interrogante, si no ha de 
ser lícito abrir los ojos para explorar el mandato de 
interrogación, ó aserción, ¿ Pudre yo saber sin la 
vista de un lince, si es impertinente, ó discreta la 
pregunta, sincera 6 capciosa, fundada ó iníundada, 
prudente ó malignante i ^ Toca responder á los que 
insistieren en su curiosa interpretación* ¿No fueron 
sin duda peores que Herodes los Fariseos, quando 
le tientan y preguntan capciosamente á Jc^us en el 
templo y fuera del templo ? i Porqué pues, así como 
contestaba á unos prevaricadores sin unción, sin 
trono, sin vicaría ni carácter real, no contestaba 
también á un Rey curioso i Si Herodes quiere un 
milagro, ¡ qué inconveniente podia haber en que se 
obrase u presencia suya ? ¿ 6 para que á lo menos se 
le dixese lo que en la cima del templo contestó Je- 
sús al tentador, que pretendía verle precipitarle de 

17 
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aquella altura, y caer ileso sobre la tierra? Era acaso 
man digno de atención Satanás para Jesús que el 
monarca de Galilea, distrito de su nacimiento y ve« 
cindario ? i Porqué pues merece aquel que le res- 
ponda en las tres ocasiones que le tentó ; y para este 
enmudece y no contesta ¿ ninguna de las muchas 
preguntas que le hacia \ 

Herodes nunca le había visto, ni le conocía sino 
por su fama» Deseaba verle de mucho tiempo antes, 
y se alegrd en alto grado quando le vid por la pri- 
mera vez, esperando entonces ser testigo de su saber 
y milagros. No seria muy difícil el que á vibta de 
ellos le hubiese reconocido por Mesías, ó lá lo mé- 
nos por un profeta superior á todos los demás.-— 
Sobre todo, es muy reparable que siendo ordenada 
esta comparecencia por el Magistrado Romano^ fal- 
tase Jesús á su obediencia, desobedeciendo á una de 
las hechuras del imperio, y desairándole con su si- 
' lencio. No fue la intención del presidente el que 
allí hiciese del mudo. ¿ Qual pues seria lá causa de f 
8U silencio í El no ser juez competente en la suya, 
el tetrarca de Galilea le obligó á callar. Su causa 
era de estado. Sus enemigos le acusaban de sedi- 
cioso, de impugnador de las contribuciones imperi- 
ales, de monarca intruso \' declarado contra la auto- 
ridad del César. Desde la vez primera que com* 
parecid delante de Pilatos fue acusado de estos crí- 
menes, que siendo todos de los llamados de alta 
traición contra el imperio, eran del conocimiento 
privativo de su tribunal en primera instancia. He- 
rodes no tenia jurisdicción sobre ninguno de ellos, 
ni el Gobernador Romano podía comunicársela. De 
su incompetencia estaba bien instruido este magis- 
trado ; pero teniendo por calumniosa la acusación, 
quería preservar del último suplicio al acusado, sin 
chocar de frente con los principales autores de la 
calumnia. A este lin adopto el arbitrio de remitir- 
lo á la Tctrart^uía baxo el pretexto de ser GaliléOr 
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Coartadas estaban de tal modo las facultades judU 

ciarías delTetrarca,Sacerdotes,y Ministros Hebreo», 
que ninguno de ellos podía imponer pena capital. 
jjNobis non licet intcrjicere quemqjiam^ contestaron 
á Pilatos las autoridas jud^cas, quando este con el 
designio de salvar al csuumniado, les cedía el cono» 
cimiento de su causa. Segim la ietf debe morir^ 
decían ellos ; fiero a nosotros no nos es dado el conde* 
na?- á muerte á ningún hombre. Véase aquí uno de 
los efectos del sistema colonial de la Judéa. He- 
rodes era incompetente para conocer y proceder en 
esta causa. Como tal, no interrogaba legítimamente, 
ni el acusado estaba obligado a responder* Este es 
el fundamento de la taciturnidad de Jesús. Su porte 
hubiera sido otro, si hubiese de buscar efuí^ios para 
evadir la pena, á que aspiraban sus acusadores ; pero 
esta no era la voluntad de su padre, y él para com- 

Ílir sus arcanos misteriosos debía beber hasta las 
eces el cáliz de la pasión. Se burló Herodes dt 
8U silencio, graduándole de fatuo, y devolviéndole 
como tal al Presidente. ¿ Se hubieran conducido de 
^ esta manera los reyes absolutos de nuestro siglo, 
por mas que se precien de Cristianos ? Tolerarían 
ellos esta falta de obediencia ciega en un subdito, 
launque no tuviese contra sí tan graves cargos ? De* 
masiado vulgar es la respuesta, y muy freqüéntes 
los exemplares de la Real saña por menores defec* 
tos. No son culpas leves en nuestras monarquías 
absolutas la obstinada taciturnidad de un vasallo, y 
su falta de prostemacion á los Reales pies de S. M. 
Jamas pasarán impunes, 6 con la sola satisfacción 
impuesta á Jesús* Tampoco se contentaría con ella 
el Tetrarca de Galilea, si hubiese estado imbuido de 
los errores, que yo estoy abjurando. ^ Pero como 
a^ c riguar la competencia 6 incompetencia de jurís- 
diccion, si hubiésemos de obedecer ciegamente 
^usuuo.se. nos ordena í. Veamos,. si á lo menos en 
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la alcabala y tributo, de que habla en su caí- ta el 
Apóstol, puede teucr lugar la obediencia ciega. 



$ XXXV. 

no es ciej^o el deber de las contribuciones • 

DOS vece8 había tratado Jesús de este pimto, 
porque otras tantas había sido incitado a ello. £&- 
tando en Caphamaum con Pedro, preguntaron a este 

discípulo los colec tóles del didrachma, si su maes- 
tro no pagiihci esta gavela ; y ks contestd por la afir- 
mativa. Habiéndolo entendido su maestro requirió 
á Pedro para que le dixese de quien exigían los 
reyes de la tierra el tributo? si de sus hijos, 6 de 
los extrangeros ? Respondiendo en favor de los 
Lijos del |jals, y contra los forasteros, dcduxo Jesús 

f^or conscq'úenc ia el hallarse exentos del impuesto 
os primtros, entre los quales estaba comprehen« 
dida su persona y la de su discípulo. Pero por evi* 
tar el escándalo, se proveyó de dinero por medio 
de un milagro, y pago por sí, y por el discípulo. 
(Math. 17.) Esta es ia letra del texto. Nada hay 
en ella de cotnun con el negocio espiritual de la 
misión del Salvador. Todo el texto recae sobre una 
materia puramente de estado ; cuya decisión no de- 
pendía de alegorías, y conceptos místicos, sino de 
los principios sociales, de la práctica de los reyes 
de aquel tiempo, y del sistema de gobierno que regia 
entonces en la Palestina. No hay compañía que 
pueda subsistir sin gastos. No hay bienes que íu« 
era de ella, sean útiles y fructíferos, sin expensas ne* 
cesarías para su fomento y conservación. Desde 
que el hombre se reimió en sociedad, se obligo i 
contribuir/ para la subsistencia, y prosperidad de ella, 
como requisito indispensable del contrato, j Pcre 
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quién es él que ha de tasar esta coctribucioxi^ desig* 
nar sus plazos, exigí ría, y tomar la cuenta de su 

consumo? Resuelta está la qüestion en el desar- 
rollo de las máximas cardinales de la sociedad. Lo 
que á todos toca, por todos debe aprobarse. Con- 
stituciones, leyes, gobierno, son todos efectos de la 
voluntad general, porque todo esto es del interés 
común. De igual naturaleza son las contribuciones; 
y es por esto que deben imponerse, tantearse, y em- 
plearse del mismo modo. Ellas ocupan un lugar 
distinguido en las cartas constitucionales ; v no pue- 
den imppnerse sino por el cuerpo de la nación, ó sus 
representantes. A las propiedades sigue esta carga, 
porque sin contribuciones no pueden ser protegidas. 
Si pudiesen vivir exentos de gastos extraordinarios 
los pueblos, seria muy sencilla esta materia. Pero 
siendo inevitables las emergencias extraordinarias, 
no pueden dexar de contribuir subsidios extraordi- 
narios los propietarios, á quienes toca su conocimi* 
ento y arreglo en la forma determinada en la Con- 
stitución. Privarles de esta facultad, seria atacar el 
derecho de propiedad, y un indicio de la injusticia, 
d insuficiencia de los motivos de la contribución. — 
No es de presumir que rehuse este deber ningún 
ciudadano amante de sus interéses, y los de la co- 
munidad, estando previamente instruido de sus ur- 
gencias. De la presunción contraria parece haber 
dimanado el silencio de IMo} ses sobre esto punto. 
Habló de lo que habia de contribuirse á los minis- 
tros del culto, de lo que habia de consumirse en sa- 
cri (icios, viudas, huérfanos, y peregrinos ; pero nada 
dixo de contribuciones para la guerra, .para la se^- 
ridad del pais, y demás objetos de la administración 
nacional. Las dcxó al prudente arbitrio de lus 
tribus ; en cuya historia no se encuentra otra nove- 
dad injuriosa á este derecho, que la introducida por 
Salomón, la misma que principalmente excitd el 
motin de Israel contra su hijo, y la emancipación 
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de los Israelitas. To prescindo de las contribu* 

Clones que trae con sigo la conquista de los extran- 
gcros. Por esta vía sufrieron los Hebreos tantos 
ataí}ucs en sus propiedades, quantas fueron las ser- 
vidumbres que padecieron baxo el yugo de los Gen- 
tiles. Por otra parte no era adaptable á las tribus el 
sistema de contribuciones concernientes a extran- 
gcros que trafícan en ageno territorio. A ellas era 
proliiltido el trato y comunicación con semejante 
gente. No contribuía del mismo modo que los hijos 
del pais, el extrangero admitido á comerciar, y re* 
sidir en él. Puede ser que hubiese cierta clase de 
impuestos páralos forasteros, y transeúntes exclu- 
sivamente, y que jamas se tasasen sobre las personas 
de los hijos de la patria. Duro es el peso de las 
contribuciones forzadas, pero es mas duro él de aque- 
llas que se exigen de quien no es propietario, ni 
tiene mas que su trabajo personal de que vivir. 

Reducida la Judéa á Provincia Romana, y maa 
gravados los Judíos baxo este poder colonial, no te- 
nian libertad de tusar á su arbitrio las contribucio- 
nes. Eran forzados á pagar las que querian im- 
ponerles sus opresores, y no tenían acción para pe- 
dirles cuenta de ellas. Contribuianal César ; y los 
de Galilea, fuera de esta contribución imperial, ha- 
bían de pasar por otra del resorte particular del Te-* 
trarca. Bien fuese en la demarcación de Herodes, 
6 en toda la Palestina, era dai)le que el luxo^ la co- 
dicia 6 profusión impusiesen indistintamente otras 
gavelas, que en los demás reynos no recaían sino so- 
bre extrangeros transeúntes, 6 tolerados en el pais* 
Grave cosa era páralos Hebréos propietarios el con- 
tribuir sin libertad ; pero más grave aun para los 
jornaleros el exigirles capitaciones pecuniarias, 6 ser- 
vicios personales, que apenas en otros reynos se im- 
ponían á individuos vagos, ó forasteros. Tributo» 
y pechos de esta clase llevan consigo la triste alter- 
nativa de pagar la moneda, 6 doblegar la cerviz á 
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un trabajo personal ; cuya equivalencia también de? 

Íende de la balanza y peso del despotismo. Un po- 
re ganapán, á quien la inhumanidad de semejante 
impaesto, arranca el producto dicirio de sus tareas,' 
ó una parte considerable die él, es un tributario de 
peor condición que los demás colonos. A todos era 
notoria la pobreza de Jesús y de Pedro, quando los 
exáctores ae los dos dracmas Ies cobraron esta pen- 
sión. Se hallaban entonces tan indigentes, que para 
satisfacerla fue necesario un prodigio. Practicada 
esta dureza con extrangeros del pais, no sería tan 
intolerable, supuesto que no era inusitada entónces 
entre los Reyes déla Tierra; pero aplicada á los hijos 
de la Judéa por aquellas mismas personas, que se* 
gun el instituto de su administración, deben imitar 
los oficios paternos en el tratamiento de sus propios 
subditos, no podia sufrirse. Si por via de analogía 
podían decirse padres de ellos los administradores 
de la catisa púbUca ; debían imitar su casa la coup 
ducta paternal. Si los demás Reyes de la tierra^ 
preciándose de esta analogía, no cxijian sino de los 
extrangeros semejante contribución, fue muy justo 
d reparo que opuso contra ella el Mesías. Pero 
* como no habia venido al nuindo á reformar abusos 
políticos, secano á la paga por evitar el escándalo^ 
y le costd un milagro. 

Los que se empeñan en negociar con la Escritura, 
quieren que Jesús haya declarado en este lugar el 
privilegio de manos muertas, para no pagar alcabala, 
ni otros impuestos. Suponen á este fín que las per* 
sonas de este fuero, son las que se denominan en el 
texto, hijos de los Reyes de la tierra : y que las de* 
mas entran en el número de los extraños, que deben 
ser pecheros y contribuyentes. Pero quien supiere 
que semejante privilegio fue mero efecto de la libe- 
ralidad de los emperadores convertidos á la fe, se 
reirá de la pretensión, se burlara de la nueva ñlia* 
cton exclusiva de individuos de una misma familia % 
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se asombrará de la osadía con que tales comen tado* 
res introducen un cisma en hi adopción del Salvador. 
Admirará igualmente la ignoraTicia del estado en que 
i la sazón se hallaba el discípulo que entregó los- 
drachmas. Quiero decir, que no siendo del orden 
sacerdotal, ni monge, ni frayle, ni ordenado siquiera 
de primera tonsura*, le faltaba la base de la preten^ 
dida exención, carecia del requisito necesario para 
la nueva filiación. Agregúese á esto la doctrina 
con que el mismo Jesucristo dirimió el altercado 

2ue suscitaron sus discípulos sobre preferencias, 
lúe no sij^esen la |^ráctica de los Reyes y princi* 
pes de la tierra, les dice* Que se conduxésen de un 
modo contrario, fué su voluntad. ¡ Como pues to- 
marlos por modelo para la nueva filiación ? ¿ Como 
reconocerlos por mae^^tros de este llnage de prefe- 
rencia i Examinemos el otro caso de contribuciones 
que, refiere el Evangelio. 

Abrumados los Judíos con el peso de la Domina* 
cion Romana suspiraban por un libertador, y con*- 
cibieron tenerle en la persona de Jesús de Xazai c tli, 
que en la opinión de ellos no podia ser el Mesías 
verdadero, si ante todas cosas no los sacaba de esta 
servidumbre. Los principales de la nación no eran 
los menos interesados en sacudir el yugo y restable- 
cer el rejmo de Israel. Pero apegados á sus empleos 
y corruptelas, repugnaban una reforma puramente 
religiosa, que trasladando el sacerdocio y las leyes 
del culto, trasladase igualmente las dignidades, 
emolumentos y consideraciones de que gozaban. £Í 
desapego de Jesús á todo lo mundano^ su repug- 
nancia al poder temporal, que intentaban comuni- 
carle las turbas, para mejor proporcionarse el sacu- 
dimiento, desalentaban la esperanza de los magna- 
tes, fomentaban el odio que j á les había engendra- 
do su doctrina, por las invectivas que incluía contra 
la inobservancia de los mas importantes preceptos 

de vuestra ley, y les inspiraban la idea de difamar* 
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le y perderle. Entre las insidias que á este ñn le 
preparan, tuvo lugar la capciosa consulta del tribu- 
to que exigía el Emperador. Diputados para pro« 
ponérsela unos Fariseos y Herodianos, lo hicieron 

pormedío de un discurso alhagüeño é insidioso que 
terminaron preguntándole ¿ si era o no lícito darle al 
Césarel tributo? (Marc. 12.) Ninguna coyuntura mas 
á prepósito para responder con la distinción de hijos 
y de extraños, como lo veríBcó en Caphamaun^ 
Kingun tiempo mas oportuno que este para incluir 
á los seculares en la paga, y excluir de ella á los 
eclesiásticos, como pretenden los modernos maes- 
tros de contribuciones. Si de semejante distinciou 
no se valió Jesús para repeler la demanda del di- 
drachma, ¿ Porqué la omite, quando es consultado 
expresamente por los sacerdotes y magistrados de 
su nación sobre este panto de derecho ? Dar al 
César lo que es del César^ y lo que es de Dios á DioSj 
parece una proposición contraria á la doctrina que 
anunció á Pedro en el caso de los dracmas. Allí á 
solas con él desaprueba la cobranza ; y aquí indis* 
tintamente comprehende á todos en su respuesta* 
Allá es solamente por evitar el escándalo que se so- 
mete á pagar el tributo ; y acá no escrupuliza dar 
una coutestacion,que produciria escándalos en algún 
tiempo. „ Dar al Cesar lo que es del Cesar sin dis- 
tinción alguna, es imponer al estado eclesiástico una 
carga común con quantos viven en toda la extensión 
del Imperio. Así raciocinaba yo, suponiendo que 
el Mesías había dictado aquí una nueva ley, por la 
qual quedaban autorizados todos los monarcas para 
imponer y exigir contribuciones á su arbitrio, y los 
súbditos perpetuamente obligados á pagarlas sin ré» 
plica, ni eximen, sin esperar cuenta y razón de su 
destino ; en una palabra, sin abrir los ojos, ni des- 
lizarse un punto de la obediencia ciega. Pero la ver- 
dad es, que ni son contradictorios los textos, ni el 

consultado perjudicó en nada los derechos de pro* 
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piedad y soberanfa de los pueblos. Aunque no eñi 

(kl Mesías restablecer el reyno de Israel, ni librar 
á los Israelitas del yugo colonial de los Romanos, 
estaba sin embarco ])enetrado de su injusticia y tira- 
nía. Miraba como un rasgo de ella el exigir de los 
hijos del pais una ^vela que los demás Reyes de la 
tierra no exigían smo-de los forasteros ; pero ni su 
título era de reformador político, ni para tales refor- 
mas se necesitaban hcroes de su clase. Evadirse de 
ellas era un deber suyo. Veremos como lo desem- 
peñó. 

„ Dar al César lo que e» del César^ y lo que es d* 
Déos á Dtos^ es un deber conocido desde que los 
hombres tuvieron que dar, y que quitar, que rete* 

ntr y restituir. Es tan antigua como el hombre es- 
ta obligación. Dar al César lo que es del César, 
vale tanto como decir „ Dar á caaa uno lo qne es sr/- 
yo. Este es el oficio de la virtud de la justicia, uno 
4e los preceptos del derecho natural, y lo mismo que 
respondió Jesús á los <|ue le interrogaban, ú era lí- 
cito darle al César el tributo. Fue admirada de ellos 
esta respuesta, porque sin meterse á pronunciar so- 
bre el derecho con que loexigiael Emperador, eva- 
dió la trampa de sus enemigos, recordándoles en ge- 
neral sus deberes, para con vos, y sus semejantes. 
De esta manera quedó en pié la desaprobación del 
impuesto exigido en Caphamaum de dos hijos po- 
bres del pais, que sin propiedades vivian de la pro- 
videncia, trabajando por vuestro reyno espititual con 

tíreferencia y con la seguridad de que, tendrían todo 
o demás, como por añadidura. La qüestion de los 
Herodianos y Fariseos ofrecía un vasto campo de 
investigaciones políticas, agenas del ministerio de 
Jesús, y cuya discusión hubiera sido peligrosa en 
una colonia tributarla del Imperio Romano, y en 
tiemp€> de un Emperador como Tiberio. Penetran- 
do pues la insidiosa idea de sus enemigos, les re- 
conviene por la capciosidad ^e au tentativa, pidién* 
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tloles al mismo tiempo una de las monedas que cir- 
culaban, para exáminarla. Reducido el eumen i 
interrogarles ¿ cuya era la efigie, é inscripción coá 
que estaba sellada la moneda i no pudieron menos 
de contestarle que eran del César* Dad^ pue9 al 
César ^ lo que e9 del Cesar ^ y lo que es de Dios á DtjSj 
les dixo en seguida. Suís mismos enemigos admira- 
ban la respuesta. „ et mirabantur su^er to. No la 
admirarian, si no hubiese sido ingeniosa y oportu* 
«ia« ; Que hubieran contestado en tales circunstan- 
ciaa aquellos miserables colonos, ^ue, 6 degradados 
con e) peso de las cadenas, creyesen justo quanto 
mandaba el César, 6 intimidados por la fuerza de 
las Armas Romanas, careciesen de libertad y vaior * 
para explicar sus sentimientos l Sin detenerse, ni 
pedir moneda para explorar su cuño, hubieran con» 
testado ser lícito darle al Cesar el tributo tantas 
quantas veces lo pidiese. Esta seria la contestación 
común de todos los que hubiesen sido mterrogados 
en iguales circunstancias. Ella es la misma que 
atribuyen indecorosamente ai Mesías, los que hacen 
profesión de lisongear con este texto las pasiones del 
déspota que los prohija. . ¿ Qué tendrían que admi« 
tar los consultares, si esta hubiese sido la respues- . 
ta de Jesús ? No lo trivial y común, sino lo pere- 
grino y raro, es lo que excita ia adiniracion. Yo 
conüeso que interrogado en mis preocuparioncs hu- 
biera excitado igual sentimiento en los ariséos f 
Herodianos, no por la contestación ordinaria, sino 
por el fundamento sobre que la habria apoyado, ale* 
gando los Proverbios y Parábolas salomónicas. Es 
mas probable que en lugar de admiración les provo- 
caria la risa y bmia. ¿ Én qué pues consistió el in- 
genio y rareza de ia contestación de i Mesías t En 
haber penetrado al través de la mas retinada simula- 
ción los lazos de U consulta, en evadirlos con la 
prontísima ocurrencia de quatro conceptos; cuyo 
delicado juego fue el mas oportuno y adequado a 1^ 
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qüesdon, y al estadio con que observaba el consúha» 

do los límites de su misión. Nociones comunes del 

dominio de las cosas por la uiarca del posee dor ú 
del propietario, cuva efigie y nombre son las mejores 
notas de su pertenencia: idea del sistema monetario: 
memorial de la moneda corriente entre los contribu- 
yentes: reminiscencia del precepto natural de dar i 
cada uno lo que es suyo. He aquí los pensamientos 
combinados que concurrieron á la contestacií>n, y 
. admiraron á los tentadores. Bastaba por sí solo el 
primero á dar crédito de agudo y perspicaz á qiial- 
quier otro individuo. Con tomar la moneda y mos* 
trarenella los signos imperiales, habria salido ayro- 
samente del lance, diciendo: Esia moneda es del 
César porque lleva sti imágm y su inscripcioiu 

guando íl la pide^ pide lo que es siajo. Dársela 
pues entone es ^ no es otra cosa que dar al César lo que 
es del Cesar* Si se tratase de dar á Tiberio lo suyo : 
81 hubiese de emplearse el tributo en utilidad de los 
contribuyentes ; superfina y pueril sería la cónsul* 
ta, y su respuesta concordante en un todo. 

Debemos por otra parte advertir, que una contes- 
tación vulgar y placentera al despotisQio, tal, qual 
la suponen sus partidarios, no eximiría á Jesús de los 
lazos que le tendian en la consulta* Bien al contra* 
rio le hubiera acarreado mas pronto la difamación 
y ruina que le deseaban sus enemi^s. Los sacer» 
dotes y Magistrados Hebreos querían hacer la últi- 
ma prueba para desengañarse enteramente acerca del 
carácter de Jesús, averiguando de una manera á su 
parecer decisiva, si era d no, el libertador que es- 
peraban para quebrantar el yugo romano, y volver i 
su antigua digñidad civil. Con este fin ensayaron 
cautelosamente la qüestion del tributo, y se la pre- 
sentaron por medio de emisarios idóneos. Está por 
demás el decir con quanto secreto v precaución de- 
bían conducirst; los Escribas y Fariseos para disimu- 
lar entre sus opresores sus sentimientos y aspirado* 
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nes liberales. Pero fácil es presumir que sus confe- 
rencias previas a la consulta^ se contraxésen al si* 
guíente discurso : El yago de los Romanos (me fi« 

guro yo que dirían) cada vez se nos hace mas znso^ 
portable. Cada dta neceóitatnos mas de un libertador 
tal como Moyses^ ó <¡ualquiera de los Macabéos^ y aun 
del mayor poder que el suyo. No son comparables con 
las {¡el Imperio Romano^ ki Juerza de los Egipcios^ p 
Babilonios^ ni su pericia mtlitar^ ni su talento políH^ 
CO* 'Si jfesus obra con la misma virtud que Moyses^ 
es muy capaz de sacarnos de nuestra actual servidum^ 
bre. Pero si sus prodigios vienen de otra virtud CO" 
municada por Beelzebiib^ en vano esperaremos de él 
nuestra libertad^ porque este príncipe de los demonios 
ts enemigo de ella^ y protector de la tiranía» MoyscSi 
para el logro de su empresa se dirige inmediatamente 
al úrano^ y con él se entiende para intimarle y per'» 
suadirle la necesidad de licenciar al pueblo^ para que 
salga y sacrifique en el desierto* Jesús se aesentienm 
dede los ge/es de nuestra opresión misma^ entregadoi 
únicamente á una doctrina^ y portentos^ que ni atacan 
abicrta?nente la tiranía^ ni za?ijan el camino á nutaira 
independencia y libertad. La sturbas que al encanto 
de su palabra y milagros^ le siguen mucho tiempo ha^ 
quisieron proclamarlo Rey para el restablecimiento ds 
la monarquía de Israel; el desapareció de su vista^ re^ 
husando esta investidura* En Capharnaum ha paga^, 

do el censo ¿i nuestros opresores ; y con este hecho fya" 
rece aprobar la opresión en vez de impuq-iiarla, ¿ ^ft* 
hubieran pensada de Moyses los oprimidos^ si en lugar, 
de matar al Egipcip oite maltrataba al Hebreo^ le htt^ 
Hese auxiliado con mnero^ 6 con otra vara mas dura 
para el maltratamiento f ¿ dirian^ si en vez de, ^ 
redargüir á Faraón por la recarga de trabajos y pri" 
vaciones que recetó contra ellos á conseq 'úencia de la 
primera intimación ; hubiese ocurrido con ellos á tra^^ 
bofar en las obras del tirano^ euf riendo palos y azoiett 
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ég sus 8obr€9tanteé y cabos de brigcula ? Demasiadg 
grawuba con este censo^ todavía le consideramoo mem 
oneroso y humillante^ guando psr via de capitíicion se 
oxtj^e de personas miseraUts^ que por falta de propie* 

dad viven ch su trabajo personal^ 6 quando los hijos 
del f)(as son tasados con impuestos^ qve en otros rey* 
nos no recaen sino sobre personas extrañas. Sin nues^ 
tro beneplácito se imponen y crecen las contrihttctonesf 
y sea qual fuese su destino^ no nos es permitido recla^ 
mar^ ni pedir cuenta de su inversión. Strián lleva* 

dcras^ .vi se ejiiplcaHen en beneficio de la Palentina, 
Pero destinadas á fomentar el lux o de la soberbia ro* 
mana^ ¡as obscenidades^ impiedad y servicio de Tibe* 
rio^ á mantener nuestras mismas cadenas^ es á todas 
luces intolerablrsu peso. Véamos fíies^ steéde ta e^o^ 
bodón de yesus este rasgo de íifmáa. Si h aprware 
no quedará razón alguna de dudar^ que no es nuestro 
liber tador^ ij que obra en nombre de Beelzebub, Será 
segura su perdición^ como impostor^ y pseudoprofeta. 
Si lo desaprobare^ y á pesar de esto mirare conind^e^ 
renda nuestra escknitudy sin encargwss de ntmtra 
emancipadon^ y no tratáre sino de iN¡f^mms religio^ 
sasy conttnuatuto sus inioectivas y censuras contra 
nuestro proceder ; su misma respuesta nos prestará el 
medio de vengar jiucstros resentimientos. Le acusa* 
remos de sedicioso^ de turbador de la Provincia^ y de 
hs derechos imperiales á la exacción del tributo., Nos 
dcsharémos de él^ como de un reo de lesa magestadj fue 
indta á la rebelión^ desaprobando claramente la paga 
del impuesto. Sliwdará removido el peligro^ que siz 
doctrina moral y religiosa^ sostenida de lá credulidad 
del vulgOy amenaza al sistema actual de nuestro culto^ 
á nuestros intereses y dignidades^ á nuestros usos 
y costumbres tolerados en esta colonia Romana.^^ 

A este modo, ú otro equivalente pudo wt Stícorást^ 
dá la consulta. Los diputados para ella saludaron 
á Jesús con ua discurso preliminar, que af>laudia su 
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vmicidad y rectitod, la Ubre impaiTÍalidMÍ coa que 

ensenaba, sin dexaríie llevar de 'dparicucias y respe» 
tos humanos, sin acepción de personas. En esto 
mismo se dexaban ver mas inclinados á exigirle la 
desapicobacion del censes y a comprometerle con ella 
a emprender la independencia y libertad de la na- 
ción. • Este era el interés principal de ellos, el de* 
SCO preponderante de la Judea. ¡ Deseo santo, in» 
teres justo, vel único sentimiento noble que se tras- 
luce de parte de los que suscitaban la qüestion del 
tributo ! Decidida en obsequio del tirano, como 
quieren los amantes de la tiranía, mas presto se ha« 
bria alarmado contra Jesús la multitud, persuadida 
de que quien tan servilmente se decidía por el des- 
potismo, era incapaz de obrar por virtud divina, y 
de ser libertador de sus compatriotas. Propagada 
rápidamente la noticia de la decisión, muy pronto 
iiubiera qucidado sin séquito, quien magistralmente 
aprobada la servidumbre, aprobando la jirenda maa 
segura de ella. Sin necesidad de concilios y caute- 
las para el prendimiento, hubiera sido anticipada- 
mente entregado por las turbas á sus principales 
enemigos. 

La consulta no era de hechOf sino de derecho* 
No preguntaban sus promotores, si pagarían el tri- 
buto que se les demandaba* Consultar, si era, 6 no 

.licito pagar, era proponer la qüestion del derecho con 
que se había impuesto el tributo, y con que se exi- 
gía. Interrogar, si era lícito dar á cada uno lo suyo, 
á Dios lo que es de Dios, y lo que es del César al 
César, Hubiera sido una burla ó puerilidad* Pero 
.contraída la pregunta alpnnto de derecho, nada te- 
nia de pueril, y superfino. Fue sin embargo insidio- 
sa de parte :k los proponentes. Ellos instruidos de 
la injusticia del tributo, debieron proceder con sin- 
ceridad, manifestando á Jesús sus sentimientos, y 
pidiéndole su dirección y consejos para recuperarsu 
antigua dignidad politica« Una propuesta sincera 
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hubiera merecido otra contestación ; pero ub con» 

sultar capcioso, no era acreedor sino á una respues- 
ta evasiva, que los nd mi rase y confundiese. No se 
hizo en ella mención de la persona de Tiberio. Tam« 
poco llevaría su nombre la moneda exhibida» siem* 
pre que fuese de la acuñada en tiempo de su anta» 
cesor* Bastaba el dictado de César |;rsvado en eUa^ 
para que fuéae mas abstrahida de Tiberio la contes- 
tación, para que jama^ se sospechase aprobado el tor- 
pe destino de las contribuciones. No carecen de 
fundamento aquellos que, dándole otra ñgura al caso 
de la consulta, cifran en la palabra César el poder y 
la fuerza del Imperio, á qmen pertenecía la mone- 
da. Poco importa yá el discurrir acerca de esto i 
pero no es de poca importancia el considerar algo 
mas el hecho del Mesías eu pedir la moneda para 
contestan 

Nadie sera capaz de notar en la vida de este* li- 
bertador ninguna acción vana, 6 8upérflua« Resulta 
sin embargo con esta tacha en la mala inteligencia 

que le dan á este texto los defensores del poder ar- 
bitrario. Para decidir de la injusticia, ó justicia dé 



$u moderación 6 exceso, de su buena ó mala admi« 
nistracion, de su indebido 6 debido destino^ jamas 
ha sido necesario examinar previamente las incrip» 

ciones y bustos de la moneda corriente. Los dere- 
chos y deberes respectivos á este ramo de economía 
nacional, en nada dependen de las letras y figuras del 
dinero corriente. El ser, ó no lícito pagar un sub- 
sidio procede de su necesidad ó nulidad, ¿e su in« 
congruencia 6 utilidad, de la incompetencia, ó com- 
petencia del poder que lo impone, de la legitimidad, 
ó ilegitimidad de los colectores ; ¿'pero es de imágenes 
y caractéros monetarios ? Yo no lo puedo compre- 
hender. Por mas que yo he cavilado, no he podido 
hallaf sino un solo caso, en que estos accidentes in- 
fluyen en la substancia de la paga. Quandoel aeree* 
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dcnr estipula de su deudor que le haya de saúsfacer 
en dinero de tales inscripciones, y figuras, tendrán 
ellas derecho para calificar de legal d de ilegal la 
paga. Entonces, si me consulta qualqulera de los 
contrayentes acerca de la legitimidad 6 ilegitimidad 
de la satisfacción pecuniaria, yo no podré contestar 
sin pedir y examinar previamente la moneda prepa* 
rada para el caso. Aun esto no puede tener lugar^ 
sino quando el deudor y acreedor no conocen las le- 

. tras y bustos de la moneda estipulada, y prometida 
en el contrato, 6 quando están inciertos o dudosos 
acerca de su identidad y exactitud. De resto el caso 
es metafisico. Ahora bien : l como componer esto 
con la previa petición de Jesucristo para responder 
á la consulta del tributo ? Si para contestar, si era 
ó no lícito el pagarlo, nada importaba la vista de la 

. efigie y letrero de la moneda corriente, ni el que tu* 
biese semejante gravado^ l á que fin perder el tiempo 

, en este examen l porqué entretenerse en cosas tan 
insi^ifícantes y supérfiuas? Es del cargo de arbi* 
trarios intérpretes el satisfacer á este reparo. Para 
los demás es suficiente decir, que así lo exigia la res- 
puesta evasiva que merecían los promotores de la 
consulta. 

Bien ciertos los Judíos de no haberse aprobado 
por Jesús el tributo, siguen después de esta ocur* 
aencia con mas entusiasmo que antes. A pesar de 
no haber querido admitir el cetro que le ofrecían en 

el desierto, todavía alborozados con la dulce idea de 
un redentor político, no temieron aclamarle Rey de 
. Israel a presencia de los Romanos y del teniente del 
César, quando por la última vez entro en Jerusalen. 
Reponer a su estado primitivo la Constitución polí- 
tica de Moyses, era el objeto de esta aclamaciqp. i Y 
como podrían los interesados en ella fiarse de quien 
^jio fuese capaz de arrostrar el despotismo? ^'Pondrían 
r^cn él su confianza, si hubiese contestado á la ques- 
tioa del tributo, comb suponen los predicadores de 

*— 18 
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la ohedietfcia ciega ? ; Seria apto para emancipados' 

quien complacía á sus opresores con la aprobación 
del tributo, que indebidamente les exigían. Jamas 
encargarían ellos la extinción de este gravamen sil 
panegirista de él, ni se comprometerian al restable-* 
cimiento del re3mo de Israel^ con una persona que 
atenuaba sus fuerzas con la paga del impuesto, y au- 
mentaba las de su opresor. Séame ahora lícito pre- 
guntar de paso ¡ como pudo el presidente de Judéa 
tol erar en su capital la aclamación de un Rey, que 
eu el concepCo de sus aclamadores debía ser consti-^ 
tucional) y exterminador de los derechos imperiales 
sobre esta Provincia. Tres filósofos del Oriente^ 
viniendo a Jerusalen mas de 30 años antes de este 
acontecimiento, solicitando de buena fé á un recien 
nacido Rey de los Judíos, alarman á Herodes basta 
el punto de re^r á Belén y su rastro de sangre ino- 
cente ; y el grito de una iflultitud, que le proclama, 
no en ía cuna, sino mayor de 30 años, acreditado 
por el numen proféticp, y su virtud milagrosa, no 
turba aun Gefc Romano, zeloso délas prerrogativas 
del Emj^erador ? Es muy sencilla la razón de dife- 
rencia, y depende de la variedad de circunstancias 
que voy á enumerar. 

Aun no estaba reducida a Colonia Romana la Ju* 
dea, quando vinieron los Magos en busca del recien 
nacido Rey. Reinaba en ella el primer Herodes con 
mando absoluto, aunque subordinado al Imperio. 
A la vicisiíud de los tiempos, á las disenciones de 
los hijos de Aiexandro Jáneo, al favor de Marco 
Antonio en el último trtumvirato debía su engran* 
decimiento. En monarcas de esta fábrica^ ha solido 
ser mas sanguinario el odio i qualquiera persona 
que-por su nacimieiuo pudiese disputarle la monar- 
quía. Padres, hermanos, hijos y otros parientes 
fiel mas ambicioso en una familia entronizada, han 
sido muchas veces sacrificados al furibundo deseo 
de reynar exclusivamente* Mas atros esta pasio» 
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eil quienes por ia primera vez han ocupado un tren» 
que no era de sus mayores^ se ha ensangrentado mas 
en presuntos herederos de la dinastía que se hallaba 

en su anterior posesión. La inmoralidad del nuevo 
Rey de Judéa; el estar humeando todavía en la me- 
trópoli la sangre^ con que Augusto se había arroga- 
do el mando universal ; escrupulizarse menos la em- 
sion de ella por los fatales acontecimientos de Roma ; 
el tolerarse, y quedar impune, quando no se esti- 
mase como un servicio meritorio en tales circuns- 
tancias, qiialquier derramamiento exccutado en la 
dependencias del Imperio por una razpn llamada de 
estado : fueron otras tantas premisas^ que induxer(m 
á Herodes á una conseqüencia tan funesta* Su am* 
bicion Y sus zelos por nyvacty sin sombra de compe- 
tidor, perdieron todas sus medidas en la favorable 
coyuntura que le presentaban las cosas d<¿ Roma, 
Tal érala crisis que debía resultar de la subitánea 
aparición de aquellos .tres Orientales, que anhelaban 
por ver al recien nacido Rey de los Jiidíos. Pero 
30 años después de este acontecimiento faltaban los 
mas urgentes estímulos que habían producido la es- 
cena trágica de Belén. Otro emperador menos en- 
sangrentado que el primero llevaba las riendas del 
Imperio. Yá no existía el desmoralizado infantici- 
da. Su sucesor estaba reducido a una quarta parte 
de lo que él poseía ; las demás fueron en la remoción 
de Arquelao declarada Provincia Romana ; y aquel 
no era mas que un Tetrarcii moderado en cierto mo- 
do. El Gobernador Romano de todo el territorio 
convertido en Colonia, era hombre de otra moral ; 
no carecía de ilustración; habia sido catedrático de 

Í'urisprudencia en Huesca ; estaba instruido en la re* 
igion, leyes y costmnbres de los Judíos. Aunque 
nada entendiese de la naturaleza y economía del Im- 
perio de la Gracia que venia á luiidar el Mesías, se 
hallaba convencido de que nada de esto participaba 

de lo político^ ni tenia connexion conlas leyesi y mr 
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tatntos de las «liciones. Por ra^.on de du empleo no 
podía ignorar la conducta anterior de J<esus, ni el 
nodo con que habla frustrado en el desierto los co* 
imtot de la multitud empeñada en eoroaark ; pero 
todo esto era para el una farsa puramente religiosa, 
é inde pendiente de los negocios de Estado. En suma 
la opinioH de este empleado con respecto á los He- 
breos de 8U tiempo, era la misma que formabnn ele 
ellos todos los Gentiles, cjue los miraban como una 
gente ignorante y supersticiosa, que consumía de- 
masiado tiempo en ceremonias vanas y ridiculas. 
Tales eran los Judíos en el concepto de Pilátos, de 
todos los Romanos, y del resto del mundo conocido. 
Sus doctores y notables son censurados en el c. 7. 
del Evangelista S. Marcos, porque habían pervertí- 
do la ley con falsas glosas, y tradiciones humanas, 
porque adheridos i la'corteza de ella, a lo ceremonial 
7 extrínseco, no cuidaban de la médula ; se desen* 
tendían de lo intrínseco, y aun prohibían por razón 
del Sábado los actos mas importantes de caridad. Si 
en este estado se hallaban los sabios de la nación, los 
Fariséos, ¿ qual sexia él de la gente vulgar i Todo 
el ruido de ella en la entrada de Jesús en su capital ; 
todas sus aclamaciones, festejos v vivas eran para el 
Presidente y los suyos, piezas conricas que en lugar 
de alarmarlos, les servían de entretenimiento. Por 
mas que le proclamasen Rev de Israel todos los Ju» 
dios de Jerusaien, era para los Romanos esta nove- 
dad tan insignificante y^ supersticiosa, como otras mu- 
chas i]^iie aquellos practicaban por ki tolerancia del 
Imperio* No eran de este temperamento los dias 

en que re y n ando el primer Herodes, se aparecen en 
su corte tres desconocidos extrangeros solicitando a 
un infante, que ellos mismos apellidaban Rey de los 
Judíos. Vuelvo á la materia del tributo para coo« 
duirla. 

Yo quiero fin^r que dar al Cesar lo que es dd 
CtWf hubiese sido nuevo precepto el qual en 
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conciencia fuesen obligados los tributarios de la 
Palestina á pagar el censo al emperador, sin disún* 
cion alguna, sin murmurar, reclamar, ni contradecir. 
A esta ficción debe preceder otra, por la qual estu^ 
viese Jesu Cristo habilitado para dar leyes en un 
punto ageno de su misión. Si no fingimos este per* 
miso legislativo, será nulo por defecto de jurisdic- 
ción el precepto de tributar ciegamente. De otra 
suerte, no podia hacer de legislador entre una gente 
subordinada al Imperio Romano, y con tantaa leyes 
ti\butarias, dictadas por el genio de la conquistai 
que hacían supérfluo semejante permiso, supérflua 
la respuesta del Mesías en los términos recibidos 
por la Teología del despotismo. Si t:in claras y ter- 
minantes eran las ordenanzas de los Conquistadores 
Konumos sobre el tributo de países conquistados^ 
; que necesidad tenia Jesús de dictar lo mismo que 
ellos habian tantas veces dictado ? £n vez de mal- 
gastar dempo en redundancias y superfluidades, de* 
bio despedir á los portadores de la consulta, dici- 
cndoles que guardasen las leyes imperiales del tri* 
buto, y no perdiesen el tiempo en consultar lo que 
yi estaba decidido por ellas. Ninguna contestación 
mas oportuna,^ si Jesucristo fuese del mismo dic^ 



obediencia ciega en este cáso. Sea enhorabuena tan 
ciega como ellos quieren ; pero digan en donde está 
la cláusula del supuesto precepto, que le haga ex- 
tensivo a todas las naciones i Los Sacerdotes, Ue<- 
rodianos y Fariseos fueron los que interrogaron, y 
recibieron la contestación. Pero, puesque ellos coad^ 
sultaron para si, y para toda su gente ; sean enhor»» 
buena comprehcndidos en la respuesta todos los Ju- 
díos, como dependientes entonces del Imperio Ro- 
mano, como colonos suyos, sometidos a la lev del 
tributo, conseqüente k la usurpación, ó conquista. 
Quede también comprehendida su posteridad, mi« 
entras subsista baato el mismo sistema colomal.«<«- 
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Pero á los demás que no se hallan en igual áituácion, 

que ni son Judíos, ni tributarios de Roma, ¿ por- 
qué título h:\ de ser transcendental semejante obli- 
4p€Íoii i { No se rebelaron conu-a ella todos ios pue- 
blos dependientes de ella, aboliendo su tributo y.sus 
leyes tnbtttarias i ¿Y quien es aquel, que con ver^ 
diíd los ha tildado de infráetores del supuesto pre- 
cepto evangélico concerniente á la contribución del 
Cesar ? ¡ Miu hos de los mismos pueblos cri.-stianos, 
sublevados contra la Dominación Romana, no han 
estado contribuyendo, mientras fueron libres, de una 
manera contraria al método colonial, con que €00- 
tribttiao los Judíos del tiempo de la consulta í ; Y 
ipiien los ha tachado jamas de la contraventores i 
ella? Mientras los Aragoneses y Castellanos fueron 
gobernados constitucionalmente antes del reinado de 
bt casa de Austria ¿ pagaron por ventura tributo 
como pagaban los Hebrios, quando fue consultado 
d Meaíaa i i No nos enseña la historia de Casálla, 
que aun quando ya su constítiicioa había sido herida 
por sus dos primeros Monarcas Austriacos, todavia 
tuvieron bastante virtud sus Cortes para negarles 
subsidios que en la opiuion de ellas no eran necesa- 
rios, ni útiles al ¡H^ocomunal del reyno i ¿Y quien 
jamas las ha censurado de transgresorai del supu- 
esto precepla del Evangelio i Luego no es ciego el 
deber de las contribuciones. Luego toda sociedad 
debe ser en este piuito como en todos sus derechos 
un Argos vigilante y activo. 

Si no obstante esto, quería el Apdstol que loa 
coroprehendidos ea su carta tributasen sin resto- 
tenaa ; su querer no podía pasar de un consejo pro» 
dente para unos miserables impedidos de sacudir la 
opresión ; y por otra parte imbuidos de una idea 
errónea contra los magistrados paganos. Este fue 
el partido que tomó Jesús en Capharnaum para evi- 
tar el escándalo. Este era el que debia S« Pablo 
aconsejar á l€>s aujosealae esjÓBOsaa ciicunslattctes 
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que le rodeaban. No cabe otro entre personas que 
han tenido la desgracia de caer en manos mas fuer» 
tes por UAft iria depredatoria, ó por la del poder ar^ 
bttrariO) y que no tienen medioe para romper sus 
prisiones. Terminada la explicación del* c. 13. de 
la carta del Apóstol á los Romanos recien conver» 
sos, resta ver lo mas que añade S« Pedro en la 
fiúva. 

Nada dice de tributos este Apóstol, ni del temor 
faumano, mientras no dirige su. discurso a otraf per» 
sonas. Exórta i la fraternidad, y i honrarse mu- 
tuamente. Recomienda el temor divino y el honor 

al rey. Con lo qual dexa de hablar á los hombres 
Ubres, á quienes nada añade de nuevo en estas últi- 
mas palabras. Todo quanto dice, era tan antiguo 
como las sociedades. Temer á Dios; honrar ai 
magistrado, era de todos lospueblos morigerados, y 
regularmente constttuidos\ Ésto es lo que recuerda 
S. Pedra á sus modernos educandos. Pero no es 
esta la práctica, ni la doctrina del despotismo feu- 
dal. Quieren para sí ios déspotas el tributo del ho* 
aor, y del teme»-. Honores divinos, temor servil 9 
he aquí la basa y fundamento de sus tronos, labra» 
dos por la barbara mano de los fuedos. De aquí es 
que el tnitaauento de va»aüa9^ sindnimo de esclavos 
en la Gramática feudal, es el único que reconocen 
entre sus subditos. Seria sospecbado de rebelión 
quien rehusase en nuestras monarquías absolutas el 
dictado de vásailo. Subro^prle el de súbdito seria 
ttn insulto* i Y qué seria, si en su lugar se adoptase 
el de hemuma^ enseñado por Moyses, y David i 
„ Nec elevetur cor tjus in superbiam super fratres 
suos^ es la expresión del primero en el c. IT. del 
Deuteronomio. Hermanos, no %"asallos, les dice 
este legislador á ios re^es,que son respecto de ellos 
todos los demás individuos de la nación. Herma* 
nos, no vasallos, ni sábditos llamó David á sus sol* 
dado&i todos aquellos, que disputaban la adjudica* 
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cien del botín tomado á sus enemigos en la batalla re- 
ferida al principio. EÍ tratamiento de hermanos es 
el recomendado ])or Jesii Cristo en su Evangelio ; 
pero ninguno mas repugnante á los devotos de con- 
tribuciones arbitrarias y ciegas, de los homenages 
4cl temor servil. Vuelvo i S. Pedro para confesar 
el abuso que yo hacia de su carta en la parte que se 
dirige á las personas de condición &erviL 



^ XXXVI- 

üia/a aplicación dtí lo que escribía S. JPedro á hs eS" 

clavos, 

DESPUES de haber hablado^ este Apóstol á U 
gente libre de su pequeño gremio^ se dirige á loa 
esclavos, amonestándoles se sometiesen con toda 

suerte de temor á sus señores^ aunque jfuesen dís- 
colos. (1. Petr. 2.) Individuos de esta miserable 
condición son los únicos, á quienes se aconseja el 
someterse indistintamente á qualquier señor, hi&x 
fuese equitativo, y justo, ó de malo j perverso na^ 
turál : eíiam iüscons» Pero yo mas por ignorancia, 
que de malicia acomodaba este texto á las personas 
libres, al pueblo entero, con la mira de que obede- 
ciesen ciegamente á sus monarcas, aunque fuesen 
malos. No contento con este acomodamiento inde- 
bido, suponía también que ^ Apóstol ordenaba una 
obediencia tan obscura, que hubiese de prestarse 
indistintamente á qualquier mandato, por injusto y 
pernicioso que fuese. En apoyo de esta suposición 
alegaba yo otros dos textos dé S. Pablo, que, escri- 
biendo á los de Colosa, y á Tito, encarga á los sier- 
vos, obedezcan en todo á sus señores. «Serof^ 
obedite per omnia dominis carnalibu9ye9 la éxpresíoa 
ó los ci^losenses. Colps. 3.) , ^fSenM dúmmk «iw 
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subditas eese^ m amnüuépiacentesy non contradicentesy 
es lo que amcmeata en la otra Carta. (Tit. •2.) 
; Querría el Apóstol fuesen obedecidos los señores, 

aunque mandasen cosas opuestas al derecho natural 
y divino? ^ No sabría yá que primero habéis de 
6er vos obedecido, que los hombres i „ Obedire 
oportet Deo magh^ fuam homhiibvs^ respondieron 
los Apóstoles á los príncipes de los Sacerdotes, a los 
magistrados y ministros, que les vedabai) las funci- 
ones de su apostolado. Contra la expresa prohi- 
bición de estos obraron aquellos, desobedeciéndoles 
abiertamente* (Act. 5^ ¿Y serian después tan in- 
conseqüentes en sus ¿pistolas, como suponen los 
maestros de la obedienf:ia ciega ? ¿ S. Pedro, que 
ex6rta á los esclavos i someterse in cmni timare^ 
¿ habría por ventura olvidado la doctrina de su ma- 
estro, que les decia y^Nólite timére €os^ qui occidunt 
corpm ? (Math. 10.) 

jpor mas ilimitados que aparezcan en estas cartas 
el temor servil, y la obediencia ; no puede decirse, 
fuese de la intención de sus autores trastornar el 
orden de este deber, ni exigirlo en mandatos iniquos, 
y torpes. Un señor de esclavos, aunque sea díscolo, 
puede mandar cosas licitas, y honestas, dignas de 
ser obedecidas. Un señor equitativo y bueno puede 
mandar un^ injusticia, que no debe ser obedecida. 
En todo lo ifcito y honesto ha de ser entendida la 
generalidad de S. Pablo en sus palabras per oniiila 
:.in ómnibus : porque nadie tiene derecho para man- 
dar otra cosa, ni para ser obedecido en las ílicitas. 
No lo niegan los patronos de la obediencia ciega ; 
pero su confesión es de pura teoría. Quando lie* 
gamos a la práctica, todo es perdido con solo darles 
el nombre y carácter de justas á las mayores injus- 
ticias. Se le quita entonces al siervo, y al subdito 
la facultad de discernir entre lo bueno y lo malo, 
entre lo injusto y lo justo. |iolo el que manda, 
6 808 aduladores son tos que tsmbic» han^e pro* 
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nunciar acerca de la injusticia, 6 justicia del man- 
dato. ¡ Qué podrá pues esperarse de su pronun- 
ciamiento i Lo mismo acontece con la doctrina 
que exceptúa el deber de la obediencia, quando los 
que la exigen no son magutrados legítimos, sino 
intrusos, y usurpadores notorios. En las diserta- 
ciones especulativas, y abstractas de los doctores de 
la excepción, no faltan reyes intrusos, y tiranos, que 
han llagado á reynar por una manifiesta usurpación. 
Pero quando venimos á la prácticia, ellos mismos 
sostienen qu^no hay ninguno. Entónces todos son 
legítimos, toms son ungidos, y vicarios. tuyos, todos 
han derivado de las alturas el poder, y la fuerza con 
que reynan. Entonces no encontramos usurpación, 
y tiranía en ninguno de ellos, por mas notoria que 
sea la iniquidad, y violencia conque han empuñado 
el cetro. Adelante mies con las palabras .d€|^S«.^jBi;- 
dro á los esclavos. £n su misma Cart9¿faabia49|i^ll 
claridad, y distinción para no conÁindirlos cqsbf Ui 
gente libre, que bastaba tener ojos en la cara, y leer 
con ellos todo el capítulo. Si yo me hubiese valido 
de ellos oportunamente, hubiera visto la ^pfi^Lafa^ 
diferencia con que habla este Apóstol á los sierv(|ií|| 
y no siervos : no confundiría el caso de.júbdito^ 
libres, y sus respectivos superiores con ¿Idk escla- 
vos, y sus correspondientes propietarios : ni en la 
práctica de mi confusión hubiera abusado tantas 
veces del etiam discolis'^ para recoqp^,eii4sKr^)il^.f<|^- 
diencia ciega de todo un pueblo, eh .ofisequio del 
poder arbitiarío de un monarca opre9¿T. 
tante yá de confundir en este texto á la con 
servil con el estado de las personas que se dicen 
libres en una monarquía despótica, ó que verdader- 
amente lo son en las constitucionales : paso á exam- 
inar, si la miserable condición de los esclavos fue 
aprobada por los Apóstoles al e^órtados i una obe* 
diencia servil. . 
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OirM Textos relativos á los Esclavos. 

NO ha sido de la aprobación de los Apóstoles la 
Esclavitud. Ninguno de ellos podia aprobar un 
exceso contrario a la naturaleza. S. Pedro y S* 

Pablo se atemperaron á las circumstancias, sin me- 
terse en reformas políticas que no eran de su oficio 
Apostólico. Competidos del mismo accidente que 
los induxo á escribir sobre las potestades del siglo, 
exórtaron á la obediencia servil á los esclavos tn* 
ficionados de la opinión de Tos Gnósticos. Pero se 
abstuvieron de mezclarse en qüestiones de Estado, 
ni en disputas sobre el derecho llamado de servi- 
dumbre. No ígTíoraban quanto chocaba este estab- 
lecimiento con la dignidad naturel del hombre. Sa* 
Bian que en calidad de castigo temporal, la penni- 
tiste en la ley de Moyses, y como tal td mismo la 
impusiste & la generaaon ae Cam. Eran pei^iti« 
dos los esclavos entre los Hebreos redimidos de la 
servidumbre de Egipto ; pero debían ser manumiti- 
dos, quando hubiesen servido seis años. Si á este 
plazo rehusaba el siervo la manumisión, quedaba 
perpétuamopte sugeto á la condición servil, y en se^ 
Sal de esta perpetua esclavitud se le horadaba una 
oreja. (Deut. 15.) ¡Justa pena para quien de este 
modo anteponía la servidumbre á la libertad ! Quan- 
do Moyses la dicto, fundamento tuvo para la previ- 
sión del caso. La experiencia le había enseñado 
hasta que punto Ue^^an ciertas almas á envilecerse 
con el peso de las cadenas. Desde que did princi- 
pio á sus funciones de libertador, empezó también 
asentir los efectos de este envilecimiento. Un día 
después de haber vengado en Egipto el maltraumii- 
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cnto del Hebréo, se acercó á pacificar otros dos eoiK 
ciudadanos suyos que estaban en riña ; pero estos 

en VLZ ele darle gracias por su mediación, y por la 
justa venganza del dia anterior, la reconvienen des- 
comedidamente, y dan~en cara con una, y otra ac* 
cion. Muy de presumir es que ellos fueron los de- 
latores del homicidio del Egipcio, que hasta entdn» 
ees parecía oculto, y sin testigos de vista. (Ex. 2.) 
He ac[Ln las conseqüencias del hábito servil. Suyas 
son también las conjuraciones y murmuraciones que 
se suscitaron en el desierto contra este legislador* 
l Qué mucho pues, que hubiese en lo sucesivo es- 
clavos jnrefiiiendo su esclavitud i la libertad i En 
todos tiempos se han cometido estas baxezas. Pero 

desde que los Asesores de la tiranía colocaron sus 
cadenas entre las bienaventuranzas y artículos de la 
f¿, a blinda roo las almas enervadas ; fue mas humi- 
llóte su degradación,' y se hicieron adorar los hier^ 
ros de la servidumbre. Veneradas como religiosas 
las ligaduras del poder arbitrario, fue mayor stt 

apego á ellas, mayor la ruindad de los encadenados, 
mas arduo el empeño de los libertadores. Veamos 
ahoxa qual íue tu conducta con aquellos Señores 
que rehusaban, 6 diferian la manumisión de sus sier- 
vos i su debido tiempo. Voiotros no me habéis 
obedecido efrdexar en su libertad á vuestroe hema^ 
no6' y amigos: les decials por boca de Jeremías: 
pues yo os preveng'o^ que tengo decretada contra voso*» 
tros otra libertad que os ha de ser muy dura^ y penosa; 
porque la doy á ¡a espada de ¡a^ guerra^ á^f peste^ y 
hambre y para que os aflyan^ y destruyan ; y haré que 
se commuevan contra vosotros toSos los reynos de ¡a 
Tierra^ (J^r- 34.} ¡ Conminación terrible ! 

Si qnando tú mismo habías permitido á tu pueblo 
la adquisición de esclavos, fulminas tantos rayos 
con^ la avaricia 7 dureza de sus poseedores ; ¡ qué 
deberán estos esperar en la lev de Gracia? ¿Podri« 
an ignorar esta sentencia los Apóstoles í ¿En qué 
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'cláusula del nuevo testamento hav siquiera un lega- 
do^ 6 fideicomiso de esclavos á tus hijos, v herede- 
rors, Coherederos con Christo ^ ¿ ó quai es la porción 
Kereditaiia que el Divino Testador hizo consistir en 
etBta clase de bienes ? ¿ su últhnA voluntad, firmada y 
sellada con una sangre libertadora del hombre siervo 
del pecado, podía ser susceptible de cláusulas contra- 
rias á su libertad natural, y civil ? ¡ seria posiijlc que 
el mismo Instrumento, con que fue chancelada la 
Escritura de n\iesti:a esclavitud espiritual, fuese tam« 
bien otorgado contra nuestros mas preciosos dere- 
chos naturales? ; 6 que la Carta de nuestra libertad 
espiritual fuese simultáneamente comprobante de 
nuestra servidumbre servil ? ; Fuera de nosotros el 
infame tráñco de nuestros semejantes ! ¡ Mil y mil 
gt-acias á la Nación Inglesa, por que ha tomado a 
su cargo la abolición de este comercio inhumano. 

Que fu«.se igual el motivo que tuvieron los Após- 
toles para exortar políticamente á ios esclavos re- 
cien convertidos, lo indica S. Pablo en su Primera 
Carta á Timotéo, quando le dice ; que todos los 
fue éstán baxo el tfuga de hi servidumbre^ consideren 
ú sus Sléfíoi^s como dignos de toda suerte de honor^ á 
fin de €fue el nombre de Dios y su doctrina no sean 
blasfemados ^6 vilipendiados: y (J^^^ lasque tienen por 
avíos á los creyentes^ no los menosprecien so color de 
ser hermanos suyos por la Fe ; sino que les sirvan 
mejoTy por ¡o mismo que son fieles amados de Dios^ y 
porque eUos- cuidan de hacerles bien. (1 Timot. 6.) 
A este modo se explicaba el Apóstol para desen- 
gañar a los Gnósticos, y conseguir el sosiego v re- 
poso que deseaba, quando á su mismo discípulo en- 
cargaba se hiciesen plegarias^ intercesiones, y ruegos 
por todos los hombres, por los reyes, y por todas 
las autoridades, para que él, y los suyos pudiesen 
vivir una vida pacifica y tranquila en toda piedad, y 
castidad. (1 Tln^ot. 2.) Por la misma causa es- 
cribe 4 Tito^ encargándole, amonestase á los nuc-. 
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vot creytates, se sometiesen i loe Pñ 
Potastades^ obedeciesen á los magistrados y estuvié- 
sen preparados para toda buena obra. (Tit* 3») To* 

da esta j;recaiicion exii^lü la crisis peligrosa de aquel 
tiempo, para allanar el camino á la predicación evan- 
gélica. 

Aunque claramente no constase el motivo de estas 
amonestaciones políticas, una aoK reflexión seria 
suficiente para colegirle, dando una ojeada sobre el 

estado en que se hallaba entonces la obediencia y 
subordinación de los subditos del Imperio. Vere- 
mos, si de su historia resulta, que todos ellos esta«» 
ban necesitados de lecciones que los instruyese en 
la teórica y práctica de estos deberes. Desde qun 
Augusto por la fuerza de las armas se hitó arbitro 
de Roma, y de todas sus partes integrantes, esta- 
bleció en toda la extensión de su mando^ un sistema 
de sumisión, proporcionado ala tiranía que sufria la 
Capital. Esta había sido reducida ¿ la mas misera*' 
ble esclavitud. La ley y la razón eran holladas ; y 
nadie podia disputar con quien se babia apropiado la 
autoridad del Senado y del pueblo por los filos de la 
espada. Nadahabia tan extravagante, que-no pu- 
diese ser exigido por la insolencia de un conquista- 
dor, que .tenia 30 legiones mercenarias para exe« 
cutar su voluntad. La sana parte del pueblo que ha» 
bia escapado de las armas de Julio Cesar, 6 faabin 
parecido con Hircio, Pansa, Bruto y Casio, 6 ha* 
bia sido destruida por el detestable Triumvirato. El 
resto nada podia ]oerder por una resignación verbal 
de su voluntad, ó de su libertad» para cuya deten* 
sa ni tenia vigor, ni corage. Los empleos estaban 
en manos de las hechuras del tirano ; y ®1 pueblo se 
componía de gente que, 6 había nacido en la escla* 
vitud, y estaba iiabituada á obedecer ¿ ó du los que 
habían queda4o baxo el terror de la espada, que ha- 
bía consumido á los defensores de su libertad. La 
paz tan decantada en el Imperio de Augusto» es 
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méjttnte i Ui que el diablo pennitia al mudiaclio ener» 

gumeno del. Evangelio. (Marc. 9.) Quedaba como 
muerto, quando el malij^no espíritu dcxaba de ator* 
mentarle de varios modo.s ; pero esta paz lastimosa^ 
era seguida de nuevas agitaciones mortales mas las* 
tímeras. En un letargo cayó la miserable Roma 
después de ser agitada y desangrada por sedicioneSf 
tmnultos y guerras sucitadas por los aspirantes i la 
monarquía. Quedaba como muerta ; y no hallando 
en su desfallecimiento un socorredor, tal como él 
que curó al energúmeno, fue entregada á nuevos de* 
monios, para ser atormentada^ hasta que fue ente* 
ramente arruinada, j En donde está pues la necest* 
dad de predicar obediencia á los que pacientemente 
sufrían este durísimo yugo, no aliviado, sino a^ra* 
vado por los sucesores de Augusto ? Los Romanos 
y demás dependientes del Imperio no necesitaban 
de maestros, de sufrimiento y paciencia, sino de 
oradores republicanos, de restaiuadores de su liber- 
tad primitiva, de Catones y Bmtos. Para una gen* 
te oprimida, que en el fondo de su coraron aspiraba 
á recuperar sus derechos usurpados, todo consejero 
de obediencia, temor, y subordinación era odioso. 
i Qué fruto pues sacarían los Apóstoles, si se hu* 
biésen dedicado á predicarles estos deberes como ili* 
mitados yciegos i Por abatidos que estuviésen los 
Romanos, no podían olvidar su antiguo esplendor y 
gloría, la magestad y grandeza de su república, los 
principios del poder y soberanía nacional, i A que 
puesconducian las nociones comunes de potestad, re- 
petidas en Us cartas apostólicas ^ ¿ De qué servian 
deberes encarecidos de sumisión, y tributo con un 
mieblo menesteroso de las harengas de sus antiguos 
Tribunos ? i Para qué escribir obediencia y subor- 
dinación en colonias y provincias o()edientes y subor- 
dinadas hasta lo sumo en los días de Calígula, Clau- 
dio ó Nerón ¿. Suponer pues que hablaban con todos 

ú smuaa emetcenda {Nurticular con el pequeño au^ 
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mero deTsMá aceitop ^ es miponer tptt loe Aplatóle» 
malgastaibaii el tiempo ea cosas supérfloas, y amt 

perjudiciales á la propagación del Kvaugclio ; es su- 
ponerlos ievioraiítes del estad'/ político del imperio 
y mucho mas ignorantes de los limites de su comi- 
«OH apostólica.; de tal suerte que sin dicenúmiento 
alguno se aventurasen í meter su hoz en mies agenat, 
mezclando asuntos de gobierno en su predicación. 
Así los injuriaba yo en otro tiempo. Así contraxe 
la obligación de su desagravio* JLa acabaré cum« 
pUr MU otras obd€:rvaciones« 



$ XXXVUL 

¿le concluye la explicación de los Apóstoles en siu dis^ 

cursos po&iicQs* 

m 

YO soy aquel qtie en mi ce^^dad creía que erm 

todo el |)Licl)lo Romano á qulua S Pablo escribía la 
carta de la obediencia, origen y funciones del poder. 
Ignoraba entonces que toda ella no comprehendia 
mas que un número cortísimo de recien conversos 
prevenidos contra las autoridades del siglo» Yo no 
sabia que su prevención no era efecto de sn odio ú 
despotismo, sino de la disparidad de cultos. Quiero 
decir : no se disponían á desobedecerlas como arbi- 
trarias y pésimas en su administración, sino como 
gentílicas tan solamente. No abcnrecían su. mala 
conducta política, sino su religiosi» ; Que remedio 
pues para una gente que no detesta la ÚTanfa, sino 
la persona del tirano ; pero no como tal, sino coaio 
profesor de otra creencia religiosa ? ¿ Qué partido 
tomar con qujalquiera otro pueblo descontento coa . 
sus gobernantes, no por defectos morales y políticos, 
sino por. la falta de on ojo, de nn dedo, por su pe* 
qileñat d muy larga eatatnra, ó por otros vicios coi> 
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porales que no sirven de obstáculo á las funciones de 
su oficio ? Si Romanos no imbuidos de la errónea 
opmion de los Gnósticos consultasen a S. Pedro óá 
S. Pablo sobre las medidas necesarias para recobrar 
sus derechos usurpados ; á buen seguro que estos 
hubiesen contestado lo que ahora se lee en sus Car- 
tas. En tal caso habrían imitado á su maestro con 
una respuesta evasiva, ó aconsejado cautelosamente 
lo que dicta la razón natural en cAisequio de la alta 
dignidad del hombre oprimido por sus semejantes. 
Desalio no obstante á qualqniera que exámíne una y 
otra Carta sin preocupación, á que presente siquiera 
una sola palabra exclusiva del derecho de resisten- 
cia contra el poder arbitrario, contra sus providen* 
cias iniquas. Nada mas hallará en estos textos que 
reglas generales acomodadas al caso que las dictd i 
reglas generales, cuya excepción era impertinente 
para con los individuos, á quienes se escribían, y 
muy oportuna para el Pueblo Romano, 6 para otras 
personas deseosas de romper las cadenas del despo* 
tismo. Excepciones^ cuyo magisterio está radicado 
en la naturaleza misma del hombre, se omiten por 
lo común, quando se escriben reglas generales. Es • 
muy obvio el egemplo de esta práctica en los ce. 9. 
del Génesis, y 20 del Exodo. Ambos prohiben el 
homicidio, la efusión de sangre humana. Ninguno 
de ellos hace mérito de las excepciones de esta regla 
general prohibitoria, escritas en el mismo libro de 

vía naturaleza* A este modo obraron los Apóstoles 
en la general exórtacion á sus novicios, y no fue su 
ánimo alterar en una jota las exceprfones inspiradas 
por el derecho natural y divino. De ellas usaron 
ios pueblos de la Era apostólica y su posteridad, los 
sucesores de los Apóstoles^ los Cristianos posterio** 

• reft al siglo de TertuUano* En una palabra todo 
hombre no enervado, y embrutecido con las felsan 
glosas de la theología feudal, halló siempre su salud 
en las mismas acepciones. 
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Del c. 15. de la propia Carta de S. Pablo á los Ro- 
MMmos, deduce congeturalmente que este Apóstol 
evangelizó en Espafia. £sta nación sin embargo 
fae de las «imeras que se levantasrcm contra el Cé- 
sar, negánaole la obediencia y el trib%tto. Todavía 
imperaba Nerón, qiiando los Españoles se subleva- 
ron contra las pote stades del Imperio. En la misma 
época se substrajeron de su dependencia y sujeción 
ks Gallas, Alemania, Siria, Egipto, y dos provin- 
cias mas. Alentados al pattcer con estas reyoln-> 
dones los senadores y vecmos de Roma, resistieron 

Y d .^obedecieron al monstruo qiie los tiranizaba. Al 
mfliixo (le las conn^ociones prov incialeb, á la integri- 
dad de una parte del senado, al concurso de una y 
otra circunstaneia fue destruido el Emperador, no 
extra legem^ como lo hablan sido sus predecesores^ 
ñno por la autoridad juditiaria del Éstado. Con 
previo conociimento de causa, fue condenado á 
muerte por aquel cuerpo, que seguía en esto la cos- 
tumbre de sus mayores, iniciada en Romulo. „ More 
majorum^^ dice Tácito en sus Anuales. (lAb. 14. c. 
48.) Pero Nerón, avisado de la senten<^ se antt» 
cipo la execttcion por mano de im eschfi^v ^^^^^^ 
do asi la: ^ verdugo, que lé habría eaecutUdé,- ie9^ 
*tando ya á disposición de los senadores la fuerza 

Y poder nacional. En la historia de los demás Em- 
peradores se verán los exércitos deshaciéndose de 
muchos de los que ellos mismos hacian ; y ni S. Juan 
que sobrevivid á sus colegas, ni otrd^alguiio de^ sus 
mtnediatos sucesores reprueba este derecho de ii^ 
surrección, ni s^mezclaen negocios políticos. ¿Pero 
qué hicieron los Cristianos, y sus' conductores espi- 
rituales, quando ios Bárbaros del norte invadieron el 
Imperio Romano l Volvieron la espalda al Cesar, le 
negaron la obediencia y el tributo, se pusieron de 
parte de los invÉÍ^es, consider&ndolos como liber» 

-fiadores de la opresión que sufrían baxo las potesta« 
des imperiales. Por fortuna suya no existia aun el 
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corrom|MÍ(io interprete de las cartas apostólicas, de 
los Proverbios y parábolas salomónicas. Sin ser acu- 
sadas de imples, sacrilegos c irreligiosos, obraron los 
ortodoxos contra los Césares Roooaaos, porque to<- 
davia no kabian sido desquiciadas las alegorías -de 
Salomón^ ni los coosejoa políticos de S. Pedro y GL 
Pablo. El único que los motejaría de traidores y 
rebeldes, conforme al lenguaje de la tiranía, seria 
el despota contra quien conspiraban por su libertad; 
pero faltándole Obispos é Inquisidores que le a^ur 
dasen.coA excomuniones y demás censuras e^leaiia» 
ticas^ no tenia parte la religión en el despotismo im» 
perisí. FahalNÜe igualmente con que calificar de 
inmorales y heréticos los discursos de la libertad, 
y á sus heroicos defensores. Sin obstáculo alguno 
de esta clase mudaron de amo los insurgentes cató- 
licos. Su audhesion y auxilios fueron generosamea^ 
ie rec4Hnpensados por los nuevos conquistadores ; 
i^iinra j^euerosidad .Mbresalid« en faiior de los gefes 
eclesiásticos. Se mezclaron al fin en las cosas del 
siglo. Yá en decadencia el primitivo espíritu de la 
Cristiandad, decayó mas y mas con este exceso, con 
«lasnquc&as^ honores y. privilegios mui^danos. Per«* 
dieron las costumbres su pureza primitiva. Desap»- 
rectd la pobreza evangélica ; y comenzó la siembra 
de las semillas del nuevo poder. ; Oxalá no se bu- 

biésen propagado tanto en los siglos posteriores! 

A pesar del refinamiento y progreso que fue ad- 
quirieudo la falsa doctrina del poder, obediencia v 
tributo^ nunca lograron sus propagadores que vivié* 
sen perpetuamente en cadenas los Pueblos Cristianos 
que fueron con ellad^slumbrados. Siempre contra» 
ria á la dignidad y naturaleza del hombre, debía caer 
de quando en quando, á iiripuisos de la misma ri^zon 
natural. La violencia delKstado, á que los nuevos 
DoctCHTCS reducían la criatura racional, uo podía ser 
{lermanente. Debian*ser allanadas las nuevas barre* 
fas delflespotimiio por 'una de aquellos esfuerzos que 
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la natnraleza ha concedido á todos los seres oprimi- 
dos por la fuerza exterior. El influxo de las ideas 
quiméricas del poder seria mas ó menos duradero, 
conforme á la complexión de los ilusos, al carácter, 
ó temple de sus almas. Mas al fin menos poderoso el 
arte que la naturaleza, ha cedido á los nobles sentí* 
mientos de ella ; los impulsos naturales han supera- 
do los obstáculos que le oponia la fuerza del despo- 
tismo ; y la obra del fanatismo religioso político ha 
sido desplomada. Lo mismo acaecerá en lo suce- 
sivo, por mas que los enamorados del poder arbitra- 
rio, se empeñen en afear, y degradar á tu imagen y 
semejanza. Entretanto me será permitida otra fic- 
ción para demostrar mas la iniquidad de los que 
abusan del dicho de S. Pablo y S. Pedro en lo polí- 
tico. Yo quiero suponer que en su amonestación, 
tal qual la interpretan los mercenarios de la tiranía, 
hubiesen sido comprehendidos todos los subditos de 
la Dominación Romana, los Cristianos, y todos los 
hombres. Sio embargo de esta suposición hipotéti- 
ca, quedaría siempre en salvo el derecho de las so- 
ciedades para alterar, y corregir sus instituciones po- 
líticas, y el plan de su gobierno. Basta que recaiga 
la hipótesis sobre negocios de esta línea, para que 
sea inconcusa esta facultad social. £n las tribus de 
Israel existe la mejor prueba de este aserto. Yo sa- 
caré de sus libros algunos exemplos de la integridad 
de este derecho en cosas menos importantes que el 
gobierno y constitución. En ellos se verá, que á 
pesar de haber recibido el hombre de tu mano para 
su servicio y utilidad loa primeros dechados, ha po- 
dido separarse de ellos á su arbitrio, sin expresa or- 
den tuya ; y no lo has desaprobado. * 
Vos mismo. Señor, hicisteis dos túnicas de pie- 
les, y con ellas cubristeis la desnudez de nuestros 
primeros padres. Si raciocinamos como los mo- 
dernos glosadores de Salomón y S. Pablo, dirémos 
que el vestirse de pieles es de derecho divino, y por 
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consiguiente un atentado al abandonar esta vestidu* 
\ ra y tomar las de lino, cáSamo, algodón y seda. Pero 
si hemos de tener libertad para el uso de esta ropa, 
porque privamos de ella« en lo mas importante i 

nuestro bien estar. Si no obstante el modelo que tú 
mismo nos diste en la materia y forma del vestido - 
que cortaste, y cosiste para Adán y su muger, que- 
damos expeditos para usar de otro corte, y de otra 
tela^ ¿porqué ligamos perpetuamente á las reglas 
de gobierno eventualmente escritas por unos misione-* 
ros de la Jerusalen celestial? } Son acaso nuestros 
alimentos, nuestras armas, utensilios y casas como 
las de nuestros primeros padres, como las de Noe, 
su familia, y demás progenitores nuestros en las pri- 
meras edades del mundo ? y si el no imitarlos en 
esto y demás necesario á nuestra existencia, libertad 
y bienes, es laudable y licito^ i Seríais vos tan in- 
conseqüente, que en lo mas interesante á la defensa 
V conservación de estos derechos, nos vinculáseis a 
la práctica de nuestros abuelos esclavizados ó menos 
ili&strados, y libres, quitándonos la facultad de 
consultar 'otro derecho, que él que aparece es- 
crito en las Epístolas de S. Pedro y S. Pablo ? Los 
calafates y carpintej os de ribera pudieron separarse 
de la plantilla, que por mano de Noe les dexaste para 
la fábrica de naves; ? y nosotros, las naciones todas 
debian ceñirse para siempre al sistema de obedien- 
cia y poder, que atribuye á los Apostóles el partido 
de la tiranía ? ; Importará mas al género humano la 
diferente construcción de vitxeles, que la libertad de 
mejorar de gobierno? A los arquitectos y demás 
artífices acesori(^s de este oficio, les ha si ^1 o permiti- 
do fabricar templos, tabernáculos y ajuares corres- 
pondientes, sin adherirse á lo prescripto en las obras 
de Moyses, Reyes, Esdras y Nehemfas ; ¿y á los 

Íueblos *en materia de gobierno había de serles pro- 
ibido el uso de su libertad ? YI son general uen-^ 
te celebrados ios Astrónomos^ que profesan un sis- 
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tema planetario inconciliable con él que dexaron de- 
clarado en sus t sciiios Josué v Salomón. ^ Y hade 
ser reprehensible que las naciones cristianas sigan otro 
sistema político, que él que han suplantado los tira- 
nos con textos del mismo Salomón, y con otros de 
S» Pedro y S. Pablo í A los médicos que no obser^ 
van en iguales hábitos morbosos el método curativo 
que este Apóstol prescribía á su discípulo 1 i moteo 
en el c. 5. de su 1. carta á este paciente, nadie los 
acusa de heregia. ninguno teólogo ios censura ni ex- 
comulga ; i y han de ser condenados y anatematiza- 
dos los filósofos que en sus métodos gubernativos no 
recetan potestad, tributo y subordinación arregla* 

dos al recetar lo político que la teología ícudal im- 
puta al mismo Apóstol en su carta á los Romanos í 
La iglesia en su disciplina ha usado del mismo de** 
recho, que muchos eclesiásticos no quieren conce- 
derle al pueblo. Esta sola práctica debería ser su- 
ficiente para no negarle lo que ellos se permiten, y 
aprueban. Yo no hablo sino de la disciplina exter- 
na, de las prácticas y exercicios que la consiiiLiyen, 
en que caben grandes abusos. Yo no trato de aquellas 
que se veneran como fundamentales en nuestra Re- 
ligión, y como derivadas de Jesucristo y sus Após- 
toles por el canal de la tradición. Fielmente con- 
servadas entre nosotros, ellas no admiten alteración. 
I.as demás se han acomodado á la índole de los 
ticm]:os, al imperio de las circunstancias, á la vici- 
situd de las cosas humanas. Yo veo en la naciente 
iglesia una forma de gobierno tan popular, que hasta 
las mugeres tenían derecho de sufrs^io en las asam- 
bleas. Democráticamente se trató de suplir la falta 
del pérfido discípulo ; y por cerca de 120 votos, in- 
clusas las j}crsonas del otro sexo, se verificó el su- 
plemento, y quedó provista la vacante. (Act. 1.) 
Quando dexaron de concurrir y sufragar en el con- 
gi eso eclesiástico ias mugercs, todavía permaneció 
ins^lterable el sistema republicano} hasta que se di« 
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solvióla comunidad de bienes. Mitigada entOD CCS 
la democracia^ empezó la Aristocracia , mas no por^ 
eso dexd de ser mas bien un ^bierno mixto de estas 
dos ciases que una monarquía iniciada. Monarcas 
absolutos no fueron conocidos en la Igiesia hasta los 
siglos de la feudalidad. Desapareció entonces la 
república, ydexó de ser mixto de aristocracia y de- 
mocracia el gobierno subseqüente á la disolución de 
la comunidad de bienes. Llegó á ser tan absoluta 
esta nueva monarquía feudal, que se absorvia i to- 
das las demás que habían resultado de la introduc- 
ción de feudos. ¡ Quauta diferencia entonces entre 
unos monarcas de doble autoridad, y el presidente de 
la naciente república de la Iglesia! ¿quien osaría 
portarse con ellos como se portó S. Pablo con su 
príncipe en Antioquia« (Galat. 2.) De la igualdad 
y fraternidad tan recomendadas en el Evangelio, se 
pasó al señorío y vasallage, desde que se reunieron 
en una sola persona el principad^' temporal y la vi- 
caría de Jesucristo. Ni los Apóstoles, ni sus suce- 
awes de la primera edad, ni otro alguno de los nue- 
vos creyentes aspiraron al mando secular, ni á la 
opresión de sus semejantes. Por el contrario, el 
carácter de Cristiano se creia entónces inconcilia- 
ble con él de las cosas del siglo. El ingerirse en ellas 
se consideraba estrechamente prohibido á todo hom- 
bre alistado en la fé de Jesucristo. No solo era in- 
debido, sino también condenado para los Cristianos 
el uso de la espada civil, 6 militar. Opinaban que 
todos ellos habían sido desarmados para siempre, 
quando Jesucristo mandó á Pedro envainar su es- 
pada, declarando con esto que todos los suvos eran 
hijos de paz, y de ninguna persona enemigos. 

A este modo se explicaba Tertuliano. Filij paciSy 
nullius hasteSj et Chrisius exarmando Petrum^ omnem 
ehristianum militem in nttemum discinoeih Tert. 
Apolog.) Prosigue el mioino escritor diciendo — 
Nosotros no podemos pelear para defender nuesuos 
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bienes, habiendo renunciado en nuestro bmitiBiBO 

al iniindo v todo lo que hay en él ; ni para adquirir 
honores, quando nada mas extraño reputamos de 
nosotros, que los negocios públicos, quando no 
conocemos otra república que la del mundo entero: 
ni para salvar nuestras vidas, porque el perderlas es 
una dicha para nosotros. Notís omnis glorieta et 
t¡i¿: hifafi^y di dore frigentihus ^ Í¿'c. Nec alia res est 
nu¿j:;-is iiohis alititu quam publica : tinamnobis rempii' 
blicam mundum agnoscimus,^ Disuade á los Paganos 
de la persecución de los fieles, menos porque tepug- 

. naseif estos morir, que por eximir a sus persegui- 
dores del reato de la sangre inocente. Sus ora* 
ciones por los Emperadores dimanaban del pre- 
cepto de Jesucristo que les intimaba rogar 
por sus perseguidores. Provenian también de 
otro motivo de conveniencia temporal. Persuadidos 
los nuevos creyentes de |que quando se acabase d 
imperio Romano, se habia de acabar el mundo, o» 
braban por la duración de los Emperadores, para 
que se prolongase la del universo. Tanta era la di- 
sonancia que hallaban entre la dignidad del Criatia* 
no, y ia posesión de empleos seculares, que en A 

. mismo tratado apologético dice Tertidiano, que los 
Césares hubieran creído en Cristo, si ellos, ó no bu* 
biesen sido necesarios para el gobierno político, ó 
los Cristianos pudiesen ser Césares. (Sedet Cctsa" 
res auper chriato credidusent^ si^ aut Casares non w 
sent esculo necessarijj aut CArUHmi potuissent es se 
Cmares*) Las oraciones j lagrimas eran las únicas 
armas de los primeros Cristianos. No oponían otras 
á sus perseguidores ; ni los oradores de la tiranía 
quieren que las naciones católicas de nuestro siglo 
se armen de otra manera contra sus opresores. Mas 
esta extremada mansedumbre no corresponde con Ja 
sevicia de los príncipes cristianos, que se afanan por 
esclavizar á los pueblos, 6 mantenerlos en la opre- 
sión i obrando de un modo opuesto al Lvaiigcliu, 
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y desconforme á las máximas de humildad y pacien- 
cia, que pretenden sean el único piUrimonio de los 
oprimidos, ellos se permiten todo lo contrario. Fre« 
qüentemente las alegan jpara que estos las practiquen ; 
pero ellos paiía sí las miran como cosas de pura ce* 
reifionia. Ellos obran como si estuviesen exentos 
de su observancia, d como si esta fuese incompatible 
con el carácter Real. En su conducta manifiestan 
á todo el mundo, ó que el Evangelio no obli^ á 
todos los Cristianos, ó que los déspotas y conquista* 
dores, no son sino Cristianos de solo nombre^ núen. 
tras que están obrando contra los consejos, y pre* 
ceptos de Jesucristo. Si á despecho de estas prác- 
ticas fixamos lavísta sobre los siglos posteriores á 
Tertuliano; si fojeamos la historia de los tiempos, 
subseqüentes á la irrupción de los Bárbaros : halla- 
mos que aq\iellas máximas eran puramente tempo- 
rales, acomodadas á las circunstancias, y dirigidas 
en su origen á personas, que por estar especialmen- 
te consagradas á un nuevo orden de milicia, no po- 
dían armarse, sino con la espada del £spíritu, para 
combatir cspiritualmente* Los demás Cristianos^ 
mientras no tuvieron mas armas que oraciones y lá- 
grimas, mientras á la letra observaban como precep- 
tos, ciertos consejos evangélicos, sufrieron pacien- 
temente el ultrage de su libertad. Pero sabiendo 
yá, que por seguir las banderas del Cristianismo, 
ellos no perdían los derechos de hombres, obtarón 
como tales \ y llevaron hasta tal punto su defensa, que 
el valor ci:istiano presto vino á ser tan famoso como 
él de los Paganos. De aquí debemos concluir, que, 
aunque las cartas apostólicas en lo político hubiesen 
sido tales, quale^ las supone el genio de la tiranía, 
pudieron y debieron separarse de ellas los creyentes, 
quando variaron las circunstancias. Mas \ como es 
que limitadas al cortísimo número alucinado en el 
tiempo de su fecha, y arregladas á los principios ge- 
nerales del poder y obediencia, sin perjuicio de ks 

80—* 



Digitízed by 



234 



El Triunfa 



excepciones naturales i nos encontramos ahora coa 
un cúmulo inmenso de extravagancias indignamen- 
te firmadas con el sello de la religión? Si los minia* 
tros de ella son incompetentes, y falibles en qual- 

quicra otra cosa que no sea de su resorte, ¿ con qué 
título han podido invocar el nombrede Jesucristo, y 
de su Iglesia para meter la hoz cu mies agena, y pro- 
nunciar en lo político i Yi está anunciada la razón 
de este abuso; importa explicarla mas. . 



$ XXXIX. 

Abuso be ¡a potestad eclesiástica en lo política* 

ESTE es uno de los excesos procedentes de los 
vicios que pci \ icrtcn laruzon, corrompen la volun- 
tad, y hacen que el mas fuerte, el mas astuto, y osa- 
do labre su fortuna á costa de la miseria y esclavitud 
de sus semejantes. Reducida á solo nombre la po* 
breza evangélica por la execrable hambre del oro, no 
podía ser otro el fruto de esta reducción. Si la co- 
dicia es la raiz de todos ios males, para qué buscar 
otro origen al desorden de los ministros del culto ? 
apenas desapareció del gremio de la religión la po- 
breza del Evangelio, quandojiparecieron los abusos 
de los conductores* ÉUos, en todas partes y en to- 
dos tiempos han sido conseqüencia necesaria del oro 
y de la plata. Queriendo Aloyses al^xarlos de la 
monarquía prohibió á los Reyes la exorbitancia de 
estos metales. Sus deudos en Lacedemonia les cer- 
raron absolutamente la puertas. Mientras fueron 
pobres los Romanos, conservaron la integridad y 
pureza de su disciplina* Fueron virtuosos republi- 
canos, mientras que, contentos con su frugalidad 
primitiva, abominaron el luxo. Se corrompieron 
quando traspasaron los limites de la sobriedad* 
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Abundaran entonces los crímenes y empezó la de- 
cadencia de su libertad. 

NuUum crimen abest, facinusque libidinis ex quo 
^ Paupertas Romana perit. ^ 

Decia Júvenal (Sat. 6. 293.) 

^ Todos los vicios, y maldades se reunieron, desde 
que desapareció la pobreza Romana. ' Otro tanto 
podrá decirse de quantos posponen la honesta me- 
diocridad á la posesión de grandes riquezas. Si 8. 

Pedro hiil)K se tenido plata y oro, no hubiera curado 
al coxo de nacimiento con la virtud milagrosa de su 
palabra. ^^Levcintate^ y andarle dicGjpuea no tengo 
plata j ni oro. (Act. 3.) Costumbres no solo diver- 
sas, sino contrarias al Evangelio, á las de Cristo, y 
sus discípulos, á las del siglo de Tertuliano, y de 
otros precedentes á la ruina del Imperio Komano : 
metidos en las cosas del siglo aquellos mismos, á 
quienes estaba prohibido el mezclarse en lo tempo- 
ral y terreno: enriquecido y ansioso de adquirir 
mas el mismo que todavía predicaba si vis perfec» 
tus esse^ vade^ et vende omnia quce possides^ et da 
pauperibus : engreidos con recompensas prodigadas 
con designios mundanos v políticos : todo conspjró 
contra la magestad del pueblo, contra la dignidad 
del hombre, contra sus derechos imprescriptibles. 
Minestras los Obispos de Roma no llegaron á un 

fioder tan eminente, que i su arbitrio disponían de 
as coronas vacantes, se contentaban con auxiliar á 
sus poseedores con las falsas doctrinas que empeza- 
ban á frutificar y con el rayo de la excomunión, que 
. muy presto fue tan freqüente como escandaloso* Lo 
que al principio fue mera dependían, de quienes con- 
descendencia con aqudlos monarcas de quienes espe- 
raban y recibían mercedes, y beneficios, fue después 
elevado á la clase de derecho pontificio : les zanjo el 
camino para dominar á la sucesión de sus dominado- 
res. Con uellas mismas armas espirituales conque ha- 

■ 
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bian* auxiliado la ambición de estos : con los mismos 
principios absurdos de potestad^'y jurisdicción, co& 
<que infatuados los pueblos habían sucumbido á la tira- 
nía ; con fesos mismos lograron dar la ley á los 

sucesores del monarca, de quien ellos la hablan re- 
cibido on otro tiempo. 

Inficionados del contagio feudal, reunieron en su 
persona el poder del cielo, y el poder de la tierra ; 
empuñaban la espada y el ca3^o ; confundían lo 
espiritual con lo temporal. No era posible que dexa* 
sen de complicarse las funciones propias del Apos- 
tolado con las otras que se le habian acumulado.— 
Desde las primeras adquisiciones del siglo se babia 
empleado el sello de la Religión en marcarlas y dis- 
tinguirlas* Nada era mas conseqüente á esta prác* 
tica que Inarcar también con el mismo sello las or- 
denanzas feudales, los despachos, y providencias 
fulminadas contra el verdadero derecho de las na- 
ciones. Condcnsa<:las las tinieblas de la ignorancia, 
fiubseqüentes i la caida del Imperto Romano, creció 
el abuso de autoridad : se multiplicaron los excesos 
de juYÍsdiccion, fueron mas numerosos los absurdos 
contra la libertad de los pueblos. Documentos 
claros de esta aserción se presentan en la historia 
del siglo mas obscuro y tenebroso de la era cristi- 
ana ; del siglo décimo, sifi:lo bárbaro, é ignorante, 
siglo de ceguedad, é incultura. Antes, y después de 
él se halla quanto es necesario para venir en cono- 
cimiento del poder de la ignorancia, de la actividad 
del fanatismo, del imperio de la preocupación. Me- 
nos que hombres, parecían brutos quantos habitaban 
la £uropa desde el Tajo hasta el Tiber. Sin la suma* 
impericia de los derechos del hombre ¿ como se 
atrevería Estefano III. a prohibir, que los Fran- 
ceses en ningún tiempo tomasen otro rey que no 
fuese de la dinastía de Pipino ? Esta prohibición 
fue uno de los ritos, con que aquel Papa solemnizo 

Ja consagración de este monarca ; y no contento con 
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esto^ declaró también íncursos en excomunión may- 
or á todos los contraventores. Otra exconumion ^ 
mayor obtruvo de Alexandro II. Guillermo el Con- 
qui&tador contra todos los qiñe resistiesen su con- 
quista, 6 la contradixésen* i Y como fufanínar tan 
iniqua censura, sin üna ceguera gravísima acerca 
de los principios eternos de la libertad del hombre? 

Al engrandecimiento de la potestad temporal del 
Papa contribuyeron mucho las falsas decretales, que 
nacieron en el siglo octavo* A ¿nes del siglo nono, 
txk todo el décimo, y en la primera mitad del undé* 
cimo «e nutrieron con el pasto de la ignorancia estos 
Cañones apdcrifos. Llegaron á la edad viril, y ad» 
quiricron mayor robustez en el curso de las cru- 
zadas. Esta invención dio á la autoridad eclesiás- 
tica su último incremento. Llegaron entonces á su 
plenitud los excesos. Sobre todos los príncipes y 
reyes cristianos, esercia la Curia Romana un despo* 
tismo canceleresco* Todos eran feudataiíoe suyos* 
Yo no sé como pudo sostenerse tanto tiempo la liga 
de un poder instituido para la libertad espiritual del 
hombre con otro poder arbitrario, y tiránico qnc 



despoja al hombre de su libertad civil. Quandoyo 
veo á Jesús absteniéndose de mezclarse en la partí* 
cion de la herencia de dos hermanos, á pesar de 
la sencillez del negocio, y de la instancia que le ha- 
cia uno de los interesados : (Luc. 12.) Quando le 
contemplo huyendo de la multitud, y ocultándose en 
el monte para no aceptar el nombramiento de rey j 
^Joan* 6.) yo no puedo conciliar esta conducta con 
la de sus ministros desde la organización del fen« 
dalismo. Quando exercen en todo su vigor el 
derío feudal: quando piutcnno solamente herencias 
de particulares, sino también reimos, y piinci[)ados 
de la tierra ; quando se hacen legisladores de los 
monarcas cristianos en lo temporal, disponiendo á su 
beneplácito de todas las vacantes del trono por de- 
recho de reveruon : quando tu liberales con Iqs 
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reyes de su partido, les regalan lo agen o contra la 
voluntad de su dueño ; me parecen mas acreedores 
' que los Fariséos á las increpaciones, y censuras qne 
recibían de Jesús señaladamente aquella que re- 
fiere S. Marcos en el c. T. de su Evangelio. Jit 
vanum avtem 7ne colunt^ docentes doctrinas ^ ct pi cccep' 
ta hominum. Rclinqv. entes enim mandatum Dei^ te* 
netis traditionem hominum,) 

Pasd la época en que enseñoreados los Papas de 
las coronas del Orbe Cristiano, mandaban sobre los 
monarcas como hechuras suyas^ como tributarios y 
vasallos de una conquista feud;iL Paso, sin haberse 
conocido posteriormente otro que aspirarse á reno- 
var el siglo de Gregorio VII. que el Papa Sixto V. 
quando declaro incapaz de suceder en la Corona de 
Fancia á Henríque IV. rey entonces de Navarra, y 
quando privaba de la suya á la reyna Isabel de In- 
glaterra por medio de una Bula, despachada en favor 
de Felipe II. que hubiera tal vez surtido efecto, si 
su armada hubiese abordado felizmente á las costas 
Británicas. Pero subsistieron otros abusos degra- 
dantes. En vez de disminuirse las invenciones ti* 
ránicas, fue aumentándose su núinero. Aparecieron 
nuevas exorbitancias del poder pontificio. A él per- 
tenecia el dominio de toda la tierra, 6 á lo ménos de 
aquellas porciones habitadas de Idólatras ; y como 
señor universal, podia donarlas el Papa á los prín- 
cipes católicos de su devoción. La Irlanda fue €t- 
dida por Adriano IV. á Henrique lié de Inglaterra : 
la Africa, y Asia fueron donadas por Martino V« 
Nicolás V. Calixto III. y Eugenio IV. á los Portu* 
gueses : las Islas Canarias por Clemente VI. á los 
reyes de España, que posteriormente adquirieron 
las Américas pbr donación de Alexandro VI. Para 
complemento de la tiranía apareció la Inquisición, 
que desviándose de su primitivo instituto, también 
metió la mano en los negocios de gobierno para re- 
agravar las cadenas de la esclavitud. Los Aragon- 
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eseft no reüstieron su restableciintento después de 

haber abolido su primera fundación en el reinado de 
Fernando, y de Isal^el. No se atrevieron estos á 
restablecerla hasta que decayendo la libertad de Ara- 
gón, y de Castilla con el descubrimiento de las In* 
dias, decayó también el derecho de resistencia.^ 
Qando por la ilustración de la Europa no quedaban 
Inquisidores sino en España, sobrevino un aconte- 
cimiento, que hace ver hasta que punto llegaba en 
ellos el abuso de su poder en lo político, y su igno- 
rancia en los derechos del hombre. Casi al mismo 
tiempo en que las últimas Cortes de España decía- 
raban en Cádiz á fines de -1810, la soberanía del 
pueblo, como base de su nueva Constitución, los 
Obispos, é Inquisidores de México caliíieaban de 
hereges, y excomulgados á los que defendiesen este 
dogma político, ó creyesen que el pueblo era sobe- 
rano. Es un hecho notorio en todo el mundo. Yo 
tube de él la primera noticia por un periódico de 
I-ondres. 

Sumergido yo en mis preocupaciones, veneraba 
en otro tiempo como oráculos las extravagancias 
pronunciadas en negocios de Estado por la sucesión 
apostólica. Proposiciones condenadas por la Igle- 
sia, llamaba yo i sus errores políticos, creyéndola 
tan infalible en este punto como en los que Jesu- 
cristo le habia encargado. Mi deferencia era mas 
ciega, quando esos mismos errores se habían firmado 
en Concilio. Infalibles hubieran sido también para 
mí unos decretos pontiñcios, ó conciliares sobre 
mineralogía, y castramentacion* Me parecía que . 
tu divino Espíritu prestaba indistintamente su asis- 
tencia, bien fuese invocado para materias eclcsiás- , 
ticas, o para qualquiera otrw Seguraiacntc no pen- 
saban como yo los P^adres del primer Concilio de 
Nicéa, que para reformar el calendario de la Iglesia^ 
consultaron a los Astrónomos griegos de Alexan- 
dria, y siguieron su dictamen. 1357 años despuea 



Digitized by Google 



340 



,£l Triunfo 



de esta reforma es necesario hrxer otra ; y el Papa 
Gregorio Xílí. se vale de los mas célebres Facul- 
tativos de la i¿uropa$ cuya opinión fue la que pre- 
valecid como ley en este punto. Proposiciones con- 
denadaa por la Iglesia en lo político valen tanto co» 
mo aforismos de Medicina sanciomdos en Sínodo 
general ecuménico. Lo mismo se diría de qual- 
quiera otra decisión suya que recayese sobre la 
Geografía, ó Cronología del nuevo y viejo Testa- 
mento, sobre la Estrategia, y Táctica militar de los 
Uebréos, ragos de Medicina^ ó Fisica, y de otras 
artes que por incidencia se encuentran en uno y otro 
libro. Ni en Concilios, ni fuera de ellos, tienen 
acerca de esto ninguna infalibilidad los eclesiásticos. 
Tampoco la tieuc el Papa por sí solo en puntos de 
Religión. Por mas que el partido ultramontano ha 
procurado atríbuirsela, la Cristianísima Francia ha 
sostenido lo contrarío con argumentos ineluctables. 
Su Clero, sus Teólogos, los Sabios de su Sorbona 
no han querido concederle lo que Jesucristo no con- 
cedió sino al gremio de su Iglesia. Es notable en 
este articulo el plan de reconciliación y concordia, 
que en obsequio de la Religión propuso i Pedro el 
gnmde la célebre Universicbid de Sorbona, para que 
dexasen de ser cismáticos los Estados de la Rusias 
¿ Como pues pretender infalibilidad en lo civil quien 
carece de ella en lo eclesiástico? ¡ Con qué título 
condenar como heréticas, ó sapientes heresirn propo- 
siciones de eterna verdad política, comprobadas con 
los libros de la misma Religión i ¿ Pero como pu« 
dieron los evangelizadores de la Era feudal exce- 
derse del mandato apostólico, siendo tan claro, y ter- 
minante ? A fuerza de alegorías, y conceptos mís- 
ticos absurdamente aplicados. Con el socorro de 
arbitrarias, y violentas interpretaciones triunfaron 
de la verdad los impostóres. AI favor de las tinie-> 
Uas en que se hallo envuelta la Europa, dominada 
por las tribus bárbaras del norte, pudieron ellos con- 
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seguir 8U triunfo* Los menos ¡gnoratites fueron m* 

ventores del íraude. Los menos ignorantes cr.iu te- 
nidos por sabios entre los ignoraiitis:?n()s. El sai)er 
escribir y leer era suficiente mérito para captarse esta 
opinión ; y poco mas bastaba para ser tenido por 
inspirado* Fingir cosas extraordinarias, componer 
fábulas y romances, hacer anagogías de los textos 
mas sencillos de la Escritura, era un rayo de ciencia 
infusa para gente tan estúpida, y un objeto muy in- 
teresante á su curiosidad. No lo duda quien co- 
noce el placer con f^ue siempre vuela el vulgo en pos 
de lo maravilloso, y raro, sin cuidar de lo verdadero, 
y sólido. Animado el talento de la ficción por una 
ciega credulidad, llenó de legendarios fabulosos los 
estantes, y todavía pretende insultar la verdad.— 
Estas son las circunstancias que favorecieron la im- 
postura, y produxcron la ilusión.. Confesare algu- 
nas de las alegorías con que yo andaba mas enre« 
dado en el laberinto de mis preocupaciones, y son 
de las que conciemen al abuso de la autoridad y 
podci'. 



Alegoña de las llaveSy y dos espadas^ con otras irtci' 

acucias . 

* 

* 

^ UNA de las llaves del reyno espiri^tual del Me* 
sías fue destinada en los sigbs feudales al imperio 
temporal de la tierra. Puede decirse que ambas 
fueron habilitadas para al)rlr las puertas de este 
mundo, y del otro. En manos ambiciosas, y avaras 
eran Ilayes maestras con que se abrían las puertas de 
las casas, quintas, ciudades, y reynos para opulencia 
fle los claveros^ y de sus predilectos. De las mas sen- 

21 
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cillas figuras con que Jesús se explicaba, para inspU 
rar en su auditorio las sublimes ideas del objeto es- 
piritual de su misión, abusó el espíritu del siglo para 
cohonestar el enlace de lo celestial y terreno en una 
nisina persona, y darle á quanto se abriese, y cer- 
rase con la llave de este mundo el carácter de invio- 
lable y «agrado; Pero veamos á que se contrahe la 
alegoría de las llaves. Inquiría Jesús de sus dis- 
típulos la opinión de ellos, y del resto de la gente 
acerca del hijo del hombre. Manifestó S. Pedro la 
suya, diciéndole, que su maestro era Cristo, hijo de 
Dios vivo. Jesús le contesta sobre la marcha, anua» ^ 
ciándole, que no hablaria de este modo sino por re* 
velación de su padre celestial. Continuando sin in- 
terrupción su discurso, se sirve de la alegoría de un 
edificio, y del nombre propio de este discípulo para 
signiñcarie que él seria la piedra angular sobre la 
qual construirla su Iglesia, y que las puertas del in» 
fiemo no prevalecerían contra ella. Por una con- 
seqüencia necesaria de este simil, debían tener parte* 
en él las lla\'es del edificio espiritual de la iglesia. 
Y siendo esta obra del'reyno de los cielos, al pro- 
meterle la facultad sacramental de allaxuu: su entra- 
da en él, le dice al mismo discípulo — ^, Ttbi dab^ 
claves regni cmlorum^ ^, Tb te daré loa Uaoes dt$0f!fn§ 
de lo» cielos, (Math. 16«) Nada hay aquí que ño 
sea del orden epiritual. Si otra cosa hubiese, bien 
podría decirse haber sido ilusoria esta promesa, una 
vez que en virtud de la potestad de las llaves Pedro 
no exerció, ni aspird á exercer mas que la del reynoq^ 
espiritual. Prometer MvcÁMáíma^t» 
pulo una cosa que no hi^bia de INsrificarae afaio en 
sucesión pontificia muchos siglos después de la pro- 
mesa, seria lo mismo que pronosticarle quedar re*' 
servada la colocación de la piedra angular del edifi- 
cio pam los tiempos de ignorancia y <:orrapcion«— ^; 
tsto seria prometer en vano, y reservar rpara 309 
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•herederos y sucesores Jas gracias y m€rc(Hle8 cor* 
respondientes al mérito personal de aquel varón cUa- 
tiBgiiidQ. Re^ukaria de aquí haberse suspendido la 
iimdaciati déla Iglesia hasta después de la ruina del 

Imperio Romauo. Reauluiria por consiguiente que 
no fueron fundadores los Apóstoles y Jesucristo, 
siuo delineadores del plan que habia de servir de 
nortxui á los..Prelados de la edad feudal. 

Ik> misólo resultaría de la mida aplicación del 
sentido metafórico de las dos espadas, y del abuso 
de oíros luíj;iircs de la escritura contra la libertad de 
los pueblos. Hasta la época del feudalismo, la es- 
pada habia servido á los ascéticos para denotar la 
actividad de la palabra. Espada del Espíritu se lla^ 
maba algunlM veces la divina-palabra ; otras era oom» 
parada con la espada de dos filos. Anunciando Je- 
sús las diferencias que se suscitarían entre los in- 
£eles, y fieles, entre los incrédulos, y creyentes, 
' entre los confesores. y mártires ^ sus perseguidores y 
verdugos» di»^ & aus discípulos no hsiber venido & 
tcftsr \Mi mo guerra^ fin lugar de eita diccionf 
us6 de la voz espada, como símbolo de la disco]>- 
dancia de opinioíies y de profesiones. El combate 
espiritual que resultaría de la divergencia en lafé, de 
creencias contrapuestas^ era la espada que habia dt^ 
dividir los pueblqs, las familias é individuos : es^ 
pada que separarla los conyugos desiguales en culto, 
dirimiendo 6 disolviendo el pacto conyugal : espadft 
que cortaría relaciones de familia ciurc los que re- 
pugnasen la voUu.tad del padre celestial, v los ob- 
servantes de ella : espada en hn que substituiría en» 
tre estos otros vínculos de parentela. En ninguna 
parte de^ la Escritura se usa de. la palabra espada 
como signo depotestad jurisdiccional. Está adop* 
tadaen tre los políticos para expresar las funciones 
interiores y exteriores del poder v de la fuerza pú- 
blica. Espada de la justicia, espada de ia guerra son 

1^ signincadM mewjtíriCM qu&ha sacado la poUú» 
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ca de las dos espadas del Evangelio de S. Lucas | 
pero no las ha cálifícado de emblemas del poder di« 
viDO, ni del poder humano. En la serie del texto 
#8tá mm patente el abuso introducido en la edad de 
los feudos. Acababa de cenar el maestro con sus 
discípulos, quando vuelve á tomar la palabra para 
anunciarles la proximidad de su pasión, afiadiendo 
Otras cosas de su rey no espiritual, de la estabilidad 
y. firmeza de la de Pedro. Este pitSlesu no se- 
pararse de su maestro en ningún conflicto. Jesús lé 
prondstica la imbecilidad con que le negarii tres ve- 
ces antes del canto del gallo. Avisa á todos la ne- 
cesidad de proveerse para subsistir en una crisis, en 
que les faltaría lo que antes les sobraba. Les enca- 
rece lo urgente de esta providencia, diciéndoles, que 
quien tuviese surtido su saco, llevase también la bot 
sa ; y que quien careciese de este auxilio, vendiese 
la túnica, y comprase espada. Los Apdstoles, en- 
tendiendo materialmente la expresión, le contestaron 
que allí estaban dos espadas. „ Basta^ dixo Jesús 
en seguida, y partieron todos para el huerto. (Luc* 
32.) 

Ni inteSf ni después de esta plática, ni durante 
41a, aparece siquiera un vestigio de potestad, excep- 
tuando la sacramental, exercida sobre el pan y vino 
de la cena. Del poder mundano, como ageno de 
su oficio, nada tenia que decir en aquella ocasión. 
Por otra ^arte, simbolizar la autoridad espiritual 
en unas espadas ^ue habían de compararse con d 
precio de las camisas, que i este fin debían vender» 
se, era indecente y pecaminoso; olia á simonía, y en- 
volvía quando menos una tácita aprobación de este 
crimen. Pero el armarse de la virtud necesaria to- 
dos aquellos cjue careciesen de dinero j provisiones 
con que vivir, quando por el odio a su carrera, 
quando por la persecución de su maestro les habían 
de cerrar las puertas, y no hallarían quien les diese 
una gota de agua, ni ifna migaja de pan, era el pai> > 
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Udo-mas prudrate en circiwstsmcias tales. Al cré- 
dito del maestro eran deudores los discípulos de la 
consideración y provecho^ que hasta entonces disfrur 
taban. Perdida la opinión del maestro por la intri- 

ga de sus ribalcs, nada tenían que espt:rar los discí- 
pvilos sino escarnio, y repulsas. Ellos no eran com- 
prehendidos en el mandamiento de prisión ; pero 
«kndo difamado el maestro con imputaciones de alto 
traición, quantos tuviesen la ligereza de creerlas, 
•ranoUros tantos acusadores de la presunta compli- 
cidad de los discíprolos. Era pues un deber del maes- 
tro preparar sus ánimos con lecciones de valor v for- 
taleza de espíritu, para sufrir con resignación lo que 
les esperaba por su causa. He aquí la espada que 
Jes recomienda en el cenáculo con tanto interés, que 
debian preferirlas á sus tdnicas. Quiere que se des» 
nuden de pasiones desordenadas, y que á costa de 
su desnudez adquieran las virtudes de que mas ne- 
cesitaban en el por venir. Kesignacion á vuestras 
órdenes, y persevefancia en el bien, son dos espa- 
das invincibks, que ocurren á la imaginación del 
contemplaüvo,. quando considera la dura prueba por 
donde Rabian de pasar los Apóstoles. Ellas basta* 
han á la intención de Jesús en el estilo parabólico 
con que solía instruir á sus oyentes. Si fuese un pi« 
jrata ó bandido que hablase á los snyos en semejante 
frase, todo el> mundo comprehendería el sentido de 
«Ha, porque todo el mundo sabe que estos robadores 
han venado muchas veces la ropa para comprar ar- 
mas con que hacer sus latrocinios, y vestirse mejor con 
sus ganancias^ Jesús no podía exortar á sus discí- 
pulos á vender la camisa y comprar espada, con que 
despo}ar de lo suyo a los caminantes 6 navegantes, 
.á con qu/e recupeicurlas cosas que habían abandona-^ 
do por s^gmr su vocación* Muy verosímil es, que 
.sin concebir ellos el espífitu de la eicpresion de su 
maestro, sallé sen armados con las espadas, u que era 

sdusivd usfflj^nts^f y que una de eiks fuese la que 
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ÚTvió i Pedro contra el dependiente del sumo $«• 
cerdote. Sobre todo i qué potestad habia de cUrarse 
en semejante instrumento, que no pudiese llevarse i 

efecto por los Apóstoles y sus inmediatos sucesores 
los mas dignos de ella, si es que debia estimarse 
honorífica, y remuneratoria de sus trabajos apostó- 
lieos i 

Yo sin reflexionar nada acerca de esto, decía en 
otro tiempo que el no estar aun organizado el go- 
bierno eclesiástico impedia el libre uso de ambas es^ 

padñs. En ciertas palabras de Jesns á Pilatos me 
parecía bien funiladu mi pensamiento. El magistra- 
dp Romano le hablaba de su reyno ; y Jesús le con- 
testa que si fuese su reyno de este mundo, su gente 
tomaría la defensa de su causa, y ptíearia para li^ 
* brarle de sus enemigos. } Nueva- declaratoria de los 
derechos del hombre contra la tiranía ! ¡Nueva apro- 
bación del exercicio, que ílc ellos se habia hecho por 
el maestro y su discípulo Pedro en la hora del pren- 
dímiento ! ÍPero ¿ como es que tu Divino Hijo, que 
vive y reyna con tigo sobre todo lo criado, niega en 
aquel acto que su reyno sea de este mundo ? La 
respuesta es obvia y concluyente contra mi antiguo 
argumento. Jesucristo suíria y hablaba entonces 
como hombre, no como Dios. Estaban suspensas 
sus funciones regías, porque estaba suspenso el exer- 
cicio de su poder divino, para que tuviesen cumpli- 
miento las Escrituras. Cesd la suspensión resuci« 
tado ; y volviendo á tomar asiento á la diestra de su 
Eterno Padre, continuó su reynado sobre el cielo y 
la tierra en su Trinidad. Antes de reííiTcitar y su- 
bir á los cielos su reyno era puramente espiritual, 
sin ninguna tintura de mundano : réynode la Divina 
¿gracia: re^ node santificación y sacramentos: reyno eri^ 
gi do den tro de cada criatura racional .(Lttc 1721.) Es* 
te es el re5mado de la iglesia míHtante y de sus minis- 
tros sostitiitos de Jesús sol>re la tierra. El otro rey- 
nado universal de preeminencia sobre,todo^ locriadOt 
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en nadie fíie substituido. Este era el que se hallaba 

suspenso quanclo compareció Jesiis delante de Pi- 
latos. " Nunc autemregjnnn meum non cst hinc. (Joan. 
18.) Este nunc era el asidero con que yo creia jus* 
tifícada la exorbitancia del nuevo plan guberaativo, 
trazado y planteado en la feudalidad. Venga á nos 
el tu retfno^ repetimos en la oración dominical, i T 
quien ignora que este reyno es él de la Gracia y la 
C xloi iar Aun después de ifitrodacidoen la Iglesia el 
imperio temporal, se conserva inalterable este for- 
mulario^ compuesto á instancia de los Apóstoles por 
el mismo Cristo para enseñamos á orar. ¿Por- 
qué pues estar todavía pidiendo un reyno futuro, si 
quedtf yá organizado en los tiempos florecientes del 
feudalismo ? Si desde entonces desapareció el nunc 
de la contestación de Jesús al Presidente Romano, 
para qué insistir en la plegaría de ese mismo reyno 
iundado sobre las ruinas del Imperio Romano por 
los Obispos de Roma i Dexemos á cada reyno en 
sus límites. Conténganse dentro de los suyos las 
potestades. Abstengámonos por ahora de alegorías ; 
y pasemos á confesar otro argumento que sacaba yo 
contra la soberanía del pueblo de Otras palabras de 
Jesucristo á f iiatos. 



jtXLI. 

-$€ refuta la objeccton tomada acl c, 19. del Evangehü 
S. Juan centra el poder delpuebh* 

NON haberes potestatem adversas me ullam, 
nisi tibi datum esset desuper. ^* Ninguna potestad 
tendrías contra mt^ si de lo alto no se hubiere dado, 
Joan. 19.) Esto fue lo que le respondió Jesús á 
Pilatoe^ ^uandto este le redaf guye por sia siléncio» 
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'preguntándole si ij^oraba tuviese facultad de com^ 
deiiarle^ ó de absolverle. Y de aqui deducía yo que 
el pueblo carecía de soberanía; pues la del César, 
y la de su teniente en Jerusalen era derivada de b 
alto, según el c. 19. de Juan en su Evangelio. 
Supéríluo parece repetir coim a esta deducción, que 
Jesucristo biguicndo el estilo sublime délas medita- 
ciones divinas^se remite al origen primitivo de la aur 
toridad y ¡ oc! r, sin exoluir a su ñiente inmediata y 
visible, ái Pilatos interpretase como los teólogos 
feudatarios, aspiraría á la independencia del Enipe* 
rador ; alegaría que poder no era participado del 
que exercia el César, sino emanado derechauiente 
del Liclo*t y lo hubiera arriesgado todo por su in- 
sana interpretación. Pero este magistrado estaba i 
muy léxos de ella. Sabia muy bien que su autori* ¡ 
dad le venia del Emperador, y era una parte de la j 
que cbLc había obtenido de lors Romanos, que le lia- I 
bian admitido al imperio. i\o iguoraba que de la 
alto procedía la que exercian las legiones que habían. 
sostenido á Octavio, y sostenían a su sucesor Tibe» 
rio. Ningún fildsofb Griego^ ningún ciudadano 
mano ignoraba esta verdad*. Todos sabían que de 
sus Dioses derivaban quanto poseían, como primeros 
manantiales de todas las cosas humanas ; p^o nin- 
guno de ellos era tan necio, que negase la facultad 
de las causas segnndas para comunicar lo que habían 
recibido del Cielo. Cyro al libertar á los Judioa de 
su cautividad, confesaba que tú le habías dado todos 
los reynos de la tierra. ^ Omnioi^ regna térra: dedit 
* inihi Dominus Den^ Coslt, (Esdr. 1.) ¿ Como pues 
ignorarían este rasgo de fdosofía natural los Roma- 
nos conquistadores de los mismos reynos, que poseía 
Cyro quando manumitía, á loa. cautivos Hebreos t 
A\ auxilio de los Medos y Persas, debiá este coup 
quistador la dominación de Babilonia. Pero como 
del Dios y Señor del Cielo venia radicalmente el po- 

«lsrgjr.:la iucrz.a de. aludios, a wiUsg^ suj^os^ hasm 
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allá se remontaba para reccmocer y confesar en su 
ori^n primitivo la soberanía 7 fortuna de las armas 

nacionales, con que habia triunfado'de lob Babilonios. 
Mas instruido que Ciro en este ramo de literatura 
el Presidente de fudea, oyó la contestación de Je- 
sús como un dogma filosófico de universal notorie- 
dad. Nada vió en ella de exótico, ni de perjudi- 
cial á los derechos del hombre, d á la soberanm de 
los pueblos* En el concepto común la frase expre» 
siva de un poder magistraticio derivado de las al- 
turas, jamas era exclusiva del pueblo, y del hombre. 



«icable á sus hechuras, de grado 6 por fuerza. 

Si el venir de lo alto toda autoridad bastase á pres- 
cindir de la mediación del pueblo y del hombre, no 
habria magistrado, por subalterno que fuese, que no 
pudiese aspirar á la independencia é impunidad, ra- 
ciocinando sobre este texto y sus semejantes, con- 
forme á la moderna interpretación de ellos. Según 
ella resultarían todos estos empleados exentos de 
responsabilidad en este mundo, y reservada para el 
otro la cuenta de sn admmistracion. Discurriendo 

de la misma manera, se harían independientes, y no 
responsables sino á vos los padres, amos y maridos, 
tutores y curadores, mayordomos y administrado- 
res públicos, 6 privados. Todos ellos alegarían que 
la potestad de eus respectivos oficios se derivaba de 
lo alto. Nadie podri negarle el nombre, y carácter 
de potestad al derecho, 6 facultad con que obra ca- 
da uno de ellos. Patria potestad, potestad domini- 
ca, potestad marital, autoridad de tutores, curado- 
res &c. son expresiones tan generalmente recibidas, 
y tan convincentes, que seria demasiada terquedad 
el insistir en la negativa. Toda potestad viene de 
Dio9 dirian ellos con S. Pablo. Nosotros tenemos 
tma con que excrccmos nuestras funciones respectivas* 
Luego en ellas no dependemos sino de DioSy y ó él 

solo debemos responder de nuestra conducta como ta^ 



canales legítimos y visibles 
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ka podcyhdhivntis suyos» Siguiendo esta lógica, de- 
rivada del despotismo, desde el may oral de un cor- 
tiju hasta la primera cabeza de familia en un Estado^ 
desde el Alguacil de una Aldea hasta el gefe 8upre-> 
mo de una naden, quedarían tan independientes j 
soberanos, como lo seria cualquier homore en su es- 
tado solitario. Estas conseqüencias se derivan de 
las premisas absurdas, que yo conservuoa en otro 
tiempo como reglas infalibles de religión y gobier- 
no* Máscala simple lectura del nuevo y viejo Tes- 
tamento, se presentan otros lucres comparables cra^ 
él de la respuesta de Jesús a Pilatos, en que sin 
perjuicio de tas causas segundas, se contempla sola-^ 
mente el influxo de lu primer:^. Citare algunos coa- 
cordantcs con los alegados al principio. 

Muchos son los textos de la £scritiira, en que te 
yeservas el derecho de las venganzas. Mea est 
^tio í dixiste en el Levitico» ^jfi vhu/icari vult^ 
á Dmino inveniet vindictam t dice el Eclesiástico. 
^ Y acaso por esto se dirá prohibida la vindicación 
de los crímenes ofensivos á la socÍLii:.d y sus miem- 
bros ? Josaj)hat amonestaba á los jueces de su reyi- 
no^ diciéndolea — Non enim hominis exercetis jtidir 
cittfit^ sed Dominl : eí qtiod ctmqnc judkaveritisj in 
vas redundabit. (2. Deut» 19«) Valia esto tanto coma 
decir : „ Todo poder viene de Dios. Y podrá inferirle 
de aquí I'JL iiiJcpendencia absoluta de estos jueces,, 
y sus semejantes ? Tuyo era el poder jndiciario que 
excrciant porque tu eres la fuente primitiva del po^ 
der* Pero siendo el pueblo por pardcipacion divi^ 
na la fuente inmediata y visible de este atributo cir 
él toca la residencia de sus magistrados en es- 
te mundo. Ante él serán ellos responsables de lo 
mal juzgado y sentenciado: et quoilcumque juclica- 
Teritis^ in vos redundabit. Y por último recurso se- 
rán residenciados en tu tribunal. £n la advertencia 
del Apóstol á los de £feso ]^ Golosa, sobre los debe- 
res del esclavo y suse£k>r, nipgona menmria haer 
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del poder coercitivo de la ley civ il contra las faltas y 
exceso, de cada qual. Todo el nervio de su amo- 
nestación consiste en lo que tenían que esperar de 
vos. Scientes^ dice, quiaet ilhrum^ et verter Do^ 
minus eat in CoelUy et personarum ácceptio non eH 
apudeum, (Ephes. 6.) Dada los niervos h que es 
de equidad y justicia, (dice en otra parte á sus seño- 
res) porque también vtísotros tenéis Señor en los Cielos^ 
(^Colos. 4.) ¿ Y no seria estolidez aármar que al ex- 
presarse el Apóstol en tales términos, había eximU 
4o de la potestad temporal & Jos señores que abusa^ 
sen del dominio que tenían sobre sus esclavos \ ; No 
advierten los enemigos de la magestad del pueblo, 
que sus siniestros comentarios apoyan la indepen- 
dencia de los amos contra la autoridad de ios mis- 
mos príncipes y Reyes lisongeados con sus glosas l 
Santiago mas expresivo por los jornaleros defrau* 
dados de su salario, los exórta á la paciencia hasta 
la venida del Señor ; y conmina seriamente á los ri- 
cos con la severidad de tus juicios por ^sta defrau- 
dación. (Jacob. 5.) Y i quien ignora, que las leyes 
humanas proveen en todas partes de remedio contra 
e^ta injusticia? ^ Porqué pues no dirige este Apds* 
tol su palabra & los magistrados, para que oigan con 
preferencia las demandas de los pobres mercenarios 
contra el rico propietario, que los defrauda de la 
- paga de su trabajo? ¿Ignorarla Santiago que antes 
del jnicto universal ¿ particular de la otra vida, hay 
otros de primera y segunda instancia, entre todos los 
pueblos w la tierra para administrar justicia al jor^ 
nalero ? j Nada sabria este Apóstol de los textos 
alusivos ala autoridad de los monarcas ? ¿ ó estarla 
creyendo exceptuados de ella á ios ricos, que retie- 
nen o defraudan el jornal de sus sirvientes ? Muy 
prontos estarán nuestros intérpretes para decir que, 
aunque ninguna meiicion hacen de los piríncipes y 
Reyes de la tierra los últimos textos de S. Pablo y 
Santiago, no quedan sin embargo excluidos en 5u 
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mente, ni perjudicada en lo mas leve su aatOEÍdadf 
poder, i Porqué pues tan inconseqüentes, y varios 
en donde milita por el pueblo la misma razón ? 
¿Porqué tanto olvido de los textos que la exíben 
clarísimamente ? Esta confesado el motivo ; pcre 
ellos no responderán jamas. Yo confesaré de nue- 
vo que el estilo de Jesús para con el lugarteniente 
del Césatt era conseqüente al que había usado otra, 
vez, y concordante con él recibido en varias pági- 
nas del antiguo testamento : estilo propio de quien 
no estaba encargado de la enseñanza del arte social, 
y nada ofensivo á la soberanía de las naciones. Me 
ocurre en favor de ella otra prueba que voy í 
exponer con el c« 6. del EvangeUo de S. Juan* 



$XLIL 

La sstermía del pueblo en el c* 6« del EvangeUo 4c 

** yESUS autem cum co^novisset^ guia venturt es* 
sent^ ut raperent eum^ et facer ent eum regem^fngit 
iteriim in montem ipse solus» Fero habiendo sabi» 
do Jesús que se preparaban para sorprenderlo u Ao» 
cerh Rey^ huyo jotra vez al monte sin compañía* (j oan. 
6.) Hacerlo Rey era la determinación del gentío 
que le seguía. No podía ser iiechui'a suya, si no re- 
cibía de su mano el poder y la fuerza... " Et facerent 
enm regem. ^ Porqué huir, y esconderse á solas eflt 
el monte, ,si estando ya estancada en el Cielo la fá- 
brica de Reyes por una virtud retroactiva de los feu- 
dos, eran inútiles y vanos todos los ezfuerzos de la 
multitud ? Demolidas por el poder feudal estas ma- 
nufacturas humanas, (es la expresión de S. Pedro) 
¿ porqué recurrir a la faga? Si por defecto de auto- 
ridad y poder, eran nulas las funciones del pueblo 
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constituyente, part qué evadirlas con el retiro á la 
soledad í ^^aftAo á su arbitrio, 6 á la voluntad de 
su Pajd|8i4!ele8ttal el despacho déla soberanía están* 

cada, ¿ qué podían hacer unos contraínindisías Jcs- 
,.^-"t4tuidos de la materia de su contrabando í Si en tu 
mano estaba, 6 en las del Mesías el infundir, ó rete- 
ner la cañtidad respectiva de poder comunicable^ 
l qijüé liarían las turbas; consideradas como meros 
^ .Productores en la fundición del Rey ? Aquí me aco- 
modo á la opinión de aquellos que, menos reñidos 
con la magestad del pueblo, le conceden las fun- 
ciones de im canal pasivo en la emisión del poder, 
fin esta opinión que estaba por demás la tuga de Je* 
sus ; siendo en tal hipótesis mas decente y fácil sus« 
pender la infusión del poder ofrecido por la muM« - 
tod, que escaparse y esconderse. T si esta, igno-f 
rando el sistema de nuestros interpretes, erraba en 
la nianufactara de su Rev, i porqué Jesús no la de- 
sengaña en el momento l Porqué no les enseña lo 
que ignoraban? ¿Porqué no les predica entonces 
obediencia^ tributo y sumisión efn ravor del Cesar i 
l Porqué omitir' en la mejor oportunidad el desar- 
rollo de las parábolas y proverl>iob de Salon^on ? 
l Na había un motivo aun mas urgente que él de las 
epístolas de S. Pedro y S. Pablo ? ¿ Porqué pues no 
sacar de su error á aquella gente ? Si el César era 
tu imágen, tu vicario, y ungido en la vasta exten- 
sión del Imperio, i porqué tolerar que los provin- 
ciales de la Palestina tomen medidas para sacudir el 
j ugo imperial ? ¿ Porqué no corregirlos quando ha* 
cen juvitas, y otros movimientos insurreccionales 
con el designio de poner á su frente un gefe cjue los 
restituya á su libertad ? ; Es posible que, yiéndo»* 
se proclamado Rey 6 Coriiéo de una revolucioo ur- 
dida contra la inviolable y sagrada persona del Em- 
perador, nada diga, ni predique contra este exceso ! 
; Seria porqué pensaba hacerlo por mano de susdis- 
cípuloS| qiumdo fuese menos urgente la corrección, 6 
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quando ya no existiesen muchos de los revolucio- 
narios ? Que no fuese de su incumbencia el magis- 
terio político, es una verdad ; pero también lo es, 
que por accidentes del momento lo exerció con Pe- 
dro, quando le pidieron los dos dracmas. Que eva-' 
diese la discusiones polhicas, quando insidiosamen- 
te se le proponian como lo hizo en la consulta del tri- 
buto, y en el templo quando sus mismos enemigos 
querian comprometerlo á juzgar, y sentenciar una 
causa de adulterio ; está bien. Pero que, quando 
de buena fe las turbas, estimuladas de su mérito per- 
sonal, y del amor á la libertad, emprenden consti- 
tuirlo Rey, las dexe á obscuras en los principios del 
poder y soberanía ; es una omisión que no se suple 
con las cartas -que habian de escribirse después de 
su muerte, y resurrección. Decir que este no era 
motivo suficiente para el desengaño de aquella gen- 
te, vale tanto como decir que fueron imprudentes los 
Apóstoles, quando escribieron para desengañar á 
sus neófitos. Suponer que fue omiso y negligente 
su maestro, en tantas ocasiones que se le pi^esenta- 
ron para explicar materias importantes de gobierno, 
y de derecho, queda para los que trabajan por la es- 
clavitud del género humano. Confesemos pues que 
el portarse Jesús con los que pretendían hacerlo Rey 
en el desierto, de la manera que refiere el Evange- 
lista S. Juan, es una prueba de que ellos no se equi- 
vocaban en el uso de sus derechos. Debemos su- 
poner que los Apóstoles eran de este número, y su 
opinión de igual conformidad. Así lo indica la cir- 
cunstancia de no haberse Jesús acompañado de nin- 
guno de ellos en su fuga. Si ellos procediesen equi- 
vocados en su opinión, hubieran sido corregidos por 
su maestro, ó se habrían retractado de ella después 
que fueron iluminados por vuestro espíritu. Sostener 
otra cosa, seria figurar á Jesús ignorante de lo que 
enseña el sentido común, ó menos instruido en po- 
lítica que los doctores de la era feudal. Voy á pro- 
poner una especie de prueba que, aunque no es to- 
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mada de los libros de la Relip^ion, concuerda con 
ellos, y pertence á una nación que sufre mucho del 
poder arbitrario, erigido sobre las falsas doctrinas 
que estoy abjurando. Con el código mas completo 
de sus antiguas leyes, y con ciertos hechos de su 
historia aumentaré comprobantes de la soberanía 
del pueblo. 



% XLIII. 

w 

Mage^tad del pueblo en antiguas leyes de España y 
en ciertos hechos de su historia. 

TRATANDOSE de los emperadores en el título 
primero de la Partida segunda, se alega la razón 

por qué no les es dado el disponerla su arbitrio de 
la hacienda de sus subditos, y se explica en los 
términos siguientes — Cá magiítr los Romanos que 
antiguamente ganaron con su poder el señorío del 
del mundo^ Jictesen emperador^ é le otorgasen todo el 
poder y é el señorío que habían sobre las gentes^para 
mantener^ é defender derechamente el procomunal de 
iodos; con todo eso non fue sii entenahnicnto de lo 
Jucer Señor de las cosas de cada uno^ de manera que 
las pudiese tomar á su voluntad. Ac^uí se halla de- 
clarada la soberanía del pueblo, sin disputa, ni con* 
tradiccion. En ninguna de las siete partidas se 
controverúd este dogma. Tan convencidos de esta 
-Verdad vivian los legisladores españoles de aquella 
edad, que nunca hablaron de ella sinQ como de un 
supuesto cierto y evidente, que ni podía revocarse 
en duda, ni exponerse á controversia. No era pues 
ageno, sino propio de los Romanos el poder con que 
ellos ganaron el señorío del mundo. De ellos era 
también el poder, y sefiorío que otorgaron al emper* 
ador, quando le hicieron tal. ; Y qué otra cosa era 
el poder y señorío de estos Kepubiicanos, sino la 
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magestad, y soberanía del pueblo Romano ? La 
siuna total de sus fuo /.as físicas yniorales ; el con- 
juato ck sus tidenios^y virtudes ; la reunión de brazo» 
fuertemente armados : he aquí el poder y eoberanía 
con que k Repúblicit Romftna se hizo eeSora del 
mundo. Ettoe aon loe fundamentos de su elogio 
en la escritura de los Macabcos: esta Ifi magestad 
que excitaba la admiración, y aprecio del Pueblo He- 
hrco para aspirar á su amistad, y alianza. Aunque 
el poaer de otras naciones no sea de tanta magnitud, 
y eficacia como él de Roma, pertenece sin embargo 
á la misma especie ; es soberano en su linea, y re« 
aulta de iguales principios : asociación de hombres, 
imágenes, y semejanzas tuyas : cada uno dotado de 
|u)(lcr individual, de virtudes intelectuales, y mora- 
lu3, de la íuersta de su cuerpo, y de su espíritu, ^ue 
unida á otras miichas, llegan á un resumen conocido 
con el nombre diasoberama nacionsl, ó conyencional. 
Quando los Españoles formaban sus Leyes de Par# 
tida, gozaban del exercicio de esta soberanía, comQ 
individuos de la misma especie que los Romanos; 
no estaban maniatados con la mala inteligencia de 
los textos de S. Pablo, y Salomón ; y tenían sus . 
derechos expeditos* 

A los principes, duques, condes, naarqueses, y 
otros señores de feudos, y vasallos se dirigia la L. 
12. t. 1. ]vart 9. paiii que se arreglasen á sus privi- 
legios, adquiridos de ios emperadores y reyes ; con 
tai que se abstuviesen de legitimar ^ de hacer ley^ tf 
fuero nuevo sin otorgamientg del puebh. Se respe» 
taba la voluntad general de este, a pesar del grava- 
men de los fuedos, y privilegios ÍFeudaks. Supérfluo 
es advertir qual era la Religión que entonces pro- 
fesaba cbte pueblo, ni quanta la pericia de los com» 
positores de las Partidas en el derecho de los Ro* 
manos, y en las sagradas letras. Qualquiera que 
haya leido sus volúmenes, debe estar cerciorado de 
estos hechos» Mas no podemos dexar de decir que 
no fue voluntario, sino ibrzado el otorgamiento del 
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poder y señorío de la República en favor dtl emper- 
ador. No fue concedido, sino usurpado el poderío 
de Augusto. No por grado, sino por fuerza se apo- 
dero del fteñorío de Roma el primer Emperador Ro* 
mano. Unos gaerreros que tanto hablan degen- 
erado de sus mayores, fueron los que vendieron su 
patria, y depues la subyugaron. De parte de los ex- 
ércitos con que Octavio triunfo, podrá decirse es- 
pontáneo el otorgamiento del poder. Asi lo adqui- 
eren los usurpadores y conquistadores. Comprando^ 
y ganando la tropa armada» reciben de ella la auto- 
ridad, y Doder con que dominan i los demás. Esta 
misma fuerza preponderante del gentío, con que 
obran sus conquistas y usurpaciones, es la que se 
finge ahora derivada de lo alto con una derivación, 
que no había pasado siquiera, por el sueño de las 
personas que labraron con su poder la fortuna de 
Augusto. .De parte de ellas la expresión de la Ley 
de Partida esta conforme con la historia de las guer- 
ras civiles de Roma. Fue hechura suya el empera- 
dor. Ellas le otorgaron el poder y señorío que te- 
nían los Romanos sobre el mundo conocido. Mas 
por lo tocante al resto de ciudadanos, que suspira- 
ban perla integridad de su República, el otorgaml* 
ente fu un acto de violencia, y tiranía. Omnium 
Jura in se traxerat .* es la frase con que se explica 
Tácito, hablando de Octavio, y de su usurpación.-— 
Nada le otorgó la sana parte del pueblo ; él se lo 
tomó todo por la fuerza de tas armas. Se arrogó 

. .ambiciosamente con los filos de la espada los dere» 
chos de la República. Omnium jura in se traxerat m 
(Tacit. Annal. lib. 1.) Su^propia conveniencia fue 
el objeto de la usurpación. Ni la gloria, ni el en- 
grandecimiento de su persona, y familia son los fines 
de la autoridad del gobierno. Mantener y defender 
derechamente el procomunal de todos, es la mira de 

' SU institución* Ésta fue la que se propusieron Iqs 

59—* 
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autores de la citada Ley de Partida, y que debiercBi 
tener por norte loa creadores del empeiador. 

Que á la formación de este cuerpo de leyes estu- 
viese España en el exercicio de su soberanía, lo ma- 
nifiesta el tenor de ellas, y se ve comprobado ea su 
Iiistoria. Libres entonces los Españoles del poder 
arbitrario de sus propios reyes ; libres en los 30Qi 
años que juró el gobierno de los Godos ; y Ubres 
mientras el descubrimiento de la América^ no pro- 
porcionó i sus monarcas austríacos la usurpación de 
los derechos del pueblo ; exercían su libertad sia 
las trabas del capricho. Ninguna ley pasaba sin el 
otorgamiento espontáneo y libre de sus represen- 
tantes. No había rey que no fuese obra suya, y res- 
ponsable de su conducta á sus constituyentes. No 
se dal:)an subsidios que no fuesen tasados por la na- ! 
cion, ó sus procuradores, ni falsificadores de potes- j 
tad tan afortunados, que^ defraudando al pueblo de 
la suya, hiciesen pasar por legitima la que boy jpor 
desgracia prevalece en la Península. Sus concilios 
de Toledo, sus Cortes de Castilla,, y Aragón fueron j 
los teatros mas notables de sus funciones soberanas. I 
A ellos tocaba él nombramiento de la persona, que 
con el título de rey había de executar sus lej^es.-^ 
Suyo era el tomarle cuenta de sú administración, y 
castigar sus excesos 6 sus faltas» fueron electivos 
todos los monarcas Godos dentro de las dos famili- 
as, que sciviun de seminarios para esta elección. 
Con tanto escrúpulo se guardaba la facultad electiva, 
que Saint tía por haber nombrado sucesor fue des- 
tronado. Excluidos de la sucesión sus hijos, fíie 
proclamado Sismando en su lugar ; á quien el Con*^ 
cilio quarto de Toledo, para que no imitase el ex- 
cmplo de su antecesor, le intimó que seria excomul- 
gado y separado de Cristo, y de los suyos, siempre 
que presumiese reinar con insolencia, y c;rucldad.— « 
y^Nec elevetur cor ejiis 'in superbiam super /} atres 
suos; habia dictado Moyses para este caso. (Oeut. • ! 
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17.) Wamha es depuesto ; peio su deposición no 
procede de delito ; m era de esperarse que delin- 

quiése quien á imitación de Gedeoii no quiere admi- 
tir la corona, y es preciso que la fuerza le haga en-^ 
cargarse de ella. Reino bien muclio^^ años ; al cabo 
de ios quales sus amigos, creyéndole difunto en un 
ataque morboso, le cortaron el cabello, v le vistieroii 
un hábito monacal conforme á la costumbre del tiern* 
po. Recobrd la salud, pero quedd privado de la 
autoridad sin mas motivo que la rasura de la cabe- 
za, ignominiosa entre los Godos. Acabado el rein- 
ado de esta gente por la irrupción de los Moros^ 
conservaron su inaependencia los Españoles refu- 
giados en las montañas, y con ella el derecho dc^ 
constituir sus conductores, y destituirlos, quando 
les pareciese bien. Froyla^ quarto rey de León y 
Asturias, fue depuesto, y condenado á muerte por 
su crueldad, quedando excluidos de la sucesión to* 
dos sus ]^jos« Los castellanos, que habían sacu^ 
dido el yugo de su predecesor Froyla segundo el 
Leproso^ nombraron en su lugar dos Magistrados 
con el carácter de Jueces, el uno para las armas, el 
otro para ki administración de justicia. También 
se conmovieron contra él los Asturianos, resenti- 
dos de su orgullo, y de su negligencia en Uamarloa 
á Cortes ; y prestaron auxilio á Don Alonso el 
Monge, que despreciando á los suyos, después de 
haber reinado siete iiños, fue compelido a ceder W 
corona á su. hermano D. Ramiro, y á volver u los 
claustros. Pero fastidiado del retiro, quiso reasu- 
mir el manejo de los negocios, y tomo las armas 
contra el cesionario ; el qual, sitiándole y prendién* 
dolé en León, le sacd los ojos. Lo mismo hizo con, 
los hijos del Leproso. D. Alfonso el sabio parecia 
buen principe ; pero, dedicándose mas al estudio de 
la Astrología, que al gobierno del reyno, fue subro- 
gado poi D. Sancho el Bravo, quedando excluidos. 

sua metoa Alfonso y Fernando, hijos, del primor ^ 
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génito Fernando de la Cerda. Nada de esto fm 
obra de uno solo, bino de la voluntad general del 

Sueblo. Suyas fueron también las Cortes Generales 
e Avila, que juzgaron y- sentenciaron á Henrique 
4uarto con pena de degnidacion, ejecutada solem* 
nemente en su estatua. Suyo fue del nombramiento 
de su hermana D:\. Isabel para que reinase en su 
lugar, con exclusión de su hija única la princesa Da« 
Juana. 

La constitución de los Aragoneses era mas ezce« 
lente que la de Castilla. Bien decifradas están sus 
▼entajas en el formulario de la jura, é mstalacion 

de sus Reyes. No era puramente teórica, esta cere- 
monia constitucional. Era tan urgente y eficaz, que 
irritado contra ella un genio despótico, procuró bor» 
rarla del registro público con su propia sangre, ex- 
trayenda esta nueva tinta de una de stis manos, he- 
rida de lutento para chancelar con ella la constituí 

cion. ¡ Qué necedad ! ¡ como si de este modo pu» 
diese quedar borrad*a del corazón de todos los liom- 
bres libres! Entre gente habituada á la esclavitud 
por muchos años, menos que esto es suficiente para 
revocar una carta de libertad; y mucho menoa, 
quando sus cadenas están tocadas por la mano del 
fanatismo, y bendecidas con ritos religiosos. En* 
tone es el nombre solo del tirano es un talismán por- 
tentoso. Su aparición sola en medio de los orado- 
fes de la absurda doctrina del poder, y de la obedien» 
da ciega, es su&cientísima. Entdnces los misera* 
bles facinados son los que rompen sus venas, y con 
su propia sangre borran las letras de su libertad ; las 
maldicen y queman ; conspiran contra sus liberta- 
dores, y ayudan al tirano para exterminarlos. Pero 
para unos hombres, tales, como los antiguos Arago- 
neses, toda la sangre del monarca irritado es insigni- 
ficante, é. incapaz de intimidarlos. Su constttucionr 
permanece tan indeleble como su valor. No hay 

óti o Rey se atreva á vulnerarla, mientras no cam- 
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biaron su libertad por el oro, y la plaia del nuevo 
mundo. Hasta las extremidades de su reyno llega«* 
ba con vigor el espíritu de su constitución* Depenp 
dientes entonces de la cotona de Aragón los Catai» 
lañes, se sublevaron contra el Rey O. Juan prime» 
ro ; declararon nulo el juramento de fidelidad que 
le habían prestado^ y erigieron en Cataluña una repú- 
blica independiente. Ellos habían recibido algunas 
injusticias, cuya reparación solicitaron por los me» 
dios ordinarios ; pero desairada su solicitud, apela* 
ron al de la insurrección, único recurso en seme» 
jantes casos. Reunidas las coronas de Aragón y de , 
Castilla, se amotinaron los Araj^neses contra el cs« 
¡tablecimiento inquisitorial, mataron al Inquisidor 
principal ; y los demás escaparon con la fuga. Fue 
muy disonante á este pueUo libre el modo ccm que 
cpnoci^ y procedia el nuevo tribunal, y la pena d# 
confiscación. De aqui nació su repugnancia, y pi«> 
. dieron svi abolición. Se desentendió de ella el mo«» 
narca. Sucedió el odio á la repugnancia, y al odio 
la venganza con que procedieron ellos mismos á qui- 
tar del medio un juzgado, tolerable en sus princi* 
pios, pero intolerable en sus progresos. No mucho 
tiempo después se abrid el mercado, en donde Ara^ 
goneses y Castellanos habian -de hacer la feria de 
su libertad. Largo seria el contar los pasos con que 
el poder arbitrario prevaleció en fin contra una y otra 
Constitución* Su ruina no fue obra del momento $ 
pero debe reconocer por agentes principales 4 ^ 
nueTAS, riquezas descubiertas por Colon* Obra tam^ 
birafue de ellas el restablecimiento de la Inquisi* 
cion ; y esta con la toga cooperaron al incremento, 
y perfección del despotismo miciado por los Reyes 
Católicos. Este fue el mayorazgo que dexaron los 
de la casa de Austria, tan radicado, que la nación 
dividida y ensangrentada en la estólida guerra de 
sucesión, did la mejor prueba del olvidó total de m 
derechos. 
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He aquí el estado ea que se hallaba la España, 
quando otro acontecimiento extraordinario le abritf 
d camino al restablecimiento de sus antiguas^ instita^ 
Clones. ITn motín contra el déspota le había servi- 
do de preludio ; pero dcxando en pie al despotisnio, 
parecía contenta con el sistema despótico, y soUi- 
mente descontenta con sus déspotas. No se mos- 
tró entdnces enemiga de la tiranía, sino de los tira- 
nos. No trató siquiera de una reforma en su adiüi* 
nistracion, cuyos vicios debían producirle nuevos 
déspotas, quiza peores que los que acababa de destro- 
. nar. Necesitaba de otro golpe y de otra oportuni- 
dad para pensar en constituirse de nuevo, derrocan- 
do al despotismo. Le vino á las manos la ocasioOy 
saliendo del reyno toda la familia de sus déspotas 
por las maniobras de otro despota mas ambicioso 
que ellos. Obrando por la fuerza, y sin el voto ge- 
neral de la nación, no podia tener buen éxito la nue- 
va dinastía que suplanté, aunque fuese mejorada 
con el nuevo drden de cosas. £1 cuerpo nacional 
se alarmó ; pero sus primeros gritos de alarma j 
resistencia, todavía animados del espíritu servil, no 
resonaban sino contra la tiranía extrangera, no as- 
piraban mas que á la restitución de sus tiranos do- 
mésticos. Olvidado enteramente de las reformas 
interiores, se contentaba con racobrarlos tales, qua- 
les eran ántes de su salida. Pero prolongada la in* 
surrección pudieron prevalecer las luces de la filo- 
sofía, en tamo grado, que revivieron en quanto po- 
dia esperarse de las circunstancias, sus antiguos ele- 
mentos constitucionales. Su obra duro mientras es- 
tuvieron ausentes los mas acérrimos enemigos de 
ella, aquellos que nacidos y nutridos en la región 
del poder arbitrario, lo mfran como patrimonia sup 
yo, y ellos mismos se creen deidades destinadas i 
mandar sobre todos los demás hombres, sin réplica 
ni contradiccio]!. Restituidos al trono volvieron las 

cosas al estado servil^ en que se hallaban antes de fai 



Digitized by Googl 



de la labpttúi. 



26J 



Mvoluckm, por unas vías tíen eonoeidas en los an* 

nales de la tiranía. De las raices conservadas en el 
tiempo de la reforma, renacieron las falsas doctri- 
nas del poder ^ de la obediencia ciega ; y fueron ellas 
los agentes primarios de la resurrección del despo- 
tismo. Un decreto vaciado por el molde de la tira- 
nía reforzada con tales errores, echd por tierra quanp 
to había redificado la libertad en el discurso de la 
revolución. Yo fui testigo del acontecimiento y fui 
también engañado en la perpetuidad de la reforma* 
Me acercaré mas á mi intento, omitiendo hechos 
que alargarian demasiado mi confesión. , 

Qumdo esto pasaba en España, se ajustaba en Pa- 
rís un tratado, en que reunidas las principales po- 
tencias de la Europa, estipulaban entre otros artí- 
ci^los él que la Suiza conservase como antes su in- 
dependencia, y soberanía nacional. Una de las par- 
tes contratantes era la casa de Austria, contra quien 
amotinados los Suizos en el siglo décimotercio, ha- 
bían obtenido su emancipación y libertad por medio 
de una guerra sangrienta. Pero el Emperador Aus- 
tríaco no rehusa reconocerlos nuevamente indepen- 
dientes^ ni contradice la soberanía de ellos. A con- 
seqilencia de este tratado, renovaron aquellos pue- 
blos el pacto federal 4e su constitución, titulándose 
soberanos. „ Los JRez y nueve soberano» Cantenea 
de Ziirich^ Berna £ífc. es el inicio de su nueva acta 
federal, tan democrática y popular como la anterior. 
£1 Rey de España suscribe a los tratados de Paris^ 
sin addicion alguna concmiente á la Suiza ; y . por 
el mismo hecho reconoce su magestad y soberanía. 
Mas á pesar de esto, no desiste de su tema contra la 
nación española ; no se arrepiente de haberle negado 
el carácter de soberanía; que espontáneamente tributa 
á los pueblos suizos ; no se cansa de jperseguir á los 
Españoles, defensores de esta soberanía, ni enmienda 
ea un ápice el decreto en que condenó la que ellos 
hablan declarado á su pueblo. ¿ Pero con que pena l 
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La de último suplicio es la que ha fulminado este 
monnrca contra todos los que osasen sostener, lo mis- 
mo que él ha sostenido por los Suizos, en la Firma 
del tratado de París. A mi propósito basta que en 
él fie declare la soberanía de Ktn solo pueUo^ pata 
dexar asegurada la de todos los démas, mientras no 
se pruebe que no son imágenes y semejanzas tuyas 
sus individuos, mientras no conste que son de dis* 
tinta especie los Suizos, ó que no descienden del 
padre común del género humano. £n el primer im- 
preso que salió de Madrid, obsequiando la condena^ 
cion fulminada contra et poder soberano de la na- 
ción española, se alegaban los carpítulos 8. de los 
Proverbios, 6. de la Sabiduría, y 13 de la carta de 
S. Pablo á Romanos. Se permite al pueblo en el ca- 
so de acabarse su familia reinante el solo arbitrio de 
elegir otra y nada mas. No se dice una palabra de 
los casos de concjuista, usurpación y remotos paren« 
téseos de pretendientes extrangeros, que aspireii^w* 
ceder pur derecho licreditario. En suma, este pa- 
pel y sus semejaiites, huyendo de un escollo, dan 
en otro mas funesto. A trueque de no someter á la 
voluntad general del pueblo afelios individuos de 
0U devoción, no temen haterte depender dé elki fde 
un modo forzoso y humillante. No citan isiéfuS^ 
un ejemplo en que hayas rehusado acceder á lapliÉ- 
ralidad de los electores, sea quien fuese el electo. 
Aun es mayor su audacia, quando te apremian 
á ratificar y sancionar elecciones involuntarias^ 
promoéiones viciadas con el fraude, con' la'ioCfi^l' 
con el asesinato y violencia. Compelerte a eitát 
y pasar por conquistas, usurpaciones y otras torpe- 
zas, harto freqüentes en la historia de las nacio- 
nes, es abatirte h:ista el punto de hacerte instru- 
mento iniame de la ambición y codicia. No te 
ligan los autores de la fábula á un estar y pasar 
meramente permisivo ; ellos quieren que sea de tal 
cafidad tu concurso stmuUftnéo, que en, el misnM» 
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de ta libertad. 
acto de la elección os desprendáis de una psttte de tu 

poder y soberanía para transmitirla al electo. Si he- 
mos de llamar elección la facciosa concurrencia de 
todos aquellos que hacen prevalecer la malignidad 
de un tirano, tampoco podéis omitir en este caso la 
colación de ta poden Por ágenos que sean de 
ta bondad y justicia los actos de orgullo, avaricia y 
crueldad de un conquistador, exigen indispensable- 
mente de tí, tu confirmación por medio de la majes- 
tad y poderío que estás obligado á conferirle. Sea 

J^uien luese el homicida^ el intrigante, el usiupador 
avorecido de la fortuna ; qualquiera que haya sido 
el camino por donde haya venido a subyugar lamul« 
titud -y compelido estás á coronar los excesos de su 
pasión, imprimiéndole el carácter Real, y haciendo 
de su perscma un ministro y vicario tuyo^ quieraSf 
Q no quieras. . 

De tan monstruosa paradoxá resulta igualmente 
atacada la moral del Evangelio, tan escrupulosa en 
precaver hasta las ocasiones mas remotas de pecado, 
que no quiere se conserve el ojo que escandalizare. 
jDemasiados incentivos ha tenid.o siemjpre el mando 
para llevarse el corazón de los ambiciosos. Sin la 
invención del carácter y potestad de nuevo drden^ 
sobrados alicientes tiene la autoridad para precipitar 
á los mortales. Llenas están las historias de sangre 
y horror por obtener las primeras plazas de honor, 
y de usura, quando aun no se habla soñado en la nue* 
va soberanía. Aturde ver como el hombre^ desti- 
tuido todavía de este poderoso estimulo, abusaba de 
lo mas sagrado, para adquirir superioridad sobre sus 
semejantes ! ¿ Qué no hará pues quando crea que 
la primera dignidad de un pueblo viene de lo alto, 
y que caracteriza divinamente al dignitario ? ¿ A qué 
desórdenes no se entregará un ambicioso para llegar 
á este puesto^ desde que se persuada que su llegada 
le transforman plenipotenciario tuyo, en imagen y 
imgido del Dios vivo ? ¿ Quien le contei^á en la car- 
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rera de sus apetitos, desde que se tenga por inviola* 
ble y sagrado, y no responsable de sus operaciones 
sino i solo vos en la otra vida ? Convencido de que 
para ser caracterizado de una manera tan sublime y 
celestial, yá vos no fixais la vista, sino en el resulta- 
do de la empresa, ¿ qual no será su empeño en com- 
binar sus medidas, á fin de que el suceso correspon- 
da á sus deseos ? Por la nueva doctrina está enten- 
dido de que el feliz éxito es una indulgencia plena- 
ria de todos los crímenes empleados en la empresa, 
y un salvo conducto para delinquir impunemente en 
la administración del poder : ¿ quales pues serán los 
diques, que contengan el ímpetu de sus pasiones? 
l Como podia ser de la intención del Apóstol vulne- 
rar en su epístola la moral cristiana, aumentando las 
tentaciones del sobervio y avariento ? Su texto de 
potestad y obediencia civil, acomodado á la inteligen- 
cia de los teólogos de la tiranía, es el tentador mas 
eficaz de la ambición al mando Real, es de lo mas 
contrario á las máximas morales del Evangelio, y 
como tal debe ser detestada la común interpretación 
de los enemigos de la libertad. Pero entendido sana- 
mente conforme á las reglas naturales del sistema 
social, nada tiene de chocante á la doctrina, y exem- 
plos de Jesucristo. Sea la magestad y soberanía del 

Íueblo quien lleve en los diccursos políticos de S- 
^edro y Pablo, las altas recomendaciones que sus ene- 
migos aplican á personas determinadas ; y desde 
luego dexarán de ser viciosos y antievangélicos. Sea 
el poder soberano de la nación, el significado de las 
palabras I^ey^ prijicipe^ escritas en los consejos polí- 
ticos de estos dos Apóstoles : adáptense á la potes- 
tad nacional, considerada en si misma, los atributos 
expresos en una y otra carta ; desaparecerán al ins- 
tante todos los inconvenientes, y absurdos que re- 
sultan, si se fixan y vinculan en ciertas personas y 
familias. ». . 

Gravísima es la responsabilidad át los que per- 
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sistieren en tentar y lísongear, con sus falsas glosas 
las malas inclinaciones de individuos determinados. 
£s casi invencible la tentación que se presenta coa 
el poderoso atractivo á¿ la deificación. No era de 
tsmto peso la invención de la ApotÜedsis entre los Em- 

peradorcs Romanos. Un honor, de que no podían 
disfrutar sino después de su fallecimiento, no podía 
tener tanta influencia, como el de la nueva apotheósis^ 
que empieza desde el nftomento de la proclamación 
Real. £lla surte todos sus efectos en la vida del 
proclamado, y se marclula ccói la muerte. Es por 
tanto de mucho mayor actividad que la primera. Ella 
exalta todos los muelles de la ambición, y no hay re- 
sorte del corazón humano que no se ponga en movi- 
miento. Muy segura estaba de la eficacia de este me- 
dio la serpiente del Paraíso^ quando le dio la preferen- 
cia en su tentación. Eritit 9teut dij. Seréis como 
Dioses^ si gustaseis de la fruta del árbol de la nueva 
ciencia del bien y del mal. Casi otro tanto es lo que 
dicen á sus candidatos regios los proveedores de la 
soberanía. Seréis como Dioses sobre ¡a tierra^ si 
llegaréis á empuñar el cetro de ios naciones^ porque de 
¡ó aUo reaiUreis la facnltad de reinar * Eritis sicut 
dij : quoniam vobis regeruR hominea potestas desuper 
dabitur. Seréis como Dioses^ recibiendo del Ciclo la 
autoridad para inundar ci los hombres, Isí ingun otro 
sino el maligno espíritu que animó á la serpiente del 
Paraíso, pudo sugerir este pensamiento á los glosa- 
dores de Salomón y S. Pablo. Deben pues consi- 
derarse como otras tantas sierpes tentadoras, y llevar 
su pena. Super pectum ttnim gradieris, ** Anda- 
rás arrastrando sobre tu ptcho : es la que fulminaste 
contia acuella serpiente. Los deificadorcs de la ti- 
ranía sumn voluntariamente este castigo, se lo an- 
ticipan eUo8 mismos por un efecto de su degrada- 
ción, y hacen gala Me 4h El impulso de su adula- 
ción los arrastra, aun ánles át predicar su doctrina. 

EUoa audan arrastrando desde que conciben la idea 
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^ alhagar al despotismo. £n lugar de avergon^ 
^arse de imitará los reptiles^ se vanaglorian de ser 
tales, haciendo del sambenito gala. — ^ OiedecemM 
pecho por tierra^ es la frase con que esta gente reci* 

he y salúdalas ordenes del tirano, á quien adoran. 
Yü misino la he visto escrita en el registro de las 
actas de una corporación de que yo era miembro ; 
y confieso que me pareció muy elegante, y digna del 
Ídolo, ante quien todos nos postrábamos. ^ Super 
pectum tuum gradieris : era para nosotros un honor, 
que no pudo concebir como tal la culebra que nos 
el primer exemplo de una tentación endiosado- 
ra. Aquí terminarían las pruebas que subministran 
las leyes de Partida, Concilios y Cortes de España, 
su historia antigua y moderna en favor de los de* 
rechos éA pueblo ; pero en la gueira llamada de 
sucesión tenga* otro documento contra la infidi* 
bldad pontificia en negocios de gobieroo <iue no 
puedo omitir. 

Carecia de hijos y de la esperanza de teñe ríos el 
úUimo Rey de la casa de Austria en España, quan* 
do trató de proverse de sucesión por otra via. En 
el laberinto de las sucesiones hereditarias de los Es* 
tados feudales, no aparecía un sucesor conocido é in- 
disputable ; pero entre las reliquias del antiguo feu- 
dalismo se conservaban algunas, sóbrela infabilidad 
del Papa en lo político y religioso*^ Baxo este con* 
- cepto tue consultado por Carlos segundo, acerca de 
la sucesión a la corona de España después de su fa^ 
' llecimiento. El Papa, oyendo el didámen de una 
• junta de cardenales, respondió por el nieto de Luis 
XIV. de Francia, el monarca mas poderoso y res- 
petable de la Europa en aquellos tiempos. Carlos, 
' como era de presumir, se indinabaen liavor del pre* 
' tendiente presuntivo de su casa ; pen> sometiendo 
'los afectos de su sangre i ki decisión pontificia, de» 
' clard en su testamento por sucesw del rqnao al as- 
' pirante francés* ^ Toda esu precaución fue , ínsv^* 
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ciente á contener la general alarma de la Europa^ 
después del fallecxmiento del testador. Unos por la 
casa de Austria, otros por la de Capeto formaron 
dos terribles ligas, que por muchos anos ensangren- 
taron los territorios de cada pretendiente. Sobre 
todo la España fue el teatro mas sangriento de la 
guerra. A pesar del dictamen de la Silla Apostóli- 
ca, una parte de la nación se armcS por el Archidu* 

2ue, la otra por* el infante de Francia. Cataluña^ 
Lragon y Val iencia fueron de los mas decididos por la 
causa del primero contra la resolución del Romano 
Pontífice. NO'fue la sentencia del poder pontificio 
la que terminó los males de la guerra. Son muy co« 
nocidos en la historia los sucesos decisivos de la con» 
tienda.' Casi' siempre que los litigantes de esta 
especie han venido a las arma», ellas han sido el 
oráculo que ha dirimido la controversia. Ellas son 
las que hoy hacen mas respetable la soberanía del 
pueblo. Segim el estado á^ue han llegado las co- 
sas por d ímpetu de las pasiones monárquicas, por 
- el poder de la pdtvora^ es la fuerza armada el mejor 
ramo de soberanía con que un pueUo sostiene su 
existencia política^ 

Por la casa de Austria combatían potentados que 
se dexaban lisongear con la idea del poder divino : 
príncipes cristianos que por intereses temporales me» 
nospreóaban la consulta del Papa^ siguiendo otro 
derecho<k sucesión hereditaria, que en sentir de dios 
justificaba la guerra délos Austríacos. Ni estos, ni 
los demás Católicos que se decidieron por el Archi- 
duque, fueron tenidos por hereges, cismáticos ó sos- 
pechosos en la fe, aunque obraron á sabiendas contra 
la declararon del Pontífice. Nadie declamd contra el* 
los, ni fueron acusados de irreligiosos. ; Porqu é pues 

censurar á quien no admite proposiciones que se di* 
cencondenadas por la Iglesia en lo político : ¿ Porqué 
tildar de impíos á los filósofos que se burlsin de ta^ 

les condeaacionesy demostrando el exceso y eirar de 
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la sucesión apostolicn, desde que implicada en los n&« 
gocios del siglo metKÍ fat hoz en mies agena ? Y si 
han de elevarse los abusos á la clase de Cañones, 

qiumdo favorcccn^la tiranía ¿porqué negarles igual 
catep^oi-ííi, quando alguna vez han favorecido la li- 
bertad ? Si la Catedm de S. Pedro está habilitada 
para negocios de Estado ¿quira exime á los Borbo* 
nes de u ezcomunton pronunríada por el Papa Es- 
tefimo tercero en la unción del Rey Pipino i Ñinga* 
no de los Austríacos y partidarios suyos peleaba pw 
la independencia y libertad de un pueblo oprimido. 
"Ninguno era imitador de Abrahan en la conducta 
de este Patriarca contra Codorlaomor en obsequio de 
los agoviados insurrectos. Todos luchaban por el en- 
grandecimiento deuna£tmiKa,y de un indi'ñduo de ^ 
ella, que no estaba destinado para libertada déla 
España, sino para agravar y mantener sus cadenas. 
Reñían, sin embargo, lícitamente, y nadie predicaba 
contra ellos como reos de mala creencia, j Y hay 
tantos predicadores del diaconjüra pueblos que sear* 
man, no para engrandecer una persona y familia^ 
sino para recuperar sus derechos usurpados! No son 
impíos los que por enriquecerse á costa ageHa, pro- 
ceden contra la opinión del oráculo de Roma y sus 
Cardenales; ¿vio serán aquellos, que por conquis- 
tar su independencia y libertad, obran contra sus er- 
rores políticos contra las declamaciones absurdas de 
xm subalterno suyo, asalariado por la tiranía l Si el 
Papa y los Cardenales no pueden ser regla infalible 
de nuestra creencia en lo político j ¿como podrán 
serlo otros eclesiásticos inferiores, totalmente con- 
sagrados al servicio de una monarquía absoluta? 
¡ Abrid, pueblos, los ojos ; no os dexeis engañarmas! 
j[ Qué os pondrán enseñar en este dfxlen de cosas 
unos vasallos abyectos del tirano, unos declamado* 
res hechuras suyas ? No ignoraba la Casa de Aus- 
tria, y su partido, que en materias de gobierno son 
tm ííuibies los oráculos de la Iglesia, como todos 
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tos demás homtMres. Qualquier despreocttpadb' s4" 

bia que ellas eran del resorte privativo de los pue- 
blos á quienes toca vindicar, declarar, y sostener sus 
deixchos. Demasiado instruido en esta verdad uno 
de ios Cardenales que opinaron por la casa de Fran* 
cia en la junta eonsultiva del Papa^ fiivorecid poste- 
rionnente la causa de los Austríacos, quando le pa- 
recieron preponderantes los sucesos de sus armas» 
Baste yá de argumentos tomados de la historia y es« 
tatutos de España. Volvamos á los de la Escritura, 
y tratemos de la inviolabilidad y carácter sagrado 
que de ella deducen los intérpretes del poder atbi* 
trarso. 



$ XLiv; 

Inviolabilidad^ tf carácter sagrcut^ de he persofiúSi 

INVIOLABLE y sagrada era para mi la perso- 
na de qualquier despota coronado, aunque fuese un 
' facineroso. Para esto alegaba yo el dicho de David 
^ y Salomón f de los quales el primero en la canción 

- que compuso para celebrar la translación del" Arca, 
y su colocación en el tabernáculo^ dixo entre otras 

- cosas : No ¡i te tangere chnstos meas. (1. Par. 16.) 
Y el segundo en el Eclesiastes parece da á entender, 
que no quedarán impunes los mas recónditos pensa- 
mientos contra el monarca^ quando dice : Jn cogi'^ 
tatíme tua regi ne deiréd^as. (Eccl. 10.) Pero ni son 

. legislativos estos lugares^ ni hay en^Uos cosa con* 
• traria á los derechos del pueblo. Ninguna persona 
resulta de ellos privilegiada, ni se encuentra en ellos 
ninguna novedad. Declarado y escrito estaba* y á en 
obsequio de las criaturas racionales quanta se lee en 
uno V otro texto. De la ley natural que inspiró al 

- bomore la obligación 4e querer, y no querer pait oiro 
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lo que para sí quería ó no quería^ procedió el mas* 
. dato intímado á Noé y mr^niliaen el c« 9. del Ge- 
nesis, y todo lo dispneato- en* utilidad del ¡nxSxiaio 
entre los precepto» del Decálogo» De la 

temario el versículo de David, escrito en el ParaH- 
pomenon, y reproducido eo uno de sus psalmos, 
^ IQé*) Maa este derecho- natural y divino favor^ 
Igualmente i loa ungidos, y no ungidos. Sa in- ^ 
afinidad es tranacen&ntal ¿todos los individuos de 
nuestra especie t por qué todos ellos están ungkks 

con una unción mas excelente que quantas se prac- 
ticaban en los mármoles consagrados á la Divinidad, 
en los preludios de un atleta, ó en la coroiiacion de 
los Reyes» Sin aquella unción invisible y substan- 
cial, no podia el bombee haber llegado i ser imagen 

{semejanza tU3ra. Por esta sola unción todo hom- 
re es inviolable y sagrado, y como tal fue puesto á 
cubierto de toda injuria, en el código de la Natura- 
leza, en ¿1 de Moyses, y sobre todo en ¿1 de Jesu-^ 
cristo. Mejorado en este su c(mdicion, mejora tam- 
bien de seguridad contra los tiros del poder arbitra- 
rio. Pero si es menester otra unción visible que 
contrapese á la del monarca, no hay ortodoxo que 
no la haya recibido en su bautismo y confirmación. 
£ntre los Gentiles desnudos de revelación, el hom- 
bre era reputado por una cosa sagrada, en virtud de j 
la idea natural y sencilla de su ser. ^ £1 sangrientOi j 
y bárbaro espectáculo de los gladiadmm ofendid I 
tanto los sentimientos de un filosofo, que exclamo 
contra su tolerancia, diciendo — Homo^ s aerares 
homo^jam per Imum^etjocum occiditur- El hom* 
brt^ esta criaturu sagraaa^ ya ee estíma en tan fioeo^ 
úuedé eu degüello y dertanumkniu ie eangre^ ee hm 
formado fin placer y Jiesta pública. (Sen« Epist. 90.) 
¿ Qué diriaestc sabio, si en el dia viese recapitula- 
do en la persona de un tirano este carácter sagrado, 
y profanados los derechos de un pueblo entero, has- 
ta quedar al nivel de los reptiles^ Ihfas^ si todavía 
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Tdtaren pruebas de la inviolabilidad y carácter sa» 
grado de todos los hombres, las hallarémos eñ la 
boca de Jesucristoy S. Pablo. 

* Antes de ser ungidos con la unción que nos co- 
munico el Mesías, ya eran llamados Dioses aquellos 
á quienes tu palabra habia sido dirigida. De esta 
especie se valió Jesús, quando se escandalizaban loa 
Judíos, y le motejaban de blasfemo, porqué les 
tlecia que el y su padre no eran mas que uno. ? No 
está escrito en vuestra ley : (Son las palabras del Re- 
dentor) „ To he dicho vosotros sois Dioses ? „ ^S'i 
ella ha llamado Dioses á aquellos á quienes ¡apalabra 
de Dios habia 9Ído dirigida ; Si la Escritura nopne^ 
de ser impugnada : ¿ decis vosotros quevo blasfemo f 
y o y á qmen el padre ha santificado^ y a quien él ha 
enviado al inundo : porque he dicho que soy hijo de 
Dios ? Con esta reconvención disipo el escándalo 
farisaico que la excitó. (Joan« lO.) Explicando el 
Apóstol al senado de Atenas, quien era el Dios,<lue 
los Atenienses llamaban incógnito, entre otras co^ 
sas Ies decía-— „j»9ir^t#^ es por él que nosotros tenem 
mosvida^ movimiento y ser; según lo qual algunos de 
vuestros poetas han dicho que nosotros también somos 
de la prosapia de Dios. Siendo pues de la estirpe de 
DioSj nosotros no debemos creer^ que la Divinidad sea 
semejante aloro^platay o piedra labrada por el arte y 
la industria de los hombres. (Act. 17.) Si somos 
pues todos de una extracción Divina : si el mas mi- 
serable oprimido trae su origen de la Divinidad igual- 
mente que su opresor insolente : si en la genealogía 
de todos Í9S hombres existe un tronco común y Di- 
vino s si no puede darse ninguna mas ilustre que 
esta ; i habrá todavía quien dude ser una pura qui- 
mera, un fantasma, 6 invención diabólica quanto ha 
excogitado el genio de la adulación y sobervia, para 
deificar unos centenares de personas y familias, para 
embrutecer y enervar tantos millones de almas í 

Satre las misqias kyea del feudalismo {bo se baila 
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una qiic declara ser los hijos tales, quales son su3 
padres ea todo lo concerniente á nobleza, hidalguía 
y otros honores ? i Povqué pues iafrin^rla en un nú* 
Meto infinito de hijos vuestros. Qiumdo constase 
que los eclettásticos ru> hubiesen tenido una partr y 
muy principal y activa en todos estos ensueños, se^ 
rían siempre responsables de su aquiecencia y tole- 
rancia, como inobservantes de la doctrina de Je su- 
cristo á sus diacípulosen el altercado de preferencias 
y distinciones. Si csitrfnces les corrifl|e el acomo- 
darse en este punto ar hn^^raclicas dd siglo, j es?^ 
presamente les prohibe el imitar las de los Reyes y 
principes de la tierra ; como podrán cohonestar su ¡ 
conducta los sucesores de aquellos, quando apoyan i 
y ibmentan ia costumbre y uso de los monarcas del 
siglo en el mismo punto de la dbputn ewtada por 
Jesucristo í Si este prescribe i los suyos im método* 
dismetndmente opuesto ni de los Reyes y pr incipes 
{ con qué podrán satisfacer los ministros del dia al 
cargo que les resulta de su inobservancia ? j 
Si alas vanas ceremonias de una consagración Real i 
hubiésemos de dar mas valor que á la unción in« 
trinseca substancial de cada individoas^ Jcsucrists^ 
. no debefk llevar el epiteto de ungido, por lo meF- ! 
nos antes de la efusión del precioso balsamo, que 
derramó sobre su sagrada persona la muger peniten- 
te del Evangelio. No fue ungido exteriormente con 
el aceite acostumbrado en la uncicÉt de loa atktas y 
Reyes* Pero en la plenitud de sus dopMS y perfec- 
ciones, en la infinita infusión de sus ^pracias, hM^ 
recibido una unción intrtnseea y esencial, qm nada- 
tenia de vanidad y ceremonia. Por el contrario la 
de los Reyes es toda superficial y vana, puramente 
ceremonial su consagración, y vanísimo ei carácter 
divino^ que ks atribuye el espíritu de la mentira y U- < 
aoiya. Al simulacro que perciben los sentidos no 
seguirla la ilusión del entendimiento, si los autores 
4a cH» na abusasen de la reügion y sus misterios» 
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Averiguado está el efecto de esta ceremonia entre 
los Hebreos. Nunca llego á ser de precepto gene- 
ral, ni ella tiene nada de común con los principios 
de la nutc^idad y poder ; nada añade^ ni quita á los 
funcionarios del orden civil. Asi lo comprefaendió 
«1 sucesor de Carlos quinto en el imperio de Alema* 
nia* Hasta la raiunda de este emperador se esti* 
•naba como una ritualidad esencial el ir á coronarse 
en Roma, y Milán con la intervención del Papa. 
Pero menospreciada coxno insignificante por Fernán* 
^o primero^ hermano y sucesor de Carlos quinto, se 
conuderd ^sde entdnces como una ceremonia vaA^ 
^9 Y olvidadas insensiblemente las pretensiones 
exorbitantes de la Corte Romana, quedo el Papa re- 
ducido á felicitar por una carta ál emperador electo. 

Yo no insistiría mas en redargüir mi antiguo er* 
cor mal ñmdado en el c. 10. del £clesiástéS| si no lo 
viese recientemente sostenido en un impreso, que 
por la fama de seu autor en la precUcacion del E van« 
gelio, tal vez se creerla de algún peso en materias 
políticas, que para él eran extrangeras y desconoci- 
das. Este impreso es uno de los muchos que ha» 
aaJüdo de las prensas de Madrid, después del 4. de 
Aliqro de en apoyo de la tiranía. Es un 

irolumen compuesto de varias cartas, que se dicen 
escritas por Fr. Diego de Cádiz á un sobrino suyo, 
que militaba en la Península contra los cxercitos de 
la República francesa, instruyéndole en las obliga- 
ciones de un soldado cristiano. Siempre que toca 
en lo político, incurre en los mismos errores que yo^ 
y que eran decesaria fconseqüencia del sistema des- 
pótico en que había narido, y educidose. Yo no sé 
porqué causa han estado inéditas estas cartas desde 
^3 — ó 94. del siglo pasado hasta 1814. Pero sea 
qual fuese el motivo de esta retardación, sea quien 
fuese el escritor, poco ó nada importa á mis inten- 
ciones. Toda la obra en lo político está redargüida 
en mt xonfesioiu £1 uso d^l citado capitulo era U» 
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ús&co de que yo no tenia noticia, m práctica : y es 



miento. Yo bien sabia que no ]>odia ser pecami- 
noso un pensamiento no coBsentidOy m advertido, 

por torpe y feo que aparezca. Menos podia serlo 

en la edad de Salomón, y antes del Evangelio- Sin 
acción externa, aunque fuese muy atroz el pensa- 
miento ya conseixtido^ tampoco era de la jurisdicción 
del Rey ó del poder judicial. Yo también satña^ que 
por indiferentes y loables que fuesen los ccmceptos 
y actos humanos en la Gomaren de un déspota, se ha- 
cían pecaminosos en su opinión, siempre que impro- 
basen su despotismo, ó murmurasen contra él. Me 
constaba igualmente, que no quedarían sin casügo, 
todas las veces que cayesen buo la vigilancia de sus 
espias y delatores. Mas pretender que generalmente 
sea malo todo pensamiento qut no sea de la aproba- 
ción del Rey^ y que tú hayas de cuidar de su casti- 
go, es una jextrava^ancia injuriosa á tu justicia, al po* 
der de la Razón, a la rectitud de las instituciones so- 
ciales : es una locura, pero muy lisongera á Saloama 
y demás monarcas absolutos. Sin embargo de eso^ 
él no hablo de pensamientos puramente internos, ni 
reprueba todos los que se dirijan contra el Rey. Me 
remito á la razón, en que se funda el consejo de su 
texto, diciendo—,, ^ia et meo aeli portabuni ^ 
cem tmniy et gui habet pennao annuntiabit^ ^^porqu^ 
las aves conmcirán tu voZy y quien tiene alas te de* 
latará. Aquí no se trata de pensamiento iutemo, 
sino de aquellos que saliendo á fuera, pueden ser per- 
cibidos» De estos es que habla el Éclesiástes : por- 
que estos solos son los que se someten a los sentidos 
del chismoso, y del soplón, designados en este libro 
con el nonjbre de volátiles. Si es de la detracción 
V maledicencia, de que aquí se trata, ya estaban pro- 
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No es \m precepto nuevo él que se k e en este lugar: 
es un consejo para todos los que viven en países de 
espionage, ó transitan por eUos, para quantos resi- 
den baxo una monarquía, en donde las espías son 
tan sutiles como los animalillos alados, como lasmos- 
cas, mosquitos y paj arillos. Detraer y maldecir de 
los buenos, no es lícito ; pero no es illícito murmu- 
rar, quando hay mérito para la murmuración y susur- 
ro. Seria, no obstante, imprudente y peligroso en un 
gobierno arbitrario y opresivo, que no puede subsis- 
tir sino por lu delación, cspion^ige, t demás recursos 
de la tiranía. A este caso se contrae la precaución 
aconsejada por Salomón. Es muy repetida entre los 
Españoles, pero no con la alegoría de los volátiles, 
fittto con otra figura, que presta sentido á las co- 
sas inanimadas. Las paredes oyen i es la expresión 
metafórica con que suele recomendarse el silencio, la 
cautela y el cuidado contra las secretas insidias del 
despotismo. £sta es la sana inteligencia del capi- 
tulo. Qualquiera otra que contradiga los fundamen- 
tos alegados en favor de la libertad, será nula, y nu- 
lo el poder con que se dictan reglas que pugnan con 
los derechos del hombre! Recuerden • los aconte- 
cimieutos que tuvieron lugar desde el fallecimiento 
de Salomón hasta los Macabéos, desde esta época 
hasta latle Jesucristo, desde el siglo de los Após- 
toles hasta él de las abortivas doctrinas del poder, 
y de la obediencia ciega. Jamas se hallará ir.tcrpues- 
ta la autoridad de este capítulo contra los derechos 
sociales : jamas había sido apoyado con ella el poder 
arbitrario : luego jamas habia sido siniestramente in- 
terpretado. Nada hay pi|gj| en este capítulo ni en 
todos los libros de su autor, que favorezca la pre- 
tendida inviolabilidad de los criminales entroniza- 
dos. Vuelvo á tomar este punto. 

Todo hombre es inviolable y sagrado, mientras sea 
justo, mientras respete, y no ataque el carácter in- 
violable y sagrado de la ley, Pero violarla, y pre- 

24 
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tender conservar al mismo tiempo su inviolabilidad 
personal, es una pretensión intolerable. ¿ Se alega- 
rá en favor de ella el caso de Caín, que á pesar de ba- 
beo violado la ley, y la seguridad de su hermano^ 
obtuvo de tí una inviolabilidad especial ? En este* 
mismo hecho tienen argumento los imparciales con- 
tra la pretensión del poder arbitrario. Ciertamente 
prohibiste la muerte del fratricida, y le imprimiste 
una marca de inviolabilidad. Pero también es cier- 
to, que á pesar de ella un descendiente suyo le qui- 
to impunemente la vida. (Gén. 4.) No le valió el 
haber sido indultado de la pena del talion por expre- 
sa voluntad tuya, ni el que se refrendase el indulto 
con un sello tspecial. Cain murió violentamente á 
manos de Lamech : v este como executor de un cas- 
tigo justo, quedó del todo impunido. Fue alevoso 
el fratricidio cometido en la persona de gAbel. El 
fratricida reconoce la enormidad de su delito en tan- 
to grado, que se considera indigno de perdón, de la 
presencia tuya, y de vivir sobre la tierra : confiesa 
la equidad de la comutacion de la pena ordinaria en 
la de andar errante y fugitivo ; pero teme ser muer- 
to por qualquieia que le encontrase. Recae en se- 
guida la prohibición de matarle, y el índice de su in- 
violabilidad. No faltó justo motivo para ella, ur- 
giendo entónces la necesidad de la propagación. Do- 
ble seria el defecto de propagadores,^ si á la pérdida 
de Abel se hubiese añadido la de su hermano Cain ; 
para quien los remordimientos de su conciencia, y 
los clamores de una sangre inocente derramada, eran 
í>tros tantos verdugos que le atormentaban en su vida 
errante y fugitiva, tal vez de un modo mas sensible 
que el último suplicio. No pueden ser otros los fun- 
damentos de su inviolabilidad extraordinaria. Pare- 
ce (jue esta debia cesar, quando cesase la causa prin- 
cipal del indulto. Dexó Cain de andar errante y fu- 
gitivo, quando fabricó una ciudad, y le puso el nom- 
bre de su primogénito. Estando yá reproducido en 
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su prole, y con una familia numerosa, un individuo 
de ella le priva de la vida. ¡ Lección provechosa 
para quien se empaña en buscar la impunidad de sus 
crímenes á título de unciones imaginarías, quando 
no pudo lograrla por el resto de su vida un hombre, 
á quien tu mismo ungiste de una manera rcmarcablL f 
Marcado el primogénito de Adán con una distinción 
que no ha sido dada, ni prometida á ninguno de 
quantos pretenden ser mas caracterísados, é invio» 
labfes que aquel, pago en fin el reato de la culpa con 
que él mismo se despojó de la inviolabilidad ordi- 
naria de todos los hombres, i Como pues dexarán 
de pagarla en este mundo los monarcas que no tie- 
nen mas indulto, ni letrero de immunidad que el su- 
gerido por su propia fantasía, y la de sus adulado- 
res ? Esta misma ficción es un crimen que reagra- 
va los demás que cometen contra vos, contra el pue- 
blo y sus individuos* ¿ C<»no pues podrá servirles 
de escudo, y salvaguardia contra las leyes de la so- 
ciedad contra la esnada de la jnsticia popular i 

Será derramada la emgre dequalqmera que der^ 
rama re ¡a de su semtyante : dixisteis vos mismo á los ^ • 
repobladorcs del universo : y á nadie eximisteis de 
esta pena» ¿ Ignorariais por ventura que habia de 
llegar'liempo en que introducida la monarquía y su 
nueva teología, alegarían privilegio contra esta ley 
los Reyes, y príncipes infatuados con su doctrina? 
Porqué pues no declarasteis desde luego la excep- 
ción á que ellos ahora se acogen ? Una tal declara- 
toria hubiera sido manifiestamente iniqua,v contra- 
lia i tu infinita justicia y rectitud. Semejante ex- 
cepción abríría un vasto campo si desenfreno de las 
pasiones del monarca : en lugar de coartar la opor- 
runidad de delinquir, multiplicaria las tentaciones : 
seria mas frequente el peligro de hacer mal. ^i-^ 
cumque efuderit humanum sanguinem^/undetur saU'^ 
guia iUéue: (Gen. 9*) A nadie exceptúa esta resla 
general, por jminente y distinguido que se consioé- 



Digitized by Google 



290 



£1 Triunfo 



ve. Apelar ftl juicio del otro mundo^ seria eludirá 
pena establecida : quedaría sin derramarse la sangre 
del homicida, d para que su efusión se executase en 
la otra vida, seria n^tnester qne las almas de los 
Reyes sanguinarios llevasen con sigo la sangre de sus 
cuerpos. Y ; qual es la razón de esta tey penal i 
^ Adimaginem qulppe Dei factu» est homo, lie aquí 
el fundamento de ella. Tú mismo lo declaras. Ei 
fr:er i;ua;;en tu va qualquier individuo de nuestra es- 
pecie^ íue el motivo de la prohibición penal. De la 
semejanzaque tiene con tigo esta imagen le viene el 
caricter sagrado, el sello de la inviolabilidad. Qual* 
quiera otra cosa que el hombre adqtdera, sea qual 
iucí^e el agregado que sobrevenga áesta copia vues- 
tra, no puede dexar de ser accidental y accesorio* 
'\ Como pues conservar ilesas estas añadiduras, quan* 
do por el crimen ha desaparecido el cimiento de ellas? 
l Como subsistir&n los accidentes sin la substancia^ 
lo accesorio, é inherente sin su cansa principal? Si 
por el delito nos privamos de la inviolabilidad natu- 
ral, con que todos nacemos marcados con la estam- 
pa de tu Divinidad ; { con qué pretexto sostendré» 
mos qnalquiera otra inviolabilidad accidental ? Que 
subsista el edificio, arruinadas y subvertidas sus ba- 
sas, es repugnante al sentido común i pero la ar- 
quitectura del despotismo» todo lo compone á fuerza 
de ficciones y delirios. 

Os mteresais tanto en la seguridad del hombre, 
que cu el mismo capítulo protestáis hacer responsa- 
bles de su sangi e, bástalas bestias que la derramaren. 

¿laiiguinem mim animarum vestrarum requiram A 
manu cunctarum hestiarum* Ningún viviente quedi 
exénto de esta responsabilidad. Tú mismo te en- 
cargas de exigir de las manos homicidas la sangre 
humana, sea quien fuere el reo de ella. " Etdc ma^ 
nu hominisy de munu viriy et fratris ejirs requiram ani^ 
mam Aominu. Si aun los mas criminalas en esta linea 
todavía pretendieren declinar de la jurisdicción del 
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{lueblo, so color de no hacerse memoria de ella en el 
ugar citado ; sepan pues que su declinatoria viene á 
ser transcendental á todos los homicidas, aunque no 
aean de nuestra especie. Igual extepcion alegarían 
las culebras, y demás animales sanguinarios, fundado 
en que á nadie concedéis la facultad de matarlas, 
quando prótestais exigir de todos la sangre y la vi- 
da de qualquier individuo de nuestra especie. Seria 
por consiguiente atentado y eiccéso, él de aquellos 
tribunales que adheridos á la letra dei texto, han tam- 
bién comprehendido en sus sentencias y execuciones 
á la bestia homicida. Es menester que haya renun- 
ciado al sentido común, el abogado que se encargare 
de la defensa de esta declinatoria* Pero deben te- 
nerla muy presente todos los que descartan la sobe- 
ranía del puclílo, á pretexto de callarse en los lugares 
con que adulan á la monarquía absoluta. Serán re- 
dargüidos de esta manera, diciéndoles-^^^ Vosotros 
despojáis al pueblo de sus derechos, porqué en el c* 
6. de la aabiduria, y sus semejantes no se hace me- 
moria de su autoridad y poder : lue^o debéis tam- 
bién dexar impunes á todos los homicidas, porque 
en el c. 9. del Génesis, se reserva Dios la facultad de 
castigarlos, sin hacer mención de la connatural al 
pueblo, i sus individuos y magistrados* ¡ Fuera 
de nosotros tal absurdo ! Todos somos iguales de- 
lante de la ley. Nadie puede eximirse de ella ni de 
la potestad de los funcionarios públicos encargados 
de su aplicación y cumplimiento. Siendo vos el orU 
gen primitivo de toda autoridad y poder, habiéndo» 
la adquirido el hombre de vuesttra mano ; estando 
combinada en el pueblo por actos convencionales : 
bien pueden decirse tuyas todas sus actuaciones. £s 
baxo este mismo concepto que se dice tuya la voz 
del pueUo, limitada a la guarda de sus derechos so« 
dales. • 

A pesar de todo esto, ha podido tanto el espíri- . 

tu de la adulación^ que se ha tomado la Ucencia de 
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lili glr cíe un mievo sacramento peculiar de los mon» 
arcas absolutos y de mejor calibre que los siete 
de la ley de Gracia. Carácter sacramental llama 
un escritor servil al efecto ideal de la Real inves- 
tidura. Dice que este carácter se imprime en el al* 
nía (kl Re V al ceñirse las sienes con la diadema, en el 
acto de la coronación. (El autor de un librito inti- 
tulado £1 sepulcro de la Magdalena.) Otros ha- 
een obrar su nuevo sacramento en la ceremonia de 
la unción. Pero; atacando todos la religión y polí- 
tica se erigen cu autores y defensoree de un misterio 
que, según ellos, ó fue ignorado de Jesús, ó superior 
á sus facultades. Ni ha sido instituido por él, ni la 
primitiva Iglesia ha reconocido- semejánte sacramen- 
to. £n la opinión de los padres de esta novedad sa- 
cramental, el hombre se hace por eRa impecable* 
Sin este adnilí able efecto seria disparate atribuirle 
perpetua iir;ir Inljilidnd, siendo esta incompatible con 
la criminalidad* Si por el título de Rey ua^-^í^kG^ 
impecable la persona Real, ella seria siém|^te ii\^^tAF 
ble y sagrada ; valdrian los pactos que ím.^fkmth 
dena como procuradores del pecado. Sin estos nue- 
uos attartivos de la culpa, las dignidades del si^io 
ha llegado á ser por el curso orduiario de las incli- 
naciones humanas, peligros próximos ¿dÉi|M|p||^ 
tanto mas inductivos del mal, quanto mÉBEBMlM^ 
sea el oficio* Pecaminosa seria su arépnBilM^ 
quien espoiitar.camentc se mctí'j;,;: en el pclií^ro, slu 
la idoneidad necesaria para nu parecer en el. En 
los beneméritos no será culpable este paso. El bien 
común, la necesidad y utilidad púWiea justifica||^ 
proceder de aquellos qxjpiADmados deia ii lU iÜiB U l 
lento correspondiente, se aventuran á los riesgos dé 
la administración. Mientras ella fuere mas-'^rauay 
e-levada, tanto mas rodeada estará de peligros, cuyo 
número se multiplicará con la idea del carácter sa- 
grado é inviolabilidad absoluta. No tendría lugar 
esta multiplicación^ si no se *^u^S€n'. propagado y 
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creido los sueños del poder v soberanía celestial, i S« 
dirá acaso, que esta invención por la sublimidad de 
* BU carácter, eleva el ánimo y le empeña por sus nue» 
vas relaciones con tigo en designios de gloria y honor^ 
en no manchar con pensamientos viles, ni .obras in- 
fames el esplendor de su dignidad celestial ? Casi 
otro tanto he leido en el escritor del nuevo Sacrar 
mento de U coronación, quando por sí, 6 por medio 
de una persona Real confiesa ser una mera preocu« 
pación este sistema, pero que por los bienes que pro«> 
ducia^ debia fomentarse y mantenerse. 

„ Non sunt facunda mala^ unde veniant bona : es 
^ un principio de sanamoral, irreconciliable con el mo- 
tivo de conveniencia, que alegan los interesados en la 
fábula sacramental. Por grande que sea el bien que 
se espere de una acción mala, nunca es lícito execu- 
tarla. Por lucrativa y ütil que sea una mentira, ja- 
mas tenemos derecho á decirla, y sostenerla. Por man- 
que se ponderen las ventajas comunes, y transcen* 
dentales á la sociedad í una sola persona y familia 
recoge todo el fruto déla impostura. Participan tam- 
bién de ellas los que fomentan y propagan la ilusión. 
Finjámoslas sin embargo refundidas en todo el pueblo». 
No por eso dexará de ser reprehensible y torpe d 
medio de su adquisición» No la purifica el bien co» 
•mun. i Como pues dexaráde ser criminal por la 
tilidad de un individuo ? El hombre no necesita de 
ficciones para obrar conforme á los principios del ho*- 
ñor. Para ser héroe le basta su verdadero origen 
•divino» La hermosura de la virtud, el brilla de la 
solfda gloria, la inmortalidad de su nombre, los em» 
cantos de la fama postuma son otros tantos estímu- 
los que le despiertan y con lacen á la heroicidad. Por 
mas que se refine el artificio de la preocupación, 
nunca podrá elevamos a mayor altura que la que nos 
•ofrecen las leyes de la naturaleza, y de la Gracia* 
Lntroncados en la Divinidad por nuestro árbol ge- 

n«aldgic0| ¿lOmos hijos y herederos tuyos^ somos 
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coherederos de Criito, somos Dioses* ¿ Qaé mtm 

pues será capazde añadirla fábaladel carácter Real? 
¿ Ni para qué buscar en ella alicientes que nos hagan 
remontar a la cumbre de la virtud ; quando en la rea- 
lidad, tenemos los.mejores elemeiitos de una hert^ca 
emuladon i Alargúese al oprimido una mano so- 
corredora que le saque de la esclavitud. Venga un 
libertador, que le levante del cieno, en que le tiene 
sumerRido la tiranía. Préstesele el auxilio de las lu- 
ceS| ylas armas, para que disipe las tinieblas de la 
ignorancia, jr rompa las coyundas, con que tiza el car» 
ro de la servidumore. Hágasele conocer la alta dig- 
nidad del hombre libre, el antiguo lustre de su pro- 
sapia ; y obrará como quien es, sin necesidad de ios 
torpes y miserables subsidios déla fábula. Finjamos 
úa embar^ de esto, que por falta de otros estímulos^ 
niese preciso echar mano de los fabolosos. i Porqué 
no hacerlos entonces extensivos á toda la especiehu- 
mana ? ¿ Porqué monopolizarlos en ciertas perso- 
nas y familias ? ¿ Como abandonarán la marcba ras- 
trera de sus vicios, y subirán á la cima del honor, los 
que miran estancado en ese corto número de pmo- 
ñas y familias, el único recorso que dexa la ficción 
para elevarse ? Así quedarán siempre abatidos los 
que no tienen derecho al monopolio. Así la inven- 
ción quedará reducida á mezquindad, egoísmo y par* 
cialidad, muy disonante á tu infinita liberalidad y 
beneficencia* 

l Y qué dirá Moyses sd ver en cierto modo zahe* 
riela su conducta con el pretexto que alegan los con- 
trarios ? no sean orgidiiosos y sobervios con su$ 
hermanos : era una de las reglas que dictaba en el 
Deuteronomio para los futuros Reyes de Israel, y 
ima máicima del todo opuesta al ínteres, con que se 
pretende exaltar la insolencia reprobada por aquel le- 
gislador. Resulta igualmente censurada tu conduc- 
ta, quando en vez de aprovar el concepto de sobervia 
que inspiró la serpiente á la ¡nrímera mugtr, lo dea»- 
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pruebas y castigas* Si en la opinión de los inven- 
tores del moderno sacramento Real, produce tantas 
ventajas la credulidad del vulgo : jorqué á lo me-^ 
TIOS no le toleraste en el Paraíso ? Todo el misterio 

de la reciente invención está reducido al Eritis se- 
€ut Dij, En él hallan sus fautores comodidades con- 
denadas por tí, la vez primera que se oyd sobre la 
tierra este acento sejiuctor. Yá antes se había pre- 
ferido en el cielo ; y sus desastrosas consequcncias 
nos advierten el grado de corrupción, á que ha llega- 
do la relaxada moral de los exáltadores del poder ar- 
bitrario de los Reyes. Ni el Angel, ni el hombre 
podían ser mas de lo que eran en el órden de la na- 
turaleza. * Inútiles y vanos eran todos sus conatos 
para empinarse mas sobre el nivel de su creación ; 
inüf.les V vanas todas las ideas rnie se inspirasen, y 
concibiesen i este intento : ialso y mentiroso en to- 
das sus partes, el llegar á ser como Dioses en la in- 
teligencia que le daban los tentadores, y los tentados : 
impostores, y necios respectivamente los unos y los 
otros. Iniiainen pues como quieran nuestros sacra- 
mentarlos las pasiones regias con la idea del nuevo 
^ carácter divino : ensalzen hasta lo sumo su fantasisi 
con el concepto de su inviolabilidad extraordinaria ; 

{»ero teman y esperen el castigo que en el cielo, y en 
a tierra han nicrecído tales ficciones. No crean que 
tú eres interesado en semejante inviolabilidad. En- 
tiendan por el contrario, que te complaces quando se 
obra contra essa preocupación en favor de la salud 
del pueblo. Recogeremos algunos pasages que lo 
comprueben. ^ 
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fXLV. 

Hegicidio y tiranicidio. 

MO YS£S que did á los Hebréos el primer extai* 

|do de resistencia á la potestaa tiránica, á que el 
mismo se hallaba subordinado, fue también el pri- 
mero eu aUamarles la práctica del regicidio, quan- 
do los conducía á la tierra de proimsioii. En el dic- 
támeu de los amantes de la monarquía absoluta is- 
violables y sagrados eran Sehon, Rey de los Amm* 
reos, y Og, Rey de Basan. Perecieron no obstan- 
te á los ñlos de iá espada de aquel libertador. (Num. 
21.] Josué, mucho mas regicida que Moyaes, qú- 
td la vida á treinta y un monarcas, que en el con* 
cepto de nuestros cortesanos eran igualmente sagtt- 
dos 6 inviolables. (Jos. 12.) Ahorcados murie- 
ron la mayor parte de los 31. El de Jericd y él de 
Uai fueron de los primeros que sufrieron este supli- 
cio. Tras de ellos siguiercm los cinco de la coalicm 
de Adonisedec, Rey de Jerusalen, que Imiyendo de 
los Israelitas; se habian ocultado en la cueva de 
Maceda. Extraido de ella por orden de Josué, pa- 
saron por otra afrenta antes de llegar al patíbulo. 
Convocó este gefe á todos sus genemes, y les luzs 
poner los pies sobre el cuello de los cinco Reyes. 
Fueron después de este vilipendio conducidos á U 
horca, y ella cxecutados. (Jos. 10.) ¿ Ignorarían 
tal vez Moyes y Josué la inviolabilidad y carácter 
sagrado de estas personas ? Les era d€scoiu>cii)i 
la del nuevo cufio, y solamente conocían la qtie per- 
tenece á todo el género humano. Pero sabian que 
caducando esta por el crimen, debía executarse el 
criminal, aunque ftiese corcmado» sicmprer «jue su 
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fue un acto de ferocidad el hollar la cerviz de aque- 
llos cinco Rsyes, ni una lección para borrar las fal- 
sas impresiones que hoy reinan entre un vulgo cris- 
tiano, y preocupado* Estas no eaastian en aquel tiem- 
po ; pero no faltaban otras que el hábito de las ca* 
donas egipcias había producido en los Hebreos, y 
tales^ queá su impulso pretendieron los mas degra- 
dados abandonar á su libertador, renunciar la liber- 
tad adquirida, y volver al jrugo de Faraón. Impoiv 
taba pues disipar qualquiera idea fiivorable al des- 
potismo Real, y perjudieial &la soberanía de Israel, 
Convenia que el remedio se aplicase de una manera 
proporcionada á los usos, con que suele introducir- 
ce el mal que se procuraba curar. Si el temor servil, 
si la ignorancia^ si el envilecimie&to del alma, de* 
bido id peso de las cadenas; á la dureza del joigo, que" 
gravitaba sobre el cuello del miserable oprimido, lo 
encorvaban hasta besar la tierra y los pies del tira- 
no ; un procedimiento inverso, una retaUacion res- 
pectiva, éralo mas conducente á reanimar un espíri- 
tu abatido $ & dar nuevo aliento a una gente recien 
emancipada, á retocar tu imágen y semejanza des- 
figurada : y he aquí el fin con que ordenó Josué que 
sus capitanes pisaren el cuello de los cinco Reyes de 
la liga de Adonisedec. 

Me parece que oigo á los partidarios de la invio- 
labilidad Real recoviniéndose por tantos regicidios 
con el siguiente discurso — ; Es posible, Señor, que 
siendo vos tan zeloso de la inviolabilidad de los 
Reyes, hubieseis permitido atropellarlaen un número 
tan crecido como él de 31 ? ¿Si ellos estaban com- 
prehendidos en la proscripción fulminada contra las 
naciones que ocupaban la tierra prometida, ¿ qué in- 
conveniente habia en eximirlos de esta pena ? ¿ No 
fueron exéntos de ella los Gabaonitas, en virtud de ' 
un pacto celebrado dolosamente con Josué ? i Qué 
te contaba el haber concedido una amnistía general 
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ít todos los Reyes de estas mismas naciones proscrip- 
tas ? Si para que nunc:i 1 altane á vuestro pueblo una 
escuela prácticadel arte militar, quisisteis que algu- 
na» quedasen excluidas del exterminio, porqué no 
exeeptuasteisy desde el principio para el nuigisterio 
de esta profesión, á los monarcas de todas euás? Si 
tiuic ellos y sus vasallos hay una desigualdad infi- 
nita ¿ porqué igualarlos y confundirlos con estos en 
el decreto de proscripción i Pero, pues que no iue* 
ron de vuestro agrado estas gracias y privilegios, 
porque á lo menos no prohibisteis, que estas sagradas 
personas fuesen castigadas con penas afrentosas, y 
vergüenza pública ? ¿ ó porqué no increpaste á Jo- 
suá el uso de ellas en el castigo de tantos Reyes l 
i Q,ué importa él que nosotros, para retraer de la imi* 
tadion á los pueUos cristianos, apelemos á inapira- 
Clones y mandatos singulares, si pasada la noche del 
paito, y credulidad sucederá una mañana, en que 
veamos fru- tradob nuestros trabajos ? ; De qué ser- 
virán entonces nuestros arti¿ciosos comentarios, si 
mas poderosa que el arte, la naturaleza obsara por 
los derechos del hombre, conforme á sus leyes iavi^ 
riables ^ Aun que confundamos á la religión con la * 
política, aunque hagamos pasar por dogmas religio- 
sos, nuestros inventos políticos enfavor de la tiranía 
Kesd al fin cesará la confusión ; y rasgado el velo 
con que cubríamos la verdad, quedarán ya mUsí valor 
nuestros romances y fábulas. ¡ Quaiitas inspirafrio- 
nes, quantos mandatos y privilegies uo alegarán en- 
tóneos con mejor derecho vuestros hijosy herederos! 
Keíorzado el imperio de la naturaleza con las ven- 
tajas de la ley de Gracia, ^ qué podrémos oponer 
contra este muro inexpugnable í Desacredttsido el 
talismán de la ilusión, será menester que obre la fuer- 
za de las armas, sin el auxilio que les prestaba una 
fantasía hechizada. ^ Y qué premios bastarán para 
suplir esta íaiu Con menos ignorancia«n mi es- 
tado de preocupaciones también hahria podido rc^ 
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conveniros de esta manem. Todas las dificultades 
me {tiupecian disueltas con decir que no obraban por 
su propio derecho los caudillos de las tribus de Is» 
rsel^smo por especial modon del espíritu santo^ 
arreglada al misterio de tus juicios inescrutables.— 
Mas, e-enociendo yá que solamente lo justo, y bueno 
está al alcance de vuestros mandatos, y de las mo- 
ciones de vuestro Divino espíritu, también he con- 
fiesauio que no forman ñempre una nueva ley, vues* 
tras órdenes especiales. EUas mas freqüentemente 

recaen sobre el cumplimiento de lo dictado por el 
cJrgano de la naturaleza, d de la revelación : ellas 
recuerdail al homlH'e sus deberes, le despiertan y 
alicatan á su oecudon* No es él en tales casos 
por lo comuñ un mero instrumento de tu omnipo- 
tencia ; es mas bien un executor de las medidas or- 
dinarias de tu providencia. Excitadas muchas ve- 
ces por inspiraciones, 6 preceptos singulares, en nada 
obstan para que se diga que obramos por nuestro 
propio derecho. Pero i como pudo tener lugar esta 
doctrina contra las mcioaes que oeupslNm la tierra 

prometida? Serla justo título para armarse contra 
ellas hasta el exterminio, el escandaloso vicio de su 
idolatría, el número de victimas humanas, sacrifi- 
cadas á sus ídolos, el horrendo holocausto de sus 
propios hijos, consumidos en las llamas abrasadoras 
de sas altares í Yo me explicaré en un corto episodio, 
^ue no será inconducente á las miras d,^ mi confesión. 



§ XLVI. 

Dominio de la tierra de promisión. 

AL rifpdissmo car&cter de la antigua ley, no pa- 
recía irr^;ular qtie estas abominaciones diesen de- 
recho á tu pueblo para la guerra, y desolacionr^ 

S5 



Oigitized 



292 



£i Triunfo 



. ¿ Pero como es que no fueron igualmente proscrip- 
tos los otros pueblos idólatras ? De los Asirios que 
se establecieron en Samaría, después de la conquista 
de Salmanasar, muchos de ellos hacian de su prole 
igual sacrificio á sus ídolos, quemándola sobre sus 
aras. (4 Reg. 17.) Entre los antiguos Cartagine- 
ses, y otras naciones bárbaras, existia la misma hor- 
renda práctica. Y qué conquistador fundó jamas su 
pretendido derecho de conquista sobre el capítulo de 
idolatría, y holocaustos humanos ? Reservado es- 
taba este frenesí para otros siglos de misericordia y 
gracia, para quando el anillo del pescador sellase 
Bulas depredatorias de lo ageno. Por otra parte 
vemos á los Macabéos celebrando amistad y alianza 
con sectarios de otra Religión, y tal vez inmoladores 
de víctimas humanas. Es menester pues buscar 
otra razón que justifique la conduela de los Israeli- 
tas, con las siete naciones condenadas al exterminio, ' 
V al despojo de sus posesiones. Por sanguinario que 
fuese el rigor de la antigua ley, nunca fue extensivo 
al perdimiento perpetuo de las propiedades, aun- 
que se applicase como castigo de la idolatría. — 
Nunca fue perpetuo, sino temporal el que varias 
veces por este pecado sufrieron los Hebréos. ¿ Qual 
seria pues la causa de la confiscación de bienes en 
la condena de aquellos proscriptos ? No está muy 
oculta en el Pentateuco. En el caso de la tierra de 
promisión no intervino injusto despojo, sino resti- 
tución de lo ageno por rigurosa justicia. No era 
poseedora, sino detentora de este pais la gente que 
le ocupaba. Ningún dominio, ni derecho habia po- 
dido adquirir sobre él. Tampoco le tuvieron omni- 
modo, y pleno los Israelitas. Mas que propietarios 
ellos eran usufructuarios, arrendadores, ó colonos 
de la tierra conquistada. Permanencia en tí el do- 
minio pleno de ella ; y lo declaraste expresamente 
en el Levítico. " Terra qiioque nonvendetur inper* 

petuu7n : quia vica est^ ct vos advena:. et coloni t?i€Í 

- - . • -« 
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^ús. ( Levít. S5«) Tcm^co será enagetiada para 
siempre la tierra : porque eUa es mia^ y vosotros sois 
mis superfciariss y colmos. ¡ Pero que cosa hay que 
no sea tuya, para qae tenga algo de siniRfuliir esta de- 
claratoria ? No tratamos aquí del alto dominio que, 
como á criador de todas las cosas te pertenece sobre 
todas ellas. Tan inseparaUede tí debe considerar'- 
Se este derscho supremo, que á ninguna pura cria»» 
tur» puedes' eonoederlo* El otro dominio sobre que 
recae la declaratoria, es aquel, que pudiste transmi- 
tir á tus hijos, y que efectivamente comunicaste á tus 
primogénitos. Si ellos por su inobediencia ó eré* 
dulos á la fábula de la deiñcacioii, perdieron di do* 
minio del Paraíso, ó la sola posesión de él, yo no 
ío sé. Pero de la letra del Génesis en la expulsión 
de ellos puede congeturarse, que dexaron de ser po- 
seedores y usufructuarios natos, mas no señores del 
territorio. Por la naturaleza de lo penal qualquiera 
juriconsulto diria, que no estando expreso el perdi- 
^miento de la propiedad, no deU» entenderse vitual» 
mente eomprehendido ei» las demás penas manifies- 
tas en cl texto. Al Querubín armado que pusiste 
de guardia en la puerta de aquel sitio, para impedir" 
Ja entrada, seria constante este punto de derecho» 

Nada ^edó reservado despoe^del diluvioen per* 
jmúo ér^oé y su posteridad^ por el nuevo man* 
-datode crecer y multiplicar, y volver á poblarla tierra. 
Pero en la promesa hecha posteriormente á Abra*- 
han, esta patente la reservación del pais que habla 
de faabítffr este patriarca y su descendencia. Al io- 
timark que abandMase át territorio de los Caktéosi 
ál ofrecerle entre ottmtmmB la tierra de promisioiv 
ya residian en ella los Cananéos ; mas estos no eran 
-propietarios, ni legítimos poseedores de lo que ocu- 
paban. Chananeus autem tune erat in térra. ^^Pero 
^tonces estetban los Cananéos en aquella tierra* (Gen. 
4S.) Esta es la expresión del historiador sagrado ; 
y eUa ea menos apta para significar señorío^ que pa '' 
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ra demostrar mera detentación y residencia. Si el 
siervo adquiere para su señor, si posee á nombre su- 

Ío, si Abrahan descendia de Sem, á cuyo servicio 
abia sido destinado Cañan por tu maldición, y si 
sus nietos eran herederos de ella ; menos podia per- 
judicar su ocupación á los derechos de aquel Patriar- 
ca y sus descendientes. Mas, ¿ como puede con- 
cillarse esto con la conducta de Abrahan, que con- 
siderándose forastero, y peregrino entre los Cana- 
neos, les compra un lugar de sepultura ? (Gen; 23.) 
Nada tiene de contradictorio esta conducta en un 
varón tan desinteresado y moderado como él. Muy 
limitada entonces su familia, hubiera sido impru- 
dencia alegar el pacto celebrado contigo, para que 
aquellos evacuasen la tierra prometida y para todos 
sobrante en aquel tiempo. Ni el Patriarca, ni su hijo 
podian cultivarla toda; ni los den'^as ocupantes la 
evacuarían por el simple dicho de Abrahan, sin una 
prueba clara de tu voluntad y tal vez apremiados. 
i Con qué fuerza podia entonces contar este propie- 
tario, para doblegar la resistencia de los Cananéos, 
y defenderse de sus violencias ? Carecia del auxi* 
lio de los pastores de Mambre ; y qualquier cona- 
to particular hubiera sido temerario, muy peligroso, 
y nada conforme á la moderación y desinterés, que 
tanto honor le hicieron en la derrota de Codorlaho- 
mor, y sus aliados. Séame lícito hacer aquí memo- 
ria de un Jngles, que en cierto modo imitó el proce- 
der de Abrahan, comprando en la Pensilvania la 
misma tiera que le habia cedido el gobierno de su 
meiropoli. El virtuoso fundador de esta Provincia, 
absteniéndose del título de propiedad que llevaba de 
Londres, solicita de sus antiguos poseedores él de 
una venta espontánea y justa, j Pueda Abrahan te- 
ner muchos imitadores como Guillermo Penn ! ¡ Pue- 
dan otros muchos imitarle como auxiliador de los 

• 

insurrectos contra un monarca despótico ! Quando 
honramos la memoria del filantrópico Penn^ uo ex- 
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tluimos á otiros Ingleses, que muy ageuot áe Uttdo^ 

Daciones pontificias, y de otros medios usurpatorios, 
compraron de los Indios ^ tierra que necesitaban 
para su establecimiento. 

La hambre que impelid al padre de los creyentes 
i dezar temporalmente el pais de Cánaaiiy obügó 
tambíeiri na nieto Jamb á salir de él y emigrar á 
Egipto, en dónde su abuelo habia hallado alimento 
y hospitalidadr No fue ínrga la ausencia del pri- 
mero ; pero la del segundo fue lar^í&ima y tanta, 
que según el computo mas modemdd que yo he vis» 
to, durtí 205 acBc». Por menos tiempo abándronadá 
qnalquiera otra tierra, qued'a reducida al rango de 
bienes comunes, y se hace del primero que la ocu- 
pa ; pero la de promisión estaba exceptuada de esta 
regla general. Sus utilidades eran reservadas á la 
tkm de Abrahan, Isac y Jacob. Mientras la 
ida de -este y su familia^ se establecieron én ella 
otras naciones ; pero ningún derecho pudieron ad- 
quirir sobre ella. Reservado en tí ántes de la pro- 
mesa, y ántes de la ocupación cananéa, el dominio 
directo y el útil, parar que la poseyesen los IsraeU- 
tas; y se aprovechaseñ de ella ; mngnn otro podía 
usufructuarla, m adquirirla por usucapinni Si pro*- 
cedian de mala fe los ocupantes, si estaba el suelo 
manchado con las abominaciones de la idolatría, si 
era de rxKory de ira, de sangre y de fuego el espí- 
Iftu de las otdenanzas militares de tu pueblo ; nada 
tiene de extraño sir procedimiento, contk^ la gente 
liuerehusaba evacuar el territori oprometido.Ninguna 
injusticia habia en la expulsión de los instrusos y res- 
titución del pais. Tuya era:Ja plenitud de su domi- 
|fío ; colonos y snp^rndÉtfis los Iisraelitas, con la 
. . ipií|^pátttí^ frutos á los^ Levitas, y 
rió necésario'para los sacrificios, viu-- 
das, huérfanos y peregrinos. Los poseedores podiail 
cnagenrar lo que poseían; pero no abísolutamente,: 
sino con pacto de retrovendiendo á beneplácito átl- 
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rectpíeiHe, con tal que no ei^ceiUese del año quior 
quagésimo del jubileo, en que reaciiididas todas las 
cnagenacioues de predios rústicos» volvkP' estos & 

sus primitivos usuiructuarios. 

Me he detenido algo mas de lo que pensaba en este 
episodio, porque en la materia de su contenido ado* 
lecia yo de un error que aprendí eaciextaobza tita» 
lada 9t Der^f^ público de Iom nacionei* Bazo esta 
eoiteza no babia en ella mas que dogmas del poder 
arbitrario. Empeñado su autor en canonizar cierta 
usurpación, alegaba el caso de los Hebréos en la po- 
sesión de la tierra prometida. Suponía, qne los ex- 
pulsos eran todos legíúmos señores y poseedoajSitk 
ella ; pero que tú por un rasgo de prediloopwi para 
con las tribus de Israel, y usando de tu poder s»si^ 
luto, despojaste á los primeros ocupantes, les quitas- 
te su dominio, y lo transferiste á tus predilectos. De 
esta falsa suposición, deducía uii argumento de pari- 
dad, diciendo que asi como tú en otro tiempo tuvis- 
te & bien quitar a los Cananéos, Gclmaéos, Amor- 
reos, &c. la propiedad y posesión de su pais, para 
darla á tu pueblo, así también era de creer hubieses 
hecho otro tanto con la América en favor de otro 
pueblo. £1 símil claudica por mil capítulos ofensi- 
vos, todos á la razón, á la verdad, «1 flvan^g^lkvf^d 
derecho de las naciones. Se haUa en conüiidicciM 
con el Breve de Alexandro VI. que linaitó su dona- 
tivo á los Reyes que lo impetraron, á sus herederos 
y sucesores, sin extenderlo á la nación. He aquí el 

Srímer libro de Derecho püblito queyoiei bazo la in^ 
luencia det despotismo. Por mas que nada tuviese 
digno de su título, yo reputaba por excelentes las 
absurdas doctrinas que contenia: todas eUas. me pa- 
recían la quinta esencia del derecho natural y divino. 
Abrí losemos ; y ni aunquiero acordarme del Mp|br$ 

de suesentor. Vuelvo a la iiiviaiabilidaiL^ ~ 
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$ XLVII. 

Cüñimáa ia nmieria det regieúRo y tinmiddiQ. 

ENTRE los regicidios cometidos en la época de 
los Jueces ninguno mas notable que él de Eglon, Rey 
de Moab, executadopor Aod. Animado este He» 
breo de la idea brillante de libertar i sus compañeros 
del yugo que aufrian baxo su reinado, proconS ser 
«1 conductor de loa regalos, que destinaban las tri^ 
bus para este monarca. Los entrego efectivamente; 
y habiéndose desprendido de las personas que le 
acompañaron en la conducción^ retrocedió en dili-^ 
gencia al palacio de Eglon, fingiendo que le urgía 
comunicarle de yueatra parte un secreto. Estaibft 
solo el Rey en la quadra, donde le recibid ; y cre- 
yéndole de buena fé, se levantó de su asiento para 
darle audiencia reservadamente. En el mismo acto 
le dio Aod una puñalada tan mortífeia cou una da^i 
de dos filos» que llevaba oculta, que no le dexó ni 
tiempo para laÜefcnsa, ni aliento paya invocar auxi» 
lio, ó hacerse sentir de su gente. El ambidiestro 
regicida cerró muy pronto con llave todas las puer- 
tas por la parte anterior del quarto, y se fué por un 
postigo á los suyos. Les notificó el suceso, y coft 
tanto ahinco y entusiasmo los puso sobre las armas, 
que capitaneados por él mismo, lograron una vieto> 
ría completa sohre los Moabltas, que marchaban á 
vengar el regicidio, y sostener la servidumbre de tu 
pueblo* Asi pues quedaron Ubres de la que habian 
sufrido por^spasio de 18afioS|y viviercm 80 en tran- 

Íuilidad dcepue» de este acontecimiento. (Jud. 3.) 
''o no podia combinarlo con las falsas doctrinas de 
ai educación. Un regicidio^ ejecutado por una per^ 
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•na jptrtkcAnri con la circunstancia de aleve, y pitK 
ditono, en la casa del mismo Rey, <pie por deredia 
de conquista dommaba sobre el regicida, y sus cob*^ 
ciudadanos en castigo de la idolatría, era para mí el 
mas enorme crimen. Me parecía imposible que fuese 
ée tu aprobacioii, aunque recayese sobre una gente 
maldita y proscripta. Me ^confirmaba en este con-^ 
eepSD el mr calificar de pecado gravísimo, en las es-^ 
cuelas que yo cursaba, no solamente al regicidio, mas 
también al tiranicidio. En favor del monarca rei- 
nante, se exigía sin excepción alguna un juramento 
4e no defender, ni aun como probable la opinión que 
-sosttesa el regicidio, y tíranicidio confra las potestar 
des legitimas. De este modo el despotismo, tan in- 
teresado en la salud de las almas, se empeñaba ea 
alexar de ellas, hasta las ocasiones mas remotas de 
este nuevo pecado mcurtal, y mas iluminado que el 
Angélico Maestro, patrono y doctor de las mismas 
escuelas, pretendía emnendaide la plana en este púna- 
lo. 

Tratando ^ profeso este santo del gobierno de los 
príncipes, enseñaba qee era lícita, y aun obligatoria 
la destrucción' del tirano, y .de los que gobernaban 
tiránicamente. Guiado pnr sa razon^for la Escrita^ 
ra, por la tradición de todos los pnmloe libres, es* 
críbió lo mismo que han escrito los varones mas sa« 
bios y virtuosos de todas las edades del mundo civi« 
If zado. EgloQ y Tarquino el sobervio son dos exem- 
piares de tiranía i|ue cita en su doctrina Santo To« 
mas s el uno fue tirano ab imti^ d otro expo$t Jme^ 
4o* Que es un deber de- los^ hombres fuertes y va^ 
lícntes como Aod y Jillio Bruto el librar de la tira* 
nía á los pueblos, aunque sea con peligro de sü pro» 
pía vida, es la enseñanza de este santo Doctor : (Ubi 
1. c* 6. de re^m.. princ.) es lapríktíca de laanacio» 
nes libres, y la misnurqne* vemos aprobada en los ls« 
isc» de la ley. Exigir pues juramento de no defen* 
«er esta doctrina, estos uso» x costumbres^ es cxi- 
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gir que que el hombre en sociedad renuncie sus 
derechos imprescriptibles ; es exigir nos absien- 
gamoa para siempre de Úbrar de su . angustia y 
peligro a los que son llevados injustamente á mo» 
.rir, y que jamas salvemos á los que indignamente 
■ 'padecen: es exigir un juramento de obrar mal y 
de omitir el bieñ^ abandonando nuestros deberes 
naturales y sociales: ¡ juramento iníquo á todas 
doces» 7 de ninguna manera obligatorm ! Jurar no 
^defender, ni aun como probable una doctrina san- 
tamente arreglada al derecho natural y divino, es ju- 
rar no defender ni aun como probables los fueros y 
obligaciones del ciudadano; es reprobar el proceder 
de Abrahan» de Moyes, Josué, Aod, Joatan, Samuel» 
David, Jerol^flb, el Sanedrín, Elias, los Macabéos, 
J^eaus, Pedro, y otros inumerablcs que han usado 
de su derecho contra los tiranos, y los que reinan 
tiránicamente. 

Jurar sü^stenerse de taxv sagrados derechos y de» 
beres, es jurar abiertamente m partido y fomento de 
ia tiranía : es comprometerse a una esclavitud per- 
petua : es garantir la impunidad de los malhechores ; 
•es tomar tu santo nombre en vano con gravísimo 
perjuicio de tu imagen y semejanza: es abdicar el 
hominm dignidad en ol^equio délos malos, y proe» 
^MÍptap^^ pies de un bandido, 6 pirata : es que-* 
4tt itñ m que el hombre sea de peor condición que 

el reptil mas despreciable, á quien nadie niega la fa- 
cultad de morder, y pnnzará qualquiera que lo pisa 
y oprime. £& torpe, injustísimo, y contrario á las 
¿ueñas costumbres semejante juramento. Su exáo 
^4ÍtmMtíMei un acto de tiranía tal que haciendo indi^ 
4M(i0^ «ando á su autor, lo presenta mas odioso y 
criminal que los tiranos de la Escritura. Ninguno 
de ellos osó profanar de esta manera tu santo nom- 
bre* No fue inspirada á los hombres esta idea reli» 
^1%io8a para su abatimiento y ruina, ni para hacer de 
jmx lUgnidsd y derecho un abandono lucroso á sus 
lirismos opresores» No recibimos de lo alto catR 
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prenda sagra de nuestros deberes para honra y pro- 
vecho de un solo individuo, ni para dexar impunes 
sus delitos. No es en tin el juramento un vínculo 
de iniquidad ; es por el contrario una santa precau- 
ción, que asegura mas los derechos de la sociedad, 
y de sus miembros contra la mala fé de los díscolos^ 
contra los tiros del poder arbitraaio. Tú no lo acep- 
tas, si adolece de qualquiera de estos vicios. Yo 
vengo discurriendo dcljurumento promisorio, que 
es él de la qiiestion. Quisiera que los Españoles, que 
por desgracia la deciden en obsequio de los déspo- 
tas, meditasen la pintura que hace de los dos géneros 
de tiranía, la 1. 10. 1. 1. p. 2. y dixesen, si hay en su 
contexto una sombra siquiera de impunidad para los 
tiranos, un átomo siquiera de justicia para el jura- 
mento que ahora exigen. No vale el que otorgaren 
;lo8 Reyes con menoscabo de la nación^ dice otra ley 
de partida en el título de las juras, (t. 28. t. 11. 
p. 3.J ¿ Y como podrá valer él que pone al pueblo en- 
tero á discreción de la rabia, orgullo y avaricia de 
un déspota ? Tal es el juramento de no defender, 
ni aun como probable la opinión del regicidio y ti- 
ranicidio ; porque de esta ligadura viene á los mo- 
narcas la mas amplia licencia para n^enoscabar la 
nación, y delinquir impunemente á rienda suelta. Yo 
no hablo del regicidio admitido generalmente entre 
los teólogos del siglo de Henrique quarto de Fran- 
cia, por la sola disparidad de culto : regicidio apro- 
bado en la Cátedra de S. Pedro, y nutrido en el se- 
no de nna theología, de que fueron víctimas aquel 
monarca, y su antecesor Henrique tercero : teología 
Que enseñaba ser lícito, y meritorio asesinar á qual- 
quiera príncipe anticatólico, proscripto, ó excomul» 
gado por el Papa : theología de quien fue padre, tu- 
tor ó curador Jocobo Clemente^ de donde fueron lla- 
mados jacobinos los que la profesaban. Yo hablo 
•del regicidio defendido por Santo Tomas, por las 
leyes naturales y divinas : regicidio de solo nombre, 
quando yá por su conducU tiráoica, ha dexado de 
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ser Rey el comprehendido en esta doctrina. ¡ Pero 
maquinar contra un monarcapor opiniones religiosas, 
quaxido la suya á nadie tiraniza ; ponerle asechanzas 
á su vida, porque lo considore como disidente, y ene* 
migo suyo el obispo de Roma: es la obim del £snatis« 
mo, que tanto ha deshonrado á la humanidad, y vul* 
nerado á la moral del Evangelio ! ^ 

£n el volumen de teología moral mas acreditado 
entre los eclesiásticos de mi país, habia yo aprendido 
la distinción del regicidíoal tiranicidio, fundada en 
la legitimidad, 6 ilegitimidad ^1 título ked. Quiero 
decir, que en sieudo Rey legítimo, aunque reinase 
tiránicamente, jamas era lícito levantarse contra él, 
ni tomar otro^ecurso que él de la paciencia, oraciqa 
y penitencia para que tú lo convirtieses ; pero que» 
siendo un Reyinstruso, usurpadfNr y tirano sin justo 
título, expedito estaba el derecho de la insurrección. 
(Ligor. in Mor. theolog.) Yá he confesado, y no me 
cansaré de repetir, que aun para este caso, nada vale 
la doctrina y distinción de este tedlogo : jamas salen 
de la esfera tie teoite. Jamas halbmos en ki 
práctica el mijm^ quien aplicar su dictámen tedri^ 
co, siempre que nos guiemos por los moralistas su« 
misos al despotismo. Aunque el reinante fuese mas 
instruso que Abimelech y Athalia; aunque fuese 
q^a^iimiel que D. Pedro, que los Caligulas y Ñero* 
lipa, que lot J)ionisioS| Atilas^y otros inumerables, 
ninguno de ellos lo confesaría ; todos ellos sosten» 
drian lo contrario ; el mismo I/igorio seria de este 
número, si fuese consultado en la práctica. Véase 
el decreto exterminador délas ultimas Cortes y cons- 
unción de España. V^j||Kl.la insolencia con qué en 

jéilira^ta, que estiÑ|gí^ no ha tenido un Rey 
despótico. Desmentidsreit él la historia y la tradi» 
cion de tantos siglos, ¿ qual será el teólogo de los 
que han besado este decreto, que pueda señalarnos 
con la mano un tirw% ^^^^ providencia tiránica i 
i Quíisii serii aquel» qi«i fostenga el juran^to 
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de no defender, ni aun como probable, la opinión - 
que favorece el regicidio y tiranicidio contrti las le«» 
gkimas potestades i ¿ Qual será la potestad que no 
sea legítUMi cab jmcúcM^ sisa le gi tim id a d aieaipiü 
ka da aer proamiciiida por d actual poseedor y sus 
partidarios í ¡ Muy estragada debe aer la wotal que 
admita 6 tolere la iniquidad de este juramento, y de 
la facultad de juzgar en su propia causa la parte que 
lo exAge^ y nos opzimc ! No llegó á este grado la 
depravación de los monarcaa de Israel. Abinidech 
paimhaeerteRc^ detodaa lastñboa^ tampoco ae va* 
lió de este arbitrio. Aun no lo habia sugerido el 
averno : aun no estaba descubierto el rumbo á ios 
espacios imaginarios en busca de autoridad y poder* 
Me cefiiré i terminar esta materia, evitaado la pro- 
liwídad que 
dos* 

tí' 

Se concluye Ja materia M regicidio^ ^anicidio. 

NO se sirvió Abimelech del jm^amento de nue6«> 
tros tiranos, ni del recurso i la poteataid cidesáati 
implord el favor de tpdoa sus deiídos; mattmoa para 
que ganasen la vokmtad del vecindario de Siquen, 

y le diesen dinero con que sobornar otra gente. Por 
esta via logró el voto de los Siquimitas ; alquiló el 
poder y la fuerza de muchos vagoa y meiieat«rosoS|' 
aiempre prontos i 6e|j;iiir áfoieii maapagaiyaepM* 
veyó de una soberanía inicial, que ibo toMmdo - 

cesivamente cuerpo. A los Siquimitas seagr gai on 
las familias de Mclo ; y reunidos en aquella ciudad 
con los mercenarios comprados para el sufragio^ 
coiistuuyerou por Key á Abimelech, juntos á uttár» 
bol semejante al de Ganiíca. (Jud. 8*) Sm» ooh: 
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los trámites por donde muchos llegan á la corona : 
trámites de moda en todos tiempos : trámites santi- 
ficados en los nuestras cou la invención de un poder 
y juramento ignorados en aquella Era. Colocado A- 
bmielech por medio de una facción en el trono de Is* 
rael, sin la voluntad general del pueblo espontánea* 
y libre ; sin los requisitos de su constitución, y man- 
chadas sus manos con la sangre de 70 hermanos, ase* 
aillos con la fiierzarde sus mercenarios, fue verda^ 
^Amente in^truso ; pero tolerado por los demás 
que no hablan tenido parte en su nombramiento ; 
reinó 3 años. Entre tanto no aparece mas que una 
aola persona, acusándole expresamente de la violen- 
cia y fraude con que se apoderaba del cetro. £1 me-> 
itdr^ de sus hermanos, y el único, que afortunada* 
mente escondido pudo salvarse del fatricidio, excla- 
mó contra él, y sus principales electores, con toda 
la libertad de un ciudadano virtuoso. Joatan es el^ 
solo, que haciendo hablar á los vegetales en su inge- 
niosa parábola, representa eñ el cardón la conducta 
criminal de su hermano ; y seria capaz de dexar ex- 
peditos los derechos de su nación, si al sonido de su 
voz se hubiesen desengañado los ilusos, y alentado 
los tolerantes. Mas, viendo qne ningún fruto i^xo» 
ducia su4ii«q¿lr, ^huyó y se substraxo del alcance 
del tirana; cuya empezó por eU descontento 
de los Siquimitas. Se sublevaron contra él, y reani- 
mados con la proclama del insurgente Gaalf tomó in- 
oremento lamsurreccion, y vino contrái^Hael exér- 
dto del intrato. Tales fueron las ventajas que este 
adquiría sobre los patriotas, que etlos hubieran sido 
vencidos y castigados como reos de alta traición, si 
^na muger no executael regicidio. Sin este suceso 
el cabecillo GaaL que mandába las tropas insuracctasy 
habria sido deaq^uttrtízadof y sus miembros enha^ta» 
dos en los cammosr No^ tuvo la fortuna de ser él 
©1 regicida ; pero merecerá siempre ser tratado, no 

coa tos groscws Aterios de la tiranía, sino con el 

* 36 
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á un varón ilustre, que G« 

1)1 :i de ella á sus semejantes. Yo no hallo el nom- 
bn (le la hrroina, que con tanto acierto arrojó sobre 
la cabeza del tirano, el pedazo de piedra de molino^ 
que causd su muerte, y el triunfo de los insurgen-* 
tes* Pero sea quien fuese, tiene mérito para que su 
memoria sea tan inmortal como la de Débora, Jahd 

y Judith. 

Según la opinión de nuestros Moralistas, tan ín* 
violable y ss^;rada era la persona de Abimelecb, 
como la de qualquiera otro Rey legítimo, ó legid* 
mado por la aquiecencia del pueblo. Ellos no re- 
conocen otro origen de inviolabilidad, que cl poder 
derivado de vos ; y esta potestad en su sentir la co- 
munioais vos, sin atender á los medios por dond^se 
consigue la corona. A su modo de entender parece 
que en las letras, ó silaba de la dicción Rey^ ó en la 
palabra misma hay cierto hechizo 4ivino, un no sé 
qué tnn prodigioso, que al instante que se aplica al 
caiitiidato recrió, queda ungido en cuerpo y alma, y 
penetrado iuúmamente de vuestro poder y soberanía. 
Sea que esta se halle ligada ¿ la palabra, 6 que por 
un magnetismo portentoso de ella, se le inftinda al pre* 
tendiente en el acto mismo de titularse por la prime- 
ra vez, i?ífj/, 6 en él de saludársele con esta invoca- 
ción, tú mismo te sujetas á esta ligadura, y no pue- 
des resistir los impulsos de la virtud atractiva de las 
ktras, síbbas, ó dicción ReaL Tal es la fuerza ddl 
sublime y eelestísd encantamiento, excogitado por la 
adulación, que no te queda arbitrio para evadir su 
eficacia. Quieras, 6 no quieras, has de cederal ca- 
pricho de quantas se apoderan del mando, por qual- 
quiera via que se les presente. Esta es la doctri- 
na de estos nuevos escantadores. Ellos dicen, y 
cen bien, que Abimilech obró con autoridad y po- 
der, durante el trienio de su reiuado. Según ellos, 
de vuestra mano viene derechamente á las personas 

Keales su carácter, y soberaaíap sin la imervcncion 
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del pueblo* De aquí deducen que obro con autori* 
dad y poder divino aquel intruso, y que por tanto 

era inviolablé y sagrada su persona. De esta deduc- 
ción resulta, que al connmicarle vuestro poder, os 
acomodasteis á la voluntad desordenada del tirano, 
a la intriga de sus parientes, á la venalidad de los so- 
bornados, al sufragio de ellos, y de las dos ciudades 
que concurrieron á la elección. Resulta en fin, que 
plegasteis de tal modo á las circunstancias, que, á 
pesar de la iniquidad del aspirante, no pudisteis ne- 
garle la investidura Real, el carácter inviolable y sa- 
grado de la magestad. Su aserción se corrobora con 
los tres años de su reinado, en que ningún otro que 
Joatan'hizo frente al nombramiento. Si se les opone, 
que con la sucesión del tiempo no puede convalecer 
lo que fue nulo y criminal en su raiz, ellos añaden 
á la carrera del tiempo la tolerancia de los interesa- 
dos; ellos alegan el principio de derecho, tjue conce- 
de á la ratihabición un efecto retroactivo, y la com« 
para al mandato. 

Yo no puedo reducirá c^uarismo los absirrdos que 
i*esultande la falsa doctrina. A sus inventores y fau- 
tores les sucede lo que a! navegante, que cae en Scila 
huyendo dé Garibdis. Por no someter un individuo 
íl Úl voliintad'^neral del pueblo, hacen de tí un vil 
servidor de una sola persona 6 familia, para hollar i 
tu imágen y semejanza, y hurlarse del derecho de las 
naciones, ¡ Dichosa mil veces, tú, Heroína del pue- 
Uo Hebrép, que nó tuviste la desgracia de otorgamel 
|ctírastoito execrable de la tiranía ! ¡ que no estabas 
imbuida de unos errores políticos, que concebidos y 
abortados en tu edad, te habrian quitado la gloria de 
libertad á tu patria ! ¡ No temas que se eclipse la 
que has adquirido en el cielo, y en la tierra con las 
sombras del feudalismo ! Brillará tu acción á des- 
pecho de las condenaciones políticas de la Ciuria Ro- 
mana, y del Concilio de Constanza ! !" Quantos 
. regicidios (decia yo en mis preocupaciones) se ha- 
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brian evitado, sí Moyses hubiese insertado en su có- 
digo la sesión 15 del Sínodo Constanciense ! : Qué 
raros serian los regicidas y tíranícidas, sí hubiese 
una expresa prohibición en el Decálogo ¡ Un miat' 
damiento especial, «moldado* i la doctrina amMie- 

mista; hubiera sin duda aumentadü bástalo infinito 
el número de los tiranos apuntados en la Escritura. 
Si la persona de los déspotas coronados debía ser 
para nosotros mas inviolable y sagrada, que 1» de 
nuestros padres, ¡ porqué no darles un logar prefe- 
rente en las tablas de la ley? d á lo menos ¿porqué 
no giavar eu ella un precepto igual al del padre y 
de la madre i 

No hay para nosotros persona mas sagrada é in^ 
violable (pie la de nuestros padres. Deniaguiia he- 
mos recibido, ni podemos recibirlo que de dios nos 

luí vellido. Nuestras obligaciones para contigo, y 
para con ellos nacen de los beneficios recibidos. Es¿ 
es la raíz de tus derechos y de los suyos, y de mies» 
tros deberes respectivos. Todos los demás que de 
aquí no pri>ceden,setin tiránicos é*llegítimas, siem- 
pre que no dimanen de la voluntad, y libre consentí* 
miento nuestro. Ninguna acción, ninguna obliga- 
ción que no parta de estas dos únicas fuentes, pue- 
de ser racional y justa. Serán iniquas, si no traen ' 
su origen de los bienes recibidos, ó de la equidad y 
justicia de los contratos. Tendrán plaza de intru- 
sos, y tíranos, los que de otro principio dcduxeren 
derechos y deberes. Llevarán la marca de impos- 
tores, si alcgáren comisiones tuyas, ó de nuestros pa- 
dres, y no exhibieren instrumento auténtico de ellas. 
Será grave la nota de imppaiores, si careciesen de 
aquellas súblimes qualidadés y virtudes, que inspi- 
vais á quantos escogéis para ministros extraordiDa- 
rios tuyos. Ni Moyses, ni Jesús hubieran pasado 
por enviados tuyos, si no ¡nrueban su misión con le- 
gítimas credenciales ; si no sobresalen en virtud y 
mentó, tal, qual lo exilia el encargo de cada uno de 
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ellos. Pensar que los déspotas, y conquistadores 
están comprehendidos en los quatro primeros capí- 
tulos del Decálogo ; es pensar, que el oprimir^ ligar» 
uncir al carro, y esquilmar son equivalentes al criara 
redimir, engendrar, nutrir, y educar. Por mas que 
la tiranía afecte el carácter divino, por mab que os- 
tente el dulce nombre de padre ; sus obras todas son 
contrarias á las tuyas, y paternas. Su honra y pro- 
vecho, su placer y gloria se labran á expensas de la 
lib^rtsíd, sudor, y sa^^igre de sus súbditos. Muy dis- 
tante de imitar tu beneficencia, y la de nuestros 
padres : si alc^nna vez cuida, alimenta, y nutre á los 
oprimidos, es al propietario de una cabana, k quit.n 
perfectamente imita : es por ordeñar, y transquilar, 
por vender caro, y comer gordo, que apacienta y 
ceba sus rebaños. Pero todo esto en su diccionario,^ 
está dorado con otras frases, y voces, á cuyo influxo 
yace insensible la multitud, deslumbrada, y seducida 
en favor del despotismo. . 

Abora bien : Si contra una persona tan inviola- 
ble y sagrada como la de mi padrí, me es lícito 
usar en defensa propia del derecho repulsivo de la 
fuerza ; con mayo razón me será licito recliazar la 
injusta agresión de un tirano, y quitarle del medio, 
si de otra suevte no puedo quedas en seguridad. Si 
contra la sagrada persona de mi padre, me liga el 
precepto de librar de su angustia, y peligro á los 
que son llevados injustamente á morir, i con quanto 
mayor razón no deberé executarlo contra otro opre- 
sor detestable i Mi padre no está exento de la 1^ 
que me protege contra el abuso de su poder : los 
excesos de su autoi idiul, ine dan derecho para re- 
convenirle ante el magistrado, y á este jurisdicción 
necesaria para castigarlo. Debiendo ser la pena 
proporcionada al exceso, si éste exige perdimiento 
de su libertad, él de la patriapotestad, 6 él de su ex- 
istencia, no se me reserva mi derecho para lo otra 
vida, ni se me e^^ige juramentQ de no il^íender la 
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doctrina que en tales casos apoya el parriciillo.— 
j Porque pue« privilegiar mas á uu despota ele quiea * 
no recibimos bienea, sino males i Sea cohoialnieQa 
condecorado con el sagrado nombre de padre^ d ma^ 
gistrado que imita en quanto es dable las funciones 
(le un hur n ]^:i(lrc de familia. Dénsele al tutor, ó 
curador estos honores^ siempre que ^ea digno de el» 
• los por su conducta. Sean padres conscrtptos, y 
padres de la patria los fundoiiarios de ana Rcfisd»- 
lica, que merecen este dictado. Pero prodigarlo á 
If)s fjue son mas indinos de él, es una profanacioti 
escandalosa* Pretender que un padre honorario sea 
de mejor condición que un pacbre efectivo, es 
tender que lo expreso en el 4}ttarto preeqtto ddl De^ 
cúlogo sea postergado, para darle la preferencia á 
todo aquello, que figurativamente ha querido agre- 
garle la ley civil» Yo no acabarla, si hubiese de 
seguir las reflexiones que se derivan del abuso de 
esta analogía* Es muy semgante i ella la del título 
de madre atribuido i una comunidad, de donde sa« 
len algunos, ó ^luchos miembros, con el fin de fun* 
dar otras. Llámese enhorabuena madre patria 
pueblo, de donde salen semillas para formar otros 

fmeblos* Pero aspirar por esto el seBÚHero á igua- 
ar, 7 superar los derechos de una madré natoral, es 

sacar de su quicio las alegorías : es hacer que la 
naturaleza no sea señora, sino esclava del arte, que 
jamas pi^ede imitar sus obras sino -con iin|pcarfec« 
Clones i es fatigarse en buscar la soberams^^Mcionai 
en el árbol genealógico de las sociedades hunaanas : 
es querer que todos los hombres seamos dependien- 
tes de la gente, que ocupa la tierra de donde saiie^ 
ron los hijos de Adán, y de Noe. á poblar, y repob* « 
lar: es en suma el colmo dK^a. maaia xoioninli ■! 
Colonias todas las naciones de esos dos semiUeroa 
primitivos ; colonialmente deberían ser todas ellas 
regidas por el gobierno de una y otra madre patria* 
Y i ^ual ^ las dos soberanas Uevaria la j^^^ajím i 
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Ia aaaa antigua dbpuu. Demos una ojeada so» 
bfe el iofiotto número de sestUleros subalternos i 
«▼erigüemos en la genealogía de cada pueblo, el tron* 

co menos remoto de su ascendencia : finjamos aca- 
cia ano de ellos con las pretensiones de soberanía que 
(eoieraríamente se anro^ga&las modernas madres pa» 
trias de la Eitropa : y veaiaos luego si hay laberiti- 
to comparable con él que de aquí resulta*— ¡ Qué de» 
lirio pensar que podemos dominar á nuestros scme* 
jantes, con el pretexto de ser nosotros actuales posee- 
dores de la tierra, de donde salieron^ los pobladores 
de ]a que ellos liabkan ! ¡ Que usurario seria en tal 
caso el ^crecite^ et muitipticamini^ ef replete terram^^ 
que intimasteis á los primeros pobladores y repobla- 
dores del Universo ! ¡ Materniciad civil radicada en 
el suelo t soberanía procedente de esta maternidad^ 
ninbas taa absolu;feas y perpétuas, tan desemejantes 
á su prototipo, que jamas emancipan espontibia» 
mente á sus hijos, no podía caber sino en el bárbaro 
sistema de los feudos ! para cuya afrenta existe la 
memoria colonial de Tiro, y Atenas. Apartemos 
de ellos 4a viso^y leoojamos el hilo de la inviol»» 
lálidad« 



Inviolabilidad di í/¡aieth^ y la pena de sus homicidas 

Acab^ y JezabeL 

SI <iueremos ser perpeteamente mvielables, guar 
limos inviolablomentvfc'tfjr, no hagamos á otro lo ^ 
lo que no queremos se haga con nosotros. Nabodi 
no era inviolable y sagrado, por otro título que el co* 
muná todos los hombres de bien. Acab y su muger 
lo eran por la autoridad y poder^ que exercian en Is- 
r9íá \ pero nid» de tslo Wa vriid pMtexiiniraa del 
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castigo merecido por su tiranía para con aquel subdi- 
to suyo y veciao particular de su corte* Suirieros 
ambos todo el rigor de la pena del talioo. £n donde 
hicieron elloa derramar la sangre de Nabotfa, at 
do:ulc vá derramada, la lamieron los perros, allí h- 
in'u roa f btos la de Acab, y comieron la carne de Je- 
zabeL (3. Reg. 21.) Al pie de la letra se cumpin) 
en ellos la ley dictada para la seguridad de todos los 
hombres. Acab y Jezabel hablan yí incurrido en k 
impiedad ; pero este crimen no mereci<5 de tu parte 
tauu iadignacion, como el homicidio de aquel honra- 
do ciudadano. Eran impios : y vencieudo á los Asi* 
tíos, celebraron un tratado ventajoso con Benadad, 
Rey de Siria* Mas qoando vidlaron la seguridad 
personal de Naboth, cesd vuestra tolerancia, y pa- 
garon muy caro esta violación. Unos extraugcros 
en el campo de batalla exec ataron en Acab la sen- 
tencia de la le^« Un Hebreo fue el executor de Je- 
zabel en sn mismo palaciot haciéndola precipitar dd 
alto por mano de sus propios sirvientes. Este mismo 
Hebreo entró á reinar cii lugar de la easa de Acab, 
destruyéndola enteramente, y matando 70 hijos su- 
yos* (4. Reg. 10.) Pero es de advertir, que Nabotb 
no murid como suelen morir en las moñasquias ab* 
solutas muchos proprietairios honrados. A pesar dd 
despotismo con que reinábanlos monarcas de Israel, 
luíi homicidas de Naboth, ocurrieron al orden judi- 
ciarlo para quitarle la vida, y apoderarse de susbie* 
nés. Se habia antojado Acab, para extender sus jai^ 
diñes, de la viña que aquel Israelita habia heredado 
de sus padres ; y luego le propuso comprármela, o 
permutársela. Este propietario rchus() enagenarla 

Eor ningún titulo, alegando la justa adhesioo de up 
ijo á los bienes de patrimonio, 6 abolengo^ Resen- 
tido el Rey de la repulsa, se abandono á su dolor, 
sin atreverse á usar abiertamente del poder arbitra- 
rio. Tampoco osó la Keyna emprender por este me- 
dio la adquisición de la viña* .Ke^^iuida iguaUuei»» 
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te del procedimiento de N^both^ excbgitd XAth vHt 
para adquirirla, y vengarse de este sdbdito. Téatí* 

gos sobornados, jueces corrompidos le allanaron el 
camino parala execucion desús designios. Un falso 
testinuMiio y una sentencia iniqua fueron los medios 
de atacarla libertad la vida, y propiedad de un veo» 
no de probidad. He aqui el título con que la viña pasa 
al dominio de Acab,y Jezabel para ampliar sus rique- 
zas y placeres. Así gratificaron ellos su codicia, y ven- • 
-garon sus resentimientos personales. Asi derranoa- 
•ron la sangre de Naboth) en donde fué lamida por los 
perros : y así incurrieron eUos en la pena de quehoy^ 
pretenden eximirse, los que no quieren reconocer 
superioridad en este mundo. 

Nunca faltan en las monarquías absolutas^ testigos 
y jueces qoe sirvan gastosamente á los Reyes en se-» 
JBcgantes empresas. En obsequie de la nma de ütt 
monorca francés (Felipe el Hermoso j contra uno de 
los Obispos de Roma (Bonifacio VlII.j testificaron 
^0 personages de los primeros del reyno, quantas 
Tnentiras ytcalumnias habia eKco|ptado sn Real ma- 
lignidad para perder a este Pontifiee^ y denr pam 
siempre denigrada su memoria. Quarenta testigos, 
no de congeturas y rumores vulgares, sino de cien* 
cía cierta, le pusieron en la fila de los primeros cri- 
minales del orden ecleriástico, y urdieron de tal suer* 
te su trama judicial, que fue menester para disoI« 
verla, un concilio después del fallecimiento del ca- 
lumniador y calumniado. (Synod. Vienn.j Son in- 
geniosímos en esta carrera los palaciegos y cortesa- 
nos de nuestra edad, Pero la exquisita jurispru- 
dencia de los ministros fimdales ha recortado el ca- 
Mno de la venganza régia. Para hacer con qual- 
quiera de sus vasallos lo que hicieron con Naboth, 
Acab y su muger, una real orden despótica es muy 
suficiente. Reunidos en una sola persona todos los 
poderes^ ella es quien da la ley, quien juzga y exe- * 
cuta sus juicios. De esta manera se miran con asom« 
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bro confundidos, é identificados muchas veces en 8ui 
propias causas acusadores, téstigos y juece». Mas 
para esclavos habituados por tradición y nactmimito 

á es la monstruosa práctica, nadatiene ella de escan- 
clalo<in. A sangre fria miran prender, deportar y 

f proscribir con este estilo oriental. JíU precepto de 
ibrar de su angustia a los que son conducidos á mo- 
rir, ¿padecer injustamente; ninguna impresión can- ' 
< sa en mdividuos, cuya servidumbre habitual ha re» 
laxado los muelles morales de su alma. Ni el amor 
propio, ni el interés personal los mueve á su cumpli- 
mieato. Hasta la reüexion de que mañana se eje- 
cutará con ellos otro tanto, parece haber ábandona- 
do aun número de espectadores, que con aplauso/ 
indiferencia, ó á lo mas con una compasión estéril 
asisten á las sangrientas escenas del desjKUismo. Yo 
he visto defendida con los libros de la religión, esta 
práctica judiciaria del poder arbitrario* Aturde y 
• pasma el abuso del único texto con que el defensor 
pretendía consagrarla como religiosa y divina. De 
la insensata peticiou de los Israelitas para tener un 
Key, semejante al de los pueblos idolatras y servi- 
les, se tomaba la prueba de aquel absurdo. „ Un Mcy^ 
que se ponga al/rente de e/hs^un Rey que loa jttzpie^ 
y pelee en $us batallas^ es él que silos proponen á Sii* 
muel, y l6 que excita vuestra indignación. Mas el 
reprobarse aquí como pecaminoso el pedir un Rcy^ 
que suprima y usurpe las fíicultades judiciarias del 
Sanedrín, no obsta para que el desacierto de las tri* 
bus se adopte como rasgo de sabiduría consumaiii 
por uno de los defensores públicos del decreto res* 
titutorio de la tiranía española. No me acuerdo 
del título del periodi ce; ; dci o tengo muy presente 
que su editor prorrompio en este desatino, censuran- 
do la Constitución de las Cortes, en quanto hacia ia« 
dependientes del Rey las funciones del orden judi- 
cial. Así pudo también valerse de las palabras de 
Roboan al pueblo de Israel, para sostcner^ae el Rey 
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de Eipdña tetik derecho de maltratar con escorpio- 
nes á sus vasallos. Vuelvo i Naboth, y me admiró 
de que en toda la capital de Israel, teatro de tantas 
tragedias en sus Reyes y familias, no hubiese quien 
tratase de salvarlo de las manos de Acab y Jezabel! 
Yo no puedo atribuir esta omisión sino al ingenio 
de la calumnia, al prospecto de las fórmulas judi- 
ciales, al peso de la tiranía, á la corrupción de sus 
conciudadanos. Si estuviesen como yo contamina- 
dos de la falsa idea del carácter divino de los Reyes, 
de su inviolabilidad indefinida, &c. no habria para 
que inquirir otro origen de su apatía. Si todos ellos 
pensasen como yo en mis preocupaciones, todos hal- 
larían digno de muerte ¿este ciudadano* Desde mis 
primeros años vivía yo persuadido de que el Rey era 
Señor de vidas y haciendas. Así lo aprendí desde 
que pude actuarme de tal especie, por el órgano de 
mis sentidos. Desde la cocinera de mi casa, hasta el 
cura de mi parroquia era tan trivial esta doctrina, 
quenopodia menos de llegar muy luego al conoci- 



ton : era otra máxima todavía mas freqüente que 
aquella ; era el adagio con que los mas cautos ha- 
cian callar á qualquiera que hablase contra la prác- 
tica de aquel axioma arbitrario. Su creencia no era 
en mí tan notable como en aquellos que ya hablan 
manejado las leyes de partida, y podido verle con- 
denada en una de ellas con las palabras simientes— 
^ Non puede (el monarca) tornar heredaitiieiito^ ó ai" 
gnna otra cosa sin placer del propietario^ á menos que 
lo pierdá por delito^ 6 que se tome á pr0€omunal de la 
tierra, y ann entSnces le Aa de dar ántes buen cambto 
qxie vala tanto^ómas^ de guisa qnele finque pagado 
á bien vista de ornes buenos. (1. 2. 1. 1. p. 2.) 

Ignorando yo este derecho, tenia por reo de lesa 
magestad á qualquiera que, como Naboth, rehusa- 
se dar al Rey lo que era suyo. En mi sentir no ha- 
bía mas propietario qut¿ este en todas las monarquiíis. 
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Todos los demás erm tenedores de pfopiedadenetw 

tenccientes al monarca, obligados á devolverlas lue- 
go que este las pidiese. Baxo este concepto decia 
yo que el tenedor de aquella viña había cometida 
gravieimo desacato oontra el Rey Acab, y quebran- 
tado el f^ptímo mandamiento del Decálogo, rete- 
niendo lo ageno contra la voluniad de su dueño. De- 
cia mas : que en haberle propuesto el Rey permuta^ 
ó comjNT^ había obrado generosamente, y añadido 
nueva gracia á la de haberle permitido el uso de la 
finca, con una penñon moderada que yo me 8q)0- 
nia« Quería, yo decir, que quanto poseía el vasallo 
era debido á la merced y liberalidad de su st >y . 
V que teniendo dominio sobre su vida, debía con mas 
fuerte razón tenerlo sobre todas las demás cosas de, 
que gozaba por beneplácito suyo. Así m^e Jmps|I|Uií>» 
femar mi ignorancia contra los derechos A Ui líaMK' 
raleza ; contra la autoridad de la revelación, expre- 
sa en los libros sagrados. Analizaré mi blasfemia. 
Apenas habían salido de tus manos nuestros prime* 
ros padres, quaado recibieron tu bendición, el pre*» 
cepco de propagarse y multiplicarsei f íijjáMpfijt' 
sobre toda'la tierra, sobre quanto habin^oPS^ ¿a 
los mares y regiones del aire. (Gen. i.) ^l^BKosde 
disminuirse por la culpa original este derecho de 
propiedad, se corrobora porla-necesidadíque entiSa- 
ees les impusiste de culávarii^ contraba|% ^|í|g|||||M 
carie los espinos y abrojos que iba míÍmB i^y^ft 
rogarla con el sudor de su frente. Habrías cometí-» 
do una injusticia notoria, si al transmitir á su pos* 
teridad la herencia de sns males, la hubieses-desi^ 
jado del derecho hereditario» de sus bienes, 4 Wil 
culádoles para ciertas perscmas.y £miUas« Estas set. 
rían en tal caso las únicas responsables, de las deudas» * 
y gravámenes hereditarios. Los demás individuos 
exheredados, retendriantuna acción indisputable ala* 
justicia original, y serian por tanto de mejor condi««$ 

Clon qne los instituidos, 6 mejjarados ea ^pfáap 
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quinto de bieneií temporales. No es suficiente un 
mayorazgo de errores para mantenef tantas extra- 
vagancias ; pero basta el sentido común á convencer 

que, si en la transmisión hereditavia de todos los 
bienes y derechos naturales, conservados ilesos, aun 
después de laprevaricacionde A dañóte portaste im* 
parcialmente / no podías dexar de ser menos justo 
en proteger los efectos de la industria de sus herede-* 
ros y sucesores, en hacerrespetables las garantías del 
contrato social, con que ellos procuraron fortalecer 
mas sus fnropiedades. Sin duda parecen mas favore- 
cidos en las tablar de la ley los bienes industriales 
que los naturales. Contra ella pues obrán losmagis* 
Irados que atacan el derecho de propiedad. Y si el 
disponer de esta sin el placer de su dueño, es latro- 
cinio; el atacarla con la fuerza publica destinada al 
amparo del propietario^ es manifiesta rapiña^ tanto 
mas criminal, quanto que lleva en si la circunstancia 
de perfidia, y tiranía. 

Pero ¿como es que, caducando la propiedad, la 
libertad y la vida por el crimen, no se hace mérito de 
él, quando á los beneficios recibidos, y convenciones 
voluntarias solamente se atribuye la adquisición del 
poder ? No se ledid al derecho de venganasa sulu* 
gar en esta lista, por su bastardo origen. El es el pro- 
ducto de los extravíos de la Razón, conseqiieacias 
limestas del airanque de las pasiones« Un derecho 
de tan obácnra extracción no era digno de clasifi- 
carse entre los nacidos de tu beneficencia, del amor 
paterno, ó de la voluntad fraternal. Introducido por 
desgracia entre los hombres, carece, por la baxeza de 
^ condición, de los dulces vínculos recíprocos que 
finrman la bella armonía de los derechos y deberes 
•ocíales í no tiene el dichoso encanto de las rela- 
ciones qvie enlazan al bienhechor con el beneficiado. 
De una procedencia anómala y unilateral, solamen- 
te liga al autor del maleficio. Mas para hacer me- 
nos «marga y odiosa la violencia de sus efectos, ja- 

♦ 
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mas puede ner transcendental á los inócentes, ni sa« 

lir de la linca del tnlion. Es común esta regla á los 
dclitob públu os V privado*». Llamo ahora públicos 
á los <^ue comete una nación contra otra, de donde 
fie denva el «lerecho de guerra y conquista ; y priva* 
daa i los que no salen del circulo de una comunidad, 
en cuyo territorio se cometen y producen las accio- 
nes criminales. Silos agra\ ios que una nación re- 
cibe de otra igualuiente independiente, autorizan a 
la ofendida para armarse contra la ofensora, y con- 
quistarla ; todo este mal debe cesar desde que haya 
recibido una satisfacción proporcionada á la ofensa. 
La pena del tanto por tanto es lo sumo, á que justa- 
mente puede aspirar la potencia acjaviada, con tal 
que no sean comprehendidos en ella los inocentes. 
Qualqnier exceso remarcable en esta parte, habilita 
i qien lo padece para corregirlo en el momento : y 
todo inocente oprimido tiene acción para revolverse 
toniru su opresor, y recuperar su ])rlmitlvo estado. 
Sí la pre sente generación de un pueblo, injuriando 
a su vecino, se acarrea la guerra, la conquista y ser* 
vídumbre ; los princij^os eternos de justicia no per- 
miten que pasen estas calamidades^ como una heren- 
cia forzosa á las generaciones futuras, que no tuvmxm 
parteen la injuria, ni pudieron ser com¡:lices de im 
crimen anterior ;1 su existencia. Claro es el derecho 
que compete á esta posteridad inocente, para reinte- 
grarse en su independencia y libertad, por los mismos 
medios i que sucumbieron sus mayores, si persistié« 
rcn sus opresores en llevar adelante su opresión. Cla- 
ro es también él de los injurínntes, cjuando los inju- 
riados se hayan excedido enormemente en la retalia- 
ción. No es alterable esta doctrina, confwme al 
derecho natural y divino, por los juramentos y oUi* 
gaciones que exige el conquistador. Es iniqua y vio- 
lenta la exacción que compromete la libertad en el 
juramento con que se pretende consagrar laoisurpa- 
t ion y conquisu. No es extensiUc la facultad de los 
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primeros otorgantes á enagenar viperpetuum sus de- 
rechos imprescriptibles. £s notoria la nulidad del 
veto, si en la enagenacion fueron comprehendidos los 
herederos y sucesores de la multitud juramentada : 
¡ juramento iniquo, y á todas luces insubsistente ! 
¡ I^ástima ver freqüeutemcnte hollados por monar- 
cas, que se precian de cristianos y católicos, unos 
principios de eterna verdad y justicia sobre manera 
evidentes ! : Que ignorando Acab el c. 5. de Isaias, 
hubiese coaiciado la viña de Naboth, para añadirla 
á sus posesiones, no es tan escandaloso como el que 
jamas se sacien de tales añadiduras, unos príncipes 
sabidores de la excl iniacion de aquel profeta contra 
los avarientos l / Vte vobisj qui cmjungitis dqmum 
ad domumj tí agrum agro copulath ! Es mas urgen- 
te la doctrina de Jesucristo ; y no pueden ignorarla 
los que hacen profesión de ella. Tampoco podrán 
paliar su infracción con la cáfila de vanos conceptos, 
y frases insignificantes introducidos por desgracia 
en las Cortes cristianas, y eficaces solamente para con 
los que se tragan sin masticar las fábulas dei poder, 
de la obediencia, é inviolabilidad. 

Yo no hablo sino de aquellos príncipes, que no 
reconocen mas ley que su voluntad, ni mas sobera- 
nía que la imaginaria. Reyes como los de Esparta, 
Reyes constiLucionales y moderados, son para mi lo 
•mismo que los Macabéos en su República, que los 
Cónsules de Roma, que el Presidente de los Estados 
Unidos* Los amo, los honro y reverencio como re* 
presentantes de una nación soberana, compuesta de 
millares ó millones de imágenesy semejanzas tuyas. 
Por ser cada honibre una copia tuya, merece mis con- 
sideraciones, y respetos. La simple aprehensión 
desnuda de falsedades, me basta para tocar la dife- 
rencia que hay éntrela mera unidad y la muchedum- 
hre de estos seres, en quienes quisiste ser represen* 
tado desde el instante dt su creación. Removidas 
las apariencias engañosas, yo no hallo mas funda- 
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mentó para la excelenciazde un individttosoliie otro, 

que la de su virtud y talento. Tanto mas excelente 
y lueiitoria de aprecio y veneración será la conciir* 
rencia de muchos^ quanto mayor fuere el número 
de talentos y virtudes, £1 gobiemo remesratatiTO 
de esta venerable y soberana cnmunidao, será aeree» 
dor t u caso á la misma deferencia y acatamiento 
que su n presciuado. Como representante de un so* 
berauo no de&merece i^al tratamiento. Por su pro* 
pia persona ningún individuo tiene^ ni puede tener 
soberanía convencional i pero como primor adminis» 
tradorde una nación, constítuidd por el voto gene- 
ud de ella tiene el exercicio déla soberanía nacional. 
Si como tal se dice soberano, es porque es procura- 
dor y mandatario de nna corpcMracion soberana. De 
otra suerte no es adaptable a un solo individuo un 
nombre complexo, de muchedumbre^ 6 colecávo 
como él de soberano en lo político, i Como salvas* 
. en un solo individuo le razón y concepto de nación* 
pueblo» comunidad, ú otra muchedumbre ? Que* 
brañtadas están con la ficción del nuevo poder sobe- 
rano unas leyes que parecían inviokUea. Sus in- 
fractores hacen del numero plural un singular; déla 
multitud una indivisible y misteriosa unidad ; de un 
todo homogéneo en lo civil una parte heterogénea y 
mayor que el todo. ¿ Quien había de pensar que del 
misterio de la nueva soberanía Real resultase tam* 
bien vulnerado el sistema de la óptica y matemáti- 
cas ? Sí : está visto el caso en que el todo no es ma* 
yor que la parte, y ea que im ojo mira mas que 
quatro. 

Quien te hace^ Seuor^ autor de tantas patrañas^ 
te supone al mismo tiempo muy impróvido con res» 
pecto á los monarcas athéos. Fara qiüen no cree la 

inmortalidad del alma, el premio y castigo de la otra 
vida, la existencia de un justísimo remunerador de 
los que eríiigran de este mundo al otro, ¿ de qué ser- 
virá el apciar para allíí de sus atentadosfé injusticias i 
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¿ Qué eñcacía tendrán estos dogmas en un conquis* 
tador, cuya práctica está en contradicción con ellos! 
{ en un despota catrflico en todas sus apariencias, pe- 
ro impío, y ateísta en el fondo ? ¡ Qué manca y de- 
fectuoso seria tu providencia, si uiese tal, qual la 
imaginan y anuncian los enemigos de la libertad y 
. «alud de los pueblos ! ¡ y qué inconseqüente y con- 
tradictoria^ si á los hijos de la Gracia no fuese dado 
el derecho que tienen los demás ! Pero i no nos 
enseñau las sagradas letras, que te has valido de ma- 
los príncipes, para castigar las prevaricaciones de tu 

{>ueblo i ¿ Qué inconveniente habrá pues, en que á 
o menos por esta parte sean considerados los tira- 
nos como dignos ministros tuyos, inviolables y sa- 
grados ? También exerce el demonio este ministo- 
rio, y no guz.a de invltiiauiiidad y carácter sagrado. 
IVIinistros tuyos fueron las aguas del diluvio ; el fue- 
go devorador 4e Sodoma, las olas del MarRoxo; 
las abrasadoras llamas de Nadab y Abiú ; la tierra 
habriéndose y tragándose á Core, Datam y Abiron ; 
los extrangeros sojuzgando varias veces á Israel. A 
tu ministerio fueron admitidas otras muchas cosas, 
qne seria fastidioso referir. Pero jamas prohibiste 
al hombre ponerse en defensa contra semejantes mi- 
nistros, resistirles y salvarse de su ministerio, i Esas 
mismas naciones, esos mismos prmcipes y Reyes, de 
que te serviste para esclavizar a tu pueblo, ¿ iio fue- 
ron á su vez batidos por el mismo, para recobrar y 
sostener su libertad l Ministros fueron también tu- 
yos, y xle preferencia la serpiente del Paraíso, los 
espinos y cambroneras. (Gen. 3«) Pero ni la \^vi* 
mera nmger, ni su marido, ni. sus hijos y deseen- 
dientes, quedaron inhibidos de armarse contra tales 
ministros, batirlos, y exterminarlos. Nadie podrá 
negar los honores y funciones de este ministerio á 
la viruela y calentura amarilla ; lícito sin embargo 
es, y aun obligatorio resistir sus ataques,, extirpar 
ti germen de ellas, propagar y conservar la .vaconft 

%^%7 ' ^ 
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y la qmna. ¿ Porqué pues sufrir pacientiemeiit» ou 

raza de de ministros, peores quemechos de los refe- 
ridos? No hay para este sutrimiento ninguna som« 
brd, de mzon. Pero á ios palaciegos y demás idóla- 
tras del tirano^ poco les ha faltado para declararen* 
tre los artículos de la fé la mayor excelencia y vutndi 
que de hecho atribuyen i la investidura Real sckxt 
los sacramentos de la iglesia. Ninguno de estos 
tingue el iomes déla concupiscencia^ ó inclinación al 
mal, que nos quedd de la culpa original. Mas el e»- 
pirítu de la lisonja, procedente de este fomes» y de 
esta propensión & lo malo, de tal suerte hm inmoip 
do al iníinito numero de los necios, que casi los in- 
duce ¿ creer, que la dignidad Real obra este milagro. 
!No es otra cosa lo que intentan los fautores de esta 
Heregía» quaoido quierúi, que á todo trance haya de 
ser inviolable y sagrado el di^itario regio. No es 
otro el sentido del juramento mventado contra el re- 
gicidio y tiranicidio. Siempre les queda no obstan- 
te, una brecha abierta que no hanjiodido cerrar* JMe 
contraigo al proceder de las naciones y mbiiarciSi 
que por el derecho de guerra y conquista han ImcÍm» 
con muchos príncipes y Reyes, lo que á sus propios 
súbditos y pueblo no permite Ib teología feudal, por 
mas vejados y oprimidos que se hallen. Si de todos 
sus reales fechos, á ningún otro que i vos pueAen res- 
ponder y dar cuenta, ; como es que la ma reñido 
tantas veces á otros gobiernos monárquicos o repu- 
blicanos ? ¿ Como no han alegado ^contra estos su 
excepción declinatoria, quando les han exigido has* 
ta el último quadrantede su responsabffidad í j Por> 
qué no han sacado de la Escritura, con que ttmném 
esta brecha i ¿ No han obrado tantas veces contra 
el encargo que Jesucristo hacia á sus discípulos, 
c^uando les decia, que explicasen con sencillez y cla- 
ridad, lo que él les enseñaba éa figuras ^ enMsnas? 
(^od dico vobh in tenebris^ dicite in Aiiiiifie«...Math# 
lo) i Porqué pues no formar una nube de docui* 
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mSf con que eclipsar la nueva luz que de aquí reci« 

ben los derechos del pueblo ? Yá tengo confesado 
acerca de esto lo que me ocurrió en otro lugar. Si 
yo hubiese de auadir lo» hechos de la historia pro* 
iana^ c^ue favorecen en este punto mi confesión, na 
acabaña aunque me limitase á la Europa cristiana, 
y faltaría tal vez al propósito de tomar casi todas 
las pruebas de la Escritura. Comenzaría por la Es- 
paña, y terminaría en la Gran Bretaña. Señalados 
cxemplares de resistencia contra el poder arbitrario 
de sus Reyes, nos subministrarían los «míales de 
aquella nación t exemplares conformes á sus antl« 
giias instituciones, y que dexarou de repetirse des- 
de que desaparecieron estas en el siglo XVI. Pero 
la Inglatesra, que ha conservado hasta ahora las su« 
yas, nos daría mas prueba del derecho de resisten» 
cia^ * elevado á la clase de la ley constitucional desde 
los tiempos del Rey Juan, en que el Parlamento acor- 
dó providencias contra él, para reducirle á la obser* 
rancia del juramento otorgado en honor de la Gran 
Carta. Veríamos á su hijo y sucesor el Rey Enrique 
jurándola, p declarando en el mismo acto el derecho 

ordinario de insurrección, que tenia el pueblo con- 
tra su persona, si llegase á infringirla. *^ Licet om- 
nibus de regno nostro contra nos imurgere^ ct omnia 
Jacere^ qtue gravamen nostmm retíjnanty ac ai noHe 
in nuáo tenerentur ^ Es ta clausula expresiva del de» 
recho de resistencia, que fue nuevamente sanciona- 
do, por actas del Parlamento contra Jacobo aegundo 
el año de 1689^ en- que le quitáronla corona^ y la pa 
taron á su yeriio el principe de Orange por medio 
de la insurrección. Pero absteniéndome de casos no 
contenidos en la Biblia, me acercaré al término de 
esta tarea, explicando la prohibición de ser uno juez, 
en causa propia, y declarando la razón porque des« 
de el principio llamé auaei rel^geo^ al dogma poliá« 
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jfuez en cama proptet. 

QUIEN haya de juzgar entre el pueblo jr sus 
criaturas, qnando se ti ate de 3U udiuiuiotracion, nom- 
bramiento, forma y termino de ella, está patente en 
la descripción de los eleoientos sociales. Por el aná- 
lisis de las sociedades humanas, venimos en conod- 
miento de que asi como á ellas, toca la planta de su 
gobierno y elección de gobernantes ; así también les 
i.uii)pete fiscalizar su conducta, removerlos, ó con- 
servarlos, prorrogarles el tiempo de su servicio,, to- 
marles cuenta y razondesu administración : en. una 
palabra^ todo quanto conduzca á la salud del puetio*, 
que es la suprema ley,^ i precaver y remediar todo 
lo que sea detrimento suyo, Mientras no haya de 
parte de los administradores repugnancia y contra- 
dicción, jamas les ocurrirá la idea de que ninguno 
puede ser juez en causa propia^ jamas pretenderán 
con ella^repeler al pueblo de su conocimiento y jui- 
cio. Mientras prevalezca la buena sé, mientras no 
falte la proijidad de los contratantes, serán ociosas 
las acciones, y excepciones de un litigio. Pero en 
nuestro caso será impertinente é ine&caz, el alegar 
que la nación no puede setjuez en causa propia* Se- 
mejante regla no pu^e tener lugar sino en negocios 
pertenecientes á la jurisdicción contenciosa, y entre 
partes de iguales derechos, 6 miembros de una mis- 
ma sociedad. I^sta en laeconomía de sus intereses^ 
(es mas independiente y libre que un padre de fami* 
lia en los suyos. Tener, 6 no tener mayordomos y 
«irvientes ; conservarlos, d despedirlos ; tasar su nú- 
mero, calidad y duración de ellos en mi servicio ^ 
concertar el salar ¿u 4 su ingreso i ajusfarlos y pii* 
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garlos á su egreso, 6 í sus plazos estipulados ; juz- 
gar, y declarar si me sirven bien ó mal ; si me son 
6 no convenientes ; si puedo haber otros mejores, 6 
mas aptos para el servicio de mi casa, y administra^ 

cien de mis bienes : nada tienen de común con la ju- 
risdicción contenciosa j son funciones todas propias 
del manejo económico de un padre de familia, contra 
quien nada vale el decir que ninguno puede ser juez 
, en causa propia, para excluirle de ellas* Es un sí- 
mil aplicable á un pueblo con respecto á sus funcio- 
narios, pero con la diferencia que aunque alguna vez 
puedan estos ser agraviados por su comitente, le falta 
un superior que juzgue y desagravie en el mismo 
centro de la comunidad, río asi en la cabeza de una 
familia, sujeta á la ley y gobierno del Estado, que 
debe interponer su autoridad, quando haya justa que- 
xa de parte de los domésticos y caporales contra la 
mala fe del propietario, y dureza de su trato. En 
sa estado natural cada hombre es juez competente 
de sus pro]ñoa intereses* Ninguno puede ser ^va- 
do del exercicio de esta judicatura, sino por su pro- 
pio consentimiento, y i beneficio de la comunidad, 
en que se incorpora. A todo hombre, y en todos 
casos pertenece este derecho, si se exceptúan aquellos 
que tocan ala sociedad, en cuyo obsequio él mismo 
ha querido desnudarse de esta función judicial. Hay 
sin embargo entre los actos humanos algunos 6 mu- 
chos de tal naturaleza, que no pueden cederse ni re- 
nunciarse. £llos son de una facultad tan libre, que 
en todos casos, y en todos tiempos su conocimiento 
y juicio es de aquella misma persona, de quien es la 
causa* Si dentro, 6 fuera de la sociedad me siento 
afligido de la hambre, de la sed, del trabajo, del 
frío, calor, (5 enfermedad, ¿no seria el colmo déla 
tontería el decirme que no debo buscar comida, be- 
bida, reposo, abrigo, refirigerío, medicamento y mé- 
dico, porque siendo mía esta cansa, yo no puedo ser 
juez de ella ? Si estoy viviendo en la obscuridad y 
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sen lilambre ¡ podrá oponérseme la misma regla del 
tuero contencioso^ para impedirme la busca de la luz 
y de la libertad t Si un faoático del orden de la ti* 
ranta se empeña en persuadirme que lo negro es - 
blanco ; que el todo es menor que sus partes, y el 
iiúinero uuo mucho mayor que el deciento ¿ estaré 
yo prohibido de juzgar por mi razón y mi sentido 
común, á pretexto de que ninguno puede ser juez ea 
causa propia i Con igual retintín otro fanático* pro» 
tende, que yo me entregue defámente á su juicio en 
la elección de libros, y que tenga püi heréticos y con- 
denados Á todos los que enseñaren, que la natura- 
leza hizo á los hombres todos iguales y libres : que 
las distinciones necesarias al orden social, no deben 
fundarse, sino sobre la utilidad general : que todos 
nacemos con derechos inagenables é imprestriptW 
bles; tales, como la libertad de todas nuestras opi- 
niones, el cuidado de nuestro honor v de nuestra vi- 
da, el derecho de propiedad, la entera disposición 
de nuestras personas, de nuestra industria» y de to* 
das nuestras facultades, la comunicación de todos 
nuestros pensamientos por todos los medios posibles, 
la solicitud de nuestro bien estar, v la resistenc^.a á 
la opresión : que el exercicio de nuestros derechos 
naturales, no tiene mas límites que aquellos que ase- 
guran á los otros miembros de la sociedad el goze 
de estos mismos derechos : que ninguno puede so» 
meterse sino á leyes consentidas por él, ó sus repre- 
sentantes, anteriormente promulgadas, y legalmen- 
te aplicadas : que cu la nación reside el principio de 
toda soberanía y ningún cuerpo^ ningún individuo 
puede tener una autoridad, que no dimane expresa- 
mente de aquella : que el bien común es la única 
mira de todo gobierno ; que este interés exige que 
. los poderes legislativo, executivo y judiciario sean 
distinguidos y deñnidos ; y que su organización ase- 
gure la libre representación de los ciudadanos, k 
responsabilidad de los agentes, y la imparcialidad 
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de los jueces: que las leyes deben ser claras^ preci- 
sas y uniformes para todos los ciudadanos : que los 
subsidios deben ser libremente consentidos, y pro« 
porcionalmente repartidos : que de la introducción 
de los abubüs, de la vicisitud de las cosas humanas, 
y del derecho de las generaciones futuras, viene la 
necesitad de la revisión de todo establecimiento hu- 
mano, y el poder en ciertos casos convocar i los di- 
putados de la nación para examinar y corregir si es ' 
neceserio los vicios de la constitución." 

A este modo quiere el fanático que en este y oti'os 
puntos renuncie yo el dictamen de mi razón, y me 
sujete á la suya. £1 se arroga la facultad de juzgar 
en causa propia, y no quiere que yo use del mismo 
derecho. Se toma la libertad de interpretar á su mo- 
do la Escritura cu lo político, en lo militar, y demás 
xamos ágenos de la religión y sus dogmas ; y pre- 
tende despojarme de esta misma libertad, quando 
debo exercerla en favor de los oprimidos, y no de los 
opresores. Toda interpretación en su concepto es 
buena, quando favorece á la tiranía; y pésima, 
quando milita por la libertad. Vaya pues enhora- 
mala, dexe al pueblo juzgar libremente de sus in- 
tereses. Mas libre en «us juicios este todo políti- 
co que sus parte:s, solamente debe comprometerse 
en arbitros, quando litigare con otranacion indepen- 
diente. Mil veces debe anteponerse este arbitrio a 
la decisión de las armas. £1 es también de prefe- - 
itenqia entre los particulares. Si yo litigo con otro, 
que vive baxo el mismo nivel que yo, como miem- 
bros de una misma sociedad, ninguno de los dos 
puede juzgar del litigio, porque ninguno es superior 
del otro, ni arbitro de las acciones, ó cosas litigiosas: 
es necesario que dirima la controversia otro tercero 
im parcial, nombrado por compromiso de ambos con- 
tendores, d por la autoridad ucu^ional. Y si en el 

caso del padre de familia le vemos juzgando econ<5* 
0 
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micamente de sus causas domésticas, j con quanto 
mayor razón no será juez competente, y legítimo 
censor de sus nuiispistriiilcNi, una nación independien* 
te ylibre^queno reconoce superior en su línea í To- 
dos estos son con respecto & eUa^ lo que mis mayo-* 
rales, y sirvientes con respecto á mi, en el caso pro- 
puesto. Son hechuras suyas y administradores de 
intereses mas preciosos y sa£^:ado3 que los que yo 
puedo confiar al cuidado y manido de mis amigos, 
dependientes y aUe^^ados. La naaon pues como so» 
berana es el juez único, y privativo de sus funciona* 
rioS) de su elección, revocatoria, vacantes, caduci- 
dad^ incidencias y conseqiicncias de su oficio. Y si 
el aspirar los hijos, parientes y herederos de mis ser- 
vidores, á Us plazas que estos obtenían en mi casa, 
debería graduarse de estupidez y locura^ siempre 
que lo hiciesen, alegando el derecho de sucesión, 
de familia y sangre ; ¡ qué graduación corresponde- 
ría á quien con igual derecho pretendiese la magis- 
tratura vacante i j Qué se diria, si se armase con* 
tramí la parentda de mia difuntos, mayordomos, 6 
caporales para sucederles contra mi voluntad en sus 
oficios? ¿ Y si divididos en partidos se alistasen ca- 
tre ellos, para a3'udarles en su loca empresa mis hi- 
jos y familiares, ¿ que se pensaría de los unos y los 
otros i Igual monstruosidad sería di que procedie* 
sen de la misma manera los descendientes, agnados, 
y cognados transversales del difunto socio admims- 
tradoi de una compañia de comercio, ó de otro ramo 
de industria. El no poder ser ninguno juez y parte 
en causa propia, seria el alegato mas temerario para 
quitar el derecho de elección y libertad en los casos 
precedentes. £n todos ellos está siempre por el mas 
digno vuestra voluntad, y vuestra providencia. „ De^ 
¿u/- digniori^ es la \ oz de la razón y de la naturale- 
za; lo deirias ts coi ruptela fatalísima en el orden so- 
cial» ¡ Qué abatida debe ser ia condición de un pue* 
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blo, que absteniéndose de su derecho, se entregue 
ciegamente al enredo arbitrario de las leyes de ma- 
yorazgo ! ¡ Quan profunda su ignorancia, quando es- 
-tubiere creyendo que estos tenebrosos ambages son 
.el órgano de tu voluntad ! ¡ quando viviere persua- 
dido de que tus inspiraciones y luces están vincula- 
bas en la fuerza armada que haya de terminar la 
qüestion ! Esto sí que es juzgar en causa propia. 
Porqué pues oponer contra el pueblo la excepción 
de inconipetencia ? ¿ Porqué pues convertir |contra 
él el poder de sus propias armas ? Torpe y nula 
seria la estipulación por la qual un pueblo, al instituir 
su primer magistrado, le otorgase facultad de deci- 
dir por sí, sus herederos y sucesores, todas las conti- 
endas que acaeciesen entre el poseedor de la magis- 
tratura, y las generaciones de los otorgantes. 

l Qué decisión podria esperarse de un Calígula, 
de un Nerón, de un Vitelio, Domiciano, Heliogába- 
lo, y sus semejantes ? La mas ruinosa para el sub- 
dito y para el soberano. ¿ Hasta quando abusarán 
los déspotas y sus aduladores de la Religión para 
fortificar el poder arbitrario? Efectivamente atolla- 
dos con la fuerza de los derechos del pueblo, inven- 
taron la fábula del poder derivado inmediatamente 
de vos, para substraerse de la censura y juicio del 
mismo pueblo. Desde esta invención' no escrupuli-^ 
zan yá hacer de jueces en causa propia, una vez que 
el vulgo alucinado ha pasado por la fábula, y repu- 
tádolos vicegerentes tuyos. Yo era uno de los ilu- 
,sos que por escrito, y de palabra contribuia á la exal- 
tación del despotismo. Entre los rasgos de adula- 
ción que me distinguieron en la carrera literaria, ni« 
viene uno á la memoria que voy á confesar. Esta- 
ba reciente la del capeticidio executado en la Fran- 
cia, quando yo era uno de los aspirantes á una* cáte- 
dra de latinidad, vacante por no sé qué accidente en 
la universidad de mi pais. En el sorteo para el acto 
previo de suficiencia me tocó la Geórgica de Virgi- 

28 - ^ 
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. liot que trata a^hm eura^^ et mellificandi ra^ 
tione. Hice monárquico el gobierno de las abejas 

en mi disertación ; y deificando á los Reyes, traxe 
por los cabellos „ discttt just 'itiam moiúti^ et 72071 
temncre iüvoSf desque usa el mismo poeta en la Enei» 
da de la basada de su héroe á los infiernos. Par»» 
fraseando, y subslitU3rendo otro heximetro de mi 
propia fábrica, hice contra los franceses un breve 
apostrofe, y concluí diciendo : Disciste jmtitiam^ 
CcUim^ et non temnere reges. Menos por malicia 
que por ignorancia, abusaba dé laRelíg'ion parajsos- 
tener la servidumbre de mi patria. Yo fui uno de 
los que en 1806, tomaron armas y pluma para des- 
truir á los nuonos que intentaban conquistar mi libcr- 
tad, y la de mis aermanos. Invocada María como pa- 
trona de los esfuerzos del tirano contra nuestros li- 
bertadores, la veo en contradicción con el título de 
Redemptrix capthorum^ que le tributa una partede 
la Iglesia. Me avergüenzo del servicio especial que 
bice yo entonces, y del mérito que contraxe en la 
opinión del déspota y sus satélites* £sta baxezaera 
en mi concepto ñdelidad. Yo cultivaba (pi^o vir-** 
tudes ciertos vicios anexos á mi condición se^^. El 
cambio de palabras era adequado ála subversión de 
mis [ideas, A mucho honor tenia el ser esclavo, y 
muy adicto al tirano. Como defensor acéiiriino,4c 
xnís cadenas, dispuesto estaba á sacrificar a ^Mal- 
quiera que se acercase á limarlas* Todo lo que en 
la opinión del mundo ilustrado, y libre era infamia, 
ignominia y afrenta, era para mi honroso, glorioso 
V famoso. Me bastaba la estimación de mi opresor 
y sus ministros. ¡Qué invenciones ex<;qgitadas|^«pra 
hacer de todos los oprimidos, otros tiütos iriaiMtos 
corderos con ^1 exemplo de Cristo obediente hastála 
muerte y sacrificado mansamente ¡ ! Quanto afán 
para dar fuerza de ley á sus consejos, pero de una 
ley, que solamente obligase á ios subyugados ! En 

lugiu* de dirigir al déspota toda la doctrina y prácti^ 
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ca del Salvadoi^, concerniente á la humildad, man- 
sedumbre, paciencia, abnegación de sí mismo, des- 
prendimiento de todo lo terreno, pretendiamos exi- 
mirle de todo esto, 6 reducirlo á teorías y aparien- 
cias! Solo el subdito debía ser sufrido, obediente 
sta la humiliacion y abatimiento. Solo él debia 
^practicar quanto conduxeae á la gloria, engrandecí* 
^ miento y honor de aquel idolillo. Invertido el dr- 
den de la caridad y justicia, adjudicábamos al opre- 
sor lo que era debido al oprimido. Confundidos los 
- ^ iliediós de redención espiritual, con los de la reden- 
ción temporal, queríamos i]^ue todo consejo fuese 

5 recepto, y todo precepto siempre obligatorio, sin 
istincion de tiempos y personas, y sin admitir 
aquellas excepciones sostenidas por el niibuio dere- 
^ cho natural y divino* Preceptos y consejos respec* 
tivos á una gente' abrumada con él pess de la tiranía, 
, y destituida de recursos para salvarse de ella, ha- 
Dian de ser en nuestro dictamen, transcendentales á 
otra gente surtida de lo necesario para quebrantar el 
yugo. Jesucristo habia aconsejado, que ofreciese- 
. paos la otra mexiUa á quien nos hubiese ya herido' 
€9 la una ; pero con su percusor se porta de otra 
suerte* No le presenta la otra mexilla, sino le re- 
conviene. Preceptos y consejos dirigidos aperso- 
nas particulares, sumergidas en la impotencia, no 
f ' y^C son preceptos y consejos dirigidos á una nación po- 
derosa para resistir á sus opresores, recuperar d 
I y £nuna palabra: preceptos 
|¿J^ consejos dados & un súbdito, no son preceptos y 
j¡ consejos extensivos á un soberano. Que un liberta- 
^ dor espiritual se sirva en su empresa de medidas de- 
susadas entibe los libertadores políticos, nada tiene 
,iri»|;ular. Pero querer que y^ no tengan lugar 
x€^nciones civiles, porque hayan de ser siempre 
j y por siempre obligatorios los consejos y preceptos 
de humildad y mansedumbre, de obediencia y su- 

' irimienta i es el remate de la necedad y condescen- 
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«lencia. Me serán saludables los conscgos y ^recep» 
tos de resignación y obeáiencui, mientras gpimo en 

Lis cadenas de un tirano, sin los medios necesarios 
para quebrantarlas. Pero quando por los caminos 
ordinarios de tu j^rovidencia, puedo yá redimirme 
de la opresión^ sena reo de negligencia, ofensiva i 
orro ddber mas urgente y sagrado, si todav» conli» 
nuíse sufriendo de rodillas la vara del poder arbitra* 
rio. 

Para la emancipación espiritual del género huma* 
no, convenía que obrase Jesús de la manera pres- 
cripta en los despachos de su misión. Mas para B- 
hertar a las naciones del yugo de la tiranía, son 

ineptas las medidas de este orden misterioso, y sub- 
sibten inalterables, las que pusiste á disposición del 
hombre, desde que empezó á sentirse oprimido por 
sus semejantes. Si yo fuese comisionado tuyo para 
librar místicamente a otro mundo de hr esclavitud 
del demonio, seguiría las instrucciones del Mesías, 
siempre que tu no me dieses otras. Pero si me en- 
cargase de salvar de su angustia y trabajo á los que 
gimen baxo el despotismo de los Reyes, seria Abra- 
faam mi norte, y mi guia seria'Moyses, Josué, Aoad, 
Gedeon, Samuel, Jeroboonr, rf á los Macabéos él ori* 
gínal de donde yo copiaria mis instrucciones. En 
vez de portarnos entonces como mansos corderos, 
obrariamos como estos leones de Israel en obsequio 
de nuestra libertad, y la de nuestros semejantes. Si tos 
déspotas del cristianismo practicasen los consejos y 
preceptos evangélicos que reservan exclusivameilte 
para las víctimas de su arbitrariedad, cesar ia la opre- 
sión en sus reinos, serian monarcas constitucionales, 
y moderadísimos ; no tendrían vasallos y esclavos, 
sino súbditos, hermanos, y ciudadanos libres \ mmea 
temerían revoluciones, ni él que fuese imitada la cotí- 
klucta deloshéroes de aquellas tribus. Si, no con- 
tentos con nuestra común descendencia divina, qui- 
siesen deificarse mas lo conseguirían, imitando en lo 
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pOBibb tu bondad y botiefioencia. . No hay otra sen* 

da que esta, para llegar á ser dioses particulares. 

S. Pablo y S. Bernabé no hubieran pasado por tales 
entre los de Listria, si no hubiesen sido benéñcos 
con ellos» Quando oyeron su doctrina, quando los 
^ vieron conducirse divinamente, obrando el bien con 
jnaraviUas, y absteniéndose del mal, creyeron que 
el uno era Mercurio y el otro Júpiter. (Act. 14.) 
* Nunca me parece Moyses tan semejante á vos, que 
quando le contemplo renunciando la grandeza que 
Jci'p^ciais en vuestra deliberación de consumir á 
vuestro pueblo, por haber idolatrado'en el desierto* 
Aatdnitoal verle posponiendo los intereses desu per- 
sona y familia á la salud y prosperidad de todos los ' 
Acbreos, quisiera que todos los oficiales y conduc- 
tores de las naciones, imitasen este rasgo de gene- 
jrosidad^jr patriotismo en ^us respectivas ocasiones. 
C£x6d. 32.; ¡ Que imagen tan brillante hace Samuel 
de vos, quando con igual desinterés nada quiere para 
si ni para sus hijos ; quando expone su conducta á la 
censura y juicio de todas las tribus, y no se encuen- 
tra en ella mas que un cúmulo de méritos y servicios 
llimeficiosos & toida la nación, sin el mas leve defecto» 
0i. Reg. 12.) ¡ Magistrados y principes de la tierra, 
seguid sus huellas, imitad estos brillantes exemplos, 
si queréis ser ungidos especiales del Señor; ó minis- 
,^os dignos del padre de las misericordias, del autor 
de todos los bipnes y consuelos ! ¡ Mirad, que, st 
Xheslg reind en Athenas con la falsa opinión dehi* 
jo de Neptuno, también murió en un destierro, quan- 
4I0 degenerando sus acciones merecieron esta pena í 
^^ §\^qm>üo, en calidad de hijo de Marte ,^ merece 
^^^por su valor y sus otras virtudes, que los Komanoa 
:^$¿ask el tituló de Rey le conciédan el ezercicio de su so-> 
;^^^|beranf a, también .pierde la vida por sentencia del se- 
llado, quando abusa de su poder! ¡ Si Nabucodono- 
sor y Calíp;ula se colocan en el rango de Deidades, 

jiQ í^s vale esta colocación para 4«exar de ser el pri- 
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mero, arrojado de la sociedad á vivir entre brutos, 
y el segundo asesuiado por sus mismas guardias! 
¡ Tcnccl trntcndido^ que tan fabulosas son estas filia- 
ciones divinas, como vnestras unciones, vuestros mi» 
nisterios, y vicarias extraordiiuirias ! ¡ Caerá la mas- 
cara algún dia, será descubierto el fraude de vues- 
tro fuero divino, y llevareis la pena de vuestros crí- 
menes, como la llevaron Teséo, Rdmulo, Nabuco- 
donottory Calígula ! ¡Vuestra iuviolabilidad durará 
mientras durare vuestra probidad i | Se resienieo de 
los resabios del paganisftio vuestras deificaciones 
THodcrnas ! ¡ Tan quiméricas las vuestras como ia 
de los gentiles, vosotros sois todavía mas criminales 
que ellos, porque obráis contra el Evangelio, y con- 
traías páginas políticas del otro Testamento ! Vea» 
nios ahora el fundamento^^queme asiste para caUficar 
* de quasi rcligiosoal dogma polilico de la soberanía 
del pueblo. 



¿7 qua$i relig toso del dogma politice de la scberama 

del puebh* 

APARECER bien probada esta verdad con fc» 
libros de la Religión, y no clasificarla de religiosa^ 
sino de quasi. religiosa, podría ser un argumento de 
Snconsequencia, si no hubiese contra él una- mea 
convincente. No hay libro por escáeto y conciso 
que sea, que no toque por incidencia elementos age- 
nos de su mira principal. Por abstracta y metafíst* 
ca que sea la materia, no pueden dexar de adoptar- * 
se por via de auxilio conocimientos de otras artes y 
ciencias, para mejorar las ideas, adornar d efttiló, 6 
hacerlo mas inteligible. Pero nada de esto presta de- 
recho al lector para confundirlo principal con lo «w* 
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cesorio, las incidencias con lo substancial. Nunca 
podría yo titular matemático un aserto paramente 
físico, por que le viese inserto en ana obra de Arith* 
¿ mética. Algebra, Geografía, 6 Geometría. Per9 
iH me sería líeito llamar quasi físicos todos aquellos 
conocimientos matenfáncos qüe contribuyen á la in- 
vestí j^cion de los arcanos de la Física. No es la 
política del resorte de la Religión. Sin sociedades 
no esústiria la política. Pero la religión seria siem* 
pre iiiseparable del hombre, aunque Jamas hubiese 
entrado en convenciones sociales. Ella en sí no es 
otra cosa que el arte Je los deberes de esta criatura 
para con su criador : deberes procedentes de una 
convicción interna, que le enseña haberle venido de 
tu nfano él ser que tiene, el espíritu que le anima^ 
las luces que le inspiran el conocimiento de esta 
verdad. Apenas hace el hombre los primeros en« 
sa3'Os de su razón, quando adquiere el carácter de 
religioso por medio de la gi^atitud que naturalmente 
inspira el conocimiento de los beneñcios recibidos 
de la suprema causa. Bs» una seqüela de este prir 
iner sentrniiento-él del vcaaofí, y adoración. He aquí d 
compendio de las relacione» del hombre para con 
tigo, y la» primera idea de la virtud, de la Religión. . 
Esta era la- que habia formado quien escribía, que 
los verdaderos adoradores adoraban á Dios en espí« 
Titu, y en verdad. „ Veri adorátores adorant Detm 
M S^intu^ ei veritatei Así definida esta virtud ella 
existiria, aunque toda la especie humana estuviese . 
reducida á un individuo. Subsistiendo en tal caso 
entre esta sola criatura, y su hacedor las mismas re* 
lacionesy loa mismos deberes que ahora existen en» 
tre vos, y tantos -millones ne individuos de nuestra 
.espeete^ 'sobsistíria esencialmente la misma Religión ; 

pero faltarían sentimientos morales, y políticos. Ten- 
dría lugar la moral con una sola persona que se aña- 
diese á la unidad de la hipótesi. Adán en su primitiva 

ladiedad-m^Teligio^pj y Teíílogcvp^ro BOittoraUstai 
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porque le faltilm d fanémmeoto ét fas relaciones 

morales. Se llenó esta falta desde que apareció el 
segundo individuo de su especie, Empezaron desde 
entdnces los oñciosi y deberes, cuya suma conoce* 
mes, y dtstin^imos con d sombre de motaL Ni 
Eva^ ni sus hijos bastaban al nacimiento de aqudDa 
otra facultad que llamamos política ; porque todos 
juntos lio eran mas que una sola familia, regida, no 
por leyes civiles, sino por reglamentos domésticos, 

?or instrucciones económicas, por el poder piliinn 
i'odavia sería desconocida la soberanía nadoDal, 
estaría por saberse el arte de la política, si, conten» 

tos los hombres con el sistema primitivo de famili- 
as, no se hubiesen reunido en otra forma. Sin el 
pac^o social, subsequente al cmyugal, y de familia, 
estarían en acción los deberes morales i pero hiiMf 
fian las coneidones noltticas» Para que ella» t^da* 
osen lugar entre los nombres, fue necesario que de 
su estado familiar, y solitario, pasasen estos á orga- 
nizar él de las sociedades, pueblos, y naciones. De 
aquí manaron entonces los derechos y deberes del 
ciudadano, la soberanía nacional, el arfe de dirigir 
tan grandes cuerpos, sus relaciones exteriores con 
otros semejantes, y todo lo demás que hoy llama- 
mos política de las naciones, Derecho natural, y de 
Gentes. 

A vista de este bosqueje ningcm exceso- fsmet 
tnas punible, que aquel con que alterando coa &- 
ciñes el Sj^ncillo, y natural concepto de la Religión, 
se substituyó otro, por el qual, confundiéndola con 
lo político, y desfigurando la con mil errores, se ha 
becho de ella un inatrunsento de tiranía. Ya hemos 
visto quanto dista de la pcditica la Relígimi* Aun 
no está perfecta la escala, que yo he fomaHio para 
fnedir los grados de distancia, que median entre 
aquella y esta. Deberes del hombre para con tigo, 
deberes del hombre para con sigo mismo, deberes 
del hombre para con sus semejaiiteSy édb*6& éti 
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hombre ^lara con la sociedad de quien es miembro. 
Eeta es la escala completa, por donde debemos medir 
las distancias. „ Deum colere^ honesté vivere^ altef' 
-i um non ladere^ et Ju9 suum cuique in societate tri" 
''*\ kuere: son los miamos grados, que quedan ezpre* 
■ sadoa. £1 hombre que vive honestamente en su 
soledad, d fiiera de ella, exerce con sigo mismo una 
virtud moral, que solamente por el buen exemplo 
puede haber tendencia á sus semejantes. A la vista 
de su criador, y al convencimiento íntimo de ser 
ttM^kÉiigen, y semejanza suva, no puede dexar de 
áenáf'^ deber de la honeetioad indicada en el se- 
gundo grado de la escala. Según ella, ])arece que 
no hay razón ni aun para denominar quasi religiosa 
al dogma político de la soberanía nacional* JLa dis* 
lancia 4e estas dos relaciones, y la distinción de sus 
tpfnuiOÉ^ y objectos parecen mcompatibW con eT 
ifUito}r> Ciertamente así parece ; pero tcnemo» do» 
fundamentos para sostener este epíteto : el primero 
es él de hallarse mezclada la política de los Hebreos 
con au Religión, y escrita en sus mismos libros re« 
ligioaos. £s bien dvo et motivo de esta* mezcla» 
y consiste en haberos vos encargado del exarcicia 
de su poder legislativo, y executivo. El segunda 
fundamento se demostrará con un símil, tomado de 
la revelación de ciertas verdades notorias al sentido 
común* Tu existencia, Seiíbr, es una verdad con- 
ocidtt> por el idioma mismo de la naturaleza ; mas 
ao obiiante esto, tamMen vino & ser objeto de la fé, 

y de la revelación. A un mismo tiempo dan testi- 
monio de tu existencia, el dictamen de nuestra razón 
natural, y la luz de la fé« £1 arte social es obra de 
la naturdeza del hombre, es el producto de su ra* 
son, tf de aa entendimiento ; pero, reuniendo Moy- 
ses en su persona el oficio de legislador político, y 
religioso por el órgano de la revelación, llegó á ser 
también est^ ^ canal de la política de Israel. Nada 



Digitized by Google 



3Sft ' £i Triunfo 

voíB neceiitamos para sostener el quasi religioso del 
ardeulo de la solieranía del pueblo. 

Que Mo) ses, autorizado para arreglar el culto 
exterior, para dictar, y proponer leyes al pueblo He*» 
breo, hubiese mezclado lo político con lo religioso, 
aada tiene de reprehenftible ; pero que á pretexto de 
esto quieran los adoradores de la tiranía confundir 
de tal manera lo uno con lo otro, que hayan elevado 
ú l(js tiranos a la clase de hechuras sagradas de la 
Rel'^i(ín, es intolerable. Lo es aun mucho mas el 
abusar con el mismo ¿n de las escrituras del Nuevo 
Testamento, que jamas tuiaeron otro objeto que el 
referido tantas veces en mi confesión. De Mtos 
abusos resultó el retintín del trono, y del altar, con 
<jue los teólogos de la tiranía, han de tal suerte iden- 
tificado estas dos cosas, que declaran por destruc^ 
tor de la Religión y sus altares, á quien se arma con- 
tra el tirano y la tiranía. Sería no conocer la dis** 
taneia infinita que hay entre vos, y un dé9¡M>ta el 
confundiros con él, colocando en igual paralelo 
vuestra silla, v la suva. Seria abstínarse en araal- 
gamar la Religión con la política, el despotismo ooa 
el civismo, el reinado de Saturno con él del abismo 
el insistir en adocenar los tronos y los altares, po- 
niéndoles á la par, y baxo un mismo nivel. Que 
usen de 'este lenguage los monarcas que al mismo 
tiempo son sacerdotes supremos, como los empera- 
dores de la China y otros, no es extraño. Tampo* 
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ron en las cosas del siglo, y se encargaron del go- 
bierno temporal. Pero la unión del trono y del al- 
tar tuvo otro origen mas remoto en Ios-pueblos de 
la antigiiedadt que se gobernaron teocraticameute. £1 
bombre dotado de los primeros aentiinientos de re-* 
ligion que hemos confesado, no tenia o^o altar que 
su corazón, ni otro templo que la tierra, colocado 
b^xo las iiunensas bobedas del cielo. Al temor y la 
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eneran» que resultaron de las catástrofes acaed» 
das en este mundo planetario, 8Ígui<5 el proyecto de 

la construcción de otro templo. A la sensación que 
hicieron sobre el espíritu humano los meteoros es- 
pantosos de ia tierra y delcielo^ sucedió eltemcnrde 
una ruina universal^ y la esperanza de otras conse* 
quencias, que seria muy prolizo referir* Aquf tuvo* 
su otígen el culto exterior de los Gentiles. Erigido 
el templo, fueron colocados en su centro algunos 
emblemas arbitrarios de la divinidad. Maderos y 
piedras obtuvieron altemativaniente este empleo. So» 
ore ella se derramaba el aceite para gravar con é\ unft 
marca indeleble, y fue el origen primitivo de las un- 
ciones y consagraciones. Los autores de ellas, 6 sus 
sucesores no quieren ser gobernados sino por su Dios: 
lo proclaman por monarca : le ponen su trono junto 
á la mesa que servia de altmr : y he aquí la conjun- 
ción que todaim pretenden sostener^ como si fuesen 
paganos, los sacerdotes de la nueva lev. Yo no ha* 

blo sino de los Gentiles en el diseño que acabo de ha- 
cer del origen primitivo de su religión externa, con- 
forme á lo que dexaron escrito Platón y otros sobre 
la edad de oro, sobre el reinado de Saturno y de» 
nUas dioSf s. Yo feo en la historia sagrada m los 
tiempos anteriores á la catástrofe del diluvio sacri* 
fielos y culto exterior ; pero no veo en Jerusalen ni 
en Samaría que alguna vez se haya unido el trono 
con el altar, 6 erigtdose juntos en €l templo de los 
Judíos, ó de los &imaritanos. Si en el -gobierno de 
ios Macabéos llegd algunas veces & unirse el sacer^ 
docio, y el mando político en una sola persona, sus 
funciones no se coníundian, ni la silla del Presiden- 
te de la República, se colocaba al lado del altar. 

Sea este enhorabuena un símbolo de Religión. Pa- 
ée por emblema de la soberanía el trono de quien la 
cxerce, Pero conténganse dentro de sus límites las 
alegorías. No los traspaben para hallar los dere- 
chos civiles y religiosos» de una comunidad. Sea ia 
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imagen de la Religión lo que se estime mas expresi- 
vo de ella ; pero jamas se crea simbolizada en aque* 
líos altares, de donde simultáneamente reciben el 
homenage del incienso los déspotas coronados ; y el 
Dios enemigo de su despotismo. Llámase trono, co- 
rona ó cetro, la soberanía nacional ; pero no se con- 
funda con la superstición, ni con las usurpaciones in- 
dividuales y de familia. Sea el mejor altar aquel, 
que cada hombre erige, y. consagra en su corazón: 
el único que puede identificarse con la autoridad sc- 
•berana del pueblo, con el poder de su trono y de su 
cetro. Si es la base de su religión aquel sentimiento 
de gratitud, amor y reverencia, que animando á cada 
individuo, le encamina hasta tí, desde que reflexio- 
na sobre lo que ha recibido de tu bondad ; muy na- 
tural es, que sean mas estrechas estas relaciones al 
.considerar mejorada su suerte con el estado social, 
y tan multiplicada su soberanía individual por tantos 
grados, quantosson Ibs compañeros de su asociación 
política — Sin inclinaciones sociales no podia haber 
adquirido esta mejora ; sin virtudes intelectuales y 
corporales, no tendría soberanía convencional ; ¡ nue- 
•vos motivos que atizan el fuego de su amor á vos, y 
á sus semejantes reunidos ! Mejorados sus derechos, 
y reforzadas las conexiones de este trono, y de este 
altar hermanados, también son mas ardientes sus vo- 
tos, mas urgentes sus deberes políticos. No exis- 
ten tales aras en el corazón de un déspota ; están en 
contradicción los sentimientos religiosos con las pa- 
siones tiránicas, y son ruinosos para el nuevo edifi- 
cio de la soberanía antisocial. La religión exige de 
nosotros el tributo de adoración, y obsequio, debi- 
do á quien da lo mismo que tributamos, y todo quan- 
to tenemo^. Siempre inferiores en nuestra corres- 
poadencia á tantas liberalidades vuestras, ni aun si- 
quiera podemos conocerlas todas, ni apreciarlas con 
exactitud. Pero tal es la uaturaleza de esta obliga- 
ción, que dexaría de existir, si faltase el fundamen- 
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to ¿c ella, si no hubiesen precedido tus beneficios. El 
trono de la tiranía nos despojada ellos ; y exige de 
nosotros por la luers^ tanto ó mas que vos. Como 
pues considerarle ministro y vicario tuyo para lo 
bueno? Vos me imponéis el deber de confesar es- 
tas verdades^ para desengaño de los que viviesen de 
ilusiones políticas como vivia yo en otro tiempo ; los 
tiranos desde su trono im^ndrán á los suyos el de- 
ber de confesar lo contrario, y de perseverar en sns 
errores. Vos en todos tiempos suscitáis defensores 
de los derechos del pueblo ; los tiranos cuidan de se- 
pultarlos en el olvido. Yo sé que entre otros mu- 
chos que tomaron á su cargo esta defensa, sobresa- 
lieron el Papa Alexandro tercero, S. Lamberto, Obis- 
po de Utretch, S. £duardo. Rey de Inglaterra, S. 
Thomas de Aquino, S. Vicente Ferrer, Gerson, 
Almaino y Juan Mayor ; pero yo apenas he podido 
leer la doctrina que tengo citada de uno de ellos. 
^Muchos ministros del altar prosternados á los pies 
del trono de la tiraBÍa, prostituyen al servicio de ella 
su ministerio, y de concierto condenan como heré* 
ticas diabólicas, peligrosas, ateísticas, sediciosas, 
proditorias, contrarías á la fe establecida por la Igle- 
sia, y opuestas á la paz y dignidad del mismo trono, 
proposiciones de eterna verdad en lo político : ]pro- 
posiciones comprobadas con los libros de la Religión, 
y de ninguna manera ofensivas a la fé y buenas coí»- 
tumbres. 

l Para qué buscar autores clasicos, ni autoridades 
de S. S • Padres, quando está de por medio la luz del en- 
tendimiento con el testimonio de las Escrituras ? Tan 

natural es la ciencia del gobierno civil, como lo son 
las demás que por incidentes, 6 de caso pensado estau 
insertas en los libros de la revelación. Quien pro- 
cura el monopc^o de ellas, quietTse afaua en confun- 
dirlas con los misterios de la salud espiritual, quien 
las marca con el sello de la religión, y trastorna los 

principios fundamentales de qualquiera d^ ellas, ese 
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es quien merece ser declarado here^, diabólico, pe^ 

jigrusu, ateísta, sedicioso, proditorfo^ cflemigo I8c hi 
fe, V contrario ú l.i paz y dignidad del pueblo. ¿ De 
donde pues ha venido al tirano y sus satélites, la au- 
toridad é infalibilidad que se arrogan en todo aquello 
que no tiene consanguinidad, ni afinidad con el úni« 
co negocio del Mesías ? } Como tergiversar los cía* 
ros y sencillos lugares de la Escritura, que pugnan 
con su falso sistema y conducta ? ¿A qué precio 
comprarán la ciega credulidad del vulgo, para que 
tenga por misteriosa la receta del Apdstoi í Timoteo 
contra la indisposición de su estomago, las leyes 
agrarias de Moyses, las de sanidad, y aseo, la tácti» 
ca militar de los Hebreos, su armamento y vestua- 
rio, y trescientas cosas mas del órdcn natural de las 
naciones ? | Como le hará creer que es atéo, exco- 
mulgado y diabdlicoy el médico que tildare a S. Pablo 
por no haberle recetado cerveza, sino vino a -sn va- 
letudinario discípulo ? ^ Como declarar incurso en 
heregía al guerrero que sindicáre la conducta militar 
de Judas Macabéo, por el demasiado arrojo con que 
se portd en la batalla que le costó la vida, coasbatíen- 
do con fuerzas muy inferiores ? Todo esto, y^9im« 
cho mas, creerá una multitud embrutecida y- enerva- 
da, con tal que su gabierno sea muy vigilante en ale- 
xar de ella las luces y virtudes contrarias á su ener- 
vación y embrutecimiento. Yo quisiera re£mr el 
por menor con que esto se lograba en mi paia* Me 
alargaría demasiado, si contase los pasos con ^e la 
tiranía, auxiliada del fanatismo y superstición, tuvo 
el gustq de convertir en máquinas pasivas á tantos 
seres sensibles por naturaleza. Insensibles al peso 
de las cadenas y fascinados con la engañosa nomen- 
clatura de las cosas, lastimaba verlos jactarse de su 
libertad, baxo el yugo ignominioso de su servidum- 
bre. Creyéndose libres, estaban por lo mismo mas 
impedidos de llegar á este estado, que los negros ex- 
porudps de Africa i los quales, a ssbiendaa^dc su 
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icondkioii servil, trabajaban por su libertad* ; Pero 

qué diligencias practicarían por la suya, vinos blan- 
cos intimamente persuadidos de que ellos eran tan 
libres como el que mas ? Por mas que el ojo del 
lÓ6ofo no viese allí sociedad, sino quadríllas de cier» 
vos encerrados en el parque de un gran Señor, cuyas 
{unciones todas estaban reducidas a abastecer el cer- 
cado, 6 multiplicar la caza, para que creciese la ma- 
tanza, y hubiese mas que comer ; aquellos misera- 
bles ilusos se contemplaban mas libres y felices que 
los primeros republicanoii del mundo» Por mas que 
el sincero escriturario »se escandali&ase^ ver entre 
otras infracciones de los proverbios morales de Sa- 
lomón, la del c. 11, balanzas falsas y aijonrmables á 
tus ojos, pesos infieles en contraste con tu divina vo- 
luntad ; los infelices deslumhrados no creian que es- 
to se hubiese escrito para los tiranos, sino para los 
pulperos* ( Statéra aohsa ahominatio ea apxid Domu 
nurtíy tt pondus wquum voluntas fjus.) „ Nulla enim 
cum tirannis societas^ decía Cicerón. Yo debo sin 
embargo rogar por ellos, y sus fautoves* Yo no 
puedo dexar de querer para ellos lo que para mi he 
querido y ^ero, desde que abrí los ojos de mi ra- 
zon. Tu no quiereslá muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva. Yo tampoco debo querer otra 
cosa para tantos reos de la lesa libertad que abundan 
enel cristianismo, y fuera de la Iglesia. Yo no quie* 
ro que ellos mumn en su pecado, por mas que ellos 
quieran que muramos todos en la ignorancia y opre- 
sión. De i^uchos de los que siguen la trompeta del 
despotismo podré yo deciros : Ptrdóiiuloa Señor , 
porque no saben lo que hacen. Ellos obran á las ór- 
denes del tirano ; ellos invaden los derechos de su 
patria : contra la salud del pueblo asestan todos sus 
tiros : roban, matan y destrozan por las su^stiones 
de una conciencia errónea. Sin un rayo de tu divi- 
na luz, ellos no podrán volver en sí. Yo no me can- 
taré 4e implorar para ellos este don gratuito, ni de 
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tr.thajar por la libertad de mis semejantes. Yo no 
quiero que sea ominosa para los tiranos, que quieran 
convertirse^ la impenitencia de Nemrod* Yo no 
quiskra que también lo fuese la del último monar- 
ca absoluto, que con todo el poderío del infierno, ata« 
cari loa derechos civiles y religiosos de la especie 
humana. Si un faccioso usurpador fue quien nindd 
la monarquía absoluto, yo no quisiera que otro mal- 
vado de nuestra especie, corcHiasela obra del despo- 
tismo Real. Para Sultanes y Vtsiria de esta cipe, 
escogéis al sexto hijo de Chus, y á otrofdescendien* 
te de la tribu de Dan. No queréis emplear en este 
odioso y sanguinario ministerio i las repúblicas y 
sus oficiales. Yo temo que-los dos misioneros que 
sa dicen resermdos para batir a su tiempo las prác- 
ticas y doctrinas del último tirano, dirijan principal- 
mente su palabra centra los edesiisttcos, que hayan 
pervertido la ley natural y divina, con glosas y tradi- 
ciunes humanas. En tal evento se valdrán aquellos 
de la misma censura con que Jesús increpaba á los 
del c. r. del Evangelio de S. Marcos. Pero yo te- 
mo que sea mas grave la de Elias y Enoch : porque 
en los novísimos glosadores hay una circunstancia 
muy agravante, que notubieron los Escribas y Fari- 
.séosá que alude este Evangelista, Todavía el abu- 
so y corruptela de estpsuo habian llegado á deificar 
la persona de los emperadores y Reyes de su tiempo. 
No les había ocurrioo aun poner en prensa y tortu** 
ra los textos de las antiguas escrituras, que ahora 
crujen baxo la glosa de nuestros violentas interpre- 
tes. Sus interpretaciones en la mano de sus suce« 
sores habrán engreído y deslumhrado de tal manera 
á los últimos que reinaren, uue ellas formarán un car- 
go particular en el juicio de su conducta. ¡ Oxalá 
que tal cosa no acaeciese ! Pluguiese á vos. Dios 
mío, que desde ahora desapareciesen para siempre 
tan perniciosos comentarios! ¡ Entonces sí, que á los 
gozos déla libertad civil de mis semejantes, podría • 
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de ta lÁbertad. 



jt¡f aplicar to que, aludiendo á la libertad sobrenatu- 
ral y mística del género humano, habia dicho unva« 

ron inspirado f „ Ahora^ Señor ^ de x ais ir á tu siervo 
en paz según tu palabra : porque mis ojos han visto la 
salud que preparaste para ser presentada á los pue^ 
bha* Ahora Señor, (diré yo) desarás ir á tu 8Íer« 
voenpaz, porque mis ojos han visto la Ubertad sa* 

ludablc de mi pais, y de todos mis semejantes. Es- 
tos son, Señor, los votos de mi corazón, y los que 
os tributo por la emancipación y felicidad de todos 
los oprimiaosK 
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YA teníamos escrita nuestra confesioiif quanda 
circulaba en España un insoresOy cuya lectun sos 

obligó á este suplemento. Va el general Porlier en 
ijalicia Lablasido víctima de la tiranía de su país, 
quando salió á luz este impreso como una coose- 
quencia del asesinato jurídico de aquel patriotm ta^ 
panol* Suexecttcion fue celebrada por el tirano que 
ía deci*etó, por sus criaturas y demás ilusos, con el 
tren de ideas expresas en mi confesión. Que se hu- 
biese festejado con toros y cana& esta sangrienta es- 
cena, ó conqiros espectáculos profanos, no seria ta 
escandaloso. Pero qne se pronnasen los templos y 
ceremonias religiosas para aplaudir el suplicio de 
un oficial virtuoso y amante de su patria hasta lo su» 
mo, es de lo mas repugnante á la razón y buen\sca« 
údo.± ^s . US. resabio del paganismo y de la barbarie: 
es uná-conpimtmoracion de la fiesta que hicieron los 
Filisteoli í sus dioses, para celebrar la prisión del 
Hercules de tu escogido pueblo, y las crueldades exe« 
culadas en su persona» Samson preso, maltratado 
y sin ojosy es conducido al templo de aquellos iddfe* 
traS) eoemigos acérrimos de las tribus de Isndt V"^ 
ra solemnizar mejor con su presencia et hacimieii* 

to de gracias a sus ídolos. Yo no sé si sus sacer- 
dotes abrirían la ceremonia con algún discurso alu- 
sivo al caso, ó si reservado para la postre, quedtte 
sin efecto por la ruina del templo, j áe sus aaioMs^ 
tes* Pero bien puedo asegurar que no estaría COM* 
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puesto de los elementos que distinguen al que pro- 
nuncio uno de los obispos de España en la acción 
de ^^radas realisada en su Catedral pof la muexte 
del umuMtal PorUer. Ni en la Fenísia, ni en ningan 
otro ángulo de la tierra, se conocía en tiempo del 
Hércules Hebreo ninguna de las fábulas religiosas 
que abundan en los nuestros. Así pues, por faná- 
ticos y supersticiosos que fuesen los sacerdotes de 
aquella nación, no podum insertar en sus pláticas, el 
error con que el Obispo de Ceuta lisonged las pa* 
sienes del asesino de Porlíer. Prcparémos la aten» 
cion para escucharlo. " La religión santa^ que eori" 
sagra del modo mas sublime y celestial^ las personas y 
€Í€rechos de los soberanos de la tierra^ 9e estremeció al^ 
grito de independencia y de arrojo^ que dió este genio 
desgraciado^ como un fuego devorante. He aquí la 
primera proposición del discurso de aquel Prelado» 
Kmpeáado en distinguirse de ios demás de la Penín- 
sula por su Te Deum entonado en obsequio de quien 
le dio la mitra, corond el hacimiento de Gracias en 
su iglesia con una infame homilía. Así llamó su 
alocución, por que con este nombre me la dio á en- 
tender ei primero que me comunicó la noticia de 
ella. £1 12 de Noviembre de 1815, fueeldiaen 
que la Catedral de Ceuta se profanó con semejante 
acción de gracias. La imprenta de Algectras tuv6 
la desgracia de multiplicar y propagar este discur- 
so. Yo le vi impreso en el siguiente mes : y del úni- 
co exempter que llegó á mis manos, copié las cláupi 
sulaa mas escandalosas. Contestando una ti p Eil^ ^^^^ 
tratalMi-dd impreso, me acuerdo que dtxe wwÉ^ 

siguiente.—** Si la religión santa^ que consagra del 
modo mas sublime ij celestial los derechos impeescrip^ 
tibies del hombre^ la soberanía de los pueblos^ fnese 
cap<n de4.$U 0lláí^$íi^h heUHa al wr ios blasfemias que 
incluye etJí^i &mwéú prommcíado per el oUepo de deu^ 
ta^ celebrando con Te Deum en óii iglesia la execii" 

" cioji del general í^orlier*^ Después que por nos do 



emcú «Sm de revolucMi pndMmi briHar tAtei 

territorio español las luces de la filosofía, no era de 
esperarse un nublado tal como este. Todavía espe- 
rabamoft resultados mas tenebrosos, los que fuimo» 
téstig^s del finror, coa que ia molritad Tamdilladapor 
los serviles, roesfiióy queand la carta de su fibotad, 
entregándose espontáneamente á las cadenas. Si yo 
hubiese leído los papeles que cito en mi confesión, 
Ukc habría escandalizado mas la homilía del Dioce* 
snode Ceuta. Yo Ofto tpie su teaor esta rabatids I 
ea aipieUa. Pero como su autor arrebatado dt h 
idea de sobresalir entre todos los aduladores dc]s 
tiranía, parece mas desmesurado en sus producciones, 

me pareció tambiea craveaiente analíaarlas y reb- 
larlas expreeamenie. 
Necesario es haber perdido las norioaes natunki . 

déla dignidad del hombre, de su Religión y de su I 
Criador, para explicarse en el santuario de ella en 
los tiérmiaos referidos» No seria taa censurable sa 
consagración sublime y celestial, si recayese sofaft 
la persona moral y derechos de un puel>lo» Pcrs 
muy distante de este concepto, el Obispo de Ceuta 
no llama soberanos á los pueblos, sino á los monar- 
cas opresores de ellos« Sus personas son las únicas 
que el contempla soberanas^ y consagradas delmqde 
ñas sublime y ctiestial. Pensar que la religión eath 

sagra, y no como quiera, sino del modo mas sublÍQ-ic 
y celestial la persona de un déspota que contraviene 
á las máximas y prácticas de gobierno, escritas enks | 
libros de la misma relip;ion, es pensar que «ella no es 
nna virtud, sino un vicio, definido por rdadoncs 

imaginadas entre vos y el genio de la maldad. De* 
eir que la religión santa se extremecirS al grito de in- 
dependencia que dio el desgraciado Porlier, es de» 
ór^ que la religión es un tirano^ que tiemfaia qnanda 
eye el grito, y alarma de los esclavos que rompe» sss 
cadenas, y se amotinan contra él, para reintegrarse 

ea í»us der^choe usurpados, i Rd^ion medrosa^ le* 
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iigioii que 86 estremece qimndo sus hijos exercen el 
derecho derecho de la naturaleza; quando cumplen 

los deberes de la sociedad, resistiendo á la opresión, 
solamente cabe en la fantasía de un loco que haya 
perdido enteramente los sesos ! He aquí lo que el 
Obispo llama en Porlier, ¿ri/^ de independenáa tf df 
nrrojOj cdma un fuego devorante. Condolido esté 
buen Español délas calamidades que sufría su país, 
por la falta de constitución y de un gobierno repre- 
sentativo, deliberó restablecer la libertad nacional, 
revivir el nuevo órden de cosas introducido por las 
c<$rtes; ponerle trabas al poder arbitrario, y hacer 
epke todo, dependiesen de la ley, y no*dri hmnory ca* 
pricho de una sola persona. Fueron felices sus pri- 
meros pasos. Pero prevaleciendo el fanatismo polí- 
tico religioso en la misma gente que le segQÍa, .fue 
preso y entregado al partido de la tiranía ; y juzga- 
do por una comisión militar, fue ahorcado inmedia- 
tamente. Nada hubo de criminal en su grito de in- 
dependencia y de arrojo ; todo fue inspirado por el 
patriotismo que animaba su pecho. Necesarios eran 
para desencadenar á su patna este grito, y este ar- 
rejo : necesarios eran para aalvar de su angustia f 
peligro, á los que estaban padeciendo injustamente 
en las cárceles, presidios y calabozos. Lexos pues 
de estremecerse la religión, ella mas bien se compla- 
cería de la heroicidad de este arrojo, proclamador de 
la independ«cia y libertad de sus compatriotas, si 
ella fuese un ser sensible, y animado de tales sentí* 
tnientos. Pero, sf, hablando metafóricamente , es 
una blasfemia el sobresalto que le atribuye el obis- 
po de Ceuta ; la complacencia que yo le supongo en 
la misma figura, está comprobada con los litaros de 
Ift misma religión. En su caso Porlier no hizo otra 
cosa que lo que hicieron en el suyo, Abrahan, Moy- 
ses, Josué, jAod, Samson, Samuel, David, Jero- 
boan, los Macabéos y otros. Afirmar pues que el 

h«cbo de aquel ofieial estremeció á la reli^on, es 
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afirmar que etta tembló, j se estremeció con el pro* 
cedimiento de estos heroicos varones. . Lo cierto es 

que tcmblf^ el tirano, temblaron sus hechuras y sa- 
tciiu's, temblr') como una de ellas el Prelado de Ceu- 
ta; y coníundicndo ala religión con sus sei^mien-^ 
tos e intereses, le imputan vicios y defectos ageno» 
de|ella, y peculiares de sus profanadores. Otio 
tanto executan con tígo, quando para cohonestar su 
cruclJad, su despotismo, usurpación y otras, tachas, 
fabrican allá en su fantasia un Dios modelado á sus 
pasiones, bañado en.}a tintura de sus apetitos, Ueno 
de inconseqüencias y contradicciones, pero que to» 
das ellas e» las páginas de su vocabulario, están sU 
muladas con -el nombre de atiibutos, y virtudes 
Divinas. 

Muy obvia y sencilla me parece la idea de la 
Religión expresa en lo príncij^al de este opúsculo^ 
Ni di hombre, ni la sociedad, ni sus administradores, 
astatutos, ly leyes son obra de la Religión. Esta 
virtud no es otra cosa que el hábito de las relaciones 
existentes entre vos, y el hombre : vínculos, que 
dulcemente ligan á la criatura con su criador : lazos, 
de gratitud, amor, y reconocimiento urdidos en la 
inteligencia, y convicción de que todo os lo debe* 
mos, nuestra existencia, nuestra conservación, y 
bien estar. De esta primera idea de Religión nos 
viene la del culto, adoración, y sacrificios, con que 
procuramos corresponder tus inmensaa fiberalida* 
des. He aqui el homenage de nuestra graútud*--^ 
Ninguno masi de vuestro agrado que él de la fiel 
observancia de aquellos deberes, que gravaste en 
nuestro corazón, y están compendiados en el amor 
á vos, y a nuestros semejantes. Misericordum 
9oh^ et non sacrifidum : habéis dicho en testimonio 
de esta verdad ; pero esta no es para los tiraiio8.p— » 
Subsistiria la virtud de la Religión, aunque el hom- 
bre no hubiese instituido sociedades, gobiernos^ 

kycs, y masüstcados. Sin nada lie estOk el hona^ 
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seria siempre una criatura consagrada deí modo 
nías sublime y celestial, como imagen y semejanza 

tuya. Pero está consagración no es obra de la Re- 
ligión, sino efecto de un agente anterior á ella, con 
una prioridad eterna. Vos mismo le consagraste en 
«l momento en que sentabas la base de las reía* 
cienes constitutivas de la Religión. ; Como pues - 
será obra de esta el cuerpo político, sus leyes, gobi- 
erno, y magistrados ? ¿ como serán estos consagrados 
por ella, quando toda su actividad está ceñida á la 
gratitud, amor, reconocimiento, y culto \ Si el hom- 
bre está consagrado con una consagración sublime, 
y celestial, recibida de tu mano, es precisamente por 
que como tal él es imagen, y semejanza tuya. Pero 
si este mismo, hombre al tomar el oficio de carpin- 
tero, labrador, sastre, cazador, pescador, 6 navegan- 
te, se instalase con mil ceremomas exteriores, que el 
capricho humano quisiese llamar consagración ^ esta 
distaría tanto de la primera, como el cielo de la tier- 
ra, ó como lo infinito de lo finito. Por mas que lo 
basásemos en aceyte, po/mas que le turificásemos, 
por mas aspersiones, rezos, y canciones que recibiesé 
de sus semejantes, su consagración seria puramente 
humana, lo mismo que qiialquiera otra que se hici- 
ese en marmol, madero, d metal. Igual resultado 
tendría la ^ué hiciésemos en la persona de un oficial 
civil, 6 militar, en la de un tirano, d carnicero. ; De 

donde pues deduxo el obispo de Ceuta esa otra que 
con los epitetos de sublime, y celestial, vincula en 
un hombre, no considerado como tal, sino como re- 
gidor, monarca, 6 príncipe ? i Qué fundamento 
tiene para atribuírsela i la Religión santa f No lo 
ignoramos ; pero también sabemos que es aereo, y 
fabuloso. Quando S. Pedro llama hechuras de 
hombre á los reyes, no exceptúa al idolillo «de aquel 
Prelado, erí^do en el motin de Aranjuez. Nadie 
ignora que el es hechura de los que allí se amotina* 
ron contra contra su padre, y su privado. Por mas 
que él, y los de su parüdo han querido negar la 
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videacia de la fenimda, no hm podido menos (pe 
confesw la resistencia tumultuariamente, hecha con* 

tra Carlos quarto, para que desistiese dél vi age * 
Jas Andalucías, y de aquí á ultramar : resistencia 
que ellos mismos caliñcan de justa, y no compft* 
hendida en la carta de S. Pablo á los Rcrnianos.— 
^ ^ui poteÉtati rerísiit^ Det enünaihni f^emi^tít^ 
no se escribió para este caso, según la doctrina ci: 
Fernando, y sus partidarios, á pesar de que su pi- 
dre aun no había renunciado la potes taci* Pero 
si|[9mo8 al de la homllia, y preguntémosle ¿qo¿ 
genero de consagración dexa para loa consagndos 
de otro órden^ si la mas sublime, y celestial la coa- 
sume toda en honor de sus reyes ? i Qual será la que 
obtuvieron todos los individuos de la especie hu* 
mana, al incorporarse en ella la naturaleza divím 
por el misterio de la Encamación ? ; T qual la que 
recibieron los Apóstoles de tu Divina Espíritu ? 
baxemos el superlativo, con que remonta la sujra el 
obispa de Ceuta, veamos si, á lo menos, puede sos- 
tenerse el positivo subüme^ y cekstial^ como obra de 
la Religión. 

Desde lue^o se me dirá, que, procediendo de h 
alto esta unción, no hay necesidad de otro requisito 
para que sea sublime y celestial. Y desde luego yo 
repongo, que por esta regla nada hay que no pueda 
titularse asi. Sobre todo, el homln^ vivo retniD 
de la Divinidad, es acreedor de preferencia al dio* 
tado de consagrado con una consagración sublime^ if 
celestial. Qualquíer funcionario público, no com* 
tal, sino como hombre, entra en la lista de estos 
acreedores de mejor derecho^ Si el haberse pracó- 
cado esta función por los profetas, 6 ministros dd 
culto, bastase á clasificarla entre los efectos de la 
Religión, se abriria la puerta á una latitud inter- 
minable i y seria tolerable, si no se le prodigasen 
exenciones, y privilegios exorbitantes, y mujr nocí* 
vos á la comunidad. Pero lo mas es, que, aunque 
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no haya unción de manos eclesiásticas, no otro gene* 
ro do consagración exterior, y visible, se ha fingido 
como anexá al mmbramiento real otra unción in- 
visible, que se supone practicada intrínsecamente 
por tu mano. Ya dexamos demostrada esta ficción, 
x^n ninguna parte del nuevo, y viejo testamento hay 
siquiera vestigios de semejante consagración invi« 
sible. ^Contra ella militan los argumentos tomados 
de la Éscritura. En ella consta el valor de la un- 
ción ordenada por vos á Samuel en favor de los pri- 
meros monarcas de Israel. Jamas .entro esta cere- 
monia en el roll de preceptos generales. Prescripta 
únicamente para ciertas, y determinadas personas^ 
nunca fue de ley, sino de órdenes singulares. Yo 
quiero sin embargo ñngir que ella hubiese sido un 
mandamiento general acordado en la ley de Moyses.- 
Supongamos que lo hubiese dictado en el c. IT. del 
Dratefonomio, el mas oportuno para añadir esta 
ceremonia entre los requisitos que allí escribía para 
los reyes. Nunca hubiera dexado de ser manda- 
miento puramente ceremonial. { Y qué fue de estos 
en la nueva ley ? ¿ Quedaron por ventura vigentes 
como los morales, ¿ perecieron como los demás, 
que no eraa compatibles con el nueevo ¿rden de 
cosas ? 

" Translato enim sacerdatio^ necesse est^ nt et legis 
translatio fiat: decia el Apóstol á los Hebreos. (A 
Hebr. 7.) y de estas palabras, alegadas en el c. 3. 
de Constit. x. deducen los teólogos, y canonistas, 
que por el consummatum del Crucificado quedaron 
abolidas todas las ceremonias, y juicios sacerdotales 
de la aatigua le^« Porqué pues suponer subsistente 
la de consa^acion de reyes ? ¿ Porqué sostenerla, 
no como quiera, sino mas exáltada, y sublimada que 
átitcs ? Ni Jesús, ni los Apóstoles hablaron de ella, 
ni la practicaron, ni de semejante ritualidad apa- 
recen vestigios en la le^ de Gracia, ¿ De donde 
piKS el altisonante, pero insignificante lenguage del * 

30 
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oUis^>o de Ceuta? Es un parto espurio de la era 
^mtiaiia, pera legitimado por los reacripios de la 
preocupación^ y liaosya» Si alguna vez fue acceaoria 
del nombramiento Red la unción del pramavido^ 

clhi Utbió sieinjM L seguir la naturaleza de lo princi- 
pal : debió ser di l resorte político, á que pertenecía 
el ungido, y ia magistratura, como lo declara S. Pe» 
dro. Siendo asunto meramente político, se habrían 
excedido loa Apdttoles, ai en él nubieaen metido la 
«Mino* Bien definidas están las facultades substi- 
tuidas en ellos por su Maestro antes v después de 
la resurrectiou. Prttdivare Evang tíium ornni crea' 
turez prmdicare pamtentiam^ et remissioncm pecat' 
tprum in amncs gentes^ inciptenühua á jfenualymif; 
es el prontuario de la sufaístítucion, que nada tiene 
«le administración, y gobierno civiL Si se dixese 
que la Iglesia pudo rcsuscitar este ceremonial ; na- 
die ignora que lúe una resurrección puramente ^apal, 
un hallazgo de cosas perdidas, con que InaoiiispQa 
de Roma quisieron obsequiar á los emperaAsves, y 
niotuurcas franceses ; pero un ludlazgo, que siendo 
de la esfera política, estaba fuera del alcance ponU- 
ficio. Muy notable es que á esta invención llegasen 
á darle sus sectarios una virtud que no tuvieron las 
unciones ordenadas por vos i Samuel» David, y 
Salomón na se contentamn con ser ungidos umi sola 
vez! Yá he confesado quantas veces lo fueron am- 
bos. Si les imprimía carácter esta ceremonia, si por 
ella quedaban consagrados de un modo el mas sub- 
lime, y celestial, ¿como reiterarla? ¡y como conce- 
birla todavía susceptible de añadiduras, y grados i 
lo infinito, y lo sumo l Ya hemos dicho como fiie 
menospreciada esta ceremonia por los succesores del 
imperador Carlos Quinto, como insignificante, y 
hViperfiua. Después veremos quando reapareció en 
fíl imperio de la Francia* 

Quanda te insultaba con su Te Deum á ébispo 
dfc Ceuta, ya tenia contra la falsa doctrina de su dis- 
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corsa tres ó quatro casos recientes en la Europa, que 
confirman la vetdad que profesamos^— No fue mas 
solemne la consagración de Pipiño^ oue la de Napo- 
león BoiMií{i«rte. i Y qual es el estado de este mo- 
derno emperador ? El mismo en que se hallaba, 
quando resonaban en la catedral de Ceuta los cán- 
ticos de alabanza por el asesinato de Forlier. De- 
gradado í la clase de general, vive confinado en una 
isla remotísima. Y ¿ como es que consagrado por 
la religión dd modo mas sublime y celestial, pudo 
ser degradado sin concurrencia de la misma religión? 
Obra toda de monarcas seculares, casi todos cismá- 
ticos» y protestantes, fue su de^adacion decretada 
y executada sin concursoni comisión del consagran- 
te, i En donde esti pues el carácter inviolable y sa- 
grado dal áltímo emperador de los Franceses, ungi- 
do por su santidad el Papa Pió séptimo ? Carece 
de esta unción el predilecto del obispo de Ceuta ; 
pero en su concepto ha recibido de la religión la otra 
invisible y misteriosa, que el mismo califica dt su- 
blime y cdeslial en sumo grado, y que conseqüenté 
á su sistema no puede negar á José Bonapartc, á Gus- 
tavo Adolfo, y Joaquin Murat, penúltimos Reyes 
de España^ de Suecia y de IMápoles. Y ¿ qual ha 
aldo la suerte de estos monarcas, consagrados de la 
mmen decanuida por aquel Prelado i También fue-* 
on degradados, ó por las naciones de su mando, ó 
por los ministros que degradaron á Napoleón ; y 
imo de ellos fue posteriormente juzgado, sentencia- 
da y executado por su sucesor, en donde poco antes 
eiBercia las funciones Reales. Estando á la opinión 
del oUspo de Ceuta, fue un regicidio d executado 
en la inviolable y sagrada persona de Murat. ¿ Por- 
qué pues tan omiso en declamar contra sus regici- 
das? Porqué no [cuidar de proverse de antídotos 
contra unos exemplares, que tanto desacreditan su 
doctrina, y exponen la execrable persona de su amo, 
y ümmto ? ¿ Ign<M i caso, que ios primeros prela- 
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dos de Etfsfia, los grandes y miiuttros de Iflinadoof 

saludaren alhLii^aron al Rey José con expresiones, 
6 conceptos tales t orno él de la homilía en lo subs- 
tancial i i Podrá negarnos que, si el suceso de las 
armas hubiese sido otro« estaría su aeñoria ílustrisi* 
ma adulando del mismomodo ai monarca de la nue* 

1 a dinastía? 

Para caracterizar de inaudito el heroico proceder 
deD. Juan Oiaz Porlier, es necesario ignorar ente- 
ramente la historia. Así lo cancierixa en su on^ 
cion el obispo de^ Ceuta. Generalmente califica de 
criminal todo grito, todo movimiento y conato de , 
indepcnJeiicia, quando dice " tótos delitos solamente 
son familhircs á los que desconocen á DioSy ó han sa- 
cudido d€ su corazón ios rekLcioues sagradas y diví^ 
nos que enlazan á ha saberan¿$^ con mu subditos. En 
substancia este absurdo no se distingue del princi» 
pal. Es una ampliación de él : es repetir en otros 
términos y frases la misma blasfemia: es censurar 
con ella á todos los pueblos de la tierra^ que muchas 
veces han usado de su derecho contra la opresión; es 
condenar los gritos de independencia y de arrojo, 
que en varios tiempos ha lanzado su propia naeioa 
contra sus tíranos domésticos y extrangeros : gri- 
tos tan notables en su insurrección contra los empe- 
radores comprehi&ndidos en la carta de S. Pablo á 
los Romanos, que no contento el español con las me- 
didas ordinarias de precaución^ luhnina pena de 
muerte contra qualquiera que alegase enjuicio algu- 
na kv del imperio. Es en fin desaprobar el grito de 
independencia y de arrojo, que se oyó en la Penín- 
sula contra el ungido del Señor Napok<m .Sona* 
parte» 

Bien conocidas son las relaciones que mutuamen» 

le enlazan al subdito v al soberano^ en la sana inte- 
ligeneia de ellas : relaciones emanadas todas del con- 
trato social: relaciones de un orden superior á las 
que ligan al gobernante con su gobernado? Nada 
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hay en ellas de sagrado y divino, baxo la idea con 
que se explica su señoría ilustrísima : porque son 
falsos todos sus itmdamefitos. Pero atendiendo al 

carácter inviolable y sagrado de tantas imágenes y 
semejanzas tuyas, enlazadas recíprocamente con sus 
pactos sociales, sagrados y divinos son estos iazos^ 
y quantc^ proceden de ellos ; sagrados y divinos son 
los vínculos de la soberanía nacional, y muy estrechá 
la responsabilidad del magistrado para con sus comi- 
tentes. Para explicarse de otra suerte, es preciso 
desconocerte, ó haber sacudido de su corazón los . 
caracteres con que tu gravaste en él estas verdades*- 
Sin haber leido el obispo de Ceuta la proclama de 
Porlier, ó á sabiendas de su contenido, le atribuye 
cosas que no se hallan en ella. A la sombra de es ; 
ta imputación, declama en su discurso contra varios 
Iiechos, dichos y planes, ágenos de la sana intención 
de aquel patriota. Su manifestó no trata sino de go* 
biemo, constitución y cortes ; pero su declamador 
antagonista en la pepitoria del fanatismo le atribuye 
como conseqüencias del nuevo orden político, cis- 
mas, heregías y reformas religiosas^ que gratuita** 
mente impugna sin venir al caso. Entre otras in-; 
teiTOgaci<»nes, deducidas de sus falsos supuestos, es 
mas notable la siguiente. ? " se vilipendiase^ 

aquella misma rehgion^ que golpeada y perseguida^ la 
ha comervadQ para en aw pechos (la nación españo«' 
la) en hs contrastes mas ^riosos^ y que ta- hacerfio^ 
teeer la religiosidud^ mansedumbre^ y virtud exempktr 
íkl mejor de los Reyes ? Son palabras de su Señor 
ilustrísima; pero palabras adequadas al concepto equi- 
vocado que él tiene formado de la religión* £1 fan« 
tasma concebido en su cabeza y explicado con la vos 
HeUgion^ es el único qne podia ser vilipendiado, goU \, 
peado y perseguido en los contrastes mas furiosos, 
excitados por miras ambiciosas y políticas, quando 
. yá no se hacia la guerra de religión, ni í nombre tu-^ 
yo se asesinabU} y quemaban los hombres en la Eum 
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ropa. A este solo fantasma de religión es dado fio» 
recer por larcUogísad, mansedumbre y virtud exenii» 
piar de aquel^ á quien Uama el obispo de Ceuta W mmw 
jor dehs Reye^^ycon razón, siempre qm sem virtu-^ 

des los vicios, bicmprc que merezcan el título de re- 
ligión los simulacros de ella, las apariencias y cere- 
monias del culto exterior* Ue aquí la religiosidad de 
Femando, su mansedombre y virtud ezemplar« Esta 
t% la religiosidad de su panegirista. Pero lasantitad y 
virtud que son el alma de la religión, desterradas ai> 
clan de su corazón. A las obras me remito : á las 
jomadas del ¿.bcorial, Aranjuez y Bayona i ai me* 
morial que ántcs de ellas escribid a su padre coatFS 
el valido: a la estación de Valencey s á sis regreso 
á España: á su decreto de Valencia: á su entrada 
en Madrid : á su ingratitud contra quienes tanto hi- 
cieron por salvarle, y precaverle de la reincidencia 
en el poder arbitrario* Me remito i su conducta 
con los paises insurrectos de ultramar t sobre todo^ 
i las amarguras que ha causado á sus padres, desde 
el acontecimiento del Escorial. 

Para el criterio de la religiosidad de su orador me 
basta el tenor de su laudatoria, sin necesidad de me» 
tcrme en Ceuta ni en su palado*. Me basta ^<^Msr 
el apóstrofe y finiquito de ella* ** iSí nos acercamos 
á loa altares^ (dice) ha de ser para adarar con espm- 
tu de humildad y reconocimiento á aquel DioSj ^ue 
tanto nos ampara ; aquel por cuya eterna dispasiam 
viven los Reyes largos y Alatados^ eomo feliocs añs$^ 
y florecen los reinos en justicia y equidad; aqttel mk" 
que los protege de los malos ; que Los acompaiui en 
las tribulación es ¿ y quetomando los de su derecha^ 
ablanda sus corazones fiara ¡a clemencia^ y Us hace 
fuertes para exercitar a pesar suyo ¡ajusticia^ JBíh 
j^fámoslo así^ y penetrados de aquel amor sagrado^ que 
inspira ¡a rc/igion divina hacia los Rt^yes y autorida- 
des supremas^ suban al cielo nuestros humildes me* 
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por la 4ahid y felicidad de nuestro amado soberao 
na Femando^ y por las seretásimos señores Jñtfimtes. 

Así lograrémosy hijos míos^ tiempos tranfuibs\ y ba^- 
veo sus auspicios la Iglesia Santa respirará de las an- 
gustias y tribulaciones pasadas , florecerá la monar* 
quta española^ invencible á tan fieros asaltos^ y ten^ 
drémos todos- el consueto de transmitir ó nuestros deo^ 
vendientes la digmdad de Españoles en todo su espíen'^ 
dor^ dtciéndoles : yéd aguí lújos^ la herencia de 
2mesiros padres. 

He aquty. Dios mió, nuevo método pd» levantar- 
hacia vos nuestras armas y pediros mercedes. Yá no» 
iBMf necesidad del que nos déx<5 Jesucristo en su 
Evangelio. Es preciso mandar que se recoja^ y ar- 
chive en Simancas el formulario que compuso este 
Señor, para ensñamos á orar ; y que no use de otro 
sino del que guardaise conformidad con el plan^que- 
propone el obispo de Ceuta* Comparados ambos, 
hallamos en el antiguo mucho republicanismo é im- 
perfección. Ninguna memoria se hace en él de los. 
Reyes, ni del sagrado amor que inspira la Religión 
liacia ellos. Toda la oración dominical está respi- 
rando igualdad, concordia, y fraternidad* Ni siquie- 
ra por hacerse en ella mención del reyno de la Gra- 
cia, y de la Gloria, se mitiga el espíritu republicano, 
ni se acuerdan de los monarcas de la tierra. : Qué 
omisión, olvido 6 negligencia ! ¿ Ignoraría él Salva- 
dor que la Religión consagraba sus derechos y per^ 
sonasdel modo mas sublime y celestial ? y que ella 
nos inspiraba el amor sagrado de que debíamos pe- 
netrarnos para con su Keal Magestad 1 JNi en el 
Paternóster, ni en otra parte del Evangelio estaban*, 
expresados los oficios que practicáis en favor de los ' 
Reyes. Para ellos solos estaba dispuesto en el libro 
de la eternidad que viviesen largos, dilatados como 
felices años :. por contemplación á ellos solos es que 
hacéis^ que Aorezxan sus reynos en justicia y equi- 
dad : ellos son tua pcedilectos en la protección con-» 
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atribulados deben acudir á tí para ser confortados» 
Wiútc ad mí\ omnesqtii laboratiSy et onerati estisy et 
€go reüctam vm* Los Reyes están exceptuados ds 
eM Usnsmiesto ; td anea quien debe salsr á bnscai** 
loa pava aciMH|jMiBilcs «a ana trÜMkcMMes. EBaa 
tienen el corazón tan duro^ que para ablandarios á la 
clemencia, es menester que tú los tomes con tu dies- 
tra: pero para que exerzan á pesar suyo la justicia, 
necesitan ser fortalecídoa por lu miama dícsÁiay es» 
lando aaidoa de eUs» 

** Ved aquí Españoles, el suplemento de vuestra 
constitución, ó un quid pro quo de ella. Ya \ues» 
tros Reyes no necesitan de trabas consütucicHiales. 
Nunca maa txabadoa qae ahova que Dios los tona 
de auderecha^ y loa a|irania para qus sean justos j* 
clementea* Un vAwmo corason tan duro pera far ds^ 
mencia, y tan blando y débil en la administración de 
justicia, exij^e toda la diestra del omnipcxteme para 
que sea fortalecido en esta parta^ y ablandado paiael 
ejercicio de aquella otra virtud. : Qué ignonmtea 
de esta doctrina han estado todos los pueblos, que 
?anto han luchado y trabajado para contener á sus 
gobernantes por medio de una buena Constitución t • 
O la ignoraba también Moyaes, quaado ea ^ c« If- 
del Deuteronaosio. prepara muy de asttenaano ba» 
trabas que el pueblo nahsa de i m pon e r a aus Reyesf 
ó tu derecha entonces no tenia tal empleo. Al obis» 
po de Ceuta toca disolv er este dilemraa. Tomar de 
la diestra, y apremiar con eUa al monarca para que 
a pesar suyo sea clemeata y justo, nada uicttoa qu^ 
re decir en el leaguage de la Teología, qne d que^ 
los Reyes de este tiempo tienen á su disposición un 
fondo inagotable de auxilios eficaces para obrar 
siempre justicia y clemencia* Quieran o no quie» 
xan fian de ser clementes y justos. Estasar'coins^ 
qiienaa nscsaana de la.cficaciad€ talas auxilios.' 
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aflueneni de amúlioi irfícaces* Auxilios suficientett 

eran los que antes ocupaban indistintamente el lugar 
declarado a los eficaces por el Obispode Ceuta. Tan 
eacasos eran e&tos ántes del descubrimiento de esta 
mina, que apenas los l»lfaiba el tedlogo en la eonver» 
8Í0tt de SaoU en la de ta Magdalena, buen ladrón, 
y otros raros. Pero el Obispo de Ceuta quiere que 
sus modernos ídolos sean mas privilegiados que to- 
dos los antiguos. A este ñn, con cierto aire de pre- 
dilección y cuidado, va distinguiendo á los suyos del 
resto de los hombres; y adjuduándoles como propios 
y peculiares, unos bcnefici os comunes a todos vues* 
tros hijos, á todas vuestras imágenes y semejanzaS| 
á todas las naciones y gobiernos* 

Se traduce bien sn idea» quando confunde las an- 
gustias y tribulacioMs de una grey, que tanto fruto 
saca de ellas, eon fes negocios de estado, que han 
agitado y agitarán siempre á las naciones. Por des- 
lumbrar á la gente vulgar, por sacar pai:|;ido de ella, 
y mantenerla en la ilusión, es que insiste aquel pre- 
lado en el abuso de convertir en puntos de religión 
y de iglesia, las cosas mas indiferentes, los asuntos 
de gobierno y de política, totalmente inconexos con 
los religiosos y eclesiásticos ; pero que sofísticamen- 
te manejados y confundidos, producen la tranquili- 
dad, á que aspiran los tiranos: tranquilidad de 
sepulcros, desiertos y mazmorras. „ Mh er f immm 

¿icrv 'ttutem pacem apeliaiit : contra la qual cada uno de 
nosotros debe decir — „ díalo periciUosam liberiatem^^ 
ftiam quietum sendtium. 

Yo quisiera saber, miando fue lyue uncidla religión 
que en dictamen ó¡A Obis|N> nos msfñra imamor sa- 
grado hacia los Reyes y autoridades supremas. No 
lo veo escrito en las tablas del Decálogo, ni en 
ele* 17 del Deuteronomio. Tampoco lo hallo re- 

€OBMidndo en el ¿vángelio* £1 konUns, como tal^ 
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en todas partes, miiü «scrlla íñlef de Mwr á*8» se» 

mcjantes, como tales, como hermanos, y como hijos 
todos de Dios. En el gran libro de la naturaleza^ 
tn las cacrituraa de luia y oiro Testamento mwlA gra^ 
ymáú eite deber sagrado : y na cata colocado eilia 
loa |ireceptoa religioeoai mao eoM loe vaorafea»Sev 
enhüiabutna sagrado este amor, como derivado 4e 
una ley sagrada, como dirigido á una criatura sagra- 
da tal como ei hombre. Pero ao sea de nuestro nwuíf 
lo quien, deapt^éndotc de ana atribueaaoee divina^ 
pretenda mayoncarlne todae en detennaadoa kMfoiF 
doos y iunilias* En ninguna paria veo p i ccepte 
especial de amar al hombre, no como hombre, sino 
como dotado de otras calidades adquiridas por su 
industria, fortuna ó contratos. J¿1 hooün-e natural^ 
noel liQinhré artificial* alpuedoexplirarmeaarf^^ 
objeto de nvealxo -anor engredo^ £i l io nri b i e caí» 
pintero, notario, gladiator, asesino^ ó R^, no es el 
hombre de la naturaleza, sino del arte. ¿ Como pues 
podrá ser el objeto natural de un amor inspirado por 
una virtod natofal 2 Si yo amo a un vecino honra*^ 
do, y como tid le confio ¿ odadnistracio» ée amia» 
leróaea, auperfluo aeria el prevenirme que lé iíftM 
como administrador. Por conseqüencia necesaria 
de la nueva relación contrahida en este encargo, y 
mucho mas por su ¿el desempeño, naturalaaente vie^ 
ne el incremento de nsi amor. Pero querer iput ^ 
grado accidental de aaeor adquitido por el maem 
contrato, sea de mejor condickm, que el amor que 
nos sirvió de base para entrar en nuestras relaciones 
industríales, es querer invertir el orden de la natu* 
raleza y Gracia; ea querer que en eataéín^iftecce- 
aorio sea mejor que au principal; ea JpÉÉ^^fQía^ 
amor de complacencia sea de mejores quilatea queel 
amor de benevolencia. Muy poco honor haria á 
qualquier comisionado, el que para ser armado de 
sus comitentes, fuese necesario imponerles otro man» 
damiento positiro de amor. i Qual aeña el catado 
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4e las relaciones avüfióales entre Gaeton^ y el Car^ 
«cUmI de Richdku, qiutndo para que este tuesé ar¿ 
mado de aquel, fue nteeaario que así lo exigiese de 
él su hermano Luis XIII. En el tratsdo ó amnistía 
que celebraron ambos después de la jomada de Cas- 
> ^^w^lnaiidari i Quando quiera que iq^arezca semej ante 
r f |—i>li6 m eato en fitvor de algún muidatBrío, señal e< 
que m deeen^fia bien ma coomimi, ó que no la ha 
obtenido legítimamente ; pero en ningún caso pue«* 
den ser los efectos del precepto addícional de cari^ 
dad, superiores á los de su causa principal. Una ló« 
gica natural basta al conocimiento de estas verda-* 
<lei^ 7 de la ficción que las oculta á lo» ojos de la 
wuhitad. De una iaoula debía resultar otra. Del 
recurso á los espacios imaginarios en busca de un 
poder para el monarca, era consiguiente recurrir ¡á 
otea quimera, fingiendo que la religión inspiraba un 
tflMr sagrado hacia la Real persona. Removido 
4rfscto amicional de una hechura del paeblo, con ét 
arbitrio de elevarla al rango de criatura divina, era 
resultado necesario de esta ficción el urdir otra que 
extraxese del Cielo otro amor mas qualificado. S. 
Pe il iMj y S* Pablo al recomendar a sus novicios el 
resfibeto y obediencia que merecen las hechuras po** 
Utieaadel pueblo, no lo a^fauyen itb religión, nv 
de ella toman mandamiento de nuevo amor, para ca*^ 
lificarlode sagrado en favor de las autoridades. Te* 
mer á Dios, honrar al príncipe, es uno de los conse- 
^^ip|iqiM da á sus neófitos uno de estos Apóstoles., Yo^ 
^IHPÍmM»vo i decir, que si las potestades de su tiem** 
^>¿«teaen justas, benéflcas y humanas con los nue* 
vos creyentea, no les hubiera ocurrido tal vez la 
¡dea que obligó á S. Pedro y S. Pablo á discurír en 
política, para disipar el naciente error de los Gností# 
cos« Por mas que elcspirítu de proselitismo suffl^ 
riese a loa Tecienconversos d pensamiento de indék^ 
pendencia omnímoda como consiguiente á su emai^- 
cipacion espiritual, cllos.se abstendrían dé aproxi^"^ 
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mar]a á la práctica, si fuesen considerados, y bien tra* 
tados de las autoridades del Imperio. !No de la Re- ' 
ligion^ sino de la gratitud emanaria entonces natu- 1 
raímente el amor y reconocimiento hacia ellas, aun» 
que todas fuesen gentiles. Queda pues de manifies- i 
to que la tiranía fue la madre de estas modernas fie- * 
ciones. Apelaron á ellas los tiranos y sus teólogos, 
porque, faltando la beneficencia y liberalidad, falta- 
ba la fuente del amor y reconocimiento. Fue me- 
nester echar mano del precepto de la caridad para 
con nuestros enemigos, y del de la oración por nues- 
tros perseguidores : preceptos muy recomendados y 
practicados por Cristo : preceptos conciliables con 
el derecho de resistencia contra el opresor, quando 
este se obstina en la opresión, y no quiere convertir- 
se y restituir por medio de la caridad y oración. * 
£n su nueva planta enlaza de tal modo el obispo 
los efectos de la auya con el nuevo amor facticio, 
que no duda declarar que si nos acercamos á los al- 
tares, sin estar penetrados de él, nuestros ruegos no 
subirán al cielo, quedarán en la tierra, y serán infruc- 
tuosos. Pero si por el contrario, animadas nuestras 
preces del amor aJ tirano, y conducidas por este ve- 
hículo hasta el empíreo, os rogaremos por la salud y 
felicidad de su persona y familia ; vendrán tiempos 
tranquilos, respirará la Iglesia de las angustias y tri- 
' bulaciones pasadas, florecerá la monarquía española, 
invencible á tan fieros asaltos : y todos los oprimidos 
tendrán el consuelo de transmitir á sus descendien- 
tes la dignidad de Españoles en todo su esplendor, 
diciéndoles: „ Ved aquí, hijos, la herencia de nues- 
tros padres. ¡ Qué feliz descubrimiento para los 
pueblos ! Desde que los hombres se reunieron en 
^ciedad, trabajan sin cesar en obtener las impor- 
tantes miras de esta reunión por otros medios que 
ignora, ó suprime maliciosamente el obispo de Ceu- 
ta : medios que hicieron felices á las tribus de Israel, 
mientras no se gobernaron por Reyes : medios por 
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los quáles 'fueron menos infelices los de la monar- 
quía de Judá, <|ue los del otro re^mo fundado por 
Jerbboan: medios, por donde llegaron á ser muy 
célebres las repúblicas de la antigua Grecia, y la de 
los Romanos : medios que á estos republicanos, y á 
los de Esparta produxeron mérito para federarse con 
los Hebreos^ y ser aplaudidos en la historia de los 
Macabéos : medios en fin, que tanto honor hicieron 
a los antiguos Castellanos, y Aragoneses, mientras 
con ellos conservaron sus constituciones, mientras con 
ellos daban fieros asaltos al poder arbitrario, y pudie- 
ron ser invencibles á los conatos de florecido, y la us- 
urpación. Por iguales medios es que han florecen 
otras naciones bien constituidas, é inexpugnables a 
los fieros asaltos de la monarquía absoluta. Pcrojel 
dbispo de Ceuta, abreviando el camino á la felicidad 
nacional, corta por el atajo, y lo reduce todo á orar 
por la salud, y prosperidad de un individuo, y su 
femilia. ¡ „ Ved aquí, pueblos de la tierra, lo que 
debéis á I). Estevan Gómez, mitrado de Ceutaí 
f Un hallazgo mas precioso, que él de la piedra filo- 
sofal, os presenta este prelado en el panegírico de 
SU rey ! ! Apresurfios, JEs^añoles, á iniciar las re- 
compensas de un descubrimiento que os quita el 
trabajo de Cortes, de Constitución y Gobierno re- 
presentativo ! ¡ Me duele el que una invención tan. 
rara no hubiese ocurrido al desgraciado Poriier^ 
para que por medio de ella salvase a su patria de la 
esclavitud ! ¡ Cotejad ahora este pensamiento con él 
de Lardiauibal, ^expreso en una carta al General 
Abadia, quando le daba instrucciones para preparar 
buques que fuesen al BrazU en demandk de la futura 
esposa de Femando ! Seis, 6 siete meses antes del 
Te Deumrde Ceuta escribia aquel ministro, Üacién»» 
dolé á su confidente Abadia una pintura del mal es- 
tado de las cosas de España, precisamente en aquella 
ocasión, en que, regresando de la isla del £lba » 

Paria el £mpcniior de la FranckuUend de constar*^ 

91 
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nación i Femando. Lardizabal concluye su cana, 
diciendo magistralmente, que el único remedio para 
tantos males era el casamiento de su amo con una 
princesa del Brazil. £n vez de levantar el alma al 
cielo penetrada del amor sagrado, que inspira la 
Religión hacia los reyes, para rogar por la salud y 
felicidad de Femando, su nermano, y tic, hace con- 
sistir a(|uel ministro en un matrimonio pronto la 
tranquilidad de los tiempos, el respiro de la Iglesia, 
y el estado floreciente de la monarquía española.— 
Lardizabal quiere, que por virtud de este himeneo 
tengan los Españoles el consuelo de transmitir á sus 
descendientes la dignidad de este nombre en todo su 
esplendor. Cotejad, y juzgad, vosotros los que mas 
suspiráis por la prosperidad de vuestro pais opri* 
mido. ¡Cotejad, y juzgad qual de estas dos hechu- 
ras dtl Tirano, se aparta mas del sendero de la ver- 
Jad! ¡ Comparad la carta del Ministro Lardizabal 
con el discurso del Ordinario de Ceuta ! Ambas 
piezas se hallan impresas. Yo conservo un exemplar 
de la primera ; y no tenp;o ninguno de la segunda, 
j Mirad si puede darse ignorancia mas supina que 
la que receta conexiones nupciales para males pro- 
cedentes de falta de Constitución* ! ¡ Ved, si es, o 
no tentar á Dios el pedirle milagros, quando en la 
mano tenemos para curar esta enfermedad política 
los medios ordinarios de su providencia ! ¿ Para qué 
implorar socorros extraordinarios ? quando son muy 
suficientes las medidas ordinarias? Pedir que Dios 
tome de su mano al tirano, para que ablande su co» 
razón á la clemencia, para que lo fortalezca, y apre^ 
mié á ser justo, á pesar suyo, i qué otra cosa es, sino 
pedirle, que llevando á bien el abandono que haga« 
mos de la carrera ordinaria de todos los pueblos, 

* ¡Cüsam' coa una Joven, nacida, y educada, no en los Estados Uní- ( 
Jos de la America del Norte, ni en otro gobierno bien constituido, sino 
on una monarquía tal como la Portuguesa ; buen remedio por cierto 
para U curación del despotismo ! . . . . t -«^ • , 
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noa dexe recurrir ¿ la de otro órden divino^ y por* 
tentosoí i Qué otra cosa es smo un crimen conocido 
con el nombre de tentación á Dios^ No seria ten* 

tarte, si convencidos de que la masa del pueblo no 
podía sanar de la lepra que padecen sus derechos^ 
sino con una medicina prodigiosa, invocásemos la, 
de tu diestra. Yo no 8¿ si es tal la crisis de sus IkU 
bitoB morbosos. A vosotros, que estáis al alcance de 
ella os toca el discernimiento: á vosotros los que no 
estáis contagiados de este mal. El General Forlier 
os ha dado el mejor cxemplo. Su heroica acción es 
mas expresiva de su patriotismo, que lo que yo ha** 
via leido acerca de él en un impreso de Londres, 
qoando militaba por la libertad, y fortuna del ingra- 
to que ha privado de ella á su patria, y de la vida á 
su libertador. Los que conocen á este General^ 
^decia el periódico en Agosto de 18íOj /o pintan de 
un carácter encendedor y atutdZy siempre pronto á 
sufrir piolfuier géner^ de privaciones^ y amigo de 
llevar la misma vida que el inferior de sus soldados^ 
Yá no tenemos necesidad de otra pintura para cono- 
cerle mejor, que la que él mismo ha hecho en Ga^ 
licia^ sacrificándose por la felicidad de su pais.-^ 
Ninguniotro pincel le retrata mas al vivo. Imitad^ 
j)ues, sus virtudes, vosotros Españoles todos los 
que habéis sabido sentir su muerte, maldecir á su 
asesino, y despreciar las viles adulaciones del Obis« 
po de Ceuta. Marchad sobre sus pasos, vengad su 
sangre, ecínsamad la obra qne os dezd empezada ! 
Asi lograréis ser tan immortales como él, como los 
Brutos, Catones, y Macabéos. Así tendréis otra 
indulgencia en todos sus efectos plenísima, y capaz 
de expiar la profanación de la que ofrece a su au- 
auditorio el Obispo de Ceuta en su atroz homilía. 
Aaí, borrada la nota de vasallos españoles, trans- 
mitiréis á vuestra descendencia la dignidad dehom* 
bres libres, diciéndoles — Ved aquí) hijos^ la riquí* 
sima herencia que os dexamos. 
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